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A. 

DICTAMEN 
DEL 

CENSOR ECLESIASTICO M LA PRIMERA EDICION. 

En cumplimiento de la atenta disposición de V. S. I., comu-
nicada en su oficio de 7 de Julio próximo pasado, y en los mis-
mos términos que en ella se me previene, he revisado y exami-
nado con toda detención la obra titulada V I D A DE NUESTRO 

SEÑOR JESUCRISTO, escrita en francés por M . Luis Veuillot, 
traducida al castellano por D. Antonio Juan de Vildósola, y 
publicada por D. Antonio Perez Dubrull, de esta vecindad, 
editor. 

Para comprender de cuánta utilidad moral puede-ser, á jui-
cio del que suscribe, la versión á nuestra lengua de este libro, 
permitido será hacer alguna ligera reflexión acerca del original. 

Publicada frente á frente de otra V I D A DE JESÚS, obra in-
signemente impía, en la que el espíritu del mal se propuso hacer 
girones la divinidad adorable del Salvador, la V I D A DE NUES-

TRO SEÑOR JESUCRISTO, de Veuillot, ha venido á satisfacer, 
acaso á remediar una de las apremiantes necesidades del cora-
zon católico, hambriento de fe, y á enjugar algunas de las 
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muchísimas lágrimas que hacen hoy derramar á la Iglesia sus 
perseguidores y enemigos. 

¿Qué puede, libio. Sr., qué puede efectivamente decirse de 
una obra religiosa que lleva al frente, en su primera página, el 
símbolo de los Apóstoles, que en su continuación se acoge y 
atiene á una de las versiones mas sanas y mas autoífzadas de 
los libros santos, que concluye con la palabra Creo, y cuyo 
juicio de censura ha sido formado y emitido por el Supremo 
Pastor de los Pastores, por el mismo Pío IX, en el autógrafo 
con que ha recompensado los trabajos religiosos y literarios del 
antor? 

Pues si el original francés ha venido á remediar algunas ne-
cesidades de nuestro siglo, la traducción no dudamos que ha 
venido asimismo á remediar no pocas de las de nuestra España, 
tan católica siempre, pero en la que por desdicha nuestra dejan 
sentir sus influencias perniciosas por la prensa, y de una mane-
ra harto lamentable, el error y la impiedad. 

Vertida sencillamente 'al castellano, pero con la posible 
esactitud, pone al alcance de todos, los hechos misteriosos y di-
vinos de Nuestro Señor Jesucristo, da á conocer el modo ad-
mirable de sentir en ellos de los Santos Padres, y deja com-
prender también hasta dónde alcanza la inteligencia del hom-
bre hermanada con la fé, contribuyendo todo esto entre nos-
otros á la instrucción cristiana y á la conservación del senti-
miento religioso. 

Por estas reflexiones, pues, y por no resultar del exámen ve-
rificado que en esta obra se contenga cosa alguna contraria al 
dogma y á la sana moral, el que suscribe cree que puede circu-
lar sin ningún inconveniente. 

Tal es su parecer, salvo meliori. V. S.' L , sin embargo, dis-

pondrá lo que fuere de su mayor agrado. 

Dios guarde á V. S. I . muchos años. Madrid, 13 de se-
tiembre de 1864.—Licenciado, F E L I P E VELAZQDEZ Y ARROYO, 

•presbítero. 
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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR 

El traductor de esta obra, cuya publicación es muy reciente, no 

molestará á los lectores de ella con anotaciones y aplicaciones que 

no se rectíhoce con títulos ni con derecho para añadirla, y que, por 

otra parte, juzga innecesarias ó imprudentes: lo que el autor no lia 

dicho, ó no hacia falta que se dijera, ó presentaba inconvenientes 

para decirlo; y no toca al traductor d suplir ese silencio ni el medir 

el valor de esos inconvenientes, dado que los inconvenientes se le al-

cancen ó que distinga dónde peca el autor por su silencio. 

Tampoco dirá nada el traductor sobre el método de traducción 

que ha seguido: en esta traducción, por el asunto de la obra, asunto 

que está sobre-todas las cosas del mundo, y por otras circunstancias 

de que no debe hablarse, espresada esa, el traductor ha puesto toda 

su inteligencia, todo el detenimiento y esmero de que es capaz, y solo 

pide que, si la traducción está mal hecha, se arguya contra sus co-

nocimientos, se le acuse de impericia, pero no de indiferencia ni de 

negligencia;—con lo cual reconoce desde luego lo fundado de los 

cargos que por el primer concepto puedan hacerle los lectores. 

CARTA 
DB 

Sü SANTIDAD PIO IX 

A L A U T O R . 

PIO PAPA IX. 

Aviado hijo, salud y apostólica bendición. 

Nos congratulamos con vos, amado hijo, de que, á pesar de 
haber sido separado de la palestra en que con tanto vigor y 
utilidad peleábais por la verdad y la justicia, no habéis escon-
dido en la tierra el talento que se os ha confiado; ántes por el 
contrario, habéis continuado con resolución sirviendo y pres-
tando nuevos auxilios d la misma.jausa que defendíais. Dan 
testimonio de esto vuestros recientes escritos, y lo confirma el 
último que me habéis dedicado de L A V I D A DE NUESTRO S E -

ÑOR JESUCRISTO, publicada en vindicación de la Divinidad 
ofendida. Porque de lo poco que entre la multitud de nues-
tros cuidados liemos podido ver en ella, hemos juzgado que el 
método que habéis elegido es el mas acomodado ni fin que os 
habéis propuesto, y que en el tratar la materia os habéis mos-
trado igual d vos mimo. Ademas, este vuestro trabajo se Nos 



ha ofrecido adornado de un peculiar esplendor estrínseco, por 
la índole de las desgracias á que estáis espuesto; como que en 
estas contrarias circunstancias manifestáis la antigua hambre 

y sed de justicia, y la misma disposición y firmeza de ánimo 
en proseguir la pelea en otro tiempo comenzada. De aquí es 
que, si bien Nos nos sentimos conmovidos por vuestros padeci-
mientos, é inclinados á condolernos de vuestra suerte, sin em-
bargo,oíos parece inoportuna esta manifestación de dolor, cuan-
do dice el Apóstol: «Bienaventurado el varón que sufre con 
paciencia la tribulación; y tened, hermanos mios, por objeto 
de sumo gozo el caer en varias tribulaciones.» Así que, como 
vuestra constancia demuestra que la prueba de vuestra fé real-
mente produce en vos aquella paciencia que perfecciona la 
obra, Nos nos onovemos mas bien á la felicitación y d escitaros 
á la alegría. Y para que lo consigáis mas fácilmente, os de-
searnos y pedimos con ahinco á Dios el incremento de la gra-
cia cada dia mas abundantei y en señal de este don celestial y 

y en prenda de nuestra especial benevolencia y de nuestro 
ánimo reconocido, os damos con todo afecto á vos y á vuestra 
familia la bendición apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, á 9 de Julio de 186//..— 
Año XIX de nuestro Pontificado. 

PlO PAPA I X . 

A NUESTRO AMADO HIJO LUIS "VEUILLOT. 

\ 

PREFACIO. 

Loa testigos de Jesaa que habiéndole visto vivo, moribundo y 
muerto, que habiéndole separado de la Cruz y llevádole á la tum-
ba, le vieron con sus propios ojoa vivo deapuea de la tumba, le toca-
ron con BUB propias manos, presenciaron su ascensión á loa cielos; 
esos testigos irrecusables de Jesús publicaron en^aquelímismo tiem-
po au historia. En alta voz, en presencia de la multitud que habia 
visto lo que ellos vieran, en presencia de los hombres malvados y po-
derosos que habian crucificado á su Maestro, los testigos dijeron: 
"Era el Hijo de Dios: ha hablado como Dios: ha obrado como Dios: 
ha resucitado, vive, está sentado á la diestra de Dios." A»í hablaren 
IOB testigos hasta en les tormentos y el cadalso, y desde su época has-
ta hoy, siempre, el milagro de la misma verdad ha recibido testimo-
nio del milagro del mismo martirio. 

Esa primera historia de la vida de Jesús ha llegado hasta nosotros 
intacta en su forma, forma tan divina como la vida que narra: lláma-
sela á esa historia el Símbolo de los Apóstoles; pero la fé la ha dado 
un nombre mas profundo y magnífico: la ha llamado el Credo. 

"Creo en Dios Padre Todopoderoso, Criador del cielo y de la tier-
ra, y en Jesucristo su ünico Hijo, Nuestro Señor, que f i é concebido 
por el Espíritu Santo, y nació de la Virgen Marra, padeció bajo 
Poncio-Pilato, fué crucificado, muerto y sepultado, descendió á los 
infiernos, al tereero dia resucitó de entre los muertos, subió á los cie-
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10 GALERIA RELIGIOSA. 

¡os y está sentado á la diestra de Dios Padre, de donde vendrá fi juz-
gar á los vivos y á lo« muertos. Creo en el Espíritu Santo, la San-
ta Iglesia Católica, la comunion de Ies Santos, el perdón de los peca-
dos, la resurrección de la carnety'Mavida perdarable." 

Esta es la primera historia de Jesús que se dió al mundo; esta es 
la palabra compendiada, doctrina á la vez que historia, que lia ven-
cido al error arraigado en el corazon del hombre Nada «e ha dicho 
hasta abora, nada se dirá en adelante que no se halle contenido en el 
Credo. Todas las verdades surgen y manan de él, y fuera de él no 
hay verdad alguna; todo error viene á chocar con él y en él se rom-
pe. Doce pescadores de Judea recibieron de Dios ese sol resplande-
ciente. y el hombre salió por él de las tinieblas de la noche. 

Diez y nueve siglos hace que el símbolo de los Apóstoles, repeti-
do y afirmado por la Iglesia Católica, impide que el mundo vuelva 
á verse envuelto en las tinieblas en que vivia; y diez y nueve siglos 
hace también que se levanta una voz infatigable á negar la existen-
cia de esa sol resplandeciente. 

La negación es uno de los nombres que tiene la muerte; la nega-
ción quiere separar del mundo á Jesacristo, Hijo único de Dios, cuya 
misericordia se digoó revestirse de nuestra vida mortal para comu-
nicarnos su vida eterna. Innumerables sofistas se han esforzado en 
quitar á Jííus. verdadero Dios y verdadero Hombre, unas veces su 
humanidad, otras veces su divinidad: han negado en él á Dios, han 
negado en él al hombre, y han llegado á negar hasta la existencia 
do la persona de Jesús, diciendo que Jesús era un producto de la ima-
ginación popular. ¡Y la pobre razón del hombre ha podido sumi-
nistrar su contingente de sectarios á tamaña locura, que es por otra 
parte la espresion mas lógica de la negación, porque es mas fácil ne-
gar la existencia de la persona de Jesús que negar, admitiendo su 
existencia, la divinidad que en ella fulgura! 

Pero la lógica del absurdo ha dejado muy al descubierto el absur 
do; se ha preferido la inconsecuencia á la lógica, y todos los esfuerzos 
de este tiempo se dirigen contra la Divinidad. Dícese que el Dios que 
se hizo hombre es simplemente un hombre de quien la ignorancia ha 
hecho un Dios; hombre dotado, eso sí. de genio y de bondad; hombre 
bueno, amable, casi sincero; pero hombre al fin, y hombre en quien 
se deja descubrir la fragilidad, la pasión, la mentira del hombre. Y 
para justificar esto, los sofistas que eso dicen, inventan una doctrina 
inaudita, según la cual las inteligencias escogidas tienen el derecho de 
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mentir á la porcion vulgar del pobre género humano: de modo, dicen 
que Jesús pudo mentir para acreditar una moral purísima. Por el 
mismo concepto le prodigan igualmente otros elogios que no son otra 
cosa que ultrages refinadosj'esperan sin duda que, gracias á las per-
fecciones sospechosas que conceden al hombre, lograrán acabar con 
la idea de Dios. 

¡Passus! Jesús ha sufrido, y vivo siempre en la Iglesia, sufre to-
davía; esas injurias solo son uno da los rasgos de su pasión que aún 
continúa. 

El odio estalla en medio de sus beneficios; en frente de sus mila-
gros se levanta la negación; en el mismo banquete en qae nos da su 
Cuerpo va á sentarse la traición, y la mofa le persigue hasta en la 
Cruz. En el Evangelio es donde el género humano puede ver has-
ta qaé punto pertenece á la muerte: se diría que por instinto rechaza 
la salvación; se diria que no quiere su salvación. 

Nada hay que pueda compararse con la perseverante malignidad 
de los sectarios, sino la inclinación del hombre á darles siempre cré-
dito. San Pablo tiene que luchar con un calderero llamado Alejan-
dro, y el gran Apóstol da testimonio del daño que le causaba aquel 
oscuro adversario. El Evangelio cuenta por millones sus mártires 
sus confesores, sus apelogistas, y sin embargo, apénas bastan todos 
ellos para luchar con la perfidia que emprende la obra de seducir á 
la presunción del hombre. Basta una palabra de un sofista para que 
el ignorante desdeñe con la mayor tranquilidad el testimonio de diez 
y nueve siglos. La ignorancia se ampara con un diebo cuya esac-
titud no purde comprobar, con una contradicción aparente, con dos 
palabras traducidas de un libro cuyo nombre llega por primera vez 
á sus oidos, y todo eso le sirve de prueba contra Jesucristo. Parala 
ignorancia nada vale el testimonio de tantos hombres de todas las 
épocas, consumados en todas las ciencias, que, habiendo sido adep-
tos de todas las herejías, se han inclinado despues ante el Evangelio 
con menoscabo de sus intereses, de su amor propio, de las pasiones de 
su corazon y con riesgo de su misma vida. El ignorante ni siquiera 
se dice que esos hambres han debido buscar las objeciones léjos de 
huir de ellas, que han debido desear que las objeciones fueran inso-
lubles, y que solo las han abandonado despues de haber descubierto 
su sinrazón, su vacío; no, el ignorante se dice, por el contrario, que 
«sos hombres fueron engañados ó quisieron engañar, y en tanto cree 
en la ciencia y en la buena fé del sofista, del calderero de Alejandría. 
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Pero DO se crea que la ignorancia está segura de eso misme que 
aquella dice. Aun á lo« ojos de la ignorancia, la ciencia y latprobi-
dad de la herejía son muy dudosas;, son aun mas dudosas que la 
existencia y la divinidad de J>esus: lo que hay es que la herejía tiene 
de su parte la complicidad del corazon. Ahí está el fuego sombrío 
que arroja siempre la evidencia. ¡Que Dios no sea lo que es, ó que 
no haya Dios! Ta! es el deseo secreto, el arcano por el cual la in-
credulidad científica está siempre segura de provocar á la credulidad 
y de llevársela tras de sí. 

No hay ciencia costra Jesucristo; no la habido nunca. La incredu-
lidad científica no es otra cosa que la ignorancia que habla un len-
guaje científico, no es mas que una máscara qae la impiedad se pone 
para engañar á la conciencia humana y darla algunas razonea ab-
surdas COH el fin de que no crea en Dios y se adore á sí misma. Cuan 
do la conciencia ¡ay! quiere separarse de Jesucristo, no encuentra di-
ficultades ni en cuanto al camino que debe seguir, ni en cuanto al 
guia que debe tomar: acepta todos los caminos; cree que la guia hi-
pócrita tiene todas las virtudes que él quiere atribuirse, ó perdona al 
guia cínico todos los vicios que en él llega á descubrir. 

Lo que mas brilla en esos sabios, adversario» de Jesucristo es la vo-
luntad persistente de no creer: son impíos; no son verdaderamente in-
crédulos. ¡Cuánta aplicación ponen en cerrar los ojos! ¡Q,ué de me-
dios bajos emplean para hacer mas densas las tinieblas en que ya-
cen envueltos! Pero, por fin, cuando forzados por la evidencia, y pa-
ra huir de ella, vomitan su negación, su delirio equivale á los mas 
brillantes actos de fé. Oyese en el Evangelio gritar á los demonios: 
"¡Jesús, hijo de Dios, márchate, déjanos!" porque el demonio es pa-
dre de la Gran Mentira, es decir, de la falsa ciencia; y aunque el de-
monio es padre también de la negación, y aunque es muy sabio, es 
muy creyente; solo que, desgarrado por su orgullo, orgullo eterno, 
aborrece, blasfema y niega. 

La negación, en cuantos terrenos ha elegido para el combate, ha 
salid» siempre derrotada. Su última tentativa, anunciada con tanta 
pompa, ha caido en el mayor descrédito científico; y tal es ya el re-
nombre de esa obra, que la vergüenza de haberla concebido 
solo puede compararse con la desgracia de haberla publicado. 
Esa obra está ya despreciada, y figura al lado de las de Frcret, Du-
puis y Volney, hombres á quienes sucesivamente se ha declarado 
invencibles y que inceBivamente han sido pulverizados. 
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Sin embargo, esa última obra ha tenida el mismo buen éxito que 
las anteriores, el mismo buen éxito que tendrán en adelante las obras 
todas del mismo género; tienen buen éxito porque el público es poco 
delicado, y porque las contestaciones que ellas inipiran son tan de-
fectuosas bajo un punto de vista como victoriosas bajo de otro. Res-
póndese admirablemente á todo lo que dicen los impíos; pero BO se 
piensa lo bastante en que, consistiendo, como consiste, su arte aupre-. 
mo en querer ignorar, lo esencial está en responder á lo que ellos no 

dicen. t 
El último impío que se ha hecho célebre ha tenido la habilidad de 

hablar de Nuestro Señor Jesucristo en cuatrocientas ó quinientas pá-
ginas, sin presentarle nunca, huyendo perpetuamente de mostrarnos 
todo lo que en él es Dios, y desnaturalizando en él todo cuanto toca 
al hombre. Esta perfidia de su debilidad ha dado toda su fuerza á 
la obra y ha conseguido el triunfóle hacer enrtar á la apologética en 
discusiones fútiles, en las que también el Hombre Dios desaparece. 
Un lector que tenga ánimo bastante para leer todas esas escelentea 
refutaciones, y que se contente con eso, sabrá que el impío es hom-
bre de todo punto indigno de crédito; pero no sabrá mas de lo que 
áctes de su lectura supiera, sobre lo que Jesucristo vino á hacer al 
mundo. Y siendo esto así, no es Jesucristo quien gana la batalla, co-
mo no la gana, pues no sale de dudas, el lector asiduo de tales refu-
taciones; quien !a gana es el impío desgraciado que se ha propuesta 
vender á Dios engañando á sus prójimos. Hé aquí la idea que ha 
inspirado este libro: los recientes ataques dirigidos contra Jesucristo le 
han dado ocasion; pero no forman su objeto directo. 

La sabiduría clementísima de Jesucristo no ha dejado á merced de 
loa sofistas ni las fueatea de la razón ni las bases de la fé; ha previsto 
todaa las debilidades del corazon y del espíritu del hombre, y :Iaa 
ha dejado un apoyo siempre poderoso. No es neceaario recorrer tan-
toa países, estudiar tantas lenguas muertas, tanta historia, tanta fi-
sica y filosofía para conocer á aquel quejdeacendió al mundo para con-
quistar la fé y el amor de los humildea y pequeños de la tierra. El 
Pan de vida se encuentra tan fácilmente como el pan de trigo, y se 
encuentra con las mismas condiciones. Todo cristiano que haya es-
tudiado el catecismo, ó que haya oido algunas esplicaciones de doc-
trina, puede dar cuenta de su fé mucho mejor qne lo que esos sabios 
que se precian de incrédulos, pueden dar cuenta de BU incredulidad. 

El Evangelio encierra las causas determinantes de la fé en Jesu-
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cristo, verdadero Dios y verdadero hombre: conjel EvaBgeliú se des-
truye el sofisma sin tener que arrostrar el contacto de ciertos ve-
nenos repugnantes que manchan la mano, que la hacen temblar. 
¿Qué importa qHe el sofista aglomere notas contra la sinceridad de 
los Evangelistas, si nosstros tenemos la pruebajclara de que Aquel de 
quien los Evangelistas han escrito es Dios? Cuando uno se postra 
ante la presencia real, no corre el peligro de distraerse de su contem-
plación por ir á considerar de cerca la asquerosa figura del blasfemo, 
y no se pone empeño en arrancarle confesiones espresas ó tácitas en 
las que no va envuelto el arrepentimiento. 

Hay diferentes grados en la lucha intelectual, y la discusión no pa-
sa de los grados inferiores; cuando se discute, el hombre se 
coloca siempre enfrente del hombre, y la razón del uno parece que 
vale tanto como la del otro; cuando se espone, se presenta á Dios en-
frente del hombre. 

Yfesa esposicion de la luz debe hacerse con preferencia cuando se 
poBe al mismo Dios en litigio de un modo absoluto y personal. En 
esas alturas, basta con que la voz del hombre se calle oportunamen-
te, con que no discuta con lo que nada es, por miedo de que la im-
bécil razón del hombre llegue á creer que la nada puede responder, 
y de que preste á la nada una voz que hiera el oido del Omnipoten-
te: basta con eso para que la hermosura de la verdad aparezca sola 
enfrente de la fealdad absoluta de la mentira. 

Supóngase un hombre casi completamente ignorante en materias re-
ligiosas, sin odio, pero no sin preocupaciones; hombre poco seguro de la 
existencia de Dio», que duda mucho de la divinidad de Jesucristo, y que, 
aunque mas dispuesto á no creer que á creer en ella, huye, sin embargo, 
de decidirse en pro ó en contra, por un simple sentimiento de honradez, 
porque sabe que no sabe nada. Ese hombre escucha á los impíos, du-
da de su rectitud, le parecen, cuando ménos, frivolos, y sin embargo, 
se pregunta si existe otro Dios que el Dios cómodo é impalpable del 
deismo; se pregunta si Aquel que se ha proclamado Hijo de Dios, ese 
Jesús á quien la negación quiere presentar con colores puramente hu-
manos, es lo que El dice ser, es Dios. Contra esta creencia subsisten 
en el hombre, cuyo retrato se ha bosquejado.' fuertes impresiones, y 
para reconocer su verdad ó su falsedad, parécenle necesarios largos 
estudio»; piensa ademas que descubrir la falsedad de esa,creencia se-
ria cosa triste, porque el alma no se resuelve á perder á Dios, y qne 
ograr descubrir su verdad seria cosa grave, porque esa verdad trael 

consigo, porque impone grandes privaciones ¿Y qué sucede? Que 
por lo general, los hombres de esa especie permanecen en la incerti-
dumbre, en la duda, hasta tanto que la duda se convierta en indife-
rencia y hasta tanto que la indiferencia se convierta en olvido. 

Pues bien; ese hombre dudoso, vacilante y que sa resuelve á ser 
indiferente; ese hombre indiferente que no niega á Dios, que no quie-
re hacerle la guerra, pero que se decide con la mayor sangre fria á 
olvidarle, ignorando que Dios no le olvidará á él; ese hombre, en una 
palabra, que nunca ha pensado en Dios y que desea no pensar en 
Dios nunca, ese hombre fui yo en otro tiempo, yo que hoy escribo este 
libro y que lo he escrito para los hombres que así sean, para los hom-
bres que se encuentran hoy en el caso en que yo llegué á encontrar-
me. Lo que yo BO hubiera oido sin provecho para mi inteligencia y 
mi alma hace veinticinco años, eso mismo es lo que yo he querido es-
poner ahora. 

Hablo en la Introducción del hombre considerado como prueba de 
la existencia de Dio», del objeto para el cual el hombre ha sido creado, 
de su caida y d« la necesidad de un Mediador; y en este punto me ha 
parecido que bastaban algunos argumentos elementales para el pú-
blico de buena fé, al que yo pertenezco y al que me dirijo. Hago en 
seguida una descripción del mundo pagano, y presento el resultado de 
sus descubrimientos sobre el conocimiento de Dios y el conocimiento de-
hombre. Despues de esto, paso á ocuparme de los Profetas que anunl 
ciaron la venida de Jesucristo, porque los Profetas, como los Após-
toles, son inseparables de Jesús, y es un engaño el pretender contar la 
historia de Jesús sin decir nada de esos heraldos de su divinidad que 
marchan, precediéndole desde el fondo mas lejano de los tiempos, que 
proclaman su misión y narran de antemano sus obras y su vida. 

Entro por fin en la narración de la vida mortal del Verbo encarna-
do, y para ello me atengo al Evangelio; no quiero otro guia, no quie-
ro otro documento. No hago á Dios ni al lector la injuria de querer 
probar nada, porque esa prueba de la divinidad de Jesucristo, dada 
por Jesucristo mismo, pulveriza toda objecion; y así lo reconocen y lo 
confiesan aquellos mismos que caen en el inconcebible frenesí de es-
cribir la historia de Jesús para demostrar que Jesús no es Dios. Ta-
les hombres dicen que siguen el Evangelio; pero la verdad es que no 
hacen mas que falsificarlo. 

Cierto es que el Evangelio nos presenta un espectáculo que no pue-
de esplicarse. Enloquecida por todo lo que Dio« ha hecho por ella y 



por lo poco que en cambio la exige, el alma, anonadada también ante 
la evidencia, se pregunta cómo podrá creer en lo que nunca alcanza-
rá á comprender. 

Es verdad que muy entre sombras, muy á lo lejos, llegamos á dis-
tinguir que hay una cosa que no comprendemos; es verdad que, crea-
dos por Dios, creados á su imágen, entrames en la vía de lo inaccesi-
ble, y presentimos que existen alturas á las que nunca hemos de lle-
gar; pero ese misterio del amor divino, pero ese descendimiento de 
Dios hasta nuestras miserias, pero esa dulzura de sus palabras, esa 
paciencia de su bondad, esa amargura de su agonía, y aquellas inju-
rias, aquellos azotes, aquella cruz, aquel sepulcro, sufrido por noso-
tros, por nosotros que sabemos lo que somos; todo eso nos confunde y 
nos anonada. ¿Cómo podremos esplicarnos, y quién podrá esplicar. 
nos el esceso del amor de Dios? ¿Qué sentimos en nosotros mismos 
que nos ayude á comprenderlo? Tenemos que creer en él por la úni-
ca razón de que ese pasmo de grandeza y de amor que de ningún 
modo se esplica, es lo único que todo lo esplica en el mundo y en el 
hombre. 

Si nos negamos á creer que Dios ha amado al hombre hasta ese 
punto, no hay esplicacion posible ni de Dios, ni del mundo, ni del hom-
bre. E l Evangelio está lleno de realidades que se palpan; es eviden-
temente obra de testigos á quienes se ha ordenado que dén testimonio 
de lo que han visto: decid, esto es, esto no es: el Evangelio es la ver-
dad del Dios de verdad, es Dios mismo que quiere ponerse en nues-
tras manos, que se entrega á nuestros sentidos y á nuestra razón, y 
no hay eosa en el mundo que no presente de ello sublime testimonio. 

Por otra parte, y prescindiendo de que el Evangelio es siempre jo-
ven por sí mismo, es ¡ay! en estos tiempos, y por culpa de ello», muy 
nuevo: la ignorancia del Evangelio es por lo general absoluta en los 
incrédulos, y en muchos cristianos no suele ser ménos completa. S e 
sabe el Evangelio de memoria, y no por eso se le conoce, porque no 
se le ha leido con atención y con orden; porque no se ha oido esplicar-
le; porque no se ha meditado lo bastante sobre él. Todo aquel que 
solo atiende á la letra del Evangelio, no conoce ni aun la letra; y todo 
aquel que solo busca la parte moral del Evangelio, no encuentra la 
moral que él encierra. Ese Evangelio de la letra y de la moral es-
tricta no es sino la corteza arrancada del verdadero Evangelio cató-
lico; corteza despojada de la hermosura que Dios quiso poner en ella 

para atraer nuestro» corazones y unirlos á Jesucristo por las cadenas 

del amor. 
Ha sido designio de Dios que el Evangelio fuera escrito, como lo 

ha «ido, por cuatro autoies y en cuatro partes distintas, |>artes que es 
preciso considerar aisladas para que luego puedan unirse unas á otras 
De ese modo la autenticidad del libro divino está al abrigo de toda du-
da; de ese modo, si tal desorden provoca por una parte el espíritu de 
contradicción, estimula por otra el espíritu de fé para un estudio cons-
tante; y ahí tenemos el océano de la literatura sagrada que nos de-
muestra que nada hay mas propio para escilar y fecundar la iateli-
gencia del hombre. La historia evangélica existe de^antemano en la 
voluntad de Jesucristo, Como existía en las profecías que esa historia 
vino á cumplir. Los primeros pasos del Salvador se dirigen por el ca-
mino del Calvario; marcha por él sabiendo dónde va y manteniendo 
en la impotencia á su» enemigos y á la misma muerte, durante el 
tiempo que él ha fijado; llega á la hora señalada desde la eternidad, 
y todo se consuma cuando todo debe consumarse. 

Este milagro general es el testimonio de iodos los demás milagros, 
y, como todos ellos, da igualmente testimonio del poder de Dios y 
del amor de Dios hácia los hombres. 

La incredulidad niega los milagros, porque quiere rechazar el 
amor; los niega de dos maneras: ó valiéodose de una negación bru-
tal, ó sirviéodose de ciertas esplicaciones injuriosas, y declarando que 
los milagros no pueden aceptarse ni por la historia ni por la fi'oiofia. 
Hostigados por la palabra del Salvador que invoca él mismo .sus mi-
lagros, algunos sabios conceden que Jesús pudo creer que hacia co-
sas imposibles para el hombre; pero, añaden, no las hizo, no pudo 
hacerlas, porque no era Dios. Así, pues, porque Jesucristo, según 
esos sabios, no es Dios, no ha hecho milagros, y porque, según los 
mismos sabios, Jesucristo no ha hecho milagros, no es Dios. 

La razón cree sin violencia ninguna en los milagros que refie-
re el Evangelio, y cree en ellos sin violencia ninguna, porque el 
Hombre-Dios podia hacer esos milagros, porque el hombre-Dios de-
bía hacerlos, porque el Hombre-Dios da testimonio de haberlos he-
cho. Era necesario que la Encarnación prestara sus reflejos divinos 
á todos los actos del Salvador que solo presentan la señi l ostensible 
de su humanidad, porque, si así no fuera, al ver á un Dios reducido 
6 sufrir t i hambre, la sed, la fatiga, la tristeza, á resguardarse de lo^ 
peligro» huyendo, á imponerse durante tres años la tarea de instrair 
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á discípulos poco aptos, á sufrir los golpes, las insolencias, el último 
suplicio, sé carreña el peligro de que la admiración estraviase las in-
teligencias, llevándolas á la duda. Dios, en todas esas circunstan-
cias, parece como que prescinde, por decirlo así, de su naturaleza di-
vina, con la cual vuelve á mostrarse cuando manda á los elementos, 
cuando resucita los muertos, cuando instituye la incomprensible Eu-
caristía. 

¿Puede comprenderse que Dios hubiera descendido á la tierra y 
no hubiera hecho milagros? Me atrevo á decir que Dios nos debia 
eso» milagros y que debia entrar en su justicia el prodigárnolo», pa-
ra que de esa suerte, ausiliada así nuestra debilidad, pudiera recibir 
su palabra, única cosa por la que podíamos ser salvos. Jesús vino 
á nosotros enfermo á fin de curar á los enfermos, y esa doble condi-
ción le obligaba también á hacer milagros: los sordos necesitaban 
aquellos signos, los ciegos necesitaban aquellos coatactos, los paralí-
tico» necesitaban aquellas sacudidas. Si Jesús no se hubiera pre-
sentado como señor de la naturaleza, aquellos á quienes ofende ha-
llar en la historia lo sobrenatural preguntarían qué es lo que hizo Je-
sús, que haya escedido al poder del hombre. Bergier decía á los filóso-
fos de su tiempo: "Palpaos bien, y decidme despues si vuestros prede-
cesores han podido ser vencidos sin los milagros." 

La objecion contra los milagros que se funda en que los milagro» 
no son hechos naturales, es una objecion ridicula. Si los milagros 
fueran hechos naturales, no serian milagros; y precisamente los mila-
gros son increíbles para que la fé crea en ellos y para que no pueda 
negarlos la razón. El hombre que pretendiera creer en Dios sin el 
ausilio de los milagros, pretendería presentarse como un Dios, y seria 
un loco, tan loco como lo es el que niega la existencia de Dios. El 
sentido común acabará siempre por reírse de los filósofos y de les his-
toriadores que separan de la historia y de lá filosofía los actos divi-
nos, bajo el pretesto de que Dios no puede intervenir en las cosas del 
mundo, y.de que e«a intervención no es necesaria. Jesucristo nos ha 
hecho mas honor: no nos ha pedido que nos rindiéramos al hombre, 
sino á Dios, y se nos ha presentado él mismo para que nuestro orgu-
llo pudiera doblegarse noblemente. Por medio de los milagros, y con 
sus milagros, Jesucristo ha inutilizado para siempre las reglas de la 
filosofía que quiere oscurecer la Divinidad, y ha tratado con gran 
misericordia á los mismos sabios, advirtiéndoles que es mas sabio que 
ellos. Si su orgullo rechaza este beneficio, hacen mal; pero la cle-

mencia de Jesús les presente aún otros argumentos para convertirle». 
Jesús; decia á los judíos: , ;Si no creeis en mi palabra, creed al mé-
nos en mis milagros;" y nosotros decimos hoy á los incrédulos: "Si no 
creeis en los milagros de Jesús, creeed al ménos en su palabra." Por-
que esa palabra es también un milagro, es el milagro mas grande de 
todos, es un milagro que nadie puede negar. 

La palabra de Jesús ha creado el áiilagro para brillar en su centro; 
y esa palabra al brillar así, se hace accesible, permanece siempre vi-
va y creadora. Esa palabra es el milagro de los milagros, es el mis-
mo Dios. Nosotros vamos á oir esa palabra, y nuestros oidos, aun-
que obstruido» por el polvo de la-tierra, no podrán desconocer esa voz 
cuyo eco ha vencido el corazon del hombre, cuya sabiduría ha des-
cubierto al hombre lo que él era, cuya fecundidad ha creado un mun-
do nuevo." ' , . 

"Las palabras de Jesucristo, dice Bossuet, espresan lo divino por 
su sencillez, por su profundidad, por la suave autoridad que encier-
ran. Jamas hombre ha hablado como ese hombre: porque jamas hom-
bre ha sido Dios como él, ni ha tenido sobre todos los ánimos esa au-
toridad natural que pertenece á la verdad, y que hace que, sin es-
fuerzo y sin afectación, influya tan suave é intimamente sobre los co-
razones. 

Ahora bien: esa palabra absolutamente divina por su carácterpro-
pio, divina por sus efectos siempre subsistentes; esa palabra, ¿de 
quién puede ser si no es de Jesucristo? ¿Quién puede ser el inven-
tor de la sabiduría de Jesucristo? Despues de trascurridos dos mil 
año», la palabra de Jesucristo permanece siendo la única verdadera luz 
del hombre en cuanto á Dios y sobre si mismo; esa palabra sostiene 
al mundo católico circundado de fanáticos enemigo»; esa palabra eos-
tiene la ley natural sitiada y batida en brecha por un filosofismo in-
sensato; esa palabra sostiene la razón del hombre sujeta á vértigos y 
delirios. Y esa palabra no solamente conserva y repara, sino que 
crea: crea sacerdotes y santos, crea la fé, y de los corazones mas es-
tériles y secos esa palabra arranca también un gritp de admiración y 
los mayores actos de amor. ¿Quién ha podido inventar e»a pa-
labra? 

Ninguna objecion puede ser admitida en el tribunal de la razón hu-
mana, ninguna objecion será admitida en el tribunal de Dios contra 
la fuerza, el número, el brillo de los milagros atestiguados por tan 
gran número de testigos. Supongamos, sin embargo, que la duda 



encuentra un refugio en los hechoa milagrosos; aun asi, ¿ccmo es po-
sible darse cuenta de la inveocion de la palabra, de la creación de la 
doctrina y del triunfo de esa doctrina? ¿Cómo puede sospecharse 
que esos testigos tan rectos y tan sencillos, ó no han visto ó han visto 
mal lo que dicen que han visto? Y aunque eso se sospeche, ¿cómo 
cabe sospechar que no oyeran lo que repiten? No repiten cesas que 
todo el mundo puede decir ó que todo el mundo puede pensar; al con-
trario. lo que repiten es superior á todo y contrario á todo lo que e' 
mundo conocía, y io repiten, no en los mismcs términos, sino con el 
mismo fondo de ideas inauditas, con el mismo colorido de estilo, colo-
rido totalmente nuevo, con el mismo acento de autoridad .soberana 
con que lo oyeron: todo en ello aparece lleno de luz, lleno de espíritu 
profético, fulgurante á ta voz por un triple milagro que no se puede 
negar: el de la idea, el de la espresion y el de la profecía. S e veque 
todo viene de la Divinidad y que todo vuelve á ella: los milagros 
vuelven á aparecer en la palabra, y la palabra nos lleva otra vez & 
los milagros. 

Esos milagros, hechos para que en ellos se apoye la palabra, se 
trasforman, se trasfiguran, y, á su vez. se convierten en palabra. De-
bajo de su corteza tan odiosa para la ciencia, se halla encerrada la 
savia divina que brota al soplo del Espíritu Santo y nos da flores de 
belleza celestial; flores.de las cuales, como de la misma palabra, se 
desprenden abundantemente bálsamos vivificantes. Las imposibili-
dades físicas han llegado á ser la predicación clarísima de las verda-
des morales mas benéficas. El género humano necesita esa predica-
ción, y vive ó muere según que la escucha ó la desprecia. Los mi-
lagros son otras tantas parábolas en acción llenas de admirables 
significados. La mayor parte de ellos esplican las profecías, dan á 
la vez testimonio de sa cumplimiento, y son, por ültimo, una profecía 
para el orden futuro. Esos milagros han curado los cuerpos y cu-
rarán etemamente-las almas; han mostrado la omnipotencia y la 
bondad del Hijo del Hombre, y mostrarán para siempre la ciencia y 
la sabiduría infinitas del Hijo de Dios. 

Que un médico de génio multiplique las curas maravillosas; que un 
taumaturgo resucite los muertos, cosas ton que no influyen sobre las 
generales del mundo: solo se ve en ellas é unos enfermos curados por 
un sabio ó por un santo. No por eso el pecado interrumpe sus obras; 
no por eso las enfermedades dejan de existir; no por eso la tumba de-
ja de abrirse, y4 muy luego esos hombres prodigiosos desaparecen sin 

dejar tras de sí mas que el olvido: olvido que para el sabio es instan-
táneo. y que para el taumaturgo, si Dios no quiere glorificar su sepul-
cro por la permanencia de los milagros, se halla próximo. D e todos 
modos, esas cosas estrañas. maravillas de la ciencia y maravillas aún 
mayores de la santidad, quedan como hechos, ó absolutamente aisla-
dos, ó prontamente infecundos. Pero los milagros de Jesucristo se 
enlazan á todo y lo contienen todo: la historia parte de elloa y en ellos 
se resume y termina; gozan de una vida eterna y universal; son lu-
minosos, refulgentes, y crean la perpetuidad de los milagros. 

"Loe milagros del Salvador, dice el Papa San Gregorio, son reales 
y sirven al mismo tiempo para ensefíarnos alguna verdad: Dios por 
esos actos de su poder nos muestra ciertas cosas, como nos revela otras 
por los misterios que en los milagros se encierran." Todos los hechos 
de la Santa Escritura admiten cuatro sentidos igualmente verdaderos, 

• porque la profundidad de Dios es infioita. Ademas del aentido lite-
ral tienen el sentido alegórico.por la aplicación de'un hecho á otro he-
cho del que ef primero es figura y profecía; el sentido tropológico, por 
su aplicaeiop á laa necesidades del alma y á la corrección de las cos-
tumbres; el sentido anagógico, por su aplicación á las alegorías de la 
patria celestial. Estos tres sentidos eneierran el Bentido espiritual ó 
místico qne establece ia armonía de los milagros en toda la historia de 
la Religión y en todo el misterio de la humanidad. 

Este estudio de su sentido místico que pone á los milagros en armo-
nía con la historia del Cristianismo y con el género humano, se halla 
há largo tiempo muy descuidado entre nosotros, deapues de haber 
ocupado á los Padres de la Iglesia, que han recibido de él admirables 
inspiraciones. Sin descuidar en modo alguno la moral, loa padrea 
cuidaron de dar todo su desarrollo al sentido místico, elevándose á al-
turas maravillosas, á las que nosotros noa admiramos de seguirles sin 
esfuerzo, porque hemos sido formados para vivir en elias. Lo poco 
que yo he podido tomar de ellos bastará para mostrar que en ese es-
tudio se encuentran tan buenos argumentos como hermoaas enseñan-
za». José de Maistre ha dicho que el cuerpo humano aparece mas 
maravilloso aún en el anfiteatro de disección que en la actitud mas 
bella de la vida; y así también la anatomía de los milagros nos los pre-
senta á la.vez mas reales y mat admirables, y la mano y la sabiduría 
de Dios se revelan en ellos con mayor evidencia. 

Al llevar la narración, en la Vida de Nuestro Señor, hasta fines 
del siglo, he podido delinear el último y el mas grande de sus mila-



gros, aquel por el cual se hicieron todos los demás: el establecimiento 
de la Iglesia, prueba universal y permanente de la divinidad de Jesús 
y de su amor hácia los hombres. 

En ese punto me he detenido: tenia que escribir otro capítulo, ó 
por mejor decir, otro libro en que mostrara á Nuestro Señor actual-
mente vivo, actualmente Dios, actualmente visible y tal cual se pre-
sentó entre los hombres: pero para ver esto basta con abrir los ojos. 
Por la Iglesia y en la Iglesia, el Dios-Hombre permanece en el mun-
do con aquel mismo carácter de debilidad humana y de poder divino 
que espresa la unión de las dos naturalezas; por la Iglesia y en la 
Iglesia, Jesucristo hace las mismas obras de hombre, hombre que su-
fre, y de Dios, Dios que triunfa. S e halla en Belen y en Samaría, 
en el Cenáculo y entre la multitud, en el Tabor y sobre el Calvario, 
y es escuchado y negado, glorificado é injuriado, seguido y vendido. 
Todos sus amigos le escuchan, y todos sus enemigos están también á 
su alrededor. 

Tampoco falta aquel á quien la Escritura llama el padre de la Men-
tira, aquel de quien se ha dicho á otros: "¡Sois de él!" Pero esos otros 
dicen que no le conocen, que no existe. Existe, le conocen, y ellos 
hacen sus obras. Solo la existencia y la influencia de Satanas pue-
de esplicar ese fenómeno estrafio, que es el mas propio para estraviar 
la inteligencia del hombre. Hace diez y nueve siglos que Jesús pro-
diga sus misericordias y que se ve siempre insultado, declarándosele 
reo de muerte, objeto, en fin, de odio, odiado, sí, personalmente. No 
puede negarse este espantoso prodigio; pero ¿de dónde procede? La 
ciencia no quiere decirlo; pero el Evangelio responde, y Satanas con-
firma la respuesta con sus perpetuas tentativas para arrojar sombras 
sobre la divinidad, de Jesucristo Salvador. Esas tentativas son mas 
numerosas que variadas. San Agustín aplica á Porfirio estas pala-
bras de la'Escritura: "Los impíos van girando sobre sí mismos; por-
que ellos giran, en efecto, en el laberinto del error, pasando y repa-

gando siempre por el mismo sitio. Porfirio apóstata, pretendió hon-
rar mucho á Jesucristo, y escribió un libro titulado La filosofía por 
los oráculos, libro raúy del gusto de la ciencia moderna de aquel tiem-
po, en el cual citaba oráculos en que Jesucristo era llamado hombre 
piadoso y digno de la inmortalidad, y en el que á los cristianos, al 
contrario, se les llamaba homhres impuros. De esa clase son precisa-
mente los oráculos que hoy salen de las academias de ciertos sabios, 
y en verdad que es cosa notable el ver cómo nuestros incrédulos, ó 

copian las antiguas estravagancias de Porfirio, ó reciben esactamente 
la misma inspiración del espíritu que siempre va girando sobre sí mis-
mo. ¡Y todo para presentársenos como se hallan pintados en las 
las Santas Escrituras; todo para dirigir el mismo grito contra Dios: 
"No queremos conocer tus caminos; no queremos la ciencia de tas 
mandamientos. Scientiam viarum tuarum nolumus!" 

Pues bien; la ciencia de los caminos del Señor es el conocimiente 
de Jesucristo, y ese conocimiento es hoy mas necesario que nunca. 

Y o he escrito este libro para indicar á las almas en qué lugar, en 
los tiempos desgraciados que se están anunciando, encontrarán toda' 
la fuerza," todos loa consuelos, todo el honor que queden en el mundo 
porque estoy profundamente convencido de que esta conjuración con-
tra Jesucristo, cuyos efectos estamos sintiendo, es una gran conjuración 
contra el género humano, una conjuración para esclavizarlo y envile-
cerlo, y de que todo aquel que no conozca, que no sirva, que no ame 
á Jesucristo sucumbirá bajo esa conjuración y será esclavizado y en-
vilecido por ella. 

Pero-sea que la sociedad se libre de este peligro, sea que perezca 
en él, los cristianos deben comprender desde hoy la obligación en que 
se encuentran de hacerse mas y mas instruidos. No sabemos hasta 
qué punto Dios es Dios, es decir, hasta qué punto Dios es bueno, her-
moso, grande.. La sublimidad y la consistencia incomparables de la 
moral admiran acaso ménos, arrebatan acaso ménos en el cristianismo, 
que la consistencia y la sublimidad del dogma; del dogma que no solo 
hace posible, sino que hace fácil la inteligencia de esa moral tan ele-
vada. En el dogma está lo vivificante, lo infinito, lo incomunicable. 
En los fulgores del misterio de Jesucristo vemos á Dios; el esplendor 
de esa claridad escede á toda espresion, nos presenta sin cesar á Dios, 
y somos culpables ante Dios por la negligencia que nos mantiene á 
tanta distancia de las maravillas de que nos ha circundado. Esa ne-
gligencia es una parte personal y considerable que nosotros tomamos 
en los crímenes de la negación; porque si la negación nos encontrara 
todo lo instruidos que debíamos estar, comprendería que era necesa-
rio que estudiara elia mas, y tal vez esa mentida ciencia que hoy nie-
ga á Dios, al llegar á ser verdadera ciencia por el estudio que la fal-
ta, llegaría á convertirse. 

Si consigo que mis lectores se decidan á estudiar mejor la Religión, 
á leer y meditar el Evangelio, habré conseguido mi objeto. Creo que 
encontraré muchos lectores que así lo hagan. Los Actos délos Ap os 



toles nos han conservado la tierna historia de aquel hombre de buena 
voluntad que se iba solo por los caminos desiertos leyendo un capítulo 
de Isaías que no podia entender. Jesús le envió un intérprete, y mien-
tras el intérprete eeguia hablando, como pasaran cerca de una fuente, 
el hombre de buena voluntad dijo: "Aquí hay agua: ¿existe algún 
inconveniente para que yo sea bautizado?" Los hombres de buena 
voluntad son numerosos en los caminos de este mundo, y Jesús se to-
ma el cuidado de hacer que llegue á ellos la palabra que basta para 
su salvación. Si esa palabra se encuentra en este libro, yo habré da-
do todo lo que he recibida. 

No he querido cargar de notas estas páginas que la buena fé dirige 
á la bueni fé. Cito con esactitud, aunque sin señalarlos, los testos 
de los Padres y de los demás intérpretes, testos de q«¡e me he servido 
ampliamente; y que á veces he reunido en una sola frase para mayor 
rapidez de dicción. Pero no por eso se rae acuse de querer ocultar 
mis plagios: al tratar de asunto tan elevado, hubiera temido hablar 
por mí mismo y presentar mis ideas, cuando tenia las de tantos hom-
hres santos y grandes. He tomado, pues, las ideas, y con frecuencia 
también las palabras, hasta el punto de que dudo que en todo este 
volümen haya una sola página que yo pueda llamar mia. 

En cnanto á cierto libro malo que caracteriza tristemente la época 
que atravesamos, he tenido que aludir á él dos ó tres veces, aunque 
mi deseo hubiera sido el de olvidarle" por completo. Los sentimientos 
que me animaban despues de haber leido por primera vez ese libro, 
se han ido modificando á medida que he podido distinguir y apreciar 
la triste situación de su autor. Habiendo encontrado en él la firme 
decisión de ignorar, me complazco en creer que está lejos de haber 
perdido la fé. ¡De seguro no se atreve á mirar de frente un Cruci-
fijo! ¡Temería llegar á ver que corria la sangre del Señor! De su 
conciencia sale un grito que le está llamando apóstata y traidor. 
¿Podrá sobreponerse, podrá sofocar esa suprema inquietud de su al-
ma que se deja descubrir en las miradas tan obstinadamente desvia-
das de la luz? Lo ignoro; pero de todos modos es digno de compa-
sión, y he dejado á un lado la obra que en el primer momento quería 
desgarrar. Censuramos á ese hombre, y detestamos su crimen; pe-
ro todo cristiano s<s consideraría feliz por poder decirle {como Ana-
nías á Saulo: "Hermano Saulo, el Señor Jesús que se os ha apareci-
do en el camino que seguíais, me ha enviado hácia vos á fin de que 
reeobreis la vista." Ea cuanto á mí, personalmente, debo agradecí-
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miento 6 ese libro que me ha encadenado, por decirlo así, al Evange-
lio: contemplar á Jesucristo es la alegría da la inteligencia y del co-
razón. Miéntras escribía este libro, Dios ha querido que sufriese al-
guna de las pruebas terribles de este mundo; se ha abierto una gran 
tumba delante de mí; el camino de mi vida se ha puesto mas som-
brío, y sin embargo, jamas alegría mas pura ha llenado mi cerazon. 
He vuelto á leer hermosos libros harto descuidados, amigos tiernos 
que Dios me ha dado cuando perdía alguna de esas cosas humanas 
destinadas á perecer. He gustado del milagro del consuelo, del mi-
lagro de la fé, deL mjlagro de la victoria. En el dintel de las iglesias 
he conocido que entraba verdaderamente en Belen, la casa del pan. 
He comprendido que el Credo que sale de los labios dAlos esclavos, 
de los pobres, de los niños, de las mujeres, es la espada que matará 
á Satanas. He trabajado con alegría, y á pesar de que conozco lo 
pobre de mi obra, la presento con seguridad. Nunca sentiré haber-
la escrito, y no sentiré nada de lo que he escrito en ella, porque esta 
obra se encontrará en el platillo de la balanza de las buenas obras, 
será una parte de mi fortaleza cuando muera, será el consuelo de mis 
hijos, la esperanza de los amigos qiie rueguen por mí. ¡Oh Cristo vi-
vo! leí que te niegan te verán. ¡Ojalá lleguen á verte ántes del dia 
de tu justicia! ¡Ojalá, en este momento de tu clemencia, anhelen e 1 
perdón que siempre les está ofrecido! ¡Ojalá aquellos mismos que es 
tán conspirando para separar á los otros de los caminos de la luz y 
del perdón, sean cogidos con los dulces lazos de la misericordia! Es-
te es el deseo íntimo de mi alma, asustada ante un peligro. Y o no 
soy su juez, y no es ¡ay! necesario que nadie les acuse. ¿Q,ué acu-
sador mas terrible y mas itoplacable que ellos mismos encontrarán 
esos hombres culpables en el tribunal de la Suprema Justicia? 
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INTRODUCCION. 

I. 

DIOS Y E L HOMBRE. 

Hay dos personajes eo el Evangelio, Dios y el hombre, y el lugar 
que el hombre ocupa en él no es menor que el que ocupa Dios. Por 
el hombre desciende Dios del cielo; por el hombre el Verbo Increado 
se reviste del peso de la carne: por el hombre el Infinito se circunscri-
be en esta cárcel; por el hombre el Omnipotente acepta esta enfer-
medad; por el hombre aquello que es la Pureza misma asume la ig-
nominia del pecado; por el hombre el Inmortal recibe la muerte, y 
muerte de cruz. El hombre es el objeto de ese amor inconcebible; 
pero ¿qué es el hombre? 

Según la ciencia novísima, el hombre es un animal que ha inven-
tado á Dios. "Tan pronto, dice un sabio, como el hombre se distin-
guió del animal, se hizo religioso," y este rasgo científico fórmala 
idea madre de un libro recientemente publicado para acabar con la 
fé en Jesucristo-Dios, medio seguro de acabar con la religión y con 
la razón, y de hacer que el hombre sea lo que se quiere hacer creer 
que ha sido. • 

La ciencia novísima se equivoca. El hombre se distinguió siem-
pre del animal, y no le costó mucho ni poco hacerse religioso: lo fué 
desde su origen, porque desde su origen conoció al Dios que le habia 
crea'do. Para hablar con propiedad, la ciencia debia decir que tan 
pronto como el hombre cesa de ser religioso, d' ja ds distinguirse de 
un modo perceptible del animal. El rasgo distintivo del hombre que 
se convierte en animal, es el de no discernir las cosas de Dios. 

Pero esa altísima cualidad de ser religioso por naturaleza no basta 
para hacernos conocer perfectamente al hombre. ¿Por qué es el hom-
bre religioso? ¿Cómo debe serlo? ¿Qué es lo que naturalmsnte co-
noce de Dios? Y aun mas: ¿qué sabe de sí mismo? Todo lo que lle-
g a á saber sobre todo eso y á fuerza de considerarse á si propio y de 



considerar á los demás, no es mas que tinieblas, materia de duda, de 
vergüenza, de desesperación. ¿Es solamente un átomo en los abismos 
del espacio? ¿Tiene la plena conciencia de lo que es ? Sin embar-
go, siente que es grande, y ese sentimiento de sa grandeza es justo; 
pero, ¿sabe siquiera de qué procede ese sentimiento de su grandeza? 

El hombre sabe qué dia ha entrado en la vida; pero no conoce el 
dia en que verdaderamente empezó á vivir, como no conoce aquel en 
que ha de concluir su vida, y muere sin saber cómo ha vivido. En-
tre esas dos fechas, la del nacimiento y la déla muerte, en este corto 
espacio de tiempo, ha nacido muchas veces, ha vivido por decirlo así, 
muchas vidas diferentes, y, sin embargo, se ve obligado á preguntar-
se si ha vivido alguna vez. 

El hombre marcha, habla, piensa, ejerce una acción en el mundo: 
sin embargo, ha muerto, y ha muerto muchas veces por muchas cla-
ses de muerte, y todo esto él lo siente muy bien, y siente ademas que 
nunca morirá. 

El hombre es finito, y no puede dirigir una mirada sabré sí mismo 
sin comprenderlo; es finito hasta tal punto, es hasta tal punto limita-
do, que apénas sabe si es, si existe. Su pensamiento, ese instrumen-
to dúctil y rápido que aun le sirve cuando todos los demás órganos le 
niegan su servicio, le falta en este punto; el pensamiento se asusta, 
duda de sí mismo, y hace que el hombre dude también de sí: solo es 
la nada dentro de la nada. Pero esta evidencia de la nada del hom-
bre, que es el último refugio de su pensamiento, es la que prueba per-
fectamente su existencia. El pensamiento existe, porque no ha po-
dido inventarse á eí propio, porque apénas puede conocerse á sí 
mismo. 

Pero ese ser finito tan raquítico es obra del Infinito, y en la obra 
hay algo de artista, algo de Infinito; y he aquí que, solo con eso, el 
hombre es algo mas que todo e! mundo. El hombre, limitado por to-
das partes, se halla en todas partes. La pesadez y la enfermedad de 
su cuerpo no detienen á su pensamiento, y con su pensamiento esta 
donde quiera que él vaya, y á todas partes va su pensamiento. Los 
espacios le están abiertos, tiene á su disposición los tiempos, y aun 
puede ir mas allá de los espacios y de los tiempos. Ese ser que d ó -
c i l m e n t e puede percibirse á sí mismo en el presente, que se palpa y 
s o p r e g u n t a s i e x i s t e ; ese ser colocado entre dos minuto, que uno y 
otro tampoco se percibea, vivia, sin embargo, por sus antecesores fin-
tea deque naciera, y vivirá después de su muerte por sus descendíen-

tes, y, sobre todo, por sus obras, hijas innumerables nacidas en un 
natantey que no pueden perecer. Antes de él, todo se ha hecho por 

él, todo ha contribuido á formar la atmósfera, por decirlo asi, en la 
cual debe vivir; y él entra por algo en todo lo que ha de venir des. 
pues de él. El hombre,, aunque cautivo, tiene alas siempre libres, y , 
el ojo del águila no sondea los aires á la .altura á que él puede volar; 
el hombre, aunque ciego, ve la claridad mas allá del sol; y ve por en 
tre las tinieblas mas allá de la noche, y sus miradas dejan atras todos 
os horizontes. Polvo sin nombre ayer y sin recuerdo mañana, pol-
vlo imperceptible sobre esta tierra perdida ella misma en el polvo de 
jos astros, el hombre solo posee un relámpago en la carrera del tiem-
po, relámpago que no es siquiera un relámpago en la duración de la 
eternidad, y, sin embargo, el hombre, como vivo en el primer hom-
bre, es de hecho tan antiguo como el tiempo y existirá cuando el 
tiempo no exista. Cuando Dios dijo: "Hagamos el hombre á nues-
tra ira&gen," aquel dia nació el hombre. Y ¿ese es el dia de su verda-
dero nacimiento? No, no; tampoco es ese. Dios dijo esa palabra, y 
la realizó en ei momento marcado en sus designios; pero esos desig-
nios existían en él desde toda la eternidad. 

Creado en el tiempo, pero concebido en la mente de Dios en la eter-
nidad, el hombre ha sido creado para la eternidad; no morirá, él lo sa-
be, porque es obra de Dios, y las obras de Dios no son perecederas. 
La materia á que no está unida el alma, nada es; nada son tampoco 
las formas, las apariencias: todo eso es respecto de la creación lo que 
mi traje que se usa y se gasta está mi cuerpo, y este cuerpo no es mió, 
porque es, por su parte, el treljc que se gasta y se cambia. Y o he 
cambiado muchas v*ces de traje; yo he cambiado muchas veces de 
cuerpo. ¿Dónde está mi cuerpo de niño? ¿Dónde está la flor y la 
fuerza de mi juventud? Todo eso ha muerto, ha muerto como los per-
fumes y los sonidos que pasan por el espacio. No queda de ellos lo 
que queda del musgo de las piedras. Lo que ha sido formado á ima-
gen de Dios, es la verdadera creación, la creaeion eterna; eso es lo 
que ha recibido su perfección desde su origen; eso es lo que no pe-
recerá. 

Así, Dios, por su poder, ha puesto la inmortalidad en la muerte 
misma, ha puesto lo inmutable en lo mutable, ha puesto en lo finito 
una imágen de lo Infinito. 

Hé aquí al hombre, pero no al hombre completo, ni tal siquiera co-
mo á él le es dado conocerse, puesto que no hablo de las vivas llamas 



de su corazon. ¡Y se quiere que ese ser solo haya sido, durante un 
período de tiempo indeterminado, un animal semejante á aquellos que 
fueron creados para servirle, áaquellos que no piensan! ¡Y se dice que 
el hombre ha permanecido entre eia multitud sin vida, hasta que ha 
aprendido á distinguirse de ella haciéndose religioso, es decir, inven-
tando el pensamiento y creando á Dios! 

Es una antigua superchería de la ciencia la de rebajar al hombre 
hasta ese estremo; se le pone en su punto de partida en la línea del 
animal, y aun maa abajo, y se escita en seguida su orgullo por la con-
sideración de lo que él ha sabido hacer para salir de ese estado, per-
suadiéndole de que solo á sí propio debe todas sus grandeza»: "Mira 
hasta dónde has sabido subir," le dice la ciencia; "no te detengas en 
ese camino; sigue rompiendo los lazos que aún te tienen en la infan-
cia; sube, sube todavía; tú serás un Dios, tú serás el único Dios." Es-
to es lo que se llama el espíritu moderno, pero que no dala de hoy, 
porque ese discurso es el discuso de Satanas, escrito en la primera 
página de la historia del hombre. 

Es bueno recordar al hombre que la mano de Dios ha formado su 
cuerpo, como el aliento de Dios le ha infundido el alma. 

Animal, en efecto, por la materia, y miserable si se juzga grosera-
mente por las apariencias, el hombre nace, sin embafgo, mas fuerte y 
mejor constituido que todos los animales. S e dice que es por largo 
tiempo débil, incapaz de ir donde la necesidad le llama, de conocer el 
peligro que le amenaza, de huir del peligro cuya existencia llega á 
comprender; pero los hombres que eso dicen del hombre son aquellos 
que no quieren comprender cómo ha formado Dios al hombre. El 
hombrease halla mas protegido que la tortuga, es mas fuerte que el 
león, y tiene mas agilidad que el ciervo que corre, que el águila que 
vuela, que el delfín que nada. ¿Quereis dar á ese animal su verda-
dero nombre? Pues llamadle la sociedad. El hombre es así desde 
su cuna, y precisamente en su cuna es cuando mas goza de todas esa« 
ventajas. El hombre solo llega á ser un individuo cuando puede ver 
el peligro, cuando puede prevenirle, cuando puede vencerle ó defen-
derse contra él: en la cuna tiene á su padre, tiene á su madre, tiene 
toda la vigilancia, toda la fuerza y toda la ciencia de la sociedad. La 
cuestión no está en saber lo que el hombre podria hacer si se viera 
solo: no está solo, y, por las mismas leyes de su naturaleza, no puede 
estar solo. El hombre viene al mundo con ese poder de la sociedad, 
poder que es tanto de él como son del león sus músculos y del águila 

sus garras. Aun en el estado salvaje, el hombre e« el rey de la crea-
ción, y el estado salvaje no es su estado normal, porque su estado nor-
mal es la sociedad y este bosquejo del orden perfecto que llamamos 
la civilización. El hombre es lento para formarse; pero ¿qué importa, 
si todos los recursos de la sociedad se han de emplear en formarle? 
Y la sociedad le formará, le enseñará á dominar el aire y el fuego, á 
domar el agua y aun el rayo, á hacerse trajes mas abrigados y finos 
que el velloa de los corderos y mas ligeros é impermeables que el plu-
maje de los |pájaros, á construirse casas que desafien la tempestad, á 
sacar su alimento de una yerba de los campos, ó rodearse de mara-
villas. Tal es ese débil animal, y puede decirse que todo eso no es 
nada, porque el hombre irá mas léjos: aprenderá á vivir en el pasado 
y en el porvenir, á permanecer sobre la tierra cuando ya no exista. 

Y para que el hombre no caiga en la tentación de rechazar esos 
dones y esas magnificencia« que le esperan en su corto paso por la 
vida mortal; para que no se abisme en un aislamiento en que «eria, 
en efecto, el mas miserable de los animales, se ve obligado, si ha de 
vivir, á permanecer en sociedad, es decir, en un estada que le hace 
superior á todas las criaturas. No puede escapar á la soberanía sino 
por la muerte, es decir, por lo que él llama muerte, puesto que, no 
habiendo sido creado para la muerte, no puede morir. En el bien co-
mo en el mal, el poder del hombre se limita á cambiar de vida. 

Es cierto que la educación del hombre es laboriosa; pero debe serlo 
para la ventaja general y para su propia Ventaja. Ese rey necesita 
conocer su debilidad y su dependencia, y véanse la sabiduría y afecto 
de Dios en presencia de esa necesidad: niño y adolescente, el hombre 
se halla provisto de unos resortes que le permiten sostener, sin que 
quede encorvadojy sin que siquiera se forme en él un pliegue, todos 
los yugos que le importa soportar. La juventud es una alegría inte-
rior que hace amar el trabajo, sufrir la Jsujecion, y las penas, y los 
desengaños, y, en fin, todo lo que se hace tan duro mas tarde, todo lo 
que^Ie aplastaría si su pesa fuera el mismo desde un principio. La 
juventud asume en sí los elementos de todo; para ella el pasado 
ne es nada, reina sobre el porvenir, y reina como soberana, sin contar 
para nada, sin cuidarse para nada de las horas que van huyendo. La» 
tumbas le detienen en su carrera; pero la juventud apénas se detiene 
en ellas, pasa por encima de ellas, y las olvida en el instante. En 
cuanto á la muerte, la juventud no piensa en ella, y ella hada puede 
sobre el jóven, porque no le puede quitar el porvenir, no le puede im-



pedir el ser, el hacer, el tener todo cuanto quiera. Pero si la muerte 
se presenta al joven diciéndole; "A tí es á quien busco;"—1"Soy tu-
yo," dice el joven sin vacilar. • Y muere como hace otra cosa cual, 
quiera. Esa vida llena de tantas ilusiones, en que el hombre joven 
se veia dueño de todo, no es tampoco sino un juguete que deja á un 
lado sin echarle de ménos. 

Pero ¡cuántos inesplicables vacíos, cuántas lamentables miserias se 
encuentran en ese sér tan perfecto por la materia y por el espíritu 
Hay dos secretos necesarios que él no posee, que él no puede adqui-
rir, que es preciso que Dios le descubra. El hombre, entregado á sí 
mismo, siente una horrible incapacidad para conocer y para amar; las 
tinieblas eircundan su espíritu, y un muro de bronoe rodea su corazon. 
¿De dónde viene y háeia dónde va? ¿Qué poder le ha arrojado en 
la vida para hallarse en guerra con los hombres? Porque en vano 
la sociedad le educa; en vano él la es útil y en vano ella le es indis-
pensable: no hay naturalmente amor entre él y la sociedad. La so-
ciedad no ama y no respeta al hombre, y el hombre no respeta ni ama 
á la sociedad. Por una y otra parte solo se ven servicios que la ne-
cesidad impone y que la fuerza regula; pero nada de respeto, nada 
de amor. ¡Y sin embargo, el amor és la ardiente necesidad del hom-
bre! 

Hé aquí la inmensa miseria de esta criatura tan bella y formada 
con tanto esmero. El hombre no conoce á Dios y no ama al hombre, 
¿qué digo, no le ama? fe aborrece con pasión, le oprime con deleite, y, 
á causa de ése frenesí, todos los encantos de ja sociedad se cambian 
para él en amarguras, y todas 6us ventajas en tormentos, porque en-
cuentra en la sociedad el odio y la tiranía. Ese rey de la creación, 
ese vencedor de todos los séres terrestres, capaz de resistir á todos los 
males, que arroja á las fieras de los bosques, que construye sus ciuda-
des sobre la lava de los volcanes; ese sér encuentra un enemigo que 
le humilla, le encadena y le mata, y. ¡ese enemigo es el hombre! ¿Es 
esa la obra primitiva? ¿Ha sido creado el hombre de ese modo? No; 
sentimos que aquí hay un desorden; y ese desórden inmenso, irrepara-
ble por las fuerzas humanas, nos hace comprender que el hombre es 
una ruina. 

¿De dónde nace este desorden? ¿Por qué el hombre no es sino una 
ruina? ¿Qué responden á esto aquellos que dicen que el hombre 
cuando se distinguió del animal, se hizo religioso", es decir, inventó á 

Dios; los que dicen, en una palabra, que Dios es una quimera forjada 
por el hombre, y que no hay Dios? 

Lo que responden importa poco; no tenemos que ocuparnos aquí de 
ello, y debemos seguir el camino ya trazado. La existencia del hom-
bre es la primera y decisiva prueba de la. existencia de Dios. El hom-
bre no se ha creado á sí mismo; y ¿quién ha podido crearle sino Dios? 
Si se quiere, una definición de Dios, ahí la tenemos en el símbolo de 
jos Apósteles, definición desarrollada contra la locura de los impíos 
por el Credo de Nicea: Padre Omnipotente, Creador del cielo y déla 

tierra, y de todas las cosas visibles é invisibles. Hé aquí en pocas pa-
labras la concepción clara de un poüer y de fcna sabiduría sin limites: 
porque, ¿de qué ha creado Dios todas las cosas? De la nada, á ménos 
de suponer á la materia preexistente á Dios ó como eterna con Dios# 

Y aquellos que aseguran no poder comprender á este Dios que todo 
lo crea de la nada, ¿pueden acaso comprender á la materia, á la iner-
te materia, ó siendo eterna, ó siendo creadora primero de sí misma, y 
despues del orden y de la inteligencia? 

Si es imposible comprender que la materia haya creado el orden y 
la inteligencia, es imposible también comprender que Dios, la Inteli-
gencia soberana y perfecta, haya creado al hombre por otra causa que 
por amor y para pedirle otra cosa qué el amor. Toda esplicacion que 
no sea esta, solo consigue rebajar á Dios, hacerle inferior al mismo 
hombre por la justicia y la bondad, mostrarle impotente en medio de 
esta creación qué es su obra. Pero rebajar á Dios es concluir con 
Dios en el pensamiento del hombre, qufc cesa entonces de adorarle, es 
decir, de conocerle; y por esta privación de Dios el pensamiento y el 
hombre mismo desaparecen, y solo queda un animal inteligente y per-
turbado, que aborrece y es aborrecido, que da y recibe el odio, que 
mata y sufre la muerte. 

Dios es Amor, y el amor es la Vidn. Una continua espansien del 
amor de Dios, que es la Vida increada, crea continuamente la vida. 
Toda vida creada por Dios es buena y perfecta en su orden, se halla 
dotada de belleza, y da algo de sí que sostiene otras vidas. Cuanto 
mas elevado es el sér, mas recibe y derrama la vida. La perfección de 
la vida es el conocimiento y el amor del Creador;Ja perfección del 
amor es la adoracion. 

Creado por amor para conocer perfectamente y para amar perfec-
tamente según la gerarquía do su naturaleza; creado por el Soberano 
Bien para subir hasta esa abundancia de la vida que es la adoracion, 
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el hombre, obra ya sublime, ha recibido el sublime complemento de la 
libertad. Con la libertad el hombre combate, merece, pone alguna co. 
sa de «u parte para elevarse hasta el amor de Dios, para corresponder 
á Dios por haberle dado el ser. Por la libertad también, el hombre 
puede alejarse de Dios, separarse de El, negarle: tiene esa elección, 
porque, como último signo de su omnipotencia, Dios ha dado al hom-
bre la libertad de negaríe. 

Amante, el hombre debe obedecer, porque la obediencia es la ley y 
la forma del amor; libre, el hombre puede desobedecer, puede violar 
la ley, negar el amor. 

Y a Dios ha visto que-se le negaba la obediencia. Antes de la crea-
ción visible, tuvo lugar un combate en el cielo; entre lo» innumerables 
ángeles se encontraron "cohortes rebeldes, y una parte de aquellos es 
píritus puros, creados para adorar, dejaron nacer en ellos el orgullo, 
se separaron de Dios, perdieron el amor y la luz, y se convirtieron en 
demonios incapaces de arrepfhtimiento. Según una altísima doctrina) 
la revelación anticipada de la Encarnación del Verbo por el cual ha-
bían sido creados, fué la causa de su sublevación, porque se negaron 
de antemano á adorar aquel Verbo de Dios, Verbo-Dios, cuando fue-
ra Jesús; es decir, cuando se revistiera de la inferioridad de una carne 
mortal. Aquel mistericrdel amor divino escedia á su inteligencia; y la 
condicion del hombre, aquella criatura nueva, por tantos títulos infe-
rior á ellos, y á la cual, sin embargo, tendrían que adorar en Jesús, es-
citaba su envidia. Los ángeles rebeldes fueron precipitados del cielo) 

y desde entonces existe el mal: existe, como mal, para siempre; pero 
como poder, solo por un tiempo, ¡Poder de seducción temible para el 
hombre, pero ménos fuerte que el hombre, cuando el hombre quiere 
obedecer á Dios! 

Tentado por -el demonio, el hombre desobedeció, violó la ley del 
amor, negó el amor, prefirió el desorden y la muerte. Y si el hombre 
ha empezado alguna vez, no 6 confundirse con el animal, pero sí á 
distinguirse ménos á sí mismo y á adquirir algunos de los rasgos de-
gradantes del bruto, rasgos que la filosofía se complace en reconocer 
en él, rasgos que Dios no le habia dado, fué aquel dia; el dia en que 
el hombre desobedeció á Dios. Aquel dia, avergonzado de su desnu-
dez, se ciñó para ocultarla con una túnica formada de pieles de ani-
males. 

A los ojos de la ciencia que niega á Dios y al hombre, ese dia la-
ment able es la primera fecha del progreso, el primer paso del hombre 

hácia la creación del sentimiento religioso: aquel dia el hombre solo 
creó ¡ay! la muerte. Arrojado de la» delicias del Paraíso y de la vida 
inocente, arrojado de la clara presencia de su Criador, el hombre en-
tró en las tinieblas humanas. No empezó por hacerse religioso, sino 
que, por un electo de la misericordia divina, no pudo dejar de serlo-
Así como se dice qué los úttimos objetos que hieren los ojos de un hom 
bre en los momentos en que recibe la muerte permanecen grabados 
en ellos sin borrarse, así en el dintel de las larga» tinieblas en que iba 
á entrar por su falta, el hombre se llevó imperecedera la visión radian, 
te del Paraíso, y su alma no cesó de repetir en pálidos ecos las gran-
des cosas que habia aprendido y las promesas que le hac esperar 
un Redentor. Y a aquí, en ese origen lejano, aparece la gracid de Je-
sucristo; esa gracia que será renovada en figuras innumerables hasta 
el dia de la inefable realidad. 

Pero sigamos. 
No; si el hombre no hubiera pido libre, no habría pecado, Dio» no se 

hubiera visto ofendido, porque la omnipotencia no podía exigir de una 
criatura sin libertad la plenitud del amor. Lo que constituye el don 
es el poder rechazarlo, y Dios no podía, ni engañarse hasta el puuto 
de exigir de su criatura lo que no la hubiera permitido ofrecerle libre 
mente, ni castigar en esa criatura un vicio de organización que de El 
hubiese recibido. ¡Un error y una injusticia en Dios, un Dios imprevi-
sor, un Dios impotente para hacer lo que ha querido, un Dio» no solo 
sin misericordia, sino también injusto, son cofcas que no se conCiben, son 
absurdo» monstruosos y palpables! 

Si Dios hubiera amado ménos al hombre pecador, no teniendo que 
destruirle como una obra mal formada, le hubiera deshecho como una 
obra rebelde. 

Porque su obra es buena y conforme á sus planes, Dios la ha con-
servado; porque su obra es inteligente y libre, porque ha prevaricado 
voluntariamente, Dios la ha castigado; porque la amaba con amor 
eterno, Dios la ha regenerado. 

En el sacrificio del altar, el sacerdote, despues de verter en el cáliz 
el vino que ha de cambiarse en la sangre preciosa de Jesucristo, mez-
cla con él algunas gotas de agua que representan la humanidad que 
revistió el Salvador, y pronuncia estas asombrosas palabras: "¡Oh 
Dios que habéis creado maravillosamen'.e al hombre en un estado tan 
noble, y que mas maravillosamente todavía le habéis restablecido en 
su primitiva dignidad! concedednos por el misterio de esta agua y de 



este vino que tengamos, un dia parte de la divinidad de Aquel que se 
ha dignado revestirse de nuestra humanidad, Jesucristo vuestro hijo, 
Señor Nuestro." 

Dios ha regenerado, pues, á su criatura degradada, y ha confiado 
la reparación á aquel Verbo por el cual habia sido creada: aquel Ver 
bo que "está en El desde el principio, engendrado, no hecho, por quien 
tedas las cosas han sido hechas, y sin el que nada de !o que ha sido 
hecho hubiera sido hecho." Y esta reparación ha sido una creación 
nueva. 

El Verbo ha encarnado, ha tomado la figura y el peso del pecado, 
ha sufrido la muerte, que era la pena del pecado, y asi, por su sacrifi-
cio, satisfacción á la vez á la justicia y al amor, ha restaurado la vida 
y ha abolido la muerte. "Y el Verbo era Dios," porque, ¿quién otro 
que Dios podiareparar la obra de Dios, satisfacer á la justicia de Dios, 
cumplir soberanamente el objeto del amor de Dios? 

El hombre ha conocido estas cosas que iluminan su razón, dándole 
la clave de su propio misterio; y Tas ha conocido, no por haberlas des-
cubierto, sino porque ia han sido dichas por el Verbo divino, y le han 
sido repetidas y esplicadas bajo la inspiración del Verbo cuya voz no 
calla nunca. Hé aquí lo que escribía á fines del primer siglo de Jesu-
cristo, hace ya mil ochocientos años, como profeta, como testigo y co-
mo historiador, un hombre que había sido un pobre batelero del lago 
de Tiberíades, pero cuya cabeza habia descansado sobre el pecho de 

'Jesús: * 
"En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Ver- -

bo era Dios. 
"El estaba en el principio en Dios. 
"Tpdas las cosas fueron hechas por E I, y nada de lo que fué hechoi 

se ha hecho sin El. 
"En El estaba la vida, y ¡a vida era la luz de los hombres. 
"Y la luz luce en las tinieblas, mas las tinieblas no le comprendie-

ron — 
"El Verbo es esa luz verdadera que ilumina á todo hombre que vie-

ne á este mundo. 

"Estaba en el mundo, y el mundo fué hecho por El y el mundo no 

le conoció. 
"Vino á los suyos, y los suyos no le recibieron. 
"Pero ha dado á todos aquellos que le han recibido el poder de ser 

hechos hijos de Dios: aquellos que creen en su nombre, que no han 

nacido desangres, de la voluntad de la carne, ni de la voluntad del 
hombre, siao de Dios; 

"Y el Verbo se ha hecho carne, y ha habitado entre nosotros, lleno 
de gracia y de verdad. Y noiotros hemos visto su gloria, que es la 
gloria del Hijo único del Padre." 

¡Qué página! ¡Qué trueno que arranca del cielo torrentes de clari-
dad! ¡Qué puerta refulgente para entrar en la luz de Dios! Bossuet 
dice, refiriéndose á otro pasaje del mismo Evangelio: "Encuéntranse 
en él cosas profundas que hacen temblar;" pero aquí la misma evi-
dencia es la que brota del seno de las profundidades y la que acaba 
con el enigma del hombre y de Dios, como la viva luz del sol acaba 
con las tinieblas de la noche. El género humano no se equivocó un 
instante; y ante aquella claridad divina sintió que en sus ojos ya muer-
tos renacía la visión del Paraíso; reconoció en seguida al Dios que le 
habia hablado en los días de su inocencia, cuando aún vivía en su cu-
na de flores; sabiendo también que el Redentor habia venido, y que 
habia sido dado á los hombres el poder de ser hechos hijos do Dios-
Pero "la luz luce en las tinieblas y las tinieblas no la comprendieron; 

Aquel por quien el mundo ha sido hecho ha venido al mundo, y el 
mundo no le ha conocido." Y nosotros hablamos para contradecir al 
delirio homicida que aconseja á los hombres rechacen el poder de ser 
hechos hijos de Dios, que les dice que Jesucristo no es el Hijo dé Dios 
ni el Redentor del mundo, y que Dios no tiene Hijo, y que el mundo 
no necesita redentor. , 

II. 

ANTES DB JESUCRISTO. 

Entre tanto el mundo esperaba; pero ¿en qué estado esperaba? El 
escritor moderno que cree que el hombre se hizo religioso, nos pinta 
también al género humano entregado á sus propias concepciones en 
materia religiosa, y solo ve durante millares de años, y en todas par-
tes, altares estúpidos é infames. ídolos por dioses, magos y verdugo« 
por sacerdote?, el sér humano por víctima. Tales son las religiones 
encontradas por el hombre. "Así es, añade el mismo escritor, que esa 
divina facultad de la religión pudo parecer durante largo tiempo un 
cáncer que era necesario estirpar en la especie humana, una causa de 
errores y de crímenes que los sabios debian tratar de suprimir." ¡Un 



cáncer! No obstante, el mismo escritor observa que las breantes civi-
lizaciones de China, de Babilonia y de Egipto, dieron á la religión 
ciertos progresos. ¿Q,ué progresos'? i ;Las naciones mas ilustrada», si 
se separan de la revelación, dice Bossuet, son la* mas ciegas en mate-
ria religiosa. ¡Haata tal punto es cierto que en esta materia es preci-
so ser elevado por una gracia particular y por una sabiduría sobrehu-
mana!" 

Pero el mismo autor á quien hemrs citado mas arriba reduce á bien 
poca cosa esos ciertos progresos. "La China, dice, adelantó poco; las 
religiones de Babilonia y de Siria, por no habers? podido desprender 
de un fondo de estraña sensualidad, fueron, hasta su estincion en el 
cuarto y quinto siglo de nuestra era, otras tantas escuelas de inmora-
lidad." En otro» términos [porque este escritor nada quiere decir de 
un modo claro, y su libro es tan hipócrita como poco cristiano]: todas 
las religiones anteriores á Jesucristo, escepto la judaica, fueron satáni-
cas, antisociales, deshonrosas para el hombre y para Dios, 

Esta es la conlesion de un enemigo de la Iglesia católica: tiene que 
reconocer un hecho, y ese hecho que reconoce basta para acabar con 
todo su sistema. No está en poder del hombre el olvidar de un modo 
absoluto todo lo que sabe, y rasgar de u¡) solo golpe, en provecho de 
sus sistemas, teda la historia y toda la filosofía. En efecto: ¿en qué 
religión de la antigüedad dejan de encontrarse los groseros sortilegios, 
la idolatría, la abominación de.los sacrificios humanos? ¿Q,ué templa 
no era en cierto modo una escuela de inmoralidad? Y esos horrores 
marchaban á la par con las mas bellas creaciones de Atenas y de Ro-
ma. En esas mismos puntos, en esos centros de civilización, el sacrificio 
ritual se mantuvo siempre subsistente; y, por otra parte, no es necesa-
rio que una religioa amontone cadáveres en torno de sus ídolos, como 
en Cartago y eo Dahomey, para multiplicar los suplicios. En Roma, el 
Circo era nn templo, y ántes óe, empezar los juegos [¡aquellos jwegos en 
que morían hasta treinta mil hombres!] se invocaba á los dioses, se 
quemaba incienso, y á veces corría la sangre humana sobre el altar 
portátil, derramada, no por la mano de los gladiadores, sino por la de 
los sacerdotes. 

En el circo, la religión mataba por el hierro de los histriones y por 
la garra de las fieras, y, en todo el imperio, con mas dolores para el 
alma humana, ¡a religión mataba por 'a inmoralidad. 

Nosotros, á quienes ia clemencia de Jesucristo ha hecho hijo», es-
posos. padre», hombres, en fia, no podemos representarnos aquella ci-? 

vilizacion brillante, en la que la familia no existia para las tres cuar-
tas partes de los hombres, en la que nadie gozaba de su plenitud sa-
grada. La palabra padre de familia significaba poseedor de esclavos, 
y en toda la Grecia, consagrada al culto del amor impúdico, el amor 
conyugal no tenia un solo templo. 

Hé aquí, pues, el progreso del hombre al "hacerse religioso:" su re 
ligion era un cáncer, y el cáncer devoraba su carne. Pero ¿dónde se 
ve á los sabios que se propusieron estirpar el cáncer? Solo despues de 
Jesucristo, solo manifestándose contrario» á Jesucristo, ha conocido el 
mundo á tales »abios cuya existencia fué ignorada de la antigüedad, 
que por otra parte tampoco los hubiera soportado. Cuando e' diablo 
consigue hacerse adorar, no suscita ni "consiente el libre exámen, por-
que no teniendo por su parte la verdad, no tiene tampoco esa pacien-
cia que es la tolerancia de Dios. Ni en Roma ni en Atenas se permi-
tía poner en discusión á Júpiter y á Minerva, como no se permitía haoe 
un siglo discutir sobre Calvino en Ginebra, como ahora no se permite 
discutir sobre Mahoma en Mequiuez; sobre Lutero en Copenhague y 
sobre José Smith entre los mormones. Los cristianos negaron públi-
camente el incienso á los ídolos, miéntras los paganos ilustrados, aque-
llos que deseaban se Ies tuviera por sabios, pidieron que se restauraran 
los ídolos y que los cristianos fueran echadas á los leones. 

Por otra parte, ¿qué podían ios sabios ántes del cristianismo? ¿De 
qué bautismo recibían la luz? ¿De qué confirmación recibían la fuer-
za? ¿Con qué hubieran podido reemplazar á los dioses? La razou 
abandonada á sí misma, corrió al políteismo por el precipitado camino 
que ahora está llevando hácia el delirio panteista á todo aquello que 
se separa de Jesucripto. El politeísmo termina en los ídolos; el pan-
teísmo llegará á ese punto, y los sabios, sí es que no van á él por sí 
solos, serán arrastrados por el vulgo, al que en ese caso opondrán po-
ca resistencia. El hombre ha sido formado para adorar, y es preciso 
que adore; y por eso allí donde Jesucristo no ha aparecido, reinan los 
ídolos, y por eso allí donde Jesucristo es espulsado, los ídolos vuelven 
á levantarse. La ciencia separada de Dios solo sirve para hacer cons-
tar la existencia de fenómeno^ que á su vez solo sirven para cstraviar 
la facultad de la adoracion; y como quedan en el mundo las pasiones, 
y como queda en el mundo la fuerza, los dioses surgen por sí miamos, 
•e deifican las pasiones, se deifica la fuerza. No es eso todo: si «e es-
tudia ai hombre prescindiendo de la Revelación, el. hombre aparece 
como juguete de diversas potencias,'la mayor parte de ella» crueles, 



todas inexorablemente ocultas, cuya voluntad contraria no se puede 
doblegar con certidumbre, cuyos caprichos Jjrutales deben temerse á 
cada instante. Esos perpetuos terrores, de los que surgen los delirios 
dé la superstición, constituyen todo el paganismo. ¿Hasta qué punto 
los sabios de la antigüedad podían salir de tal situación? No lo sabe-
mos; pero lo que es seguro es qu® no intentaron tal obra. La sabiduría 
pagana no se compromete nunca por amor á la verdad, y, aunque 
desprecie el error común. le acompaña siempre hasta en sus mas viles 
altares. Moisés, animado del espíritu de Dios, es el único legislador 
de la antigüedad que se atreve á romper un fdolo popular, y Moisés 
solo tiene imitadores en su pueblo. En tanto Solon levanta en Atenas 
el templo de Vénus prostituida, y, aunque Sócrates, Platón, Cicerón 
y Séneca se hallen dispuestos á creer en la unidad y en la espiritua-
lidad de Dios, Sócrates, al morir, sacrifica á Esculapio; Platón temo 
se le acuse de impiedad"; Cicerón, ya sacerdote en el templo de la tier-
ra, solicita y obtiene el cargo de agorero; Séneca observa los ritos pa-
ganos, y, sea cualquiera el pensamiento de esos filósofos, todos ellos se 
nos presentan como politeístas declarados. Los sabiofc de nuestros 
tiempos se toman mayores licencias: hacen una guerra activa 6 Jesu-
cristo paciente y desarmado, hasta en nuestras escuelas oficiales, y 
nada se halla en Grecia ni en Roma que merezca la afrenta ó el honor 
de ser comparado con uno de esos sabios del dia. 

No: para concluir con loa simulacros paganos era necesario el brazo 
de los mártires, y para curar el cáncer se necesitaba su sangre gene-
rosa, purificada por el bautismo. Los filósofos y los libre-pensadores 
de la edad pagana han hecho lo que podían hacer aquellos oradores que 
el discípulo de Sócrates nos presenta en el banquete del poeta Agaton : 

al discurrir sobre la virtud y la verdad, algunas veces de un modo ad-
mirable, se han servido del don de Dios para corromper á la tierra. 
El genio de Platón, herido por algunas lejanas vibraciones del Sinaí* 
ha dado algunos ecos magníficos; pero ¿se cuidó de saber si estaba en 
ellos la verdad? En ese mismo diálogo del Banquete, en que Sócra-
tes parece presentir la idea cristiana, se glorifica la pasión mas abomi-
nable presentándola como el principio mas activo de la virtud; y Sócra-
tes asegura haber recibido de una ramera las grandes ideas con que en-
canta á sus oyentes. Cuanta perversidad pudiera hoy reunirse en 
todos los establecimientos penales no podría producir, estraida au 
esencia, nada comparable á lá corrupción del paganismo; y me atrevo 
á decir que, entre los mismos paganos, tal refinamiento de corrupción 

solo es propio de los sabios. Por eso San Agustín se reprende á a¡ 
mismo por haberlos alabado: "Platón y los suyos nos obligan á defen-
der la doctrina cristiana contra sus grandes errores: no habian nacido 
para instruir á los pueblos y hacerlos marchar de la universal locura 
de los ídolos al verdadero culto del verdadero Dios." 

Pueden citarse hermosas máximas de los paganos, porque entre 
ellos abundaban las máximas como los templos; pero los templos no 
tuvieron santidad hasta que Jesucristo penetró en ellos, y las máxi-
mas no tuvier on eficacia hasta que las penetró el espíritu cristiano. 
"Observad la conducta de los sabios con relación á sus máximas, dice 
Bossuet, y vereis que rio las entienden." Nada mas admirable que el 
apólogo socrático sobre el carácter y el destino del verdadero justo 
puesto en presencia del hombre astuto que finge amar la justicia: "Ei 
verdadero amor á la justicia del primero le atrae un renombre de in-
famia; siempre virtuoso y siempre tenido por criminal, quiere perseve. 
rar hasta la muer te . . . . Y el justo será azotado, cargado de hierros, 
entregado á los tormentos, crucificado." El espíritu cristiano se ha ad-
mirado por esa inspiración profetica; pero, ¿qué es lo que en ella de-
jaba Sócrates, qué es lo que en ella encontraba el mundo, ántes do 
que el mundo hubiera visto el árbol del Calvario y gustado sus frutos? 
La conclusión que la sabiduría pagana sacaba de esa máxima era 
que el justo debia reconocer qire no se trataba de ser justo, sino de 
aparentar amor á la justicia, y la de que, en definitiva, la suerte del 
hombre injusto es mas feiiz que la del justo. 

Los poetas romanos suelen á veces mostrar una moralidad irrepro-
chable. Ovidio tiene gran número de sentencias morales, pero solo con 
nombrarle á él queda conocido el provecho que de ellas sacaba. Ovi. 
dio dice piadosamente: Ninguna obra mortal es ignorada del cielo.... 
Al suspiro de las súplicas cede la cOlera de Dios. Y Horacio, que 
tan tranquilamente despreciaba todo lo que no era la voluptuosidad; 
Horacio, duro como un fariseo, esclamaba: Poca cosa es una muerte 
para la vestal impura. Pero al mismo tiempo ese moralista rígido re-
pite en todos I03 tono« Aprovecha el placer que los dioses te dejan. 
Tenían también el famoso Conócele á tí mismo, palalras admirables, 
grabadas en el templo de Delfoa y del cielo descendidas, según Juve-
nal; pero no se había encontrado aúa el arte de conocerse, y mucho 
ménos el arte de dominarse. Hoc opus! Pocos héroes trataban de co-
nocerse y dominarse, y menor era aún el número de los que, habien-
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do tratado de eso, perseveran en ello; contentándose todos con seguir 
el consejo de Horacio de no conmoverse por nada. 

i 
única cosa 

que nos hace felices en la tierra. 

Mas léjos oiremos decir á Pilatos, encogiéndose de hombros: ¿Qué 
es la verdad? Y ese mismo Pilatos que ordenó que azotaran al Justo, 
y luego le hizo crucificar para salir él del compromiso en que se le 
habia puesto, ese Pilatos que pronunció el Ecce Homo, no ignoraba 
sin dada el Homo sum de Terencio, y acaso lo'murmuró entre sus la-
bios al ver por primera vez al Hombre del dolor. 

No despreciamos, sin embargo, los acentos estériles de la moral pa-
gana, que atestiguan la formacion del alma humana; pero esos testi-
mpnios se parecen á la florescencia de las yerbas salvajes que atesti-
gua la riqueza de un terreno abandonado. 

Despues del advenimiento de Jesucristo, la vegetación moral llega 
áser mas abundante y á tomar un carácter mas augusto entre los pa-
ganos, sin que produzca por eso efectos mas benéficos. Perseo, muer-
to muy joven, y Séneca y Juvenal, han recibido algo del aliento de 
los Apóstoles, cuya voz dominaba ya la tierra. Entre Calígula y Ne-
rón, Séneca pronuncia estas palabras admirables: Res est sacra mi 
ser! pero Séneca, adulador de Calígula y de Nerón, que habia re 
nunciado á la oratoria por no ofuscar la vanidad del primero, que s e 
creia orador, volvió á ella para escusar ea el segundo el asesinato de 
su madre. Juvenal tiene rasgos de vigor de un hombre honrado, ras-
gos en que parece verse la inspiración de la Cruz: No hay felicidad 

•para el malvado.—Es vergonzoso amar menos el honor que la vida. 
—Quien el crimen proyecta, es ya un malvado.—Respeta, sobre todo, 
él candor de la infancia, etc., etc. Estos pensamientos, tan fecundos 
en el Evangelio, no son en el paganismo sino otras tantas enfáticas 
declamaciones del estoicismo, rasgos de ingenio de un poeta. En últi-
mo resultado Séneca se suicida, y Juvenal, como Séneca y otros cien-
to, suministra un ejemplo de la pérdida de la buena semilla cuando 
cae en la ancha vía de los cuidados temporales. "Pido una alma vale-
rosa que, mirando de frente á la muerte, la considere como el último 
beneficio; una alma inaccesible á la cólera, superior á los malos de-
seos, capaz de preferir á todas las voluptuosidades de Sardanápalo^ 
los rudos trabajos de Hércules y todo lo que él ha sufrido." ¡Nobles 

deseos! Pero ¿quién, en la época de Nerón y de Adriano pedia seme-
jante gloria, y, sobre todo, quién llegó á obtenerla? Solo aquellos cu-
yo amor recompensaba así Jesús crucificado; aquellos que habían 
aprendido de él á decir: Padre nuestro;que estás en los cielos. Y Juve-
nal, que vió los trabajos de esos hombres, trabajos infinitamente mas 
grandes que los de Hércules, no por eso llegó á convertirse. 

Para acabar de conocer ese mundo pagano, en el que, según se di-
ce, Jesucriste no era necesario, atendamos por un momento á lo que 
el paganismo pensaba sobre el alma, cuestión agitadísima entre los 
filósofos, es decir, entre aquellos que forman la cabeza y todo lá mas 
selecto de la sociedad antigua; porque para hablar con propiedad, 
Aténas y Roma eran gobiernos de filósofos y literatos. 

En este punto volvemos á encontrarnos con un aserto sorprendente 
del escritor moderno á quien ya hemos citado. "La Judea, dice, era 
estraña á la teoría de las recompensas individuales, teoiía que salió 
de Grecia con el nombre de inmortalidad del alma." ¿No descubre 
claramente tal modo de hablar que, á los ojos de ese escritor, la in-
mortalidad del alma, y acaso la misma alma, solo son otras tantas 
concepciones filosóficas de verdad algo dudosa? A esa duda es, en 
efecto, á todo lo que pudo elevarse la antigüedad pagana; «olo que 
los nobles esfuerzos hechos por el paganismo para elevarse hasta ese 
punto, los hace hoy innoblemente el filosofismo, para que el género 
humano descienda de un punto muchísimo mas alto. La cuestión del 
alma se halla muy ligada con la cuestión de Jesucristo, y para que 
Jesucristo LO sea reconocido como Dios, importa esenciallsimamente 
que el alma no se considere responsable é inmortal. 

Antea de examinar lo que la sabiduría antigua ha podido (acaao 
debería decirse que ha querido) conocer en cuanto á la existencia y 
la inmortalidad del alma, veamos si la Judea era estraña á esta teo-
ría. Hubo una secta en Jerusalen, y en sus últimos tiempos, la sec-
ta de los saduceos. secta muy enemiga de Jesús, la cual, con granes-
cándalo de los judíos, negaba la resurrección; pero como solo era una 
secta, su existencia y su error prueban que la Judea conocía muy 
bien el dogma de la inmortalidad del alma. Respondíase á los sadu-
ceos oponiéndoles la Escritura y la tradición: en los libros de Moiaéa, 
anteriorea á toda historia, á toda literatura y á toda filosofía, Dios ea 
llamado ' Dios único, Señor de todo, que hiere y que cura, que mata 
y que resucitay multitud de pasajes de la Escritura establecen la 
misma verdad. Daniel dice: "Aquellos que duermen en el polvo se 



despertarán nn día, loa unos para la vida eterna, los otros para un 
oprobio sin fin." Tobías dice también: "Nosotros somos loa hijos de 
Dios, y esperamos la vida que debe dar á aquellos que no renuncian 
á la fé." Job, por su parte, habla de este modo: S é que mi Reden-
tor está vivo, y que resucitaré de la tierra el último dia." Hé aquí 
lo que la Judea sabia y creía respecto del alma, mucho ántes de que 
hubiera griegos en el mundo. "Esos judíos, dice Tácito retratando 
álos romanos por el contraste de la pintura, creen que las almas son 
inmortales, se regocijan de ser padres, y no creen permitido quitar la 
vida á niDguno de sus hijos." Todo esto es tan conocido, que se ne-
cesita mucho valor para aparentar, como aparenta el escritor de quien 
hablamos, que no se conoce. 

Volviendo á lo que el paganismo habia llegado á descubrir en cuan-
to al alma, alú tenemos los numerosos sistemas de loa antiguos filó-
sofos sobre el alma ó sustancia pensadora, como la llaman, sistemas 
que prueban mejor que nada la pobreza de la razón del hombre. Se-
gún esos sistemas, el alma es el corazon mismo—cierta sección del 
cerebro—un aire sutil—una armonía que resulta de la concordancia-
de las diversa8 partes del cuerpo—una armonía que se produce por 
sí misma—una porción de materia distribuida en varias partes del 
cuerpo humano y que toma en cada una de ellas un carácter parti-
cular, razonable en la cabeza, irascible en el estómago, concupisci-
ble en el bajo vientre. Esta última teoría es de Platón; para otros 
filósofos no existe el alma; para otros, como Galieno y Plinieo el vie-
jo, el alma es un principio activo, resultado de las combinaciones de 
la materia y que da lugar al fenómeno que se llama vida y movimien-
to, en tanto que Aristóteles imagina que el alma procede de la ente-
tequia ó movimiento perpetuo, pero sin que sepa cuál ^s el objeto del 
alma. 

En cuanto á sí el alma es inmortal, se halla la misma variedad de 
opiniones y dudas que sobre la existencia del alma. El maestro de 
Pitágoras, Pherécidee, fué el primero que espuso esa duda según Ci-
ceroD, quien por su parte se nos presenta asaz embarazado para no 
creer en la inmortalidad del alma, y asaz contento porque no está se-
guro de ello. Muchos filósofos sostienen que el alma concluye con e I 
cuerpo, aunque los estoicos creen que el alma vive tanto tiempo co-
mo las cornejas. Pitágoras, que no conservó estrictamente la ense-
ñanza de Pherécides, ne hace al alma ni perecedera ni inmortal, y 
despue-s de infinitas é indeterminadas trasmigraciones,despues de ha-

leerá pasar por loa animales, y aun por los vegetales, la envía á unir-
se con el alma universal, á perderse en el gran todo. Aristóteles e» 
inintel gible, por no decir mudo; Platón siempre brillante é ingenióse^ 
se contradice en este punto, y Panucio, observando que el alma está 
sujeta al sufrimiento, deduce de ahí que no puede hallarse dotada de 
inmortalidad. Por su parte, Plinic crce que la idea de inmortalidad 
del alma es un cuento pueril, una muestra intolerable del orgullo hu-
mano, el colmo de la demencia; Marco Antonio es equívoco; Plutar-
co es hipotético; Epicteto se inclina á creer que no existe la inmortali-
dad; Séneca dice: "Si es verdad que el alma sobrevive al cuerpo pa-
ra existir sin el cuerpe, la vida futura es preferible á la vida presan-
te;" pero la conclusión de Séneca es esta: ' Nada hay que sea algo 
mas allá de la muerte, que tampoco es nada." 

Una palabra humilde de Sócrates vale mas que todas las ¡deas es-
peculativas'de los otros y que las suyas propias. Ante el problema 
de la unión del alma y del cuerpo, confesando la impotencia de la ra-
zón humana, invoca alguna revelación divina; pero así como despues 
de la luz del relámpago se hacen mas densas las tinieblas, así Sócra-
tes despues de decir eso, añade que no se atreve á afirmar la super-
vivencia de su alma á su cuerpo, y Platón por su parte piensa lo mis-
mo. Este es también el fondo de la doctrina de Cicerón, á pesar de 
aquel rasgo, de todo punto sorprendente, que en el Sueño dé 3 tci. 
pión nos le presenta casi en el dintel de la verdad. Habia, eomo e a 
sabido, en casa de los Escipiones un judío ilustre con quien ciertamen-
te habló macho Cicerón; pero fuera de ese rasgo, que no tiene igual 
en toda la filosofía antigua, Cicerón no se distingue del vulgo inin-
teligente: vacila, duda, retrocede, y Lactancio sospecha que retroce-
dió hasta la negación. "Si el alma se destruye, ha dicho, no puede 
haber ventaja mas grande que la de escapar á • tantas miserias para 
entrar en la dulzura del sueño eterno: en tanto que yo exista no su-
friré, porque nada teDgo que echarme en cara; pero cuando muera 
tampoco esperimentaré ningún dolor." ¡Bien se conoce que el senti-
miento de la responsabilidad futura no pesaba mucho sobre esos hom-
bres; porque, si lo hubieran esperimentado, no se habrían llamado 
justos con tanto orgullo, y porque, ai hubieran creído sinceramente 
en so justificación, no habrían admitido tan fácilmente esa idea de la 
nada, horror del pensamiento, abolida por el cristianismol La verdad 
es que en el fondo esoa hombrea no se sentían justos, no querían ser-
lo, y no eran tampocojíelices. El acento de la desesperación y del 



desprecio hácia sí mismos y hácia ta vida se deja percibir hasta en el 
epicúreo Horacio; los estoicos dan al hombre el derecho de matarse, y 
casi le presentan como un deber el suicidio; todos consideran la rui-
na total como la felicidad mas.segura. "¡Dormir sin soñar! esclama 
Sócrates. Si la muerte es eso, la llamo una grandísima ventaja." 
¡La ventaja de no existir 1 Pero esos gritos de la miseria humana co-
mentan la palabra del apóstol que proclama a! mismo tiempo á Jesu-
cristo y á la revelación que Sócrates esperaba; en él estaba la vida, 
y la vida era la luz de los hombres. Y los hombres no tenian la vi-
da porque no tenian á Jesucristo. 

"Entre los paganos, dice Lactancio, la sabiduría tiene sus doctores 
que no enseñan el medio de aproximarse á los dioses, y la religión 
tiene sus ministros que no enseñan la sabiduría; de donde puede de-
ducirse que esa no es ni la verdadera sabiduría, ni la verdadera reli-
gión." Cierto; pero debe decirse también que, de las abarraciones de 
la religión y de las aberraciones de la sabiduría salia una moral que 
solo era el desprecio hácia todo. Los mas lógicos de entre los sofistas 
llegaron á sostener que nada es justo ni injusto en sí mismo sino solo 
por la voluntad del legislador; y los demás sabios, sin decir tanto, hi-
cieron ver que no creian otra cosa. 

De la noble escuela de Sócrates y Platón salieron los pirronianosy 
los cínicos, y esas delirantes é impuras sectas fueron muy luego todo 
lo que quedó de aquella escuela. Puede contarse el mismo espacio 
de tiempo, ó poco ménos, entre el que media desde la época de Pla-
tón hasta la de Cicerón, y el que media entre la época de lo» apósto-
les y el primer Concilio de Nicea; cabe, pues, preguntar: ¿qué ver-
dad esencial se habia adquirido é imperaba en el mundo en la época 
de Cicerón? Cicerón hab'a de la oscuridad en que se encuentran 
aquellas altas cuestiones que habían obligado á Sócrates á confesar 
su ignorancia, y que ya, ántes de Sócrates, habían hecho decir á to-
dos los antiguos filósofos que nada se puede conocer y nada se puede 
saber, que los sentido» son limitados, la mente débil, y la vida harto 
corta; que la verdad se halla profundamente oculta; que no hay sitio 
para ella en la tierra, obstruida por las convenciones y por la» opinio-
nes de los hombres; que, en una palabra, todo se halla cubierto por 
espesas tinieblas. "Por esto fué por lo que, añade Cicerón, Arcesi-
lao sostenía contra Zenon que no puede saberse nada, y no ya que 
no ce sabia nada, que es en lo que se ba fijado Sócrates; pero que no 
habieudo nada que se pueda ver ó comprender, nada hay que se ten-

ga por seguro; y, aplicando estas máxima», Arcesilao argumentaba 
sobre todos los sistemas, aunque solo con el objeto de presentar razo-
nes en pro y en contra de cada uno de ellos, y lograr de ese modo la 
suspensión del ánimo entra las afirmaciones contrarias. Esta fué l a 
segunda academia, que se parecía mucho á la antigua, concluye di-
ciendo Cicerón, puesto que en ella se comprende á Platón que no 
afirma nada, que presenta pruebas numerosas en apoyo de opiniones 
contrapuestas; que busca siempre la verdad, y nunca llega 6 descu-
brirla. 

Hasta este punto habia podido llegar la «abiduría antigua algunos 
8iglo» despues de que Platón la hubiera elevado á su apogeo. Pues 
bien: en un espacio igual de tiempo, y al través de las herejías y de 
os martirios, la enseñanza de los apóstoles resplandece en el Credo 

de Nicea, afirmación soberana de la» verdades que salvan el alma y 
que salvan al mundo. Los antiguo» atenientes, al verse librea de la 
peste, habian levantado un altar al Dios desconocido, "á fin de ver, 
decia San Pablo á los descendientes de esos atenienses, ai, al buscar 
á Dios á ciegas, lograban encontrarle." Pero cuando el mismo San 
Pablo, al anunciar á Dios en el Areópago, trató de la justicia y de la 
resurrección, aquellos sabios se echaron á reir y le despidieron. Ya 
no querian ni aun buscar á ciegas. Así, pues, todo el paganismo in-
teligente se espresa por la boca de Pilato», al preguntar, en frente de 
Jesucristo: Quid est veritasl 

Platón, según San Agustín, escribió mas para halagar que para 
persuadir; y e l gran obispo «e admira de que despue» de Je»ucriatb 
aun se encuentren gentes seducidas por aquella antigua levadura pa-
gana, gentee que, deseando ilustrar á los hombres, prefieren tener 4 
Platón en los labios á tener á Jesucristo en el corazon. Esa casta de 
gente no ha concluido en el mundo, y aún hoy abunda entre aquelloa 
mismos que hacen profesion de cristianismo. 

Concedamos que puedan interpretarse favorablemente muchos pun-
toa dudoaos de la doctrina de Sócrates y Platón: no culpemos á eaoa 
sabioa por haber creído en la metempsícosis, en la preexistencia y en 
la eternidad de la materia, en la destrucción del alma: aun así no pue-
de haber disculpa para ellos en cuanto á la moral y á las costumbrea 
Seria ain duda una injusticia el exigir de ellos la pureza crietiana, ni 
aun siquiera la lucha valerosa y constante contra el pecado, ni, en 6D, 

esos suspiros profundos é interiores del alma á quien el pecado ha ven-
cido; pero sus costumbres no eran «implemente malaa.costumbres se-



gUQ lo que ahora entendemos por esas palabras, puesto que, no con-
tentos con ceder á la naturaleza, la violentaban, y esto ni ellos le nie-
gan ni se avergüenzan al reconocerlo. En este punto Sócrates es un 
cínico completo, y PI aton es lo propio. Este último, en sus Diálogos, 
escritos en la edad madura, y que corrigió hasta sus último« dias, pre-
senta un hecho que constituye la última infamia como una cosa tan 
natural en sí y tan en .us o, & pesar de la« leyes contrarias, que es du-
doso que esos sabios, esos teósofos, hayan visto mal ninguno en ella. 
Ahora bien: si á ese punto llegaba su ignorancia en moral, su moral 
queda juzgada; pero si su moral sabia distinguir el crimen, ellos se 
han juzgado á si mismos, y 6 la vez á esa moral que tan poco respe-
taban. La moral cristiana puede ser con frecuencia impotente ante 
laa malas inclinaciones del hombre; pero, vencida un instante, despier-
ta luego el arrepentí miento, enciende el fuego abrasador de la con-
ciencia, y el pecador se acusa á s í propio; si no- es así, si el pecador 
quiere justificar su crimen se convierte en apóstata, y él mismo llega 
á confirmar la justicia del fallo que le condena. 

Piénsese lo que se quiera del genio de Platón, siempre «erá cierto 
que la verdad se deshace en su mano, que juega con ella como juega 
también con el vicio; piénsese lo que se quiera de los altos pensamien-
tos de Sócrates, de sus vír tudes y de su muerte (que no fué él marti-
rio), siempre será cierto que Sócrates no conoció sus faltas, ó no qui-
so condenarlas. Platón despreciaba á los filósofos á quienes podia 
comprender la gente del pueblo; Sócrates, despues de una vida de 
epicúreo, moria sin sentir siquiera el instinto del arrepentimiento; y 
por ese rasgo del mas grande, y por ese rasgo del mejor de los sabios 
paganos, puede verse qué precursores del cristianismo eran uno y 
otro. 

La antigüedad nada tiene de cristiana, absolutamente nada: las 
doctrinas, las leyes, lae costumbres, todo se aunaba en ella para abru-
mar á los pequeños, á ios débiles, ai niño, á la mujer, al pobre, al es-
clavo, al pueblo, y la prueba de todo eso se halla en esas legislaciones 
célebres en que se revela con tanta evidencia la inspiración de ''aquel 
que fué homicida desde el principio."; Dónde hay nada mas diabólico 
y mas impuro que las leyes de Esparta y las de Dragón en Aténas, 
escritas con sangre, según los mismos griegos? ¡Y sin embargo, Pla-
tón insultó mas, si eso era posible, á la naturaleza humana! Las ima-
ginarias leyes de Platón hacen comprender la inmensa debilidad del 
mortal que busca por si solo la sabiduría, y la medida de su implaca-

ble orgullo cuando pretende haberla encontrado. El género humano 
solo es para Platón una materia inerte sobre la cual tiene el derecho 
de atreverse á todo, modelándola con el hacha, cortándola, desgarrán-
dola á su gusto. El legislador Platón solo quiere cuerpos peffectos 
y almas hermosas, y en consecuencia los médicos deben dejar morir á 
los individuos mal formados, y los tribunales deben hacer matar álos 
hombres díscolos, abandonando A los niños raquiticos y á los hijos de 
loa malvados. Sin concebir ni suspirar sino por la belleza y el vigor 
de la sangre, fija para la paternidad cierto número de años, y dispone 
que las mujeres sean comunes entre los guerreros, de suerte,que loa 
hijos no conozcan á sus padres, de suerte que, no pudiendo tampoco 
ser conocidos por ellos, sean considerados como hijos de todos.. El 
hombre libre que mate al esclavo, se purificará y será absuelto; el 
esclavo que aun en defensa propia mate á un hombre libre, debe su-
frir la pena de los parricidas, miéntras la ley abauelte también al 
hombre libre que haya muerto á su padre y á su madre. Así es có-
mo el mayor filósofo de la antigüedad, suponiéndose señor de un pue-
blo, quería darle la belleza y la virtud, desterrando en su austeridad 
hasta á los poetas. Platón habia criticado las leyes de Licurgo, que, 
decía, podian formar hombres valerosos, pero no hombres justos; y 
hay, en efecto, algunas ideas de justicia y dignidad eq ese mundo utó 
pico en el que se jierciben vagamente algunos rasgos de ia república 
de los hebreos. Pero Platón no tenia al Dios de Israel, y complacién-
dose en las afeminaciones áticas, queria fundarlas sobre torrentes de 
sangre, La voluptuosidad no es nunca estéril; siempre procrea una hi-
ja: la ferocidad. El voluptuoso Horacio pide que se haga morir dos 
veces á la vestal perjura; el volujjtuoso Platón quiere suprimir el co-
razon de la madre y de la esposa, mata al esclavo, al anciano y al 
niño. ¡Oh Jesucristo! ¡Oh pureza! ¡Oh amor.! apresuraos: ¡venid á ins-
truir á la Samaritana, á regenerar á la pecadora, á colocar vuestras 
manos sobre la cabeza del niño! 

Y no se nos diga que las leyes de Platón eran solo un juego de la 
imaginación, una quimera, porque la Grecia, en ese género, habia vis-
to ensayos, y mas que ensayos, que todo lo autorizaban, que todo lo 
permitían; ni Platón inventaba el infanticidio, ni la condicion del ilota 
en Esparta, y la suerte del esclavo y del niño de Roma fueron mejo-
res que lo que Platón proponía. Tertuliano decia á los magistrados 
del imperio: "¿Quién entre vosotros no ha muerto á sus propio» hi-
jos?" En el tercer siglo de la era cristiana, Plotino, filósofo que tenia 
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celos del cristianismo, y que pretendía acabar con él merced á las lu-
ces y á los beneficios de la filosofía, quiso fundar una ciudad en que 
se observaran las leyes de Platón; á pesar del apoyo que encontró en 
el emperador Galieno, Plotino no pudo lograr su objeto, porque ya en 
el tercer siglo era muy tarde; y sin embargo, tan propias del hombre 
son tales cosas, que aún hoy no podría jurarse que algunos hombres 
no piensan en ellas. 

Las creencias que se oponen á la razón producen inevitablemente 
acciones opuestas 6 la naturaleza, y, á despecho de los profundos ge-
midos de esta naturaleza que no podia desaparecer enteramente, el 
mundo pagano, al vivir bajo la razón de sus filósofo», llegó á formar-
se á imágen de sus dioses. Las inteligencias estgban oscurecidas, y 
las acciones debian ser desarregladas. Cójanse los diez afio» que se 
quiera de la historia romana; siempre en la sociedad doméstica y en 
la sociedad civil se halla una úlcera que se desarrolla y se ahonda: el 
divorcio y las disoluciones concluyen con la familia, mientras las am-
biciones concluyen con la paz y con el derecho. Cada dia parece que 
la guerra estrangera es el único remedio para las discordias interiores, 
y de dia en dia esas guerras alimentan mas tales discordias; cada día 
los grandes aspiran con mayor ardor al despotismo, y de dia en dia la 
multitud se enfanga mas en la ignominia, hasta que se hace necesa-
rio embriagarla con sangre, y hasta que ella llega á lamer la mano 
que la da el brebaje, y «e deja limar los dientes, y consiente en que 
se la sangre. La propiedad llega á ser ma» precaria, la usura mas fe-
roz, los deudores mas miserables, los esclavos mas bárbaramente opri-
midos, á medida que la riqueza aumenta, las costumbres «e afeminan 
y la literatura y la» artes multiplican las maravilla». En todas partes 
solo se ven crueldades, iniquidades, venalidades, la mentira y el cinis-
mo de la mentira: mentira cínica de la palabra, mentira cínica de los 
juramentos y de las sentencias, mentira cínica de los tratados. La fe 
púnica ha concluido con la-fé romaBa; los aliados son unos enemigos 
con los que se acaba por la traición, y trátese de los estrangeroa ó délos 
conciudadano», en la guerra no hay humanidad, en la alianza no hay 
seguridad, en la paz no hay tranquilidad. Tal es el mas grande de 
esos pueblos antiguos tan fuertes, tan sabios, y á loa cuales la tenaci-
dad de algunos falao» políticos ó la insensatez de una literatura pe-
dante quieren pintarnos como tan dignos y tan libres. S u bajeza, co-
mo ae v£, solo podia compararse con su corrupción; la corrupción y la 
bajeza siempre van juntas: son hija y madre. 

Antea de Jesucristo, el hombre es presa del hombre; y en la hora e n 

que Jesucristo va á manifestarse, la presa se halla sometida y ya no 
resiete. No era que el hombre hubiera perdido sa g-mio; al seguir el 
cami no de laa tinieblaa conservaba aquella luz verdadera; pero no por 
eao dejaba de marchar fatalmente hácia la esclavitud. 

La política, la ciencia, la literatura, el comercio, llegan 6 su apo-
geo; abundan laa obraa maestras del arte; sin hablar de Níníve, de 
Tiro, de Babilonia, que ya habían desaparecido, y de Memphia, que 
ba destruyéndose, se ven aquellas fascinadoras democracias griegas 
y.aquel gran Senado romano, y S Homero y Platón, y á Fidiaa y 
Ariatóteles, y á Cicerón y Virgilio, y á Alejandro y César. Legisla-
dores, conquistadores, poetas, nada faifa; pero ninguno de esos hom-
bres, ninguna de esas obraa enseña al hombre el amor de Dios y el 
respeto hácía el hombre, y todas ellas conducen á colocar al mundo 
bajo las garras de Roma, y á colocar á Roma bajo la* plantas de Ti . 
berio, haata tanto que lleguen Nerón y Calígula. Hé aquí el resulta-
do supremo, hé ahí los nombre» en que van á resumirte esos vasto8 

trabajos del género humano y de loa tiempos: ¡un hombre-dics que se 
llama Tiberio, y que luego se llamará Nerón! Y todo esto parece una 
cosa regular y aun definitiva. El dios Tiberio se habia encerrado en 
Caprea, inventando voluptuosidades y suplicios, ya inquieto y con sus 
carnes casi corrompidas; y no es el cuidado de asegurar su divinidad 
lo que le inquieta, porque, al contrario, quisiera limitar el número de 
aua templos y la multitud de sus sacerdotes, y no pide incienso, ántea 
bien le rechaza: lo que teme e» la muerte, teme á Roma de rodillas) 
teme á sus ministros, á sus cómplice» de libertinaje; teme, sobre todo' 
á su heredero, á aquel Calígula á quien educa para vengarse del dis-
gusto de ser tenido por un dios, y para legar á sus adoradores un 
monstruo capaz de haeer que le echen de ménos. Y entre tanto 
diez mil pret ríanos bastan á Sejano para tener sumisa á la gran Ro 
ma; y muy luego Roma sufrirá á Calígula el Loco, y despue» á 
Claudio el Imbécil gobernado por Mesalina y Agripina, y, en AD, á 
Domicio-Neron constituido en cabeza política, en lazo, en árbitro de 
la dicha de la raza humana. 

Redóblense del cielo la» crueldades. 
Abísmense en el mar nuestras galeras, 
Reproduzca Farsalia las maldades 



Q,ue regaron de sangre las praderas; 
Clame Perusa desolada, hambrienta. . . . 
Nerón gobierna: Roma está contenta. 

Esta es la última palabra del politeísmo, su última espresion reli-
giosa y civil; y Tiberio, Calígula, Nerón y Heliogábalo son los amos 
y los dioses á quienes se dirige naturalmente el inundo. 

Satanás, el negador, había suscitado la heregía del politeísmo con-
tra el dogma de la unidad de Dios, y en la época en que el Hijo de 
Dios tomaba la naturaleza humana para revelar toda verdad é ins-
taurar toda libertad, Satanas, por una infame parodia, quiso tener 
también su encarnación, entronizando á César sumo pontífice y vica-
rio de todos los dioiei; en hecho de verdad, César era único dios del 
politeísmo. De modo que Tertuliano puede decir á los paganos que per-
juran mas fácilmente cuando atestiguan con todos los dioses que cuan-
do atestiguan con el César. 

Por otra parte, ese poder se ajusta tan perfectamente á la degradación 
del género humano, que dura tres siglos pasando de los malvados á los 
locos, de los locos á las fieras, de las fieras á los monstruos, sin conse-
guir que se subleve la cobarde víctima cuyas venas chupa infiltrán-
dole su propia infamia. Los paganos matan á los emperadores, pe-
ro solo los cristianos acabarán con el imperio, y acabarán con él des-
preciando á sus dioses, dando su propia vida, muriendo por rescatar 
al mundo, en tanto que esos orgullosos romanos, esos filósofos, esos 
idólatras rechazan la verdad y no quieren ninguna libertad. Si ma-
tan al emperador es para robar ó vender el imperio, no para libertar-
le, siendo fieles al compromiso que adquirieron con Tiberio: «Nuestra 
gloria ahora consiste en obedecer.» Loa antiguos legisladores se ha-
bían prepuesto instituir alguna forma de libertad, pero el mundo im-
perial no sueña ya con eso: bajo las plantas de César crecen los legis -
tas que dan á ese pastor completo derecho sobre el rebaño humano, 
y César degüella y roba por derecho. Quidquid principi placuit, 
legis habet vigorem. Y el mundo, llevando al colmo su olvido hácia 
Dios y su odio hácia el hombre, adora abyectamente al ídolo de carne 
que le devora, y abyectamente se siente morir. ¡Y, sin embargo, son 
preferibles los caprichos de César á las leyes de Platón! 

III. 

Las profecías. 

Un solo pueblo, libertándose de esa condícion general de ignomi-
nia, adoraba al verdadero Dios, poseia un sacerdocio legítimo, practi-
caba un culto santo, y ese pueblo era el pueblo de la inmortalidad del 
alma, el pueblo judío, reservado para que en él tomara carne el Yer-
bo Eterno. A fuerza de castigos y de milagros, Dios habia arranca-
do del corazon de los judíos el gérmen siempre renaciente de la idola-
tría, y aunque medianos observadores de su ley divina, y aunque in-
clinados á desconocer su espíritu, no por violarla renegaban de ella, 
ántes bien la conservaban con celo, bastando esto para elevarlos mo-
ralmente muy por encima de todos los otros pueblos, sin esceptuar al 
romano, su dominador en los últimos tiempos. En Judea, á la sombra 
del templo, el hombre era un hombre, un hijo de Abraham, un súbdi-
to del Altísimo: reglamentos equitativos protegían su libertad, garan-
tían su dignidad, le mantenían en posesion de su patrimonio; y cere-
monias, que eran á la vez religiosas y nacionales, le enseñaban al 
mismo tiempo la historia de sus padres y la de su religión. Si que-
ría marchar por la vía de los mandamientos divinos, el fervor de su 
oracion sagrada elevaba sin cesar su corazon, ofrecía sacrificios purés, 
hacia obras de penitencia y de jasticia, y esperaba el cumplimiento 
de una promesa segura, sabiendo que nacería un Redentor de la raza 
de David, hijo de Abraham, y que veria al Dios de sus antepasados 
en la tierra de los vivos. 

Y a hemos oido á Moisés decirnos algunos de los magníficos y reful-
gentes nombres de ese Dios de Abraham que debia enviar al Reden-
tor: "Aquel que es el Señor délos señores, el Todopoderoso, el Justo 
protector del débil y del huérfano, que ha creado al mundo, que da la 
vida y que manda en la muerte." El humilde aldeano de Judea, cuan-
do se hallaba en Jerusalen, donde debía ir tres veces al año á las fies-
tas solemnes, y cuando en la sinagoga de su aldea oia leer los libros 
santos, era mas sabio que todos los sabios de Aténas, y mas rico que 
todos los ricos de Roma; porque ya, en cierto modo, conocía y poseia 
á Dios. 

A pesar de terribles vicisitudes, ocasionadas todas por sus transgre-
siones, anunciadas todas por sus Profetas, Israel, el pueblo de Dios, 
habia gozado largos períodos de tranquilidad; y las tradiciones de la 
edad de oro, colocadas en el origen vago de la historia de los otros 



pueblos, se refieren en la historia judaica á épocas seguras, y aun á 
épocas recientes. Desde la vuelta del cautiverio de Babilonia hasta 
la dominación romana, la Judea, protegida y no esclavizada, señora 
de sus leyes y de su culto, enteramente desengañada de los ídolos y 
preservada de los falsos profetas, tuvo cuatro siglos de paz honrosísi-
ma; cuatro siglos, durante ios cuales la Grecia pasó de la guerra pér-
sica y de la derrota de Jerjes á la victoria del cónsul Mummio, que la 
redujo á provincia romana, Cartago vió llegar su último dia, y la his-
toria de Roma quedó oculta bajo la saDgre derramada desde Tarqui-
no hasta Mario. La paz de la Judea', donde cada hombre, según la 
risueña espresion de la Escritura, "vivia tranquilamente á la sombra 
de «as cepas y 6 la sombra de su higuera,-' solo fué interrumpida de 
un modo notable por la corta y gloriosa guerra de los Macabeoi, úl-
timo« héroes y casi últimos sacerdotes de ese pueblo, cuyo incompa-
rable destino no ha terminado todavía. 

¡Pueblo estraño y verdaderamente inmortal, fundado por Dios, ins-
truido por Dios, conservado por Dios, que recibió casi directamente 
de Dics todas sus leyes y todos sus grandes hombres, y que, habién-
dose alejado de Dios, ha pereoido sin morir y sin desaparecer! Cul-
pable de un crimen inaudito como sus privilegios, objeto de un casti-
go inaudito también como sus privilegios y su crimen, llevando una 
muerte viva bajo los brazos de la Cruz, de la que él colgó al Dios-
Hombre, el judío va errante dentro de la luz como otros van errantes 
dentro de las tinieblas, deslumhrad® por la llama misma que debia 
guiarl?. Pero las promesas inquebrantables que él se obstina en re-
chazar, le persiguen, le alcanzarán y morirá para renacer engrande-
cido con toda la humanidad. 

En el seno de este pueblo es donde va á realizarse, én el instante 
anunciado cinco siglos ánte» por uno desús últimos Profetas, el acon-
tecimiento mas importante qae ha visto, no solamente la tierra, sino 
también el cielo. Trátase en la tierra de una reparación de la crea-
ción primitiva, reparación que ha de valer tanto como una creación 
nueva y mas perfecta, puesto que la criatura degradada ha de elevar-
se por encima de su primitivo estado; tratáse en el cielo de lo que apé-
nas nos atrevemos á llamar como una modificación de lo Inmutable y 
un acrecentamiento de lo Infinito. El misterio de la Redención, ocul-
to de toda eternidad en Dios que ha creado todas las cosas, va á ma-
nifestarse á los ángeles y á los hombres para llegar á ser el objeto de 
la fé de los pueblo», la causa de su salvación, la admiración de los 

ángeles y, si cabe, la perfección de la gloria de Dios. Por e«te miste-
rio, la tierra, á la que Dio» va á descender, llega á formar parte del 
cielo, se convierte en un cielo nuevo en el cual habitará Dios de una 
manera divina; y el cielo, al que la naturaleza humana va á subir in-
disolublemente unida á la naturaleza divina en nuestro Señor Jesu-
cristo, se enriquece con una adoracion desconocida: el cielo tenia un 
Dios adorado, y tiene un Dio» adorador, reve«tido de la humanidad 
como de un insigne atributo divino, y ve alrededor de ese Dios la co-
mitiva de las alma» santa», frutos terrenales que el Hijo del hombre 
ha recogido para que sean eternamente glorioso botin de su victoria 
y pompa triunfal de su amor. 

Ese acontecimiento e» la consumación de la religión definitiva, el 
rescate de la húmanidad; y aunque Dios haya querido realizarlo de 
una manera que escede de un modo infinito á todo lo que la humani-
dad podia esperar, y aun comprender, sin embargó, el mismo mundo 
esterior, todo el gentilismo tuvo de él un presentimiento tan vivo como 
duradero. En el fondo de todas la» tradiciones «e encuentra el tipo 
mas ó ménos desfigurado del Mesías, el dogma del rescate necesario 
que solo puede realizarse por un hombre inocente. La conciencia del 
género humano rendía al méno» este homenage á la inocencia desde-
ñada y con frecuencia aborrecida. La esperanza del ausilio divino, la 
fé en' lo» méritos superabundante» de la inocencia, forman el patrimo-
nio universal y constituyen una admirable prueba de que la familia 
humana ha salido de la misma cuna. 

Pero sobre este fondo de verdad, y en la séríe de los siglos, la ima-
ginación habia desvariado libremente. La pena por los bienes perdi-
dos, la amargura de los despojos y de las diaperaionea produjeron la 
abundante vegetación de la» leyendas; y, coloreado por el carácter 
particular de cada familia de pueblos, nacionalizado y materializado 
por ellos, el Mesías legeadario que se formaban acuitaba y materiali-
zaba al verdadero Mesías. En el fondo del alma habia un eco de la 
palabra de Moisés. "Escucha, Israel; el Señor, tu Dio», es UNO;" pe-
ro así como esa idea de la unidad de Dios, »iempre subsistente, per-
manecía, sin embargo, corrompida y abrumada bajo las fábula» del 
politeísmo, a6í también la idea del Mesías era en todas partea confusa 
y se hallaba envuelta en densos errore». Era necesario que el Me-
sías viniera y que no se le reconociese; era necesario que la redención 
fuera un esfuerzo y una conquista; era necesario que Jesucristo au-
frieae para entrar en su gloria, y que el inocente cargara con la pena 
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de lo« culpables. Todo eso era necesario para que la libertad huma-
na subsistiera incólume, no obstante las misericordiosas violencias de 
la gracia. Y todo eso estaba pronosticado. 

Parece, sin embargo, que nada de lo que concerniera al Mesías po-
día llegar á ser oscuro entre los judíos. Depositarios de la promesa, 
no la insultaban con ninguna duda y con ningún olvido: creían á sus 
padres y á Moisés, á quien Dios habló en medio de los milagros; y 
desde Moisés, ni el espíritu de Dios ni los milagros habían estado mu-
dos. La promesa renovada, afirmada, desarrollada casi sin cesar, se 
dejaba oír en todos los Profetas, vivía en toaos los grandes sombres. 
El Mesías llena toda la Escritura Santa; las revelaciones le anuncian, 
los acontecimientos y les personajes históricos, también anunciados, 
le figuran; todos sus aotos están descritos; está fijado el dia de su ad-
venimiento, y las circunstancias de su vida y de «u muerte se hallan 
señaladas con minuciosos detalles. "Los judíos, dice un historiador 
de la Iglesia, poseían el retrato del Mesías que Dios empleó cuatro 
mil años en hacer; y, en fin, cuando apareció, las voces del cielo, de 
la tierra y del infierno, Juan Bautista y PilatoSj los ángeles y los de-
monios, Jos truecos y los milagros, esclamaron: ¡Héle ahí!" 

Los judíos (no todos ^llos, sin embargo) le han desconocido y aún 
le desconocen; pero, ai desconocerle dan testimonio de que le espera-
ban; y su gstraña desgracia, desgracia que ellos no pueden reparar, 
que el mundo no ha podido consumar, y que también ha sido predi-
cha, atestigua que Aquel que ha venido es Aquel que debía venir. 
Los incrédulos modernos, tau ingratos como los judíos, se esfuerzan 
en hacer cato omwo de esa prueba brillante de su común locura, y 
estrechados por el testimonio de los Profetas y de la historia hebrái-
ca, ó prescinden de esos grandes documentos, ó dicen con el mayor 
cinismo que son sueños interpretados por la imaginucion ó el enga-
ño. Toda la existencia de un pueblo, y del pueblo que mas cuidado 
so ha sido de sus anales, se pone en tela de juicio, despreciándose los 
monumentos mas conocidos que hay en el mundo, con el solo objeto 
de dejar en blanco la jinmtra pág>na de la historia que, contra la ver-
dad y la evidencia, pretenden escribir algunos sabios. Pero, cuántas 
confesiones de fé encierra todo eso respecto de la Divinidad, de esa 
Divinidad que bajo tantos velos ee quiere ocultar inútilmente! 

Hablando con propiedad, debe decirse que la historia de Jesús no 
tiene principio y no tendrá fin. En el principio era el Verbo.—Su 
reino no tendrá fin.- Pero auu en el orden de su manifestación tem-
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poral, Jesús no empieza en el pesebre y no acaba en la cruz, sino que 
va desde la creación del hombre hasta la consumación de los destinos 
del hombre, hasta el juicio final, Jesucristo era, es, será. Cuando el 
limo de la tierra, preparado por las manos de Dios, recibe el aliento 
vital y llega á ser una carne viva unida á una alma inmortal 
en ese momento empieza la vida de Jesús con la vida de su Iglesia, 
según estas palabras de San Epifanio: "El principio de to.'as las co-
sas es la Santa Iglesia católica;" y hasta ahí debe remontarse e¡ his-
toriador, si no quiere hacer traición á un tiempo mismo á Dios que es 
la Verdad, y á los hombres, que necesitan la verdad. Todas las de-
mostraciones evangélicas comprenden justamente esta historia dei 
cristianismo ántes de Jesucristo. Escuchemos un breve compendio 
de ella. 

Despues de la caida, en el momento de ser"arrojados del Paraiso | 

Adán y Eva, castigados, no maldecidos, oyen estas palabras que Dios 
dirige á la serpiente, órgano del espíritu de las tinieblas que ha acon-
sejado la desobediencia y que ha conseguido sus fines: "Estableceré 
enemistades entre la mujer y tú, entre su raza y la tuya, y su semilla 
te aplastará la cabeza." Esto es lo que, según lo demuestra Bos-
suet, han aplicado al Mesías los antiguos judíos. "Por ese gérmen 
divino ó por la mujer que le produjera, según las diversas eneeñan-
zas de ese pasaje, debia ser reparada la desgracia del género huma-
no y quitado su poder al principe de la tierra." 

Abraham obedece á Dios humilde y lealmente:. por obediencia 
abandona su país, su familia y la casa de su padre, dirigiéndose á la 
tierra que Dios debe mostrarle. Y Dios le dice: "De tí saldrá un 
gran pueblo; tu nombre será célebre; serás bendecido, y todos serán 
bendecidos contigo." Dios le somete luego á una nueva prueba: pí-
dele el sacrificio de su hijo, único fruto de su ancianidad y de la larga 
esterilidad de Sara, y Abraham obedece también. La victima está 
pronta, Abraham va á herir, Dios le detiene: "Porque has hecho esto, 
le diee el Señor; porque, por obedecerme, te hallabas dispuesto á sa-
crificar á tu hijo, á tu único hijo, yo te bendeciré y multipliearé tu 
descendencia como las estrellas de! cielo y las arenas de las orillas del 
mar. Y todas las naciones de la tierra serán bendecidas en Aquel 
que ha de salir de tí." 

En los mismos términos se renueva la' promesa á Isaac, hijo de 
Abraham, Jacob, hijo de Isaac, ve en sueños la escala misteriosa, cu. 
va base descansa en la tierra y cuyo estremo toca al cielo, "y los án-
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geles de Dios bajaban y .ubian," figura de la reconciliación del cielo 
con la tierra por la Encarnación del Verbo. Y el Señor le dice. "Yo 
soy el Dios de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; yo te daré á tí 
y é tu raza la tierra en que duermes. . . y todas las naciones de la 
tierra serán bendecidas en tí y y en aquel que saldea de tí." 

Jacob, próximo á morir, predice á sus hijos los destinos que haa de 
tener. Habla de la tribu de Judá, y de pronto esclama: "El cetro 
no saldrá de Judá, ni el príncipe de su posteridad, hasta la venida de 
Aquel que debe ser enviado. El reunirá todos los pueblos." 

Despues de relatar estas promesas que podía conocer por la tradi-
ción, entonces poco lejana, y por la revelación divina, Moisés, lleno 
del Espíritu Santo, predice á su vez al libertador, del cual es él, Moi-
sés, una figura imponente. "El Señor me ha dicho: Les suscitaré 
de en medio de sus hermanos un Profeta semejante á tí. Pondré mis 
palabras en sus labios y les dirá todo lo que yo le ordene; y si algu-
nos no quieren oir las palabras que ese Profeta pronuncie en mi nom-
bre, yo me vengare de ellos.» De todos lo . Profetas que aparecieron 
de Moisés, ninguno s e le ha aparecido, escepto Jesucristo, que le ha 
sobrepujado en todo, legislador mas grande, mas poderoso en mila-
gros, mas instruido del porvenir, mas intimamente unido con Dios. 

Van apareciendo los profetas y señalando con inas exactitud y mas 
detalles á "Aquel que debe venir.» Miqueas saluda á la humilde Be 
len, donde nacerá; David, ó le habla como si estuviera presente, ó 
habla de él y no cesa de contemplarle; Habacuc se regocija en Jesús 
Dios Salvador; Isaías anuncia que será de la raza de Jessé (padre de 
David), que nacerá de una virgen, y que será llamado Emmanuel 
(Dios con nosotros), llamándole también Cristo, Rey de Israel. El 
nombre de Hijo de David le es dado por Jeremías y por Ezequías; 
Isaías dice también cuál es el objeto de su misión, pinta su dulzura y 
su bondad, describe sus milagros, le ve sufriendo en las humillaciones 
objeto del desprecio de todos. David caracteriza el estilo de su predi-
cación. r 

Finalmente, de los Profetas puede sacarse la relación completa de 
la Pasión, tal cual ha sido escrita por los Evangelistas. Encuéntrase 
el consejo de los judíos, la traición de Judas, la ágoníadel monte Olí-
vete, la fuga de los discípulos, ios ultrajes ante el sumo pontífice los 
treinta dmeros dados al Iscariote, el camino del Calvario, la cruci-
fixión, la tónica echada á suertes, la hiél y el vinagre, las injurias su-
frida. hasta en la cruz, la oracion por lo. verdugos, el grito supremo. 
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.'¡Diosmio, Dios mió! ¿por qué me habéis abandonado? Padre, en 

vuestras manos encomiendo mi espíritu." 
También se encuentra en los Profetas la reprobación de los judíos 

I a resurrección y el triunfo. Daniel dice: "Cristo será muerto y el 
pueblo que renuncie á él no será ya su pueblo.» David: "He dor. 
L o y me he levantado.» Isaías dice: '-En aquel tiempo el vásta-
l o d¿ Jessé, elevado en signo de salvación ante todos los pueblo, se-
rá adorado por la . nacione., y su sepulcro será glorioso.» Dav,d dice 
nuevamente: "La tierra en toda su esrension se acordará de todos 
esos milagros y se convertirá al Señor, y la inmensa familia d é l a s 
naciones se postrará ante él Porque se ha de declarar que las gene-
raciones que nos sigan pertenecen al Señor, y los cielos anuncarán 
. u justicia al pueblo que debe renacer, al pueblo que el Señor ha 
formado.» Malaquías (e lü l t imo de los Profetas) esclama: ' D e s d e 
donde se levanta el sol hasta donde se pone, mi nombre es grande en-
tre las naciones; en todos los lugares se me presentan sacrificios, y s e 
olrece en mi nombre una oblacion purísima, porque mi nombre es 
grande entre las naciones, dice el Señor Dios de los ejércitos. Y 
desde M a l a q u í a . los Profetas se callan hasta Juan Bautista, el Pre-
cursor, que muestra á Jesús vivo, diciendo: «Hé aquí el Cordero de 

E s también una profecía general, y no la ménos notable, el ardor 
con el cual los Profetas claman por el Mesías: el amor nunca ha te-
nido acentos mas penetrantes, y ese carácter señala bien que aquel 
por quien claman no es otro que aquel que les inspira y pone en su . 
labio, el grito de la caridad que .le escita á que descienda á la tierra. 
"Señor, dice Jacob: yo viviré en la esperanza de vuestra salvación. 
"Señor, dice Moisés: os lo suplico; enviad á aquel á quien debeis en-
viar" "Despertad vuestro poder, dice David, y venid y salvadnos. 
Inclinad vuestros cielo.; descended.» "Apresurad el tiempo, apresu-
rad el fin, dice el Eclesiástico, y que lo. hombres cuenten vuestras 
maravillas." "Cielos, esclama Isaías; derramad vuestro rocío; lloved 
al Justo, y que la tierra se abra y brote su Salvador!" 

Los nombres que le dan y las imágenes bajo las cuales le represen-
tan espresan ese mismo amor, y son proféticas por sí misma.. El Pa-
triarca Jacob le llama El deseado de los collados eternos; el Profeta 
Algeo, El deseado de todas las naciones el Profeta Isaías Dios congos-
otros, el Padre del siglo futuro, el Príncipe de la paz. E l mismo 
Isaías vuelve á compararle con el rocío, que es dulce, fecundante, que 
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participa de la tierra y que se remonta al cielo. El Profeta Oseas di-
ce que su principio se prepara como el de la auroia; " porque (añade 
un intérprete despues de copiar estas palabras) así como la aurora cu-
bre al sol y en cierto modo le crea, así la-.carne de Jesucristo cubría 
su divinidad circundándola y trayéndola hasta nosotros; y así como la 
aurora es una media luz que v a aumentándose, así Jesús niño crece 
esteriormente en sabiduría y en gracia delante de Dios y delante de 
los hombres. Y porque la luz de la aurora es purísima, gratísima, 
dulcísima para los ojos de los hombres, cansados por las. tinieblas de 
una larga noche, el nacimiento de Jesucristo es la dulcísima y precio-
sísima aurora que vino á despertar al género humano, abismado ha-
cia cuatro mil años en las regiones de la muerte." 

Hé aquí, entre otros muchos, algunos rasgos de ese perlecto retra-
to del Mesías, marcado por Dios á los Profetas para que fuera conoci-
do de Israel'y del mundo. Sin duda todo.lo que á El se refiere no se 
halla igualmente claro, y solo de El podia recibir una luz plenay per-
fecta; sin duda también todos los judíos, esparcidos en gran número 
en Roma y en todo el imperio, no comprendían del mismo modo y en 
el mismo grado lo que sobre E l podia entonces comprenderse: todos 
sabían, sin embargo, lo bastante para desperter las tradiciones dor-
midas en el fondo mas lejano de la historia, y para que, aun en el 
gentilismo, penetraran mas rayos de la verdad que los que sus sabios 
hubieran querido recibir. Ahora podemos conocer de dónde llegó á 
la mente de Sócrates aquella idea, en él tan estraña, del justo abor-
recido y crucificado; ahora sabemos de dónde procedió todo lo que 
Platón y Cicerón concibieron respecto á la divinidad y respecto á la 
inmortalidad del alma; ahora sabemos de qué voces eran ecos aque-
llos presentimientos de los pueblos, aquellas sorprendentes prediccio-
nes de los poetas que anunciaban al Rey que saldría de Judea, al Ni-
ño maravilloso que debia cambiar el curso de las cosas y fundar un 
orden nuevo. 

En cuanto á nosotros, que hemos venido en la sucesión de los tiem-
pos, Dios nos ha dado la plenitud de esa maravilla, y pedemos com-
parare! original con el retrato ejecutado anticipadamente, apare-
ciéndonos el retrato con toda su perfección divina. Un escritor fran-
cés hace resaltar de un modo ingenioso el milagro de esa obra. "Fi-
gurémonos, dice, una escelente estatua formada de muchas piezas, 
trabajada por muchos obreros en épocas muy diversas; Uno empie-
za lá cabeza en la primera época del mundo; el otro forma el cuerpo 

mil años mas tarde; viene otro despues y hace un brazo, otro un pié 
otro una mano, sin que ninguno de ellos sepa nada sobre la obra que 
están haciendo sus compañeros; y sin embargo, reuniendo todas esas 
piezas^se ve que forman la verdadera figura del Mesías, y que esa fi" 
gura, así tormada mucho tiempo ántes de su aparición, la representa 
perfectamente y tal cual era cuando conservaba entre los hombres.. • 
Diríase que los Profetas habían vivido siempre con él, y que obraron 
de concierto, no solamente consigo mismos, sino con los Evangelistas. 
¡Tan perfecto es el acuerdo entre lo que esto» cuentan como cosa 
pasada y lo que aquellos predicen como cosa que debia suceder!" 

En efecto; se ha visto esta concordancia, y á fin de huir de ella, al-
gunos sabios han acudido resueltamente al absurdo. Han dicho que 
varias profecías habian sido supuestas ó sé habían cambiado de lu-
gar y fecha; y como esta invención no les permitía sacar gran partido, 
puesto que, aunque solo sea por la tradicien, el Antiguo testamento 
tiene siempre una fecha segura y anterior en muchos siglos á Jesu-
cristo, otros sabios han esplicado el misterio, indicando que el Evan-
gelio se compuso ateniéndose á las profecías. Los últimos historia-
dores de Jesús giran, hasta donde se atreven, en torno de este siste-
ma, y hasta ahí ha llegado la ciencia impía; pero tampoco, este siste-
ma obtiene grandes ventajas. Gomo muchas de las profecías del An-
tiguo y Nuevo Testamento solo se han cumplido largo tiempo despues 
de la época mas próxima en que se puede fijar la redacción de los 
Evangelios, tiene que reconocerse que los falsarios que formaron á 
Jesucristo siguiendo las profecías (lo cual seria un gran milagro), han 
sido ellos mismos otros tantos Profetas. No citemos en prueba de ello 
sino estas solas palabras, inspiradas por el Espíritu Santo á la 
Madre del Salvador: Et Beatam me dicent omnes generationes. 'Y 
todas las generaciones me llamarán Bienaventurada;" y pregunte-
mos: ¿puede presentarse un decreto al cual hayan obedecido mas dó-
cilmente todas las épocas, todos los tiempos y todos los hombres? 

Dejemos á un lado esas cuestiones que nos sonrojan, y recordemos 
otra profecía inspirada por Dios para que la incredulidad tuviera que 
refugiarse miserablemente en la negación bruta!, pura y simple. Es 
esta la profecía de Daniel, quien, con quinientos años de antelación, 
fija el año, y probablemente el dia, del advenimiento del Mesías, 

Durante el cautiverio de Babilonia, Daniel vió, por su orden, di-
versas veces y con distintas figuras, cuatro monarquías bajo las cua-
les debían vivir les israelitas, señalándolas con sus carácteres propios. 



Vió pasar como un corriente el imperio de un Rey de lo« griego», el 
de Alejandro, y por «u caida vió establecerse un nuevo imperio, me-
nor que el primero, imperio debilitado por sus divisiones. Es ese im-
perio el de los generales que sucedieron á Alejandro, entre los cuales 
se señalan cuatro en la profecía... Vió sus guerras, sus rivalidades, 
B U . alianzas engañadoras; la dureza y la ambición de los reyes de Si-
ria; el orgullo y las otras señales que designan á Antioco el Ilustre, 
implacable enemigo del pueblo de Dics, la brevedad del remado de 
este, y el pronto castigo de sus escesos; vió, por fio, empezar el reina-
do del Hijo del hombre, y en esta palabra se reconoce & Jesucristo, 
aunque el reinado del Hijo del hombre es también llamado el remado 
de los Santos del Altísimo. Todos estos pueblos se hallan sometidos 
á aquel grande y pacífico reinado: la eternidad le está prometida, y 
debe ser el único cuyo poder no pase, á otro imperio. 

Dios descubre de un modo manifiesto á Daniel cuándo ha de venir 
aquel Hijo del hombre, aquel Cristo tan deseado, y cómo cumplirá su 
obra es decir, la Redención del género humano. Miéntras Daniel se 
ocupaba del cautiverio de su pueblo en Babilonia, y de los setenta 
año. á que Dios habia querido reducirle; en medio de los votos que 
hacia por la libertad de sus hermanos, se sintió de pronto elevado al 
conocimiento de los misterios mas altos. Vió otro número de año. y 
otra libertad mucho mas importante; en vez de los setenta años pre-
dichos por Jeremías, vió setenta semanas de año., á contar desde la 
orden de Artajerjes Longimaco, el año veinte de su reinado, para 
reedificar la ciudad de Jerusalec; y vió que para el fin de esas sema-
na» se hallaba señalada en términos precisos la remisión de los peca-
dos el reinado eterno de la justicia, el entero cumplimiento de las 
profecías y el óleo del Santo de ios Santos. Cristo debe mostrarse co-
mo caudillo del pueblo déspues de sesenta y nueve semanas; 
v despue. de se.enta y nueve semanas Lporque el Profeta re-
pite ese número] Cristo debe de ser muerto; debe morir de 
muerte violenta, debe ser crucificado para cumplir los misterios. 
Daniel señala un», semana entre todas, la última, la setenta, en que 
Cristo será inmolado, en que la alianza será confirmada, y durante la 

cual l o s s a c r i f i c i o s serán abolidos, sin duda por la muerte de Cristo, 
porque este cambio se señala despues de la muerte de Cristo. Des-
vaes de ta muerte de Cristo y de la abolicion de los sacrificios, Daniel 
solo ve horror y confusion: ve la ruina de la Ciudad Santa y del San-
tuario; un pueblo y un capitan que llegan para perderlo todo; la abo-

minacion en el templo; la última é irremediable desolación de un pue-
blo ingrato hácia »u Salvador. 

Esas »emanas reducidas á »emana» de año», según el cómputo de 
la Escritura, forman cuatrocientos noventa año», y no« llevan exac-
tamente desde el año veinte'de Artajerjes hasta la última «emana, se-
mana llena de misterios, en que Jesucristo, crucificado, pone fia con 
su muerte á los sacrificios de la ley, cumpliendo sus figura». 

Los sabio» forman diverso» cálculos para hacer que todos eioa tiem-
po» cuadren exactamente. Nada de estraño habria en que ae encon-
trara alguna incertidumbre en la fecha; pero el corto número de añoa 
aobre el cual puede disputarse en una cuenta de cuatrociento» noven-
ta, no puede dar lugar á cuestión ninguna importante. Dios, ademas s 

ha cortado la dificultad por una decisión que no consiente réplica: un 
acontecimiento evidente no» pone muy por encima de toda» las sus-
ceptibilidadea de los cronólogos: la ruina total de loajudíoaque aiguió 
tan de cerca á la muerte de Nuestro Señor, hace comprender 6 lo» 
ménos avisado» el cumplimiento de la profecía. 

Otra circunstancia debe también notarse. 
Daniel nos descubre un nuevo misterio, el oráculo de Jacob aolo nos 

habia enseñado que el reino de Judá habia de concluir con la venida 
del Mesías; pero no nos decia que su muerte habia de ser causa de la 
caida de su reino. Dios reveló ese secreto importante á Daniel, de-
clarándole que la ruina de los judíos seria la consecuencia de la muer-
te de Jesucristo desconocido por ellos. 

Laa semanas de Daniel se aproximaban á su término, y ya la se-
ñal indicada por Jacob saltaba á los ojoa de todoa. El cetro habia 
salido de Judá: Herodes, estraño á la sangre real, y acaso á la mis-
ma sangre de Abraham, reinaba sobre el trono de David como tirano 
por graoia del pueblo de roma. La política de Herodes se reducía á 
embellecer el templo y á deshonrar al sacerdocio, poniendo en subas-
ta el aumo pontificado. Alternativamente cambiado, instituido, dea-
tituido por el principe ó por el gobernador romano, el gran sacerdote 
aolo era hechura efímera y juguete de aquelloa poderea intrusos. La 
religión iba declinando en medio de la pompa de las ceremoniaa; laa 
sectas se multiplicaban llenando con sus aerea discusiones la ciudad 
laa escuela, y haata el interior del templo. 

Loa sedúceos, ricoa, incrédulos y burlone., propagaban el deaden 
hácia la Ley; loa fariseo«, llenos de orgullo y de dureza, la ultrajaban 
de otra manera, recargándola de prácticas insoportables, tan dura« 



para la-flaqueza como odiosas para la razan; los asesinos, verdaderos 
cismáticos, se imponían reglas de vida austera y que condenaban la 
libertad legítima; pero, por una compensación muy frecuente, hacían 
caso omiso de los preceptos, rechazando las tradicisnes y pretendien-
do honrar á Dios sin ofrecerle sacrificios. Grandes desórdenes se-
guían á aquel desarreglo de los ánimos, siendo ésta también una nue-
va señal que ios doctos no ignoraban; porque en el corazon de los jus-
tos y de los sabios el presentimiento de una catástrofe se mezclaba con 
el de la esperanza de la redención. 

Todos esperaban. Respecto del Mesías, no habia incrédulos, pero 
al mismo tiempo se iba perdiendo mas y mas cada dia la verdadera 
nocion del enviado divino'. A esto contribuía el espíritu nacional no 
ménos que el espíritu de secta: la dominación de los romanos, aunque 
relativamente moderada, indignaba á un pueblo que no dejaba de te-
ner buenas razones para creerse superior á sus arrogantes señores, á 
quienes echaba en cara, ademas de su erueldad y su rapacidad, los 
sacrilegios. La insolencia de los romanos habia violado muchas ve-
ves las prácticas religiosas,' y se esperaba al Mesías considerándole 
sobre todo como un vengador y habituándose los judíos á creer que 
el Deseado de las Naciones vendría, terrible y victorioso, á saciar su 
ambición y á sustituir con ellos á los señores del mundo. Así en aque-
llos corazones inclinados hácia la tierra, se estaban formando', cuando 
iba á nacer la luz, tinieblas mas densas que lo que lo habian sido las 
de la boche. El Mesías dirá bienaventurados los corazones puros, y 
solo lo verán aquellos que no le pidan el reinado propio,'sino el de 
Dios. 

La paz, sin embargo, reinaba en Judea como en todas partes. Au-
gusto habia tomado en Roma todas las sediciones, y habia reprimi-
do en el mundo todas las sublevaciones. Las turbulencias doctrina-
les de JerusaieD, dominadas por la esperanza, no perturbaban en na-
da el estado general de tranquilidad. Tampoco habia allí ningún 
partido que políticamente fuera temible; aquel era un momento raro 
en la historia. Roma poseía un templo, el mas hipócrita de todos 
cuantos habia levantado, el templo de la Paz, cuyas puertas dejaba 
abiertas durante la guerra en forma de oracion permanente para lo-
grar la paz; pero desde Numa hasta Augusto, en siete siglos, el tem-
plo de la Paz solo se habia eerrado dos veces; la primera, según se 
dice, por algunos años; la segunda por algunos meses. Entre tanto, 
como para mostrar á qué precio único la fuerza puede producir !a paz, 

dos veees la mano homicida de Augusto habia querido cerrar aquellas 
puertas formidables, ó mas bien Augusto las habia tapiado con los ca-
dáveres de los ciudadanos. Aquellas puertas habian vuelto á abrirse, 
y habian vuelto nuevamente á cerrarse por la espada de Tiberio. Ti-
berio llega á ser el ejecutor de lo que pudiera llamarse el primer hecho 
evangélico: procuró el silencio de las armas en medio del cual pronun-
ció Dios eu voz baja la palabra de la paz verdadera y eterna. El im 
perio comienza á realizar los designios de Dios, y ya, que quiera que 
no quiera, el imperio no hará mas papel que ese. Los hechos de guer-
ra son los únicos acontecimientos importantes de la antigüedad,y esos 
hechos callan entonces en todas partes, porque se ha dicho que la 
tierra estaría en paz en esa hora. ¡Hora de cánticos, hora de muñios! 
En Roma. Virgilio y Horacio cantan á los piés de Augusto y de Ti-
berio victorioso»; en Judea, encima de un pesebre en que descansa un 
niño recien nacido, unas voces celestiales, solo oídas por algunos pas 
tores, van á entonar el compendio del eterno Evangelio: ¡Gloria a 
Dios en las alturas, y paz en la tierra á los hombres de buena volun-
tad! 

La hora es solemne para íoda la naturaleza. En el vasto firma-
mento, los astros no se habian separado de su marcha; nada había allí 
que reparar, ninguoa perturbación desviaba de la regularidad á aque-
llos reinos inviolables. Sin embargo, una circunstancia debia señalar 
en ellos el advenimento del nuevo A Jan, del nuevo Moisés, del nuevo 
Josué, del HOMBRE á quien los demonios y los ángeles, y los vientos 
y el mar, y las plantas y toda cosa creada, van á obedecer. Esta cir 
cunstancia fué el jubileo universal de los planetas: todos en aquel mo-
mento habian terminado sus revolucione?, y todos estaban dispuestos 
al trabajo ó á la tranquilidad: todos volvieron á partir obedientes pa-
ra una carrera nueva, como el dia en que el mismo Verbo de Dios, al 
llamarlos por su nombre desde el fondo de la nada, cada uno respon-
dió: "¡Héme aquí!" y emprendió el camino que se le habia trazado. 

Aquel que ha creado el mundo va á parecérsenos vivo con nuestra 
vida, con la debilidad de Ruestra carne. Buscamos á Dios, y el Hom-
bre va á presentársenos; pero el hombre solo se nos manifestará para 
que recibamos á Dios. Le reconoceremos sin ningún trabajo; pidámos-
le, sin embargo, la buena voluntad. 

Ahora Jesús no está oculto ni disfrazado: ha pasado por la enfer-
medad y permanece en la gloria; pero hace diez y nueve siglos que 
ese sol cada vez mas brillante eucuentra ciegos voluntarios que se obs-

VIDA DE NUESTRO SEÑOR JEBUCRISTO.—y. 



tinan en no verle. Tal ea el misterio de la libertad humana; en frente 
de la misma evidencia, el hombre conserva el mérito de creer, tiene la 
formidable facultad de negar. Si no habiendo jurado permanecer en 
las tinieblas, no nos sentimos tampoco fuertes para salir de ellas, pi-
damos el socorro de la gracia. Nuestra razón está sujeta á perturba-
ciones que la inteligencia no puede ni formular, ni adivinar, ni apagar; 
pero la oracion obtiene la gracia, y con la gracia viene la claridad. 
Pronunciemos las palabras poderosas que el Espíritu Santo nos ha su-
gerido para vencernos á nosotros mismos y vencer á Dios, como la 
madre sugiere al niño culpable la palabra que el padre exige ántes 
de conceder su perdón. No nos obstinemos contra la misericordia; no 
rechacemos la aalvacion. Siempre podemoe decir: ' Señor, haced que 
yo,vea." Siempre creemos lo bastante, y siempre creemos lo bastante 
poco, para tener justos motivos de repetir estas otras palabras dirigi-
das á Jeaus: " Y o creo, Señor; fortaleced mi le ." 

YIDA DE N. S. JESUCRISTO. 
: 

LIBRO PRIMERO. 

E L P R Ó L O G O D E L E V A N G E L I O . 

C A P I T U L O P R I M E R O . M 

Nazareth.—Belen,—El Jordán. 

El sacerdote Zacaríaa y su mujer Isabel, loa doa justos y aceptables 
á los ojos de Dios, no tenian sucesión ni la esperaban á causa de su 
mucha edad y de que Isabel era estéril. 

Un diaque Zacarías, designado por la suerte, estaba ejereiendo su 
ministerio en el templo, se le apareció el Angel del Señor, y le dijo que 
su oracion habia sido escuchada, y que Isabel le daría un hijo que de-
bía llamarse Juan, añadiendo que ese kijo seria grande, lleno del Es-
píritu Santo desde el vientre de su madre, y que marcharía delante 
del Señor, con la virtud del Profeta Elias para preparar á loa hom-
bres á que recibieran la salvación. 

Zacarías no habia pedido sin duda un favor que no se atrevía á espe-
rar, limitándose á orar por el advenimento del Mesías: asustóse, pues; 
no comprendió las palabras de! Angel y no creyó en ellas pero el Angel 
le echó en cara su incredulidad, y le anunció que en castigo de ella 
Dios le quitaría el uso de la lengua hasta el cumplimiento de las co-
aaa predichas. En efecto, Zacaríaa salió del templo pálido y sin voz 
y solo aus signos dieron á conocer que habia tenido una visión. Santa 
Isabel concibió, y, retirada, dió' humildemente gracias á Dios, que la 
libertaba del oprobio de la esterilidad. 

Seía meses despuea, el ángel Gabriel, el miamo que habia apareci-
do á Zacarías, fué enviado por Dios á una virgen de la descendencia 
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de David que vivia en Nazareth, pueblo de Galilea. Aquella virgen 
•e llamaba María; habia sido educada en el templo, como huérfana 
que ya era, y hacia poco que el Sumo Sacerdote su tutor, ó, «egun 
otros, los parientes que la quedaban y que pertenecían todos al Tem-
plo, la habían casado con José, hombre justo y recto, de mucha mas 
edad que ella, y vástago como ella de la raza de David, despues del 
milagro de la vara florida con que, según la tradición, el mismo Dios^ 
designó á José para esposo de su Madre. Los dos eran pobres; José 
ejercía la profesion de carpintero, y trabajaba para vivir; María tenia 
catorce años. 

E l Angel se presenté delante de esta virgen, y la dijo: "Dios te 
salve, María, llena de gracia; bendita eres entre todas las mujeres, y 
el Señor está contigo." Anuncióla en seguida á Aquel que nacería 
de ella, y la dijo que le llamara Jesús, es decir, Salvador. 

Aunque ya, según todas las apariencias, se hallaba acostumbrada 
á la vista de les ángeles, la humilde hija de David se turbó, cogida de 
improviso por la solemnidad de tal mensaje. No l legó á dudar como 
Zacarías; pero sí, en su prudente respuesta, dejó comprender la reso-
lución que abrigaba de permanecer siempre virgen. 

E l Angel, entonces, la hizo saber que llegaría á ser madre por obra 
y gracia del Espíritu Saato, siendo esta la causa de que se llamara, 
al Santo que naciera de ella, Hijo de Dios; hízola saber también que 
su parienta Isabel, aquella á quien se llamaba la estéril, se hallaba 
al sesto mes de su embarazo. Porque con venia que María conocie-
ra la primera el secreto de la milagrosa concepción del Precursor. 

María, habiendo oido aquel razonamiento, dijo: "Hé aqui la escla-
va del Señor, hágase en mi según tu palabra." Y el Angel se re-
tiró. 

"Hé aquí la esclava del Señor." Al pronunciar esta palabra de hu-
mildad, que es la palabra de nuestra salvación, María era el eco del 
Verbo. Por loa labioa de David, E l mismo, al predecir su venida á 
la tierra, se habia llamado, no el Hijo de la Virgen, sino el Hijo de la 
esclava: Ego servus tuus et filius ancillce tuce. Apénas María hubo 
consentido así en el designio de Dios, se realizó el misterio de la En-
carnación. "Y el Verbo se ha hecho carne, y habitó entre nosotros." 

Instruida por la revelación del Angel , y obediente á la inspiración 
de aquel que ya existia en ella, Maria fué presurosa al país de las 
Montañas, á Ebron, donde vivia Isabel: Jesús quería santificar á su 
Precursor por su presencia oculta. A l entrar en la casa de Zacarías, 

María saludó á su parienta, y al momento el niño de Isabel se estre -
meció, y ella misma se vió llena del Espíritu Santo. 

Isabel esclamó con grandes voces: "¡Bendiia eres entre todas las 
mujeres, y bendito es el fruto de tus entrañas! ¿De dónde á mí el ho- , 
ñor de que la madre de mi Señor me visite? Porque en el momento 
que he oido tu voz, mi hijo se ha estremecido de alegría en mi seno 
Fel iz eres por haber creído, y las cosas que te han sido dichas de par-
te del Señor se cumplirán." 

Maria dijo entonces: 

"Mi alma engrandece al Señor, y mi espíritu se regocijó en Dio» 

mi Salvador. 
"Porque ha considerado la humildad de su esclava, hé aquí que to-

das las generaciones me llamarán Bienaventurada. 
"Porque ha hecho para mi grandes cosas Aquel que es poderoso y 

su nombre es santo. 
"Y su misericordia se estiende de generación en generación á todos 

aquellos que le temen. 
"Ha despleglado la fuerza de su brazo; ha deshecho en los soberbios 

enorgullecidos los pensamientos de su corazon. 
"Destronó á los poderosos, y ensalzó á los humildes. 
"Colmó de bienes á los hambrientos, y empobreció á loa que ae ha-

llaban en la abundancia. 
"Recibió á Israel su siervo, acordándose de su misericordia. 
"Según lo prometió á nuestros padres, á Abraham y á su posteri-

dad por los siglos." 
Habiendo llegado la época del parto de Isabel, dió ésta á luz un 

hijo; y el dia de la circuncisión, como los parientes quisieran darle el 
nombre de su padre, Isabel quiso que se le llamara Juan, lo cual con-
firmó Zacarías, que seguía mudo, escribiendo: "Juan es su nombre." 
Juan significa aquel en quien está la gracia. En el mismo instante 
quedó libre de su entorpecimiento la leDgua de Zacarías, y profetizó 
bendiciendo al Dios de Israel por haberse acordado de su misericordia 
hácia su pueblo, y por haber suscitado un Salvador de la Casa de 
David. Y dirigiéndose á su hijo, le dijo que marcharía delante del 
Señor para prepararle los caminos, á fin de que obtuviera la remisión 
de los pecados de aquel sol nuevo que venia á iluminar S los que se 
sentaban en las tinieblas y sombras de la muerte, y á dirigir nuestros 

pasos por el camino de la paz. 
El rumor de todos estos acontecimientos se estendió por las monta-



fías de la Judea, y todo« se preguntaban: "¿qué pensáis que llega-
rá á ser ese niño?" 

María, de vuelta á Nazareth, vivió en silencio, descansando del to-
do en Dio», y José, instruido en sueños por el Angel del Señor, vivió 
con su esposa, de quien habría querido separarse. Supo también que 
el hijo de la Vírgen.debia ser llamado Jesús, porque seria el Salvador 
de Israel. José, hombre justo, piadoso y muy versado sin duda en las 
Escrituras, pudo entónces conocer que iba á cumplirse la profecía de 
Isaías: "He aquí que una virgen concebirá y dará á luz uñ Hijo." 

Quedaba otra profecía por realizar. Estaba escrito que el Mesía» 
nacería en Belen de Judá, y una circunstancia apremiante obligó á 
José á salir de Galilea para ir á Belen con María, aunque esta se ha-

llaba próxima al término de su embarazo. Siendo Belen el pueblo 
de David, su común antepasado, debían hacerse inscribir allí, á causa 
del empadronamiento general ordenado por el Emperador Augusto 
Fueron, pues, á Belen, punto al que afluia una gran multitud de es-
trangeros procedentes de Jerusalen, donde se estaba celebrando la 
fiesta de las Luces-, y como no encontraran albergue alguno en las hos-
pedería», se refugiaron en una gruta de loa campos que servia de es-
tablo. 

Allí, en medio de la noche, sin eeperimentar ninguna de las angus-
tias ni dolores del parto, como el sol comunica su luz y como la flor 
exhala su perfume, María dió á luz á su hijo único, á Aquel á quien 
San Juan llama "Hijo único del Padre," y San Pablo "el Primogéni-
to de Dios." 

Vistióle y le puso sobre un pesebre. La tradición coloca al lado de 
su cuna un buey, y un asno cuyo aliento calentaba al recien nacido. 
Aquellos animales habían sido llevados por José: el aeno, para que so-
bre él viajara María; el buey, para subvenir con el precio de su ven-
ta á los gasto, del viaje. Isaías habia dicho: "El buey conoce aquel á 
quien pertenece, y el asno el establo de su amo." 

Los campos en que nacia Jesús eran propiedad del templo, y e n ' 
en ellos se cebaba á los animales destinados á los sacrificios, habiendo 
ailí pastores que velaban toda la noche. De pronto aquellos hombres 
vieron aparecer un Angel circundado de viva luz, y el Angel les dijo 
que no temieran, y que ántes bien se regocijaran; porque iba á anun-
ciarla una gran alegría. "Hoy, prosiguió, en la ciudad de David, os 
ha nacido un Salvador; es el Cristo Nuestro Señor, y hé aquí por qué 
signo le conoceréis: encontrareis al Niño en pañales recostado en un 

pesebre." En el mismo instante, una tropa numerosa de la milicia 
celestial, uniéndose al Aügel, dejó oir este cántico: "Gloria á Dios 
en las alturas, y paz en la tierra á los hombres de buena voluntad." 
Y los pastores se dijeron unos á otros: "Vamos á Belen." Fueron, en 
efecto, y encontraron á María, á José y al Niño acostado en un pe-
sebre, y volvieron á sua rebaños dando gracias á Dios por todo lo que 
habían oido. María no perdía nada de toda» aquellas cosaa y las con-
servaba todas en el corazon. El Evangelista San Lúeas es quien cuen-
ta todos estos detalles, y nadie impide creer que el Espíritu Santo ae 
loa reveló por los mismos labios de.la Santa Virgen. 

Algún tiempo despues, unos hombres que venian de Oriente, y á 
quienes se llamó Magos á causa de su ciencia, llegaron á Jerusalen. 
Decían que el Rey de los judíos habia nacido, que ellos habían visto 
au estrella, y preguntaban dónde le encontrarían, puesto que para ado-
rarle habían venido. Su presencia conmovió á toda la ciudad, y He-
rode», Rey de Judea, oyó hablar de ellos. Era Herodes un principe 
receloso, cruel, lleno de astucia, y comprendiendo que se trataba de 
un competidor, se turbó é inquirió dónde debia nacer Cristo. Loa 
principales de la nación, los escribas y ios sacerdotes, le dijeron que 
debia nacer en Belen de Judá. Con esto, Herodes envió allí á loa Ma-
gos, despue» de haberles dicho que le informaran cuando hubieran via-
to al Niño, á fin de que también él pudiera adorarle. Los Magos vol-
vieron á seguir su camino alegres y confiados, y, habiéndoseles pre-
sentado de nuevo la estrella que loa habia guiado hasta Jerusalen, 
llegaron al punto en que se hallaba Jesús. Encontrando, pues, al Ni-
ño y á au madre, y habiéndole adorado, le ofrecieron oro, incienso y 
mirra; despues, advertidos por un sueño para que no vieran á Hero-
des, volvieron á su país por otro camino. 

La circuncisión judáica tenia lugar ocho diaa despuea del nacimien-
to; el éia cuarenta se habia fijado para la doble ceremonia de la puri-
ficación de la Madre y la presentación del Hijo. Como todo varón 
primogénito era consagrado al Señor, se le rescataba á precio de di-
nero, en memoria de la libertad de Egipto. Los parientes tte Jesús 
le llevaron al templo para cumplir con la ley, y en el mismo momento 
llegaba á aquel sitio por su parte, y guiado por la inspiración del Es-
píritu Santo, un hombre justo que esperaba el consuelo de Israel 
Aquel justo se llamaba Simeón, y se le habia revelado que no mori-
ría sin que saludara á Cristo. 

Pues bien: habiendo visto Simeón al Niño Jesús, le temó en »us bra-



z o ; y d e pronto prorumpió en acciones de gracias. «Ahora es, S e -
2 dijo c ando dejareis ir á vnestro siervo en paz, porque mis ojos 
han' visto ia salvación que viene de Vos, la luz que se descubrirá á 
fasAnadones, la salvación de Israel, vuestro pueblo.» Bendije, á M a r * 
y á José, é iluminado divinamente, profetizó, pero solo dingien ose á 
Mar a, Riéndola: "Este niño ha venido al mundo para a ruina y 

la salvación de mucho, en Israel; y será un . ^ 
fin de descubrir lo que muchos guardan en el fondo de su alma, vos 
misma, vos, su Madre, vereis vuestra alma traspasada por una espa 

' C a m b i e n en el templo una profetisa llamada A n a l n j a de 
Phanuel, que tenia ochenta y cuatro años, y que desde la m erte de 
,u marido con quien se casó siendo virgen, no salía de t mpl P -
•ando los dias y las noches en ayunos y oraciones. Ana v io á Jesús 

y alabó al Señor, hablando de aquel N¡ño á todos cuantos esperaban 

la redención de Israel. , , • 
Despues de todas esas cosas, cumplido ya todo l o q u e exigía la 

ley el Ancrel del Señor apareció en sueños á José, y le mandó que 
huyera á Egipto, porque Herodes buscaría al ^ i - para hacerle mo-
rir. José obedeció en el acto, al mismo tiempo que Herodes, al saber 
la marcha de los Magos, mandaba matar á cuantos niños varones de 
menos de dos años habia en el país de Belen. Jeremías había dicho 
»Se ha oído una voz en Ramá; se han oido grandes gritos y gran-
des lamentos. Raqse l Hora á sus hijos, y no quiere ser consolada 
porque sus hijos ya no existen.» Herodes murió algunos años des-
pues de aquel crimen. Entonces, en virtud de una nueva adverten-
cia del An-e l . recibida en sueños como la precedente, José volvió a lle-
var al Niño á Israel. Pero como Arquelao, hijo de Herodes, remaba 
en Judea, no se atrevió á ir allí, y, siempre obediente á las adverten-
cias divinas, estableció su morada en Nazareth de Galilea. Era aque-
lla la voluntad de Dios, á fin de que se cumplieran estas palabras-
"He llamado á mi Hijo de Egipto . . . S e r á llamado Nazareno. 

El Evangelio no narra sino un solo hecho de la infancia de Jesús. 
Cuando tenia doce años, edad en que obligaban los preceptos, sus pa-
dres le llevaron á Jerusalen para la celebración de la Pascua. Pero 
cuando regresaron, Jesús permaneció en la ciudad, y durante todo un 
dia ni María ni José se apercibieron de su ausencia, porque como los 
hombres y las mujeres marchaban en bandas separadas, cada uno de 
ellos creia que iba con el otro. Volvieron en fin á Jerusalen, y le bus-

carón inútilmente durante tres dias, encontrándole por último donde de-
bía de estar; en el templo, sentado en medio de los doctores, á quienes 
escuchaba é interrogaba, descubriendo una sabiduría jue les llenaba 
de admiración. S u Madre le dijo: "Hijo mió, ¿por qué hiciste eso con 
nosotros? Hace tres dias que te buscamos muy afligidos tu padre y yo.'' 
Jesús respondió: "¿Por qué me buscabais? ¿No sabéis que yo debo de 
estar en las coias que se refieren al servicio de MI P A D R E ? " N O com-
prendieron de qué servicio hablaba; pero su madre conservaba el re-
cuerdo de todo. En seguida les siguió á Nazareth, y les estuvo muy 
obediente. 

Y crecía en edad y en gracia ante Dios y ante los hombres. 
Entre tanto ef hijo de Zacarías y de Isabel se habia retirado al de-

sierto desde su infancia, dgnde vivia entre mortificaciones, vestido con 
un cilicio, ayunando y orando, tan desconocido en aquellas soledades 
como Jesús en la oscuridad de Nazareth; y así se mantuvo hasta la 
edad de treinta años, esperando la orden de Dios para el dia de su 
manilestacion. 

Por fin, el quinto año de Tiberio César, la palabra del Señor se hi-
zo oír á Juan, hijo de Zacarías, según lo que habia anunciado el Pro-
feta: "Hé aquí que envío á mi ángel dplante de vuestra faz, y que os 
prepara el camino." Y en otra parte; "Voz que grita en el desier-
to: preparad el camino del Señor; abrid sus sendas." 

Juan empezó, pues, á predicar en el desierto de Judea y en la co-
marca del Jordán. Bautizaba y predicaba el bautismo de penitencia 
que debia disponer á los hombres á recibir la remisión de los pecados. 
Decia: "Haced penitencia, porque se aproxima el reino de los cielos." 
Trataba severamente la hipocresía de los fariseos y la impiedad de los 
•adúceos mezclados Con la multitud que acudía hacia él. Decíales: 
"Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado á huir de la cólera próxima? 
Haced dignos frutos de penitencia. No os digáis á vosotros mismos 
que tenéis á Abraham por padre, porque yo os digo, que de esas pie 
dras puede Dios hacer que nazcan hijos de Abraham. Y a el hacha se 
halla en la raiz de los árboles, y todo árbol que no de buenos frutos 
será cortado y arrojado al fuego 

Aquellas exhortaciones, sostenidas por una vida tan santa y por el 
recuerdo del maravilloso nacimiento de Juan, producían honda impre-
sión en Judea. De todas partes acudía la multitud al predicador de 
la penitencia, y aquella multitud conmovida confesaba sus pecados y 
quería saber de Juan qué debía hacer para recibir el bautismo. E 
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daba á todos el precepto de la limosna: "Que aquel que tenga dos tra-
ges vista al otro que no tenga ninguno, y que aquel que tenga con que 
comer alimente al que no lo tenga." A los publícanos y á los colecto^ 
res del impuesto les decia también: "No exijáis mas de lo que se oB 

ha ordenado,"'como decia á los soldado«: "No hagais uso de la fuer 
za; no acuséis falsamente á nadie; contentaos con vuestra paga." 

El pueblo quiso persuadirse muy pronto de que Juan era Cristo; 
pero él dijo: "Osjloy un bautismo de agua, á fin de que hagais peniten-
cia; pero aquel que va á venir despues de mí es mas poderoso que 
yo, y yo no soy digno de prosternarme ante E l y de desatar sus 
sandalias. El os dará el bautismo del Espíritu Santo y del fuego. 
La espiga está en sus manos; El la limpiará, recogerá el trigo en su 
granero y arrojará la paja al fuego que no se apaga." 

Jesús dejó á Nazareth para ser bautizado, y se mostró á los ojos 
do Juan á orillas del Jordán entre la multitud de pecadores que abra-
zaban la penitencia. En ninguna parte se dice que Juan, que habita-
ba en el desierto desde su infancia, hubiera visto hasta aquel momento 
al Hijo de María. Sin embargo, le reconoció por una inspiración di-
vina que un -signo visible] iba muy luego á confirmar, y le dirigió la 
misma palabra que su madre Isabel habia dirigido á la Madre de Je -
sús: Tu ad me! N o quería bautizarle, diciéndole: "Yo soy quien 
debia recibir de tí el bautismo, ¿y T ú vienes á mí? Jesús le respondió: 
•'Hazlo, sin embargo; conviene que cumplamos toda justicia." En-
tonces Juan le bautizó. 

Y en tanto que Jesús, al salir del agua, oraba, los cielos se abrie-
ron, y el Espíritu Santo, bajo la figura de una paloma, descendió y 
se colocó sobre El, miéntras una voz del cielo decia: "Tú eres mi Hi-
jo muy amado." 

Despues Jesús se retiró al desierto, y permaneció en él cuarenta 
dias y cuarenta noches entre las fieras, y sufriendo que le tentara Sa-
tanás. S e a que la tentación haya durado los cuarenta dias, sea que 
el Hijo de Dios no la permitiera hasta despues del largo ayuno, el 
Evangelio solo da cuenta de tres asaltos. 

Cuando Jesús quiso sufrir los ataques del hambre, Satanás le dijo: 
"Si eres el hijo de Dios, manda que estas piedras se cambien en pan." 
Jesús le respondió: Está escrito que el hombre no vive solamente de 
pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios." Rechazado 
por esa espresion de la confianza absoluta que la Providencia quien 
encontrar en el hombre, el enemigo malo quiso á su vez encontrar un 

arma en la Escritura y en la confianza en Dios, y trasportando á Je-
sús al pináculo del templo, le dijo: '.'Si eres Hijo de Dios, arrójate al 
suelo, porque escrito está: Ha encargado á los ángeles que tenga cui-
dado de Ti, y te llevarán entre sus manos para evitar que tus plantas 
se hieran con la piedra." Jesús respondió: "También está escrito: No 
tentarás al Señor tu Dios." Vencido segunda vez, Satanás hizo el 
último esfuerzo; llevó á Jesús á una alta montaña, y por arte de ma-
gia le hizo ver todos los reinos del mundo y su gloria. "Te daré, le 
dijo, todo esto, todo el poder y la gloria de estos imperios, porque to-
do esto es mi yo se lo doy á quien quiero: adórame, y todo es tuyo:" 
Jesús le respondió: "Vete, porque escrito está, Morarás al Señor tu 
Dios y le servirás á El solo. 

Despues que Satanás hubo puesto de ese modo é inútilmente en 
juego todas las seducciones, se retiró, y ios ángeles se aproximaron á 
Jesús y le sirvieron. 

Juan continuaba predicando y bautizando, y su reputación, que no 
cesaba de aumentar, escitaba la envidia de los escribas y de loa fari-
aeoe. que le enviaron ciertos agentes encargados de saber de sus la-
bios quién era: esperaban sin duda obtener una respuesta de que pu-
dieran aervirae para perseguirle. Juan declaró terminantemente que 
no era Crieto. Le preguntaron si era Elias ó algún otro Profeta, y 
reapondió: "No." " ¿ Q u i é n p u e s eres? le dijeron. ¿Qué dicea de tí 
miamo?" Reapondió, como ya lo habia hecho ántes. "Soy la voz de. 
que habla Isaías, que grita en el desierto: Preparad al señor un cami-
no recta." Ellos insistieron, diciéndole: "Si no eres ni Cristo ni Elias 
ni Profeta, ¿por qué bautizas?" Juan respondió de nuevo. "Yo doy 
un bautismo de agua, pero hay un hombre en medio de vosotros á 
quien vosotros no conocéis. E l es quien debe venir despues que yo; 
El esta ántes que yo, y yo no soy digno de descalzarle." 

Los enviados de los judíos no preguntaron mas, y Juan nada aña-
dió; pero el dia siguiente, viendo pasar á Jesús, dijo: H é aquí el Cor-
dero Dioa que quita los pecados del m u n d o . . . . D e El es de quien he 
dicho: Viene despues de mí un Hombre que es ántes que yo, por-
que es mas antiguo que yo; yo no le conocía; pero he venido á dar el 
bautismo de agua, á fin de que se le conozca en Israel." Añadió tam-
bién: "He visto al Espíritu descender del cielo bajo la figura de una 
paloma, y detenerse en El; yo no le conocía; pero aquel que me ha 
enviado para dar el bautismo de agua, me dijo: Aquel sobre quien 



descienda y se detenga el Espíritu, es el que bautiza en el Espíritu 
Santo. Y yo he visto y doy testimonio de que es el Hijo de Dios." 

El dia siguiente, Joan, hallándose con dos de sus discípulos, vió de 
nuevo pasar á Jesús, y volvió á decir: "Hé ahí el Cordero de Dios." 
Al momento los dos discípulos de Juan siguieron á Jesús, que se iba. 
Jesús se volvió, y les dijo: "¿Q,ué buscáis?" "Maestro, le respondie-
ron: ¿dónde vives?" El repuso: "Venid y vedlo." Fueron y vivieron 
con El. Uno de ellos era Juan, hijo del Zebedeo, el otro, Andrés, her-
mano de Simón; y Andrés dijo á su hermano: "Hemos encontrado al 
Mesías; y le llevó á Jesús. Jesús, habiendo fijade su mirada sobre 
Simón, le dijo: "Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado Ce-
fas, es decir, Pedro. x 

Tal es el prólogo del Evangelio reducido á la desnudez del hecho, 
y nada puede concebirse que sea á un tiempo mismo mas humilde y 
mas esplendoroso. Dio», si es lícito hablar así, no podía, ni conceder 
ménos al hombre, ni dar mas á Dios. 

Dios puede hacer cosas humildes sin desprestigio jde su naturale-
za, en tanto que el hombre seria criminal al atribuirse lo sobrenatural 
y lo divino. Si un rey obra como un soldado para la salvación de todo», 
hace un acto de Rey; las cosas pequeñas que salvan al mundo son ac-
tos de Dios. 

Y a habia en el mundo un Rey dios, un dios del mundo, según el 
espíritu del mundo: vivia en Roma, se llamaba Augusto, y ya se ha 
viatocon qué piedras habia levantado su templo. Ese dios dejaba á rei-
nar á Herodes, á quien conocía bien, y educaba á Tiberio, á quien te-
nia ya juzgado. La historia va á llenarse de nombre» horribles: las 
Mesalinas, las Herodiades, las Druailas, las Agripinas, rodean á esos 
dioses de la tierra que tienen por ministros á los Narcisos y loa Seja-
nos. 

Lajcorte de Dios hecho hombre se compone de personajes muy dis-
tintos. Algunos de entre ellos, Zacarías é Isabel, Simeón y Ana, 
parece que han sido preservados de la corrupción para proclamar la 
entrada en «1 mundo, donde Jesús ha de aumentar el número de esos 
hombre», ó maf bien donde ha de crear de nuevo la especie de eso» 
hombrea, especie ya agotada. Esta es su obra, obra únicamente dig-
na de El. Antea de aparecer, cuando El miamo se hallaba oculto en 
el seno de María santifica á Juan en las entrañas de Isabel; y á El 
le saludaban palabras inmortales, diálogos sublimes entre lo» santo» 

de la antigua y de la nueva Ley, que «on igualmente sus santos, pro; 

fecíaa de su reinado que cumplen laa profecíaa de los tiempos pasado»-
Vuelve á soldarse la rota cadeaa delamor entre el cielo {y la tierra. 
Bslen á vuelto á abrir las puertas del Edén, y celestiales cánticos 
anuncian el perdón, miéntras se multiplican los milagros; y la natura-
leza por medio de una violencia divina, crea inauditas maravillas; 
todo' ea re.urreccion y misericordia, todas laa figuraa se convierten en 
realidades, y todas esta, realidades inmortales son otros tantos tipoa 
de la humanidad que vuelve á florecer, otros tantos faros deatinadoa 

á guiarla hácia el reino de Dioa. 
Aprhendamoa á leer el Evangelio de otro modo que aquellos que 

acuden á él como los judíos acudieron al Precursor y como vamos á 
ver que acuden á Jesu., es decir, para encontrar pretestos con loa 
cualea le puedan condenar á muerte. Jesús, á quien ello, quitaron la 
vida, no ha muerto, y el Evangelio, del cual ellos blasfeman, le. mata-
rá á'ello». Dejémosles realizar el asombroso prodigio de ir á encon-
trar la muerte en el manantial de la vida, y nosotros cojamos lo que 
«e noa ofrece, bebamoa la vida, por decirlo así, eo ese manantial vivi-
ficante. 

CAPITULO Ü. 

Zacarías.—Isabel.—María.—Juan.—José—Herodes. 

El Evangelio no contiene nada que sea superfluo. San Lúeas em-
pieza por estas palabras, que pueden parecer indiferentes: "En el 
tiempo de Herodes, Rey de Judea," y esas palabras hacen conata-
que ae ha realizado la profecía de Jacob. Judá ha perdido la sobera-
nía guerrera y temporal; se llega á lo. días del Príncipe de la paz; va 
Á verae aparecer á aquel Deseado de las naciones á quienes eiperaba 
el último instinto que acerca de las cosas divinas habia quedado en 
la humanidad. Los Angeles son enviados á los hombres: Zacarías 
bajo cieno aspecto incrédulo y desconfiado, aunque justo, representa 
á su nación agotada y su culto infecundo. Su justicia es premiada 
«n mas de lo que esperaba: su incredulidad es castigada por el siIeB-
«o. Israel no tiene ya profetas, y no tendrá sacerdocio hasta el día en 
que, creado de nuevo por la fé, llegue á ser digno del sacerdocio ver-
dadero y recobre la voz para alabar al Omnipotente. 



descienda y se detenga el Espíritu, es el que bautiza en el Espíritu 
Santo. Y yo he visto y doy testimonio de que es el Hijo de Dios." 

El dia siguiente, Joan, hallándose con dos de sus discípulos, vió de 
nuevo pasar á Jesús, y volvió á decir: "Hé ahí el Cordero de Dios." 
Al momento los dos discípulos de Juan siguieron á Jesús, que se iba. 
Jesús se volvió, y les dijo: "¿Q,ué buscáis?" "Maestro, le respondie-
ron: ¿dónde vives?" El repuso: "Venid y vedlo." Fueron y vivieron 
con El. Uno de ellos era Juan, hijo del Zebedeo, el otro, Andrés, her-
mano de Simón; y Andrés dijo á su hermano: "Hemos encontrado al 
Mesías; y le llevó á Jesús. Jesús, habiendo fijade su mirada sobre 
Simón, le dijo: "Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado Ce-
fas, es decir, Pedro. x 

Tal es el prólogo del Evangelio reducido á la desnudez del hecho, 
y nada puede concebirse que sea á un tiempo mismo mas humilde y 
mas esplendoroso. Dios, si es lícito hablar así, no podia, ni conceder 
ménos al hombre, ni dar mas á Dios. 

Dios puede hacer cosas humildes sin desprestigio jde su naturale-
za, en tanto que el hombre seria criminal al atribuirse lo sobrenatural 
y lo divino. Si un rey obra como un soldado para la salvación de todos, 
hace un acto de Rey; las cosas pequeñas que salvan al mundo son ac-
tos de Dios. 

Y a habia en el mundo un Rey dios, un dios del mundo, según el 
espíritu del mundo: vivia en Roma, se llamaba Augusto, y ya se ha 
visto con qué piedras habia levantado su templo. Ese dios dejaba á rei-
nar á Herodes, á quien conocía bien, y educaba á Tiberio, á quien te-
nia ya juzgado. La historia va á llenarse de nombres horribles: las 
Mesalinas, las Herodiades, las Drusilas, las Agripinas, rodean á esos 
dioses de la tierra que tienen por ministros á los Narcisos y los Seja-
nos. 

Lajcorte de Dios hecho hombre se compone de personajes muy dis-
tintos. Algunos de entre ellos, Zacarías é Isabel, Simeón y Ana, 
parece que han sido preservados de la corrupción para proclamar la 
entrada en «1 mundo, donde Jesús ha de aumentar el número de esos 
hombres, ó mas bien donde ha de crear de nuevo la especie de esos 
hombres, especie ya agotada. Esta es su obra, obra únicamente dig-
na de El. Antes de aparecer, cuando El mismo se hallaba oculto en 
el seno de María santifica á Juan en las entrañas de Isabel; y á El 
le saludaban palabras inmortales, diálogos sublimes entre los santos 

de la antigua y de la nueva Ley, que son igualmente sus santos, pro; 

fecías de su reinado que cumplen las profecías de los tiempos pasados-
Vuelve á soldarse la rota cadena delamor entre el cielo {y la tierra. 
Belen á vuelto á abrir las puertas del Edén, y celestiales cánticos 
anuncian el perdón, mientras se multiplican los milagros; y la natura-
leza por medio de una violencia divina, crea inauditas maravillas; 
todo'es resurrección' y misericordia, todas las figuras se convierten en 
realidades, y todas estas realidades inmortales son otros tantos tipos 
de la humanidad que vuelve á florecer, otros tantos faros destinados 

á guiarla hácia el reino de Dios. 
Aprhendamoa á leer el Evangelio de otro modo que aquellos que 

acuden á él como los judíos acudieron al Precursor y como vamos á 
ver que acuden á Jesús, es decir, para encontrar pretestos con los 
cuales le puedan condenar á muerte. Jesús, á quien ellos quitaron la 
vida, no ha muerto, y el Evangelio, del cual ellos blasfeman, les mata-
rá á'ellos. Dejémosles realizar el asombroso prodigio de ir á encon-
trar la muerte en el manantial de la vida, y nosotros cojamos lo que 
•e nos ofrece, bebamos la vida, por decirlo así, en ese manantial vivi-
ficante. 

CAPITULO Ü. 

Zacarías.—Isabel.—María.—Juau.—José—Herodes. 

El Evangelio no contiene nada que sea superfluo. San Lúeas em-
pieza por estas palabras, que pueden parecer indiferentes: "En el 
tiempo de Herodes, Rey de Judea," y esas palabras hacen consta-
que se ha realizado la profecía de Jacob. Judá ha perdido la sobera-
nía guerrera y temporal; se llega á lo. dias del Príncipe de la paz; va 
á verse aparecer á aquel Deseado de las naciones á quienes esperaba 
el último instinto que acerca de las cosas divinas habia quedado en 
la humanidad. Los Angeles son enviados á los hombres: Zacarías 
bajo cierto aspecto incrédulo y desconfiado, aunque justo, representa 
á su nación agotada y su culto infecundo. Su justicia es premiada 
«n mas de lo que esperaba: su incredulidad es castigada por el siIeB-
«o. Israel no tiene ya profetas, y no tendrá sacerdocio hasta el día en 
que, creado de nuevo por la fé, llegue á ser digno del sacerdocio ver-
dadero y recobre la voz para alabar al Omuipotente. 



El Angel indica á Zacarías el nombre de su hijo: "Le llamarás 
Joan," es decir, aquél en quien está la gracia: "marchará con el espí. 
ritu y la virtud de Elias.. . . á fin de preparar al Señor un pueblo per-
fecto." Porque la ley de Moisés no llevó ninguna cosa á su perfec-
ción, y l a nación judaica solo es el bosquejo del gran pueblo cristiano. 

Zacarías es hijo de Abias, como Isabel es hija de Aaron, flores dé 
la raza sacerdotal, y con venia que Juan Bautista naciera de esa raza, 
á fin de anunciar con mas autoridad el nuevo sacerdocio. Las dos 
principa les ramas de Israel, en Juan la sacerdotal, en Jesús hijo de 
David, la soberana, se hallan unidas en la obra de su formación. 

Isabel es estéri l : Sara, Rebeca, Raquel, esposas de los Patriarcas 
también lo fueroD, no por castigo, puesto que marchaban por los sen* 
deros de la justicia, sino para que su fecundidad diera causa á una 
manifestación del poder de Dios. Isabel fué estéril, k fin de enseñar 
que Dios es Señor de todo; una virgen puede dar á luz un niño, pues-
to que una estéril ha podido concebir. 

Libre del oprobio de su larga esterilidad, Isabel da gracias, y su le-
gítima alegría pone de relieve el carácter sagrado de María que es la 
espresion mas alta de los m éritos de la virginidad, que está resuelta, 
por seguir permaneciendo virgen, á sacrificar el mayor honor á que 
podia aspirar una mujer en Israel. 

El ángel Gabriel (fortaleza de Dios) es enviado á la Virgen, y ta' 
debía ser el principio de la reparación: la reparación empieza con un 
áDgel enviado á la Virgen por la bondad de Dios, porque el principio 
de la perdición tuvo lugar cuando la serpiente habló á la mujer por la 
malicia del demonio. Y puesto que el Reparador divino debia nacer 
de nuestra carne, solo podia nacer de la virginidad, á fin de que no 
tuviera igual en la natividad: el Jefe cuyos miembros nacen de la Igle 
sia, Virgen según el espíritu, debia nacer de María, Virgen según el 
cuerpo. 

María es al mismo tiempo virgen y esposa; virgen para recibir la 
gracia, esposa para librarse de sospechas injuriosas. El Señor no qui-
so que pudiese dudarse del honor de su Madre; no quiso que parecie-
ra que los judíos solo perseguían en El á un fruto de vergüenza. La 
ley condenaba los nacimientos ilegítimos, y si hubiera parecido que 
Jesús llevaba aquella mancha, no hubiera podido decir que venia, "no 
á destruir la Ley, sino á cumplirla." Por último, esa cualidad de es-
posa debia hacer mas fácil la fé en las palabras de María; porque, de 
haber sido madre sin ser casada, se hubiera podido decir que ocultaba 

una falta en tanto que, siendo esposa, no tiene ningún motivo para 
m e n t i r , puesw que la maternidad es el privilegio de la gracia del ma-

" El Angel dice á María que aquel que nazca de ella será llamado 
Hijo del Altísimo, y que el Señor le dará el trono de David su padre. 
Cuando el Espíritu Santo recordaba estas palabras y se las d.ctaba 
al E v a n g e l i s t a V r a que resonaran en todo el mundo, W « 

/ enia ma". trono que la cruz. El Angel dice 
ñámente en la casa de Jacob, y su remado no tendrá fin. En efecto 
Jesucristo reina en la casade Jacob; su soberanía sobre la tierra, a 
g esia visible, que durará tanto como dure el mundo, fue formada 

primero por a^ue.los de los hijos de Jacob que aceptaron la fe; y po 
Ttanto , los otros, habiendo rechazado á Cristo, se han separado po 

u prop a voluntad, y no forman ya el verdadero Israel. Los gentiles 
Z X en su lugar, forman un mismo pueblo con la posteridad fiel. 

r o b e el tronco común de la. ramas naturales y de las ramas inger-
r y P r s San Pablo representa al pueblo de Dios como á un gran 

2 ¿ siempre .ubsistente, que pierde ramas podridas y adquiere ra-

m " s a n r a a ' l anunciar la Encamación del Verbo, había esclamado 
, ¿ S n o s contará su generación?" é iluminando á Mar a q u e hace 

m a q u í ahora el comentario de Bossuet sobre esta, palabras: "Dios 

E D i m L n o infundir* en e . e cuerpo un alma que no .emendo 

r e — - = s 

convenir * Dio,, . n i c a co.a , » e e . 

do formar á la Madre de Dios." 



Una nueva hermosura y un nuevo encanto aparecen en el mundo 
con María:-es la Virgen, la Madre, la Santa, la Mártir; es la amiga; 
es aún una cosa mas grande y mas profunda: es ía perfección de la 
humildad. María atesoraba todas las virtudes unidas en ella en 
perfecta armonía, de tal suerte, dice San Ambrosio, "que la hermosu-
ra de su rostro solo era la espresion de su santidad visibfe para todos 
los ojos. El Espíritu de Dios profetiza á María en todas las Escritu-
ras. Ella es la Puerta para siempre cerrada que vió Ezequiel, la 
puerta que sola daba paso al Señor; el Templo de Salomon reves-
tido por fuera del mármol blanco de la pureza, y por dentro del oro 
purísimo de la claridad; la Vara de Aaron, que dejada en el taberná-
culo, se cubrió maravillosamente de flores y de frutos; el Vellocino de 
Gedeon, único que recibe el rocío celestial, en tanto que toda la tier-
ra queda seca alrededor: el Vaso de oro que contiene el maná; el Ar-
ca de la alianza que encierra, no ya las tablas de la Ley, sino al Au-
tor de la Ley. Ella es la que fué anunciada á la serpiente, y la que 
la aplastará la cabeza. Ella es la nueva Eva, purísima é invencible, 
preservada del pecado y victoriosa del pecado; Ella tiene la misma 
parte en nuestra salvación que Eva tuvo en nuestra pérdida; por Ella 
el nuevo Adán, Jesucristo, va á recibir una generación semejante á 
la del primero, que solo era su figura; y como tiene al Verbo divino 
guardado en sus entrañas, Ella será el mas santo de los templos que 
haya visto la tierra. Pero ¡ay! el templo es el lugar de loa sacrificios. 
El Angel dice á María que ha encontrado la gracia; es verdad, la en-
contró para devolvérsela al mundo. Lo que Eva ha perdido, María 
lo ha vuelto á encontrar; los hijos de Eva se lo piden y la Cruz se lo 
devolverá, 

La dulce escena de la Visitación, en la que Isabel, Juan Bautista 
y María profetizan bajo la inspiración de Dios oculto, contiene, dice 
Bossuet, una revelación profunda de la economía de la gracia y de la 
manera directa con que Jesús obra en las almas. S e halla oculto, y 
El lo obra todo: vemos en Isabel la humilde admiración del alma á 
quien El se aproxima, vemos en Juan Bautista ios ardientes traspor-
tes del alma á quien El atrae; vemos en María la inefable paz del al-
ma que le posee. 

Bajo la influencia de | a gracia, Juan es ya el Precursor, y sus 
movimientos advierten á su madre. "El hijo á quien llevo en mi se 
no se;ha estremecido de alegría:» de alegría, es decir, con conocimien-
to. V tal e . la abundancia de la,bendición y lo deslumbrador de Ja luz 

/ 

que Santa Isabel repite á María la palabra del Angel: "Bendita eres 
entre todas las mujeres " Aun va mas léjos, y la llama Madre ds 
Dios, y en seguida glorifica la fé en los mismos términos que mas tar-
de ha de emplear Jesús: "Bienaventurada eres por haber creído." 
Esto dirá Jesús á Pedro, repitiéndoselo á Tomás despues de su resur-
rección. El Evangelio no tiene sino un lenguaje, que es el mismo la 
víspera de Belen que al dia siguiente del Calvario. 

Isabel dice á María: "Bendito es el fruto de tus entrañas." Ese 
fruto suave es aquel del que fué escrito: "El olor de mi hijo es seme-
jante al de una tierra fecunda;" íruto destinado para alimentar las al-
mas y para destruir en ellas los efectos del fruto fatal producido* por 
la desobediencia de la primera Eva. 

En todo el Evangelio solo se encuentran siete palabras de María, to-
das muy breves é impuestas por las circunstancias. María permane-
ce muda cuando José se inclina á sospechar de ella, y permanece tam-
bién muda en el Calvario. Una sola vez sale de su reserva y canta 
el glorioso Magníficat, al que San Ambrosio llami el éstasis de su 
humildad, que Bossuet no se atreve á comentar, y sobre el cual han 
dicho tanto aquellos que se han atrevido á hacerlo, que sus palabras 
no pueden ser compendiadas aquí. Atengámonos solo á esta palabra 
profética: Todas las generaciones me llamarán B I E N A V E N T U R A D A ; 

palabra ante la cual se han inclinado diez y nueve siglos, y ante la 
cual se inclinarán todos los siglos, diciendo: Amen. 

También los judíos ee inclinarán á su vez: desde el ofígen, y hasta 
ahora, ellos son los únicos feu el mundo que han aborrecido á la madre 
de Jesús siendo esta una de las maldiciones que gravitan sobre ellos, y 
no la ménos pesada y sangrienta. Mahoma hace decir á Dios: "Por-
que los judíos no han creido en Jesús, y porque han-proferido grandes 
blasfemias contra María, les hemos maldecidoy la cimitarra mu-
sulmana está ejecutando hoy esta sentencia. 

No está ménos clara la inspiración del Espíritu Santo en el cántico 
de Zacarías. El santo sacerdote, al alabar á Dios que ha visitado á 
su pueblo, señala el cumplimiento de las profecías de la antigua Ley 
y profetiza las gracias de la Ley futura. —Entre los objetos de la mi-
sericordia del Salvador nombra á Abraham, á David, á los padres de 
Israel, que han muerto porque Jesucristo no solamente debe cumplir 
las promesas que ellos han recibido, sino que. ademas, su bendición, 
al subir & las edades pasadas al mismo tiempo que se estienda sobre las 
edades.futuras, llevará la luz á aquellos que la esperan en el limbo 
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y penetrará en aquellos que permanecen sentados en las sombras de la 
muerte. Zacarías da á Jesús el nombre de Oriente, por el cual uno de 
los últimos Profetas te habia designado al decir: "Un hombre vendrá 
y su nombre es el Oriente." Así, sobre la cuna del Precursor, aquel 
sacerdote del templo atestigua que Dios ha enviado á Aquel que de-
be venir, y con la misma mirada profética ve la parte que debe tener 
su hijo en la gran obra de la salvación. Ninguna voz humana ha pro-
nunciado palabras mas solemnes que las dirigidas por Zacarías á su 
hijo que se hallaba en la cuna: "Y tú, nifio, serás llamado el Profe 
ta del Altísimo, porque irás delante del Señor preparándole los cami-
nes, á fin de dar á su pueblo la ciencia de la salvación para la remi-
sión de los pecados." 

Los testigos del nacimiento de Juan se preguntan unos á otros: 
' ¿Q,ué pensáis que ha de ser este niño?" Y treinta años mas tarde 
Jesucristo responde á esa pregunta: "Entre ios hijos de mujer no ha 
nacido quien sea mas grande que Juan," porque mas que los otros 
mortales Juan sacrificó su gloria al Hijo de Dios. La humanidad cris-
tiana, que aprecia ían justamente el valor moral, honra la grandeza 
de aquel carácter por el cual San Juan Bautista es el imitador al mis-
mo tiempo que el Precursor de Jesús. S u concepción y su nacimien-
to, su vida asombrosa en en el desierto, sus predicaciones y su bautis-
mo. su persecución, su encarcelamiento, su muerte, debían preparar 
á Jesucristo; y al mismo tiempo todo en Juan se conforma á esa au-
gusta semejanza que él perfecciona por su fidelidad, llegando á ser el 
tipo admirable de todos los Santos. La benéfica audacia de su virtud 
obliga al miimo orgullo á ir á escuchar las duras palabras qup le con-
denan, y propone la penitencia á la púrpura que se inclina ante sus 
harapos. Su humildad iguala á su vaior. Cuando todo el mundo le 
cree señor, él proclama que solo es siervo, y asi como la gloria no 
puede seducirle, la muerte no puede hacerle temblar. Juan Bautista 
dirá á Herodes: Non licet, y dirá á sus discípulos, mostrándoles á Je-
sús, aún desconocido: "Hé ahí el Cordero de Dios." 

Los discípulos que le siguen le hacen saber, coa pierto sentimiento 
de celos, que la multitud y la lama se dirigen á aquel nuevo.maestro, 
y él les responde: " E s preciso que El crezca y que yo disminuya." 
Tal es, después de María , casi divina, la primera obra de la graciado 
Jesús. Juan será la primera voz del Verbo que termine el árbol ge-
nealógico de los Apóstoles. Juan será el primero que annncié el rei-
no de les cielos, el primero que vea á la Trinidad Santa manifestarse 
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á los hombres en las aguas del Jordán, y él el primero nombrará á 
Aquel á quien los Profetas han predicho, siendo á la vez Mártir, Pro-
feta. Patriarca, Solitario, testigo de Jesús. 

Cuando María vuelve á Nazaretb, se presenta otra persona: José 
dice: "Era justo;" pero el ministerio con que fué honrado y la mane-
ra con que le llenó, dan á conocer la abundancia de aquella justifica-
ción. Joié recibió de Dios, respecto de María y de Jesús, el afecto, 
la vigilancia y la autoridad de esposo y de padre; fué formado por el 
modelo de María, siendo como ella hijo de David, como ella Vírgeu 
obediente, lleno de prudencia y de valor. José se parece al Patriarca 
José, pero sobrepujándole, tanto por la perfección de sus méritos, co-
mo por el carácter de su misión, siendo no ya casto, sino virgen; no ya 
instruido, sino inspirado y dirigido por Dios. José hijo de Jacob, re-
serva el trigo necesario para él y para el pueblo; José esposo de Ma-
ría, recibe el pan vivo y lo guarda para él y para todo el género hu-
mano. A José se le dice: "Coge al Niño," como si Dios le dirigiera 
la palabra que el Profeta dirigió al mismo Dios: "Para tí el cuidado 
del pobre." José es el tipo de los Apóstoles, y debe llevar el nom-
bre de Jesucristo por todo el mundo. Así se espresan San Juan Da-
masceoo, San Bernardo, San Hilario y otros Padres y Doctores. Un 
gran servidor de Dios que ha vivido en nuestros dias profundiza mas 
este hermosísimo misterio. Cuando José, despues de María, se apro-
xima para adorar á Jesús en el establo, "representa, dice el P. Fa-
ber, la sombra del Padre Eterno que se detiene contemplando al Ni-
ño;" de modo que el Nacimiento temporal del Hijo de Dios se com-
pleta por esa figura de la natividad que no tiene principio ni fin. Jo-
sé, en frente de Jesús, ocupa visiblemente el puesto del Padre Eterno. 
Y por eso el alma humana de Jesús le consideró, no solo con el amor 
mas tierno, sino también con un respeto profundo y una sumisión ine-
fable; por eso también, á causa de esa sombra de identidad con el Pa-
dre, cuando contemplamos al humilde y dulce José, predomina entre 
nosotros el sentimiento del respeto, y no podemos describir su santidad 
porque nos falta para ello término de comparación. Esa santidad, mas 
elevada que la de los demás Santos de Dios, es también de género dife-
*ente. José ha sido en el mundo una aparición del Padre no engendra-
do y Eterno; José es dulce y clemente, pobre y oscuro, amante y dócil; 
es al mismo tiempo la inespugnable fortaleza que protege el honor de 
María y la vida de Jesús. Oculto como Dios, viviendo con tran-
quilidad divina, justo aunque su justicia aparece suavizada como la 



misericordia de Dios, José comunica con Dios.duranie su sueño, como 
si el sueño fuera el descanso místico de la contemplación. Antes que 
nadie aunque despu?s de María, José adoró á Jesús, y el Niño le 
santificó ue nuevo, elevándole á una esfera mas eminente de santidad^ 
á fin de que pudiera ser, por decirlo así, el superior oficial de su 
Dios. 

?Q,uiéo podrá pintar el momento del nacimiento de Jesús, cuando 
Jesús contempló por primera vez con sus ojoa humanos el rostro de 
María? ¿Quién describirá la alegría y el respeto de sus miradas di-
rigidas hácia San José, el hombre elegido para ser llamado su padre, 
que debe merecer esa gloria, que debe merecer el vivir mas que otro 
hombre alguno en la intimidad de Dios, que merecerá amarle mas 
que otro alguno7 Jesús, María y José, tres reinos de Dios de los que 
Dios es el único Rey; tres creaciones, una de las cuales es el mismo 
creador; tres, trinidad terrestre, y sin embargo, unidad maravillosa 
por el amor. 

En el lugar tan miserable pero tan lleno de resplandores incompa-
rables, Jesue, el recien nacido, da desde luego al nujndo, á quien vie-
ne á instruir, una lección que ha de ser aquella en que mas insista en 
adelante. E» el pobre del Salmista el Rey que mas tarde llevará la 
cruz sobre sus espaldas "en señal de »u soberanía; el hombre "que ha 
conocido desde su juventud el trabajo y doler." E s también aquel Ni-
ño de que habla Isaías, que sabe rechazar el mal y escoger el bien. 
El bien que escogió fué el de nacer en aquel pesebre, primera repro-
charon del afeminamiento que no« hace esclavos; primera prueba de 
su poder que quiere conquistarnos por el desden y el desvío hacia las 
cosas que apetecemos. Y hé aquí des ia luego e! incomparable miste-
rio del Evangelio: viene á subyugar al hombre restituyéndole las fuer-
zas que el pecado habia destruido, que él echaba de ménos, y que sin 
embargo rechazaba. Así es como Jesús se presenta á I03 hombres; se 
les presenta con la debilidad que es despreciada, con la pobreza que 
es aborrecida; pero así es cómo nosotros hemos da amarle, y có-
mo,''separados de los apetitos de lá tierra, seremos-atraídos por el 
amor de las cosas invisibles." 

Sin embargo, su divinidad no está de tal modo oculta que nosotros 
no alcancemos á verla. Aquel sitio no es indiferente; no se ha seña-
lado aquella noche al azar. Antes de que su nombre misterioso fue-
ra revelado, Belen, la casa del-pin, tenia ya muchos recuerdos: allí 
Jacob, al volver de Mesopotamia, se detuvo para enterrará su Raquel 

muy amada; allí David construyó su torre simbólica, que le era tan 
querida y que s? veia grabada en sus monedas. Asi, el Rey 
de Israel, nacía en los dominios de sus antepasados. En el lu-
gar de BU nacimiento se ve una tumba, una ruina, un pesebre; pero 
venia á restablecer lo que habia perecido, á resucitar lo que habia 
muerto y á traer la dignidad y la vida divinas á un mundo en que los 
hombres que se tenían por sabios envidiaban la suerte de los animales. 

Nació en medio de la fiesta de las Luces, aniversario de la segunda 
Dedicación del templo, que se celebraba durante ocho días en memoria 
de un milagro que habia señalado aquella solemuidad. La fiesta de 
las Luces era también una fiesta de la naturaleza. Jesucristo, nues-
tro Salvador, la luz del mundo, nació en el momento en que la noche 
de la idolatría se condensaba m»s profundamente; y el dia de aquella 
natividad. el 25 de Diciembre, es aquel en que el sol material, en su 
lucha material con las sombras, próximo á apagarse se reanima y pre-
para su'triunfo. "En aquel dia, dice San Gregorio de Niza, las tinie-
blas empiezan á disminuir, y, creciendo la luz. la noche es rechazada 
mas allá de sus fronteras." Esto no sucede fortuitamente en la hora 
misma en que resplandeció Aquel que es la vida divina de la hu-
manidad. La naturaleza, bajo ese símbolo, revela un arcano á aque-
llos que son capaces de comprenderlo. La falsa ciencia creyó ha-
ber conmovido fuertemente las bases de la Religión cristiana al ha-
cer constar, entre los pueblos antiguos, la existencia de una fiesta del 
sol en el solsticio de invierno; porque parecíala que una religión no 
podia pasar por divina desde el momento en que los usos de su culto 
ofrecieran alguna analogía con los fenómenos de un mundo que, se-
gún la revelación, Dios solo ha creado para Cristo y para la Iglesia; 
nosotros, al contrario, nosotros encontramos la confirmación de nues-
tra fé en aquello mismo en que sus adversarios creyeron por un mo-
mento percibir su ruina. 

Apénas nacido, el Rey llama en torno suyo á su pueblo, y un An-
gel del cielo invita á los pastores á ir al establo. Los pastores son los 
llamados en primer lugar, porque el Señor ha venido "á causa del 
sufrimiento de los pobres y de los gemidos de los miserables," y por-
que los pastores son sencillos. Platón se burlaba de los sabios que se 
dejaban comprender del pueblo; "pero el Señor ama la conversación 
de los hombres sencillos." 

El Angel les dice: "Os ha nacido en este dia un Salvador:" el An-
gel dice Vobis, á vosotros, por vosotros. "Encontrareis al Niño en un 



pesebre." Van en electo los pastores, y contemplan su gloriosa de-
bilidad. Seguramente ni Jesus ni los suyos han emprendido la obra 
de engañar al mundo; pero estos pastores, esa gente de pueblo, nada 
habian leido que les cegara. Adoran, y se vuelven glorificando á 
Dios: ¡Paz en la tierra á los hombres de buena voluntad! 

Simeón esperaba la salvación de Israel; se le ha encontrado digno 
de saber que no moriría sin que hubiera saludado al Salvador. Los 
doctos sabian quo habia llegado el tiempo, y los santos no dudaban 
de ello.fSe dirige al templo por inspiración divina, se apresura, y ve á 
Aquel á quien esperaba, y le ve entre los pobres. Pero ¿qué le im-
porta? Su ciencia es la ciencia según Dios, y tiene la sencillez de 
los pastpres. Coge al niño en sus brazos, establece con El aquella 
familiaridad que Dios viene á establecer entre El y el justo: percibe 
el sabor anticipado de la Eucaristía, y entona un cántico que resona-
rá hasta el fin de los tiempo»: "Ahora, Señor, dejadme morir en paz, 
puesto que mis oj»s han visto al Salvador que viene de Vos." Job 
vuelve asi á aparecer en Simeón, porque él dijo: "Sé que mi reden-
tor está vivo." El santo anciano añade que Jesus ha sido dado para 
ser la "luz de las naciones," y como Zacarías y como Isabel, Simeón 
profetiza la vocacion de los gentiles: así el beneficio de la Redención 
ae estenderá al género humano; Juan Bautista va á hablar de las pie-
dras de que Dios puede formar hijos de Abraham, y ya e¡os elegi-
dos de Israel, rompiendo el estrecho círculo judáico, son católicos. 

Ana la Profetisa se presenta á su vez; Zacaiíaa el sacerdote, Si-
meón el justo y el sabio, Isabel la esposa, María la Virgen, han pro-
fetizado: hé aquí ahora á la viuda santa llena del espíritu divino. Por 
eso estaba escrito: "Derrataaré mi espíritu sobre toda carne, y vues-
tros hijos y vuestras hijas profetizarán." Toda esa grandeza, toda esa 
pureza, todas esas virtudes se unen en el mismo trasporte, y todas esas 
voces inspiradas repiten con los Angeles: "¡Gloria á Dios! ¡Paz á los 
hombres de buena voluntad. 

Hé aquí ahora á los Magos. Según la tradición, los Magos eran 
sacerdotes, reyes y príncipes de su pueblo, descendientes de las tres 
razas de Noè; y por su ciencia, su poder y su número, representan á 
todo el género humano que lleva & Jesucristo el homenaje del sacer-
docio, del imperio y de la sabiduría de las naciones. Conjetúrase que 
procedían del paia de Balaam, donde habia quedado subsíatente el re-
cuerdo de la profecía: "Una estrella saldrá de Jacob, y el hombre na-

cerá en Israel." Loa Magoa teoian la estrella, buscaban al hombre, al 
Hombre-Dios, al Hombre-Rey, y ellos son las primicias del gentilismo. 

"¿Dónde ha nacido el Rey?" Esta pregunta de los Magoa turba á 
Herodea y á todos los sabios de Israel que se turban porque son malos 
y que no oyen decir á Isaías: "Regocíjate, Jerusalen: hé aquí á tu Rey 
que viene hácia tí lleno de dulzura." Venit tibi mansuetus. Los doc 
toa reaponden á los Magos que "el Rey debe nacer en Belen," y sin 
embargo ninguno de ellos va á Belen, semejante» á loa obreros que 
conatruyeron el Arca y que no entraron en ella. ¡Mansuetus! no era 
así el Rey que elloa esperaban. LaB Escrituras les son inútiles, y solo 
saben mostrar á los gentiles lo que ellos no quieren ver. 

¿Cómo loa Magoa reconocieron á aquel pobre Niño en aquella mise-
rable mansión? Los Magos no se rebelaban contra los milagros; po-
seían la fé que sabe ver, el amor que aun ve mejor, y puesto que bus-
caban, debían encontrar; ademas de que allí estaba María: "Encon-
traron al Hijo con su Madre." Un intérprete señala tres confesiones 
en estas palabras de los Magoa: "¿Dónde ha nacido el Rey de loa Ju-
dío»? Nosotros venimos para adorarle." Con esas palabras confiesan al 
Hombre, al Rey, al Dios: al Hombre, puesto que ha nacido; al Rey, 
puesto que así le llaman; á Dios, puesto que dicen que vienen á ado-
rarle. Los presentes que le ofrecen significan lo mismo: al Rey el oro, 
á Dios el incienso, al hombre que debe morir, la mirra, perfume de las 
sepulturas. La Iglesia consagra esos hermosos símbolos, y nos ordena 
ofrezcamos á Jesús el oro de la caridad, el incienso de la oracion y la 
mirt-a de la compasion. 

¡La compasion! ¡Ah! se la debemos al Hijo y á la Madre, porque 
aquí acaban para Jesús las alegrías sin amargura, y para María las 
alegrías sin ¿larma. Hé aquí ya la punta de la espada de que ha ha-
blado Simeón, la espada que debe atravesar su pecho. José ea adver-
tido en un sueño de que Herodes busca al NiHo para hacerle morir: 
José no pregunta por qué aquel Niño maravilloso, á quien ae han pro-
metido tan altoa destinos, debe huir para librarse de la muerte. El 
Evangelio es uDa lección de obediencia: María es Madre por obedien-
cia; Jesús ha nacido para ser obediente hasta la Cruz; José obedece 
siempre. Nada indica que José llegara á conocer el misterio de aque-
lla fuga; pero obedecer es saber, y se prepara al momento, y perma-
nece sumiso sin quejarse. Parte, pues, para Egipto, tierra que no co-
noce, sin eaber cuándo volverá á su patria, á s u taller á su pobre casa. 
La posesion de Jesús cuesta mucho; es preciso llevar parte de su cruz. 



/ 

Pero se dice: ¿por qué esas cruces? 1N0 habia roas medio de salvar al 
Niño que aquella fuga precipitada? Dios no quiere hacer todo por mi-
lagro, y entra en los designios de la Providencia el seguir el curso or-
dinario de las cosas que le pertenecen á El, del mismo modo que le 
pertenecen fas vías estraordinarias. El Hijo fíe Dios ha venido á la 
tierra con la debilidad humana, y, para conformarse con su estado, se 
sujeta voluntariamente á las peripecias de la vida humana; por la 
misma consideración que dió causa á que durante el tiempo de su"mi-
nisterio se retirase y se ocultase para prevenir las tramas secretas de 
sus enemigos, se . vio obligado en su niñez á buscar un apiló en 
Egipto. 

La Escritura nada dice sobre el viaje y la estancia en Egipto: se-
gún una tradición, cuando la Santa Familia atravesó el desierto por 
donde habian vagado los hebreos, surgieron en aquella soledad árida 
toda clase deTrutos y de flores. De todos modos Jesús, El mismo, era 
la semilla de estas flores y de esos frutos admirables que se verán ger-
minar mas tarde, cuando sus siervos acudan al desierto. 

Entretanto, Herodes hizo matar á todos los niños de la comarca de 
Belen hasta la edad de dos años. HerodeB era el rey según el mundo, 
y muchos rasgos de su crueldad y de su política igualan á su rasgo: 
los tiranos, cuando tienen miedo, se vengan de quien ee lo causa, y 
aquellos que todo lo pueden suelen ser los mismos á quienes todo cau^ 
sa espanto. Los Profetas habian dicho: ' Se oirán en Ramá llantos y 
suspiros infinitos; Raquel llora á sus hijos, y no quiere consolarse por-
que sus hijos ya no existen." Raquel estaba enterrada en-Belen; el 
Espíritu Santo la atribuye esos gemidos de las madres, gemidos que 
resonaban aús en los primeros tiempos de la Iglesia, cuando San Ma-
teo publicó su Evangelio, y, fundándose en esto, Bossuet deja á un 
lado desdeñosamente á los críticos que quisieran, para afirmarse en la 
fé, que los historiadores profanos hubieran'mencionado aquella cruel-
dad de Herodes como mencionaron otras crueldades idénticas: nuestra 
fé no depende de lo que la negligencia^ la política hayan hecho decir 
6 callar á los historiadores del mundo. Solo el sentido común hubiera 
bastado á San Mateo para no narrar un hecho de ese género si ese 
hecho no hubiera sido conocido de todos, pues que de otra suerte hu-
biese desacreditado su Evangelio. ¡Bienaventurados los niños que 
fueron sacrificados para conservar la vida de su Salvador! Jesús dirá 
mas tarde: "Dejad que los niños se acerquen á mí." ¡A cuántas ma-
dres han consolado esas palabras! Si las madres de Belen hubieran 

conocido aquel misterio, en lugar de los gemidos y del llanto, solo se 
hubieran oido alabanzas y bendiciones: habrían sabido que sus hijos 
no habian muerto; que, al contrario, el bautismo de su sangre le había 
dado la vida eterna, y que allí donde Jesucristo llama á los niños, su 
misericordia quiere también llevar á las madres. 

Muerto Herodes, José, advertido también por un sueño, y siempre 
obediente, salió de Egipto y se retiró á Nazareth. Estaba escrito: 
"Será llamado Nazareno;" y la palabra Nazareno encerraba un gran 
misterio. Nazareno quiere decir separado del mundo, consagrado á 
Dios y á la penitencia; y Pilatos debe realizar las profecías inscribien-
do aquella palabra sobre el título de la cruz. Porque al mismo tiempo 
que Jesús es el cumplimiento de las profecías antiguas, toda su vida 
en este mundo y todas sus pa labras son una profecía de las cosas fu-
turas. ¿Por qué se veia perseguido? Para dejar esa enseñanza á la 
Iglesia. Herodes aborrece desde su nacimiento á aquel Rey cuyo 
,reino no es de este mundo, y lega su odio á su dinastía; así se perpe-
tuó de príncipe en príncipe el odio hácia la Iglesia naciente; así se ha 
levantado contra la Iglesia una doble persecución que primero fué 
sangrienta, que ahora es mas sorda, pero que, sin embargo, la opri. 
me. La tiranía no perderá de vista, no, aquellas huellas de He-
rodes. 

A los doce años, Jesús pronuncia las primeras palabras, primeras 
entre todas aquellas que nos ha conservado el Evangelio: las pronun-
cia en el templo, y esas palabras afirman su divinidad. 

El Evangelista nos prepara para ello cuando dice que el Niño sen-
tado entre los doctores Ies escuchaba y Ies interrogaba. S e hallaba 

sentado entre los maestros á pesar de su poca edad, probablemente 
porque despues d e haberle oido, sorprendidos por su ciencia, ellos mis-
mos quisieron hacerle aquel honor. Para mostrar su humanidad, Jesús 
escucha humildemente; para mostrar su divinidad, interroga con inte-
ligencia, y sus respuestas á Jas preguntas que se le dirigen, ó aque-
llas que El mismo plantea, escitan la admiración de todos los que le 
oyen. Su madre al encontrarlo despues de tres días de inquietud^ le" 
dice conmovida: "Hijo mió, te buscábamos muy afligidos tu padre y 
yo:" y Jesús responde con cierta severidad:1 '¿Por que me buscáis? ¿No 
sabéis que es preciso que yo me ocupe de las cosas que pertenecen 
á MI PADRE?" .María habla de Jo.é, Jesús habla de Dios, y la misma 
María no comprende. Si hubieran comprendido y oido; si hubieran 
sabido todo lo que era el Hijo de Dios, ¿cómo hubieran podido resis-
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tir aquella majestad? Era necesario que aquella majestad estuviera 
velada aun á los ojos de María; pero ya y aun respecto de José, se de-
ja conocer todo lo que se descubría de la divinidad á través de la na-
turaleza humana. En tanto María conservaba todo aquello en s ^ 
memoria, y, como también está escrito, lo [meditaba en su corazon: 
así iba aprendiendo también el sufrimiento, y aquel era el novicia-
do para el dia de la Cruz. Estas narraciones son ,de San Lúeas, 
y es grato el representarse á San Lúeas recibiendo todos estos deta-
lles de los labios de la Santísima Virgen. 

El Evangelio añade: "Jesus siguió con María y José, y les estaba 
sumiso." ¡Subditus! Esta es una de las palabras que sostienen la 
sociedad humana: sumiso á la autoridad paterna, sumiso en los mas 
humildes trabajos, sumiso á los treinta años. 

Hasta la predicación del hijo de Zacarías no sabemos mas de Je»us 
sino que permaneció coa sus padres, y que Ies èra obediente, ganan-
do su vida con el trabajo de sus manos. No ha viajado para instruir-
se en las famosas ciencias de los egipcios y de los griegos, y los judíos 
admirados de su sabiduría, se preguntará si no es El á quien han vis-
to entre ellos en la humilde condicion de artesano; si no es un carpin-
tero, hijo también de carpintero. En tiempo de San Jerónimo se ense-
ñaban aún en Palestina algunas lanzas de carro fabricadas por sus 
manos. Su pan celestial era el de cumplir la voluntad de su Padre, 
y ganaba el pan terrenal con el sudor de su frente. Esta es su pre-
dicación mas larga, predicación de obediencia, de humildad, de traba-
jo, que ha durado treinta años. 

Hay en el Evaflgelio otra palabra que pasma: Jesus autem pro-
ficiebai; Jesus crecía. ¿Cómo puede ser que el Verbo Eterno, prin-
cipio de toda gracia y sabiduría, creciera en sabiduría y en gracia an-
te Dios y ante los hombres? Muchos padres de la Iglesia se han ocu-
pado de esta cuestión, porque solo ellos han visto las altas dificultades 
del Evangelio. Según San Gregorio, esa3 palabras pueden signi-
car que la sabiduría de que Jesus era la fuente, se derramaba oon ma-
yor abundancia sobre aquellos de que estabi rodeado, preparándoles 
p a r a las luces de su doctrina. Según Santo Tomás, Jesuscristo no 
quiso manifestar desde su infancia la plenitud de la divinidad que se 
hallaba en El, á fin de que se conociese bien que la naturaleza hu-
mana de que se habia revestido no era una apariencia, fino una rea-
lidad, puesto que se sometía á sus condiciones de debilidad y de de-
sarrollo progresivo. S a o Buenaventura se atreve á dirigir una mi-

rada sobre la casita de Nazaret en la que Jesús vivía sometido á su 
Madre y á su padre adoptivo. Aquí es donde el orgullo humano en-
cuentra la gran degradación; aquí ve la vida del pobre con todas sus 
incomodidades, esa vida que tan aborrecible le parece: ni predicación, 

'ni combates, ni milagro, nada hay en esas sombras, y la labor del día 
produce el pan del día. José, dice el gran Doctor, trabajaba en su 
profesion; Nuestra Señora con la aguja ó el lino en las manos subve-
nía por su parte á las necesidades de la casa, preparando los alimen-
tos, sirviendo, en fio, á su esposo, á su hijo, y sirviéndose á si misma, 
sin que tuviera á nadie para ayudarla. Pero ¿cómo decimos que no 
tenia á nadie para ayudarla? ¿No tenia acaso Aquel que ha venido 
para servir, según su propia espresion? Jesús la servia y servia á Jo-
sé, sin que quepa duda sobre que el Hijo de Dios haya ayudado d 
su Madre, haya adoptado esas humildes tareas. Sí, sí; confesamos 
esto porque solo con ello la etívidía ha podido apagarse en el corazon 
del pobre, solo por ello la humildad de teda condicion humana ha lle-
gado á ser grande y gloriosa ante los ojos del cristiano. 



C A P I T U L O III. 

La genealogía de Jesús.—La tentación en el desierto. 

Los primeros discípulos, 

La lección de humildad que hemos señalado continúa hasta el bau-
tismo que Jesús va á pedir 6 Juan. "Por el bautismo de Jesús, dice el 
Crisóstomo, nos serán perdonados nuestros pecados. En el bautismo de 
Juan, los judías prometían expiar sus faltas: el bautismo de Jesuses un 
doD, en tanto que el de Juan es una obra de mortificación." Por esto 
Joan vacila delante de Jesús, y Jesús le dice "hazlo:" quiere someter-
se en todo á la penitencia como un pecador. Y este es el colmo de 
la justicia. Nuestro Señor Jesuscrito cumple con toda justicia, ha-
ciendo lo que debe ser para el cristiano el manantial de toda justicia, 
es decir, recibiendo el bautismo, cuya necesidad nadie podrá ya ne-
gar. Yj por fin, al descender en medio de las aguas, arroja de ellas 
al demonio, las purifica, las santifica por el contacto de su carne sa-
grada, las da la fuerza de la regeneración, el derecho del bautismo, 
jus baptismi, como dice San Bernardo, comunicándolas el privilegio 
que tenia el seno de María de no crear nada que no fuera puro-
Hace con el bautismo lo que hará mas tarde con la Pascua: a ú como 
ha de comer del Cordero pascual, figura y lecuerdo, y nos ha de dar 
sn carne, prenda de la eterna felicidad, así también recibe el bautismo 
judío, ceremonia impotente, y nos da el bautismo cristiano, verdadera 
fuente de gracia. En una palabra, al aceptar la Ley y al dar el Evan-
gelio, reci be lo que es una sombra y añade á ella la verdad. 

El Espíritu Santo aparece en aquella ceremonia bajo la forma de 
una paloma, porque era preciso que Juan pudiera verle. Invisible 

en la sustancia de su divinidad, el Espíritu Santo tomó esa forma 
porque el bautismo nos quiere encontrar sencillos y dulces como la 
paloma, y quiere hacernos pacíficos como ella. La paloma es el sím-
bolo de la reconciliación, del perdón, de la paz; la paloma volvió al 
Arca, llevando la rama de olivo que anunciaba que las aguas de la 
cólera se habían retirado, y que la vida volvía á renacer sobre la 
tierra. » 

Conviene ocuparnos aquí de una observación sobre las dos genealo-
gías de Nuestro Señor, presentadas de diverso modo, y no ¿n el mismo ' 
punto de la narración, por San Mateo y por San Lúeas. Sus diver-
gencias y los diversos sistemas propuestos para concertarlas no entran 
en el objeto de este libro: basta observar que la genealogía dada por 
san Mateo, siendo propiamente la de San José, Psposo de María, e« 
del mismo modo la de lá Santa' Virgen, quien, según la ley, solo po-
día casarse con un hombre de su raza; y que la genealogía dada por 
San Lúeas la hace descender, como la otra, de David. 

De las circunstancias y del lugar de cada una de esas genealogías 
se saca una enseñanza importante. 

San Mateo, al empezar por la genealogía, ántes de contar el naci-
miento carnal, sigue el orden común en la historia, y desciende délos 
antecesores á los hijos, como el Verbo ha descendido al tomar carne. 
Empiezapor Abraham, despues de haber nombrado, sin embargo, á 
David: "Libro de la generación de Jesucristo, h¡jo de David, hijo 
de Abrabam.". Este es un eco del cuarto capítulo del Génesis, in-
tulado Libro (le la generación de Adán, y es una contraposición do 
la generación nueva, que viene á restablecerlo todo, con la antigua 
que toda lo ha destruido. Recué-dase, uno despues de otro, á David 
y á Abraham, porque uno y otro han.recibido una promesa particu-
lar. Dios había dicho á Abraham: "Todas las naciones de la tierra 
serán bendecidas en tu descendencia;" y á David: "Haré que se sien-
te sobre tu trono Aquel que nazca de tí." Ademas, aquellos dos an-
tepasados reúnen lastres dignidades del Mesías: Abraham, Sacerdote, 
y Profeta; David, Rey. 

San Lúeas coloca la genealogía de Jesús despues del bautismo, y , 
partiendo de esta regeneración, presenta otra serie de antepasados: se 
remonta de los hijos á los padres, omitiendo á los pecadores á quienes 
San Mateo habianombrado, porque todo el que renace en Dios se ha-
ce estraño á sus antepasados culpables, siendo ya hijo de Dios. 

En las dos genealogías, los nombres, por sa significación, profetizan 



al Salvador marcando algún rasgo de su carácter, de su vida ó de su. 
misterios, y, al mismo tiempo, muchos personajes son la figura de 
Cristo, como Abraham, que significa -padre de muchos pueblos, é 
Isaac, sonrisa. "Porque así como Isaac fué dado á sus padres en la 
ancianidad para que fuera su alegría, así Jesucristo descendió á 
la tierra para ser la alegría del universo: el Uno nació de una 
virgen; el otro de una estéril que habia llegado á la vejez: los 
dos violentaron el curso de la naturaleza; Abraham enjendró á Isaac, 
como la fé engendra la esperanza; Jacob, hijo de Isaac, espresa la ca-
ridad que abrazados vidas diferentes, la vida activa por el. amor del 
prójimo, la vida contemplativa por el amor de Dios, y nace de Abra-
ham y de Isaac, como de la fé y de la esperanza nace la caridad.'' 
Esta interpretacioa es de San Juan Crisóstomo, y otros muchos pa-
dres de la Iglesia han meditado sobre ese carácter profético de la ge-
nealogía de Jesucristo, descubriendo en ella magníficos secretos. "To-
das las cosas, dice San Pablo, sucedían al pueblo judío en figuras.1' 
Y Bossuet añade: "No hay una página, no hay una palabra en la Es-
critura Santa que no esté llena de Jesús." 

San Mateo, al escribir para los judíos, se ha contentado con dejar 
establecido que Jesucristo desciende de David y de Abraham; pero 
San Lúeas, al escribir para todos los pueblos como debia hacerlo e 
compañero y el discípulo del Apóstol de las naciones, se remonta has-
ta el primer hombre: pasa por Noé, constructor del Arca, figura de la 
Iglesia; por Enoch, que, habiendo sido sustraído á la muerte, prueba 
que Jesucristo hubiera podido dejar de morir y se ha entregado vo-
luntariamente á la cruz, y llega así hasta Adán. Vese, pues, que la 
genealogía empieza por Jesucristo Hijo de Dios, y que termina en 
Adán hijo de Dios, en el sentido de que Adán fué formado por las 
manos de Dios. Adán, creado primero en figura, nace" en seguida en 
verdad. Jesucristo, el Verbo por quien todo ha sidó hecho, es verdadera-
mente el padre de Adán: E l es quien, revestido de homanidad, eleva 
á sus antepasados hasta Dios; por El llegan á ser hijos de Dios, y de 
ese modo San Lúeas nos demuestra qqe la cooperacion del hombre no 
entra para nada en la generación de Jesucristo. Adán tiene un padre 
que le forma sin ningún gérmen, y no tiene madre; Jesús, como hom-
bre, tiene una madre vírgeD, y no tiene padre. 

Debe notarse otra particularidad muy importante. Entre los ante-
cesores de Jesús, S a n Mateo nombra algunas mujeres; y todas aque-
llas á quienes nombra están^eñaladas por alguna mancha infamante: 

dos son idólatras, como Rahab, de la tierra de Canaam, y Ruth, moa-
bita; tres son de mala vida, como Thamar, incestuosa; Rahab, que se 
cree haber sido la cortesana de Jericó, que recibió en su casa á los es-
pías de Israel y les despidió sanos y salvos, y Bethsabé, adúltera; 
siendo de notar que á ésta no se la llama por su nombre, sino por su 
crimen: "la que fué de Urías." Enciérranse en esto muchos y grandes 
misterios. Rahab y Ruth, hijas de pueblos infieles, que llegan á ser 
hijas de Jacob y antecesoras del Mesías, anuncian que los gentiles 
tendrán el derecho de entrar en la Iglesia. Rahab, casada, á pesar de 
su idolatría y á pesar de su ignominia, con Salomon, hijo del gefe de 
la tribu de Judá, se babia ella misma separado de los dioses de su 
pueblo; su nombre significa hambre, estension, movimiento impetuoso, 
y figura á la Iglesia de las naciones que, unida con el verdadero here-
dero de Judá, lavada de sus manchas, tendrá hambre y sed de justi-
cia y cuyo reinado se estenderá por toda la tierra. En el Evangelio 
volvemos á encontrar á Rahab en la Samaritana y en Magdalena li-
bertadas y purificadas, y en Saulo el vaso de elección: por eso el nom-
bre del hijo de Israel, es decir, de Salomon, que se une con Rahab, 
significa recibe este vaso. Ruth, aquella que se ve y que se apresura, 
es otra figura de las almas llamadas, otra figura de la Iglesia. E l 
hijo de Salomon y de Rahab, Booz, aquel en quien se encuentra la 
uerza, contrae con aquella dulce hija de Moab una alianza que la 
ley prohibe; pero á causa de sus virtudes la hace entrar en el seno de 
un pueblo que debia rechazarla como estranjera. Ruth, la moabita, 
es la figura de la Cananea, tan perseverante y tan victoriosa ea la 
oracion; es la. del Centurión Cornelio; es la de todo aquel que habien-
do visto á Dios por la pureza del corazon, se apresura á ir hácia El* 

En cuanto á las pecadoras Thamar y Bethsabé, su presencia nos 
hace comprender que Aquel que ha querido nacer de los pecadores 
quiere rescatar á los pecadores. Su bondad, que perdona nuestras 
faltas y se sujeta á las injurias, no desdeña la afrenta de un origen 
manchado; Y á fin, dice San Ambrosio, de quitarnos el orgullo del 
nacimiento, nos ha mostrado de qué modo el beneficio de su encarna, 
cion se remontaba hasta tales antepasados, y empezaba por ellos. Sin 
embargo, no se llama á Bethsabé por su nombre, porque no solo fué 
adúltera, sino culpable de participación en la muerte de su marido: el 
nombre de Urías que reemplaza al suyo recuerda el mayor crimen de 
David, y en ese recuerdo hay dos lecciones: la fragilidad humana, y ej 
poder y la hermosura del arrepentimiento. 



Jesús bautizado va al desierto: ántes de tratar con los hombres se 
pone frente á frente y solo con Dios para fortificarse, para no buscar 
en sus relaciones con los hombres *¡no el servicio de Dios. La auto-
ridad que El viene á fundar sobre ho principio nuevo, y á la que vie-
ne á imponer deberes hasta entonces por ella "desconocidos, necesita 
aprender de El esa práctica cuidadosamente observada en su Jglesia. 
Será temado por el demonio, y no lo ignora; pero su fuerza se antici-
pa al peligro de que la debilidad humana debe huir, y va también 
allí para darnos un modelo de la resistencia que debe emplearse en el 
combate inevitable. "Si quieres servir á Dios, dice la Sabiduría, pre-
para tu alma para la tentación." 

Permanece en el desierto durante cuarenta dias, porque cuarenta es 
el número de ia esperanza, de la penitencia y de la preparación: cua-
renta siglos de esperanza median respecto del Mesías, y cuarenta años 
de expiación entre el Egipto y la tierra prometida; cuarenta dias de 
diluvio; cuarenta dias de purificación y de mortificación para prepa-
rar el alma á las alegrías de la Pascua. 

Jesús está en el desierto con las fieras, y tiene hambre; está con los 
Angeles y pasa cuarenta dias sin comer: estos son rasgos de hombre 
y rasgos de Dios. Ei demonio solo confusamente conoce los secretos 
divinos; el misterio de la Encarnación permanese oculto para él, y no 
sabiendo si Jesús es hombre ó es Dios, vacila; por fin se aproxima y 
emplea contra el uuevo Adán los mismos medios que le sirvieron con-
tra el primero, y que le sirven contra todos los hombres: apela sucesi-
vamente á las tres grandes concupiscencias, la satisfacción de los sen-
tidos, del orgullo, de la-ambieion, que bajo otra forma perdieron á E v a . 

Satanás dijo á Eva: "¿Por qué no comes de esa fruta?" y dice á 
Jesús: "Manda que estas piedras se cambien en pan." Satanás dijo á 
Eva: "Sereis como dioses;" y dice á Jesús: "Si eres el Hijo de Dios, 
arrójate al suelo." Satanás dijo á Eva: "Conoceréis el bien y el mal;" 
y dice á Jesús: "Te daré los reinos si, postrándote, me adoras." Pos-
trarse, rebajarse, hé ahí las sendas de la gloria humana con las que 
el rey de la nada ofrece saciar nuestro corazon. Así «e conducen 
notaba San Gregorio VII, los príncipes de la tierra que no están se-
guros de vivir un día, y que se atreven á tentar al Vicario de Jesu-
cristo, diciéndole: "Os daremos el poder, el honor y bienes de toda 
clase si reconocéis nuestra supremacía; si hacéis de nosotros vuestro 
Dios, si cayendo á nuestros piés nos adorais. . 

Esos mismos discursos dirigió Satanás á Judas, á Mahoma y á Lu-

tero y á tantos otros que !e han escuchado, y así es como aún habla 
y hablará hasta el fio de ¡os tiempos, miéntras muchos le escuchen y 
le adoren. Unos de estos, como Judas, solo deben recibir un vil sala-
rio, seguido muy pronto de la desesperación y de una vergüenza eter-
na; otros, como Mahoma y Lutero, cogen en su mano la espada ó la 
tea. siendo otros tantos azotes de la humanidad, pero no se libran de 
la suerte de Judas, y la gloria que adquieren dura poco. ¿Q,ué queda 
ahora de ia obra de Mahoma y <1e ¡a de Lutero? Ellos miamos, ¿dón-
de están? Aun prescindiendo de la idea de laa penas eternas, ¿qué 
queda de la* lágrimas y de la sangre que han hecho derramar? 

Jesús no muestra á Satanás ni la debilidad del hombre ni el poder 
de Dios. Con la ¿abi durfc tnfirtn ¿(I hf mbre instruido por Dios 
y fiel á Dios, le responde por tres breves sentencias de la Escritura, y 
lo derriba, como David mató á Goliat e n ires piedrecitas de las cin-
co cogidas en el torrente. 

Hemos visto que, cuando la venida de loa Magos, los mismos judíos 
dieron una señal de su reprobación: despues de la estancia de Je»u 
cristo en el des¡ertov dari otra mas decisiva. . Habiéndoles declarado 
Juan Bautista qué no es ni Cristo ni Elias, añade: "Hay uno en me-
dio de vosoiros a quien no conocei*;" y los grandes, I09 ricos y los sa 
bios oye. i esa palabra, no piden mas informes, y Juan s? calla; pero el 
dia siguiente, cuando solo esiá rodeado de los suyos, que son sencillos 
y rectos, leí muestra á Jesús, y fe» di<*e sin que ellos le pregunten na-
da: -'Hé ahí el cordero de Dios." Y Juan y Andrés, sus discípulos, 
siguen á Aquel de quien se ha predkho que "los justos le amarán " 
Así Jesús quiso hacer á su Precursor el honor de recibir de El sus 
dos primeros discípulos. 

Mas arriba se han oidoles únicas palabras que dijo Jesua para que 
esos discípulos le siguieran: "Venid y ved." No hubo mas, y ellos se 
quedaron con El, señalándose eu el Evangelio aquel momento "que 
era !a hora décima," es decir, hácia la tarde. "A la tarde de la vida, 
aunque estemos cubiertos por la sombra del pecado, y ya heridos por 
el frío de la muerte, no digamos que es muy tarde, preguntemos á Je 
sus: ¿dónde moras? y El nos conducirá á su morada, á la morada 
eterna " 

Jesús quiso esperar la señal de Juan Bautista; Al dia siguiente 
de aquel en que Juan le nombra, Andrés le presenta á Simón, y Si-
món cumple el primer acto grande de fe, poique él no ha oido, como 
Andrés y Juan, ia palabra llena de autoridad del Bautista. Nmgun 
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personaje del Evangelio ha creido tan firmemente ni con menor fun-
damento. Jesús le ha visto, intuitus eum, hasta el fondo, y le ha di-
cho: "Tú serás Pedro." En seguida Felipe es llamado espontánea-
mente por estas solas palabras del Mesías: "Sigúeme," y Felipe obe-
dece. 

Felipe habla á Natanael; pero éste es de otro carácter, y ss burla; 
sin embargo, Felipe, hombre sencillo, poco instruido, no disputa. ¿Por 
qué habia de disputar"? Se contenta, pues, con decir. "Ven á ver," 
Y Jesuséente uns suave compasion hácia el burloD, cuya mente es-
taba oscurecida, pero cuyo corazon era recto, le atraá hácia sí: "Hé 
aquí un verdadero israelita, en quien no hay artificio ninguno." Is-
rael significa sincero, que marcha rectamente delante de Dios, y ese 
nombre fué dado á Jacob, nombre que indica engaño, porque de Jacob 
debia nacer Aquel que es la verdad. 

Natanael responde: "¿De dónde me conoces?" creyendo sin duda 
que Felipe habia hablado de él, y Jesús se presta á esa debilidad y 
le da una señal: "Antes de que Felipe te llamara te he visto bajo la 
higuera." Y entóncerNatanael deja conocer que es muy sincero, y 
esplica la condescendencia del Salvador para con <él, cesando de re-
sistir. "Maestro, le dice, Tú'eres el rey de Israel;" pero Nuestro Se-
ñor le responde entonces como mas tarde responderá á la confesión 
de Tomás: "Crees, porque te he visto bajo la higuera; tú verás 
otras cosas mas grandes." Las palabras que Jesús añade se refieren 
al sueño profétics de Jacob, cuyo recuerdo acaba de invocar, y al 
mismo tiempo ellas invitan á sus primeros discípulos á abrigar una 
esperanza mas alta que la de un Mesías temporal. "En verdad, eft 
verdad, os digo, vereis abrirse el cielo por encima del Hijo del hom-
bre, y vereis á los Angeles subir y descender." 

Hé aquí cómo, porque eso as todo, le conocieron á Jesús los prime-
ros Apóstoles: ningún discurso, ninguu milagro, ninguna promesa 
sobre las cosas de la tierra. Basta á Jesús volverse hácia Juan y An-
drés, mirar á Pedro, decir á Felipe: "Sigúeme," y á Natanael: "Te 
he visto:" con solo eso todos le siguen, todos le serán fieles hasta la 
muerte, y morirán por dar testimonio de su fé; todos veráu abrirse el 
cielo. Esta primera promesa de Jesús profetiza el Thábor, la As 
eension, el éstasis del primer mártir del Evangelio, del dulce Estéban 
que, al caer apedreado, debe esclamar: "Veo los cielos abiertos, y 
al Hijo del Hombre en pié á hr diestra de Dios." 

A pesar de la brevedad de este bosquejo, á pesar de haber omitido 

muchas cosas al hacerlo, es difícil no ver en é! la divinidad de Dios. 
¡Y, sin embargo, apénas si Dio*; se ha mostrado! Pero ¿quién otro 
que Dio« hubiera podido disponer así los tiempos, hacerse anunciar 
por tales heraldos, inspirarles semejante lenguaje, llenar de ese modo 
el presente y el porvenir? T o l o el Evangelio se halla comprendido 
en estejprólogo, como se hallan también todo el dogma, toda la moral, 
todo* los combates, todas las glorias; en una palabra, toda la divinidad. 
El hombre obedece y sufre; Dios manda; y ¡a fé es el fundamento de 
todo. No habrá, fuera de la persona divina, milagro mas grande que 
el de I* concepción y el de la vida di Juan, ni castidad mas perfecta 
que la de María y José, ni humildad mas profunda que el uacimiento 
en el establo y la vida en Nazaret, ni trabajo mas penoso que lo« cua-
renta dias del desierto. El Thábor no será mas hermoso que la no-
che de Belen y la glorificación de las orillas del Jordán; la Sabiduría 
increada ne se dejará descubrir en acciones maa victoriosas, ni por pa-
iabra« maa profundas; la profecía, esta toma de poseaion de los tiempos 
futuros, no descubrirá mejor.a! Dueño y Señor de la eternidad. El 
Rey se halla con su corte, y el conquistador está á la cabeza de su 
ejército: marcha precedido de sus Profetas en la tierra y sobre los cie-
lo«; lleva su corona de mártires; está circundado de «u comitiva Je vír-
genes y de santos que representan todas las condicione», toda» las eda-
des. todos los caracteres de la vida cristiana y religiota. María, José, 
Juan Bautista. Zacaría« é Isabel Simeón, y Ana, ¡qué peraouajes! Su 
pueblo está ya formado: lo forman lo« pastores y ios Mago», es decir, 
los sencillo» á quienes la sencillez d i la ciencia, y los sabios á quie-
nes la ciencia devuelve la sencillez, y ha mostrado coa qué armas sa-
brá conquistar á todo» los pueblos. H i elegido también á su» prin 
cipales capitanea: cuenta con Juan, ha dado nombre á Pedro. Por 
último también ha combatido: ha desbaratado con un aueño la políti-
ca cruel de Herodes: ha derribado con su palabra el poder del Malo 
sobre el cual debe cerrar un dia el eterno abismo, al mismo tiempo 
que llame á las claridades de la gloria á la feliz multitud de loa cre-
yentes. Y los cánticos de la victoria ¡Gloria! ¡Paz! resonarán pa-
ra siempre, celebrando Aquel que es por siempre el Rey de la Gloria 
y el Piíucipe de la paz. 



LIBRO II. 

E L A N O D U L C E . 

CAPITULO IV. 
- . ' • i • - • 

Las bodas de Cana,—La pesca milagrosa. 

Trea días despues de la promesa hecha k Natanael, empieza aque-
lla vida de enseñanza pública, cuya fecundidad es inesplicable para 
quien no ve en ella la influencia de. la Divinidad. 

El primer episodio de ella tiene lugar en Caná de Galilea, en una 
casa en que se celebraban unaa bodus. La Virgen estaba allí, como 
pariente, y probablemente ella presidia el festin. Jesús se hallaba 
acompañado de aua primeroa discípulos, y por las ¡súplicas de María 
hizo un milagro, cuyo sentido profundo veremoa dentro de un instante, 
porque su presencia en las bodaa encierra otra enseñanza que debe 
conocerse en primer térmioo. Allí, en efecto, renueva Jesús al hom-
bre: así como habia entrado en el rio d i la penitencia para santificar 
el agua que ha de ser la materia del sacramento de la regeneración 
espiritual, así llega á aquella fiesta de las bodas y la glorifica con un 
milagro, para honrar por siempre el matrimonio, sacramento futuro 
que debe purificarla fuente de la vida. 

R! matrimonio era entónces. aun entre los judíos, el mas desprecia-
do de los contratos. El historiador Josefo, hombre grave y prudente 
nos dice que se habia divorciado trea veces; las matronas romana 



contaban los años por la rápida sucesión de sus maridos; el divorcio 

e | celibato acababan con la sociedad romana. Augusto buscaba un 
remedio para esos males: mandaba á su Senado que dictara leyes, y 
á sus poetas que escribieran versos; pero las leyes dadas llevaban el 
nombre de dos cónsules celibatarios, y no habia celibatario mas deci-
dido que Horacio, que era el poeta que mejores versos hacia contra el 
celibato. El Emperador encontraba la misma dificultad para hallar 
un rico que quisiera casarse, una matrona que n:> se divorciara, y una 
joven que quisiera ser vestal. Pero Jesucristo da al matrimonio la 
majestad del sacramento y de la indisolubilidad, y forma un baluarte 
eterno con su presencia contra lo« enemigos de toda especie que pre" 
tendan sumirlo nuevamente en su antiguo envelicimiento, á fin de que 
entrejlos fieles, por loménos, el respeto hácia la unión conyugal preva-
lezca contra toda corrupción de doctrinas, de costumbres y de leyes. 
Así. pues, el matrimonio, es decir, la familia cristiana, es lo que Jesu-
cristo empieza á fundar: en la base pone su recuerdo; con una palabra 
acaba el edificio, y la obra inmensa queda consumada. 

Debemos notar, una vez por todas, que muchas de las palabras 
y a c c i o n e s de Jesús no fueron inmediatamente comprendida« ni aun 
por lo* mismos discípulos y Apóstoles. Veian los milagros y debian 
tener el don del Espíritu Santo; pero esas cosas fueron dicha», y esas 
acciones fueron hechas para el mundo futuro, para nosotros que debía-
mos verla* en la serie de los tiempos, ya por loa frutos que han produ-
cido, ya por las interpretaciones de la Iglesia, y este es el milagro per-
petuo que regocija nuestros corazones, nuestros ánimos, nuestros ojos, 
y que regocijará hasta el fin á toda la posteridad de Adán. El maná 
que caia del cielo era siempre el mismo, y, sin embargo, variaba siem-
pre según los gustos de aquellos á quienes servia de alimento; el 
Evangelio da sus frutos de verdad, que siempre son los mismos y 
siempre son nuevos, según las necesidades del mundo y de Ja época en 
que brotan. Los frutos anteriores van á formar parte del tesoro de 
la fé, y los nuevos frutos traen formadas de antemano las respuestas 
á las objeciones que aún no se han presentado, pero que el Espíritu 
Santo ha previsto. • Así, el Evangelio, en el cual se cumplen todas 
las profecías, es por sí mismo una profecía permanente. 

El milagro de Caná fué uno de aquellos actos proféticos en los cua-
les Jesucristo, al manifestarse, quiso también predecir sobre sí mismo 
y sobre su Iglesia. 

D u r a n t e el feitin, y como hubiera llegado á faltar el vino, María 

por un impulso natural de su bondad, y sin duda alguna por una ad-
vertencia divina, se volvió hacia Jesús y le dirigió estas palabras, ó 
mas bien esta súplica misteriosa: "No tieneD vino." Jesús parece 
como que niega lo que su madre le pide, y la dice: "Mujer ¿qué hay 
de común entre T ú y yo? Mi hora no ha llegado todávía." Empero 
María se dirige á loa criados, advirtiéndoles que hagan lo que Jesús 
les diga. 

Habia allí seis ánforas ó urnas de piedra que servían para las puri-
ficaciones, y Jesús ordenó á los criados que las llenaran de agua, y 
que, cuando estuvieran completamente llenas, sacaran el contenido: lu-
ciéronlo así, .encontrándose con que las seis ánforas, que eran bastante 
capaces se hallaban llenas dejun vino cuyo sabor escelente sorprendió, 
á todos los convidados. El Evangelista San Juin. testigo ocular de 
todo eso: añade: "Así fué cómo Jesús hizo en Caná de Galilea el pri-
mero de sus milagros, y sus discípulos creyeron en El ." 

El aumento de fé en ios discípulos era la razón inmediata del mila-
gro, y una razón suficiente, puesto que de sa fé dependía su salvación 
y la nuestra; pero Jesús nunca hace nada que se limite á la circuns-
tancia, y en lo que acaba de oirse nada hay sin misterio y sin enseñan-
za. S u respuesta á la Virgen es una nueva declaración que hace de su 
divinidad; declaración oportuna en el principio de su carrera pública. 
Al decirle que los convidados no tenían vino, Maria, como lo prueba la 
que siguió á sus palabras, le pedia un milagro; dirigíase, pues, á la 
naturaleza divina, y la'naturaleza divina fué la que respandió: "Mujer, 
¿qué hay de común entra T ú y yo?" Porque bien que María sea la 
Madre del Hombre Dios, y, á consecuencia de la indisolubilidad de la s 
dos naturalezas, la Madre de Dios, no es sin embargo, la madre de la 
Divinidad, y no hay nuda de común entre ella y Dios cuya hora no 
ha llegado todavía. Algunas personas, por falta de reflexión, se ad-
miran de lo que ellos llaman esta dureza de lenguaje, como si las en-
señanzas que Jesús daba al mundo no fueran las mejores caricias pa-
ra su Madre. Y ¿quién Ies dice, ademas, que al espresar sus pensa-
mientos soberanos ao se manifestó Jesús dulce y respetuoso? 

María no manifiesta ninguna admiración, ninguaa inquietud por la 
respuesta de su Hijo, y, al contrario, advierte á los criados que hagan 
lo que Jesús lea diga, porque conoce el poder de sus súplicas. Y , en 
efecto, Jesús se somete a! momento, haciendo el milagro que Ella de-
seaba y comentando anticipadamente de ese modo y por sí mismo, en 
el primer acto público de su misión, la Palabra profunda q u e ha de 



decir desde lo alto de la cruz euando su misión haya terminado: 
Hombre, ahí tienes á tú Madre; es decir, hombre, ahí tienes á la que 
rogará incesantemente por tí, á Aquella á quien yo obedeceré siem-
pre, hasta el punto de cambiat el orden de la naturaleza y el curso 
de las cosas. 

Por un completo cambio de sustancia, el agua se convierte en vino, 
y este milagro es efecto de la simple voluntad de Dios, de su palabra 
interior no articulada. La palabra del hombre se limita á significar 
un sentimiento, un deseo, una idea; la Palabra de Dios obra al mismo 
tiempo que significa, y crea al mismo tiempo que espresa: "La tier-
ra no existia, el cielo no existia, la mar no existía; pero Eios habla, y 
esas cosas quedan hechas, y existen." La misma Palabra que ha * 
hecho lodo lo que no existia, hace todo lo que vive, todo lo que muere, 
todo lo que se trasforma, y puede hacer que una cosa se cambie ó se 
modifique. Según la voluntad de Dios toda materia y toda parte de la 
materia puede volver á ser la nada pura, puede descender un grado 
mas en su inconsistencia anterior, puede elevarse al grado de consis-
tencia que El quiere darla: Dios la suspende, la penetra, cambia sus 
cualidades; en una palabra. El hace'en ella lo que quiere, y ella solo 
es lo que El la manda que sea. "Dios acostumbra, dice San Ambro-
sio, à obrar por cambio de sustancia cuando quiere hacer ver que es 
el Autor de la naturaleza; y así ía vara de Moisés se cambia en ser-
piente, de la de Aaron ya seca brotan flores y frutos, el agua de los 
rios se convierte en sangre, las olas divididas permanecen inmóviles 
formando murallas líquidas, el hierro sobrenada en la superficie de las 
fuentes, el puñado de harina y la gota de aceite no pueden consumir-
se, las aguas amargas se hacen potables." La Escritura está llena 
de semejantes maravillas, para que conozcamos que todo se halla en 
manos de Dios y que todo le obedece. 

Al renovar en Caná aquel signo de su soberanía, Jesus se limita á 
hacer allí de un modo mas rápido lo que de un modo igualmente ma-
ravilloso, y sin que nosotros nos fijemos en ello, está haciendo todos 
los dias. Todos los dias el aguà del cielo, destilada en las entrañas 
de la tierra, absorbida por las raices de la vid, y destilada nuevamen-
te en aquel alambique por los rayos del sol, dilata el grano que,, es-
primigli), produce el vino. Así. pues, la trasmutación instantánea de 
Caná rio es ni mas dtfici! ni mas misteriosa que esta otra trasmutación. 
Aquel que ha creado de la nada las sustancias y los aparatos por me-

dio de los cuales las sustancias se trasformán, puede trasformarlas sin 

emplear esos aparatos. 
Al mismo tiempo aquel cambio que Jesús obra en la naturaleza del 

agua, es la profecía y la figura del cambio que El viene á realizar en 
la naturaleza humana. Las seis ánforas destinadas ai agua de las 
purificaciones representan ios seis períodos en los cuales se divide el 
tiempo que precedió á la venida del Mesías: desde Adán á Noé, desde 
Noé á Abraham, desde Abraham á Moisés, desde Moisés á David, 
desde David hasta el cautiverio, y desde el cautiverio hasta Jesucris-
to. Esos seis períodos h in contenido la revelación del futuro Mesías, 
espresada por el aguí en el lenguaje de la Escritura; y sin aquella re-
velación necesaria para la purificación de lo« judíos, los tiempos ante-
riores hubieran sido estériles. Jesucristo *e hallaba, pues, conte-
nido en ellos, pero oculto, como en cierto modo el agua contiene, el vi-
no. sin que se pueda descubrirlo. Por orden de Jesús, las seis ánfo-
ras se llenan hasta el borde, porque las profecías han recibido en El 
su completo cumplimiento. Así, ese cambio del agua en vino, repre-
senta todos los misterios de la redención que anunciaron los Profetas 
y cuya realidad nos ha traido Jesucristo. 

Los judíos han tenido esa agua que, para ellos, solo ha sido agua 
que ha servid» de instrumento para una purificación material incom-
pleta, si oo de todolpunto vana; semejanteá las repetidas abluciones de 
los fariseos; se lvababan sus manos y hacían obras estériles ó impuras; 
bebian de ella, y sus corazones no recibían ni calor ni fuerza ni alegría. 
Los libros de los profetas, dice San Agustín, son insípidos y desagrada-
bles si no se les entiende; para entenderlos es preciso descubrir en ellos 
á Jesucristo; y porque los judíos no descubren á Jesucristo, los leen sin 
comprenderlos, y los interpretan desfigurándolos; y porque Jesucristo 
se nos aparece á nosotros en ellos, embríagai; nuestras almas. Ahora 
comprendemos la misericordia del corazon de Ma ía, cuando dice á su 
hijo: "No tienen vino," lo cual era decir: "Señor, les falta la fuerza, 
les falta la alegría, les falta la luz; tened compasion de ellos; anticipad 
vuestro dia; dadles el vino de la verdad." 

Y Jesue al cambiar el agua en vino, después de oir aquella 
súplica, promete que reemplazará el sentido literal por el sentido espi-
ritual, la letra que mata por el espíritu que vivífica, la figura por la 
realidad. Jesús cambiará el agua en vino cuando dé á sus discípulos 
la verdadera inteligencia de la Escritura, y les llenará del Espíritu de 
Dios con aquello mismo que ántes lee dejaba indiferentes y fríos. "Sa-
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visible Jesús en el Evangelio para aquellos que quieren encontrarle 
sin acudir á las luces de la Iglesia, y por ella puede juzgarse también 
del respeto que guardan para con sus lectores y tienen para consigo 
mismos ciertos historiadores que se contentan con decir, á propósito 
de las bodas de Caná, que Jesús se complacía en la animación de las 
fiestas privadas, y que hizo uno de los que se llaman sus milagros 
para alegrar las bodas de una aldea. 

Jesús pasó de Caná á Cafarnaum, donde predicó la penitencia. Ca-
farnaum, cuyo nombre significa aldea del consuelo, aldea abundante 
en frutos, era, en efecto, una ald ea opulenta, muy poblada y llena de 
animación, situada en los confines de Zabulón y Nephtalí, eD el pun-
to en que el Jordán desemboca en el lago de Genesareth. Aquella 
parte de la Galiiea era l lamada la Galilea de los gentiles, á oausa de 
los pagauos á quienes loa galileos dejaban habitar entre ellos, lo cual 
les habia conducido á una decadencia espiritual tan notable, que los 
judíos les despreciaban y les tenían por impuro«. Allí fué donde Je-
sús vivió por mayor espacio de tiempo, cumpliendo lo que Isaías ha-
bia dicho: "Tierra de Zabulón y de Nephtalí, que confinas con e| 
mar; país que te hallas mas allá del Jordán; Galilea de las naciones, 
el pueblo que se hallaba sentado en las tinieblas ha visto una gran 
luz; la luz so ha levantado sobre aquellos que se hallaban sentados 
en la región de la «ombra de la muerte!" Jesús era aquella luz; fué 
á aquellas sombras, y les decia: ' El tiempo ha llegado', el reino de 
Dios se aproxima, haced penitencia; y creed en el Evangelio." 

Pero una obra mas importante aun que estas palabras iba á seña, 
lar su primera estancia en Cafarnaum. S u presencia en las bodas 
y la primera manifestación de su poder, han santificado el matrimo_ 
nio, fuente del género humano, y va á hacer el segundo milagro pa. 
ra dar testimonio del establecimiento de l a Igjesia y para significar su 
misión. 

Jesús pasaba por las orillas del mar, y vió á Simón y Andrés que 
arrojaban las rede»: eran pescadores: y despues de su primera entre-
vista con Jesús, ya iontada mas arriba, habian vuelto á su profeaion 
con la cual vivian. Jesús Ies dijo: "Seguidme:" y habiendo avan-
zado un poco, vió en una barca á Santiago, hijo del Zebedeo, y á 
Juan, su hermano, también pescadores, que estaban componiendo sua 
redes, y les llamó igualmente. Ea aquel momento, el pueblo, que habia 
acudido para oirle, se agrupaba en torno suyo, y Jesús subió á una de 
las doa barcaa, que era la de Simón Pedro, y habiéndole dicho que 



se alejara un poco de la orilla, se sentó y enseñó. Cuando hubo aca-
bado su discurso, dijo á Simón Pedro: "Llévanos rio arriba, y echa 
las redes." ''Maestro, respondió Simón: toda la noche hemos estado 
fatigándonos para no coger nada; pero fiado ea tu palabra, echaré la 
red." Echóla en efecto, y cogió tantos peces, que la red estuvo á pun-
to de romperse,-ó hizo señal á sus compañeros de la otra barca para 
que vinieran á ayudarle llenándose las barcas hasta tal punto, que 
faltó poco para que zozobrasen. Entonces Simón Pedro, arrojándose á 
las plantas de Jesús, le dijo: "Señor, aléjate de mí, porque soy un 
pecador." Pedro y sus compañeros se hallaban asustados por aquel 
milagro; pero Jesús dijo á Simón: "No temáis nada; en adelante se-
reis pescadores de hombres." Y al momento, habiendo llevado las 
barcas á la orilla, lo dejaron todo y le siguieron. 

La Iglesia queda así fundada y profetizada. 
Según los intérpretes, aquellos Apóstoles, los primeros elegidos, 

fueron pescadores, gentes que vivían con el trabajo de sus manos y 
no con losfrutos déla iniquidad, para que de ese modo tuviera su voca-
ción dignidad perfecta. Fueron también sencillos é incultos: la ciencia 
les será dada mas tarde; pero era preciso primero que la fé de los fie-
les fuera efecto del poder divino, y no de la elocuencia humana. Son 
llamados, y obedecen al momento; los hijos del Zebedeo dejan á su 
padre, porque nada debe impedir que se siga á Jesucristo. Hay dos 
barcas: aquella en que sube Jesús para enseñar, es la de Pedro, y en 
ella se dicen las palabras que crean la fé. Desde aquella barca en-
seña Jesús á la multitud, y desde aquella barca instruirá á las nacio-
nes. Dice á Pedro que se aleje un poco de la orilla, porque es pre-
ciso predicar á los pueblos con prudencia, y, sin hacer que se apeguen 
á las cosas terrestres, no llevarles demasiado hácia las regiones del 
misterio; es preciso condescender con la debilidad de todos para atraer 
á la paz al hombre que fluctúa entre las cosas movibles y amargas 
de esta vida. 

En seguida Jesús dice: "Sube el rio;" y esto se lo dice á Pedro, 
"porque Pedro debe visitar todas las orillas sin que nada tenga que te-
mer de la profundidad de las controversias y de la furia de las tem-
pestades. En la antigua Escritura la barca de Pedro está figurada 
por el Arca, que sube mas á medida que las aguas se multiplican y 
que arrecia el viento: Multiplícala sunt aquat, et elevaberunt Arcara 
in sublime. "Echa tus redes." Pedro se ha fatigado toda la noche 
sin coger nada, como se habian fatigado los Profetas en la oscuridad 

de la antigua Ley, pero no rechaza el trabajo, y por la Palabra del 
Maestro arroja la red de! Evangelio, la ancha y dulce red formada 
de luz y de caridad, qne no hiere á aquellos á quienes coge, y que 
desde el abismo en que estaban agitados les hace subir hácia el 

cielo. 
Ha llegado el gran dia de la gracia: la red se llena hasta romperse 

y así, aquellos que por la palabra del Maestro arrojen la red de la . 
doctrina, reunirán á la multitud de las naciones. Hay dos barcas, 
porque la Iglesia única se divide en varias Iglesias, y las dos barcas, 
la Iglesia de Oriente y la Iglesia de Occidente, están llenas, y cuando 
están llenas se hunden y parecen próximas á zozobrar, representándo-
se con eso los tiempos peligrosos precichos por el Apóstol San Pablo, los 
tiempos en que "la Iglesia se sobrecargue de hombres que se amen 
á sí mismos, multitud carnal cuyas costumbres y orgullo la alejen de 
Jesucristo." 

Pedro se asusta humildemente ante el milagro, muy léjos de atri-
buírselo, acordándose tan solo de que es un hombre frágil, pero Je-
sús le tranquiliza, y le dice; "No temas; en adelante será« pescador 
de hombres;" palabras dirigidas también á los demás, pero muy espe-
cialmente á Pedro, que es quien dirige la pesca, quien echa la red 
grande, quien llama á fin de que se le preste ausilio. ¡Tú-,serás pes-
cador de hombres! Otras promesas igualmente magníficas serán he-
chas á Pedro, y esas otras promesas han de verse igualmente realiza-
das. San Ambrosio traduce así estas palabras: , !¡Tú vivificarás á los 
hombres!" 

Al conducir sus barcas á tierra, los pescadores lo dejan todo por se-
guir á Jesús; figura del fih de los tiempos, en que aquellos que hayan 
sido fieles á Jesucristo dejarán para siempre el mar de este mundo. 

Un pueblo numeroso presenciaba aquellas realidades, recibía aque-
llas promesas y aquellos símbolos. Había sobre el lago centenares de 
barcas en constante ejercicio; la pesca evangélica se hacia á la luz del 
sol. S e ha observado que la comarca en que pasan los hechos evan-
gélicos era, por la configuración del suelo y por sus habitantes, com-
pletamente simbólica. Al llegar cerca del mar Muerto, el Jordán so-
lo avanza replegándose como si le asustara el légamo del lago sulfu-
roso; y como el instinto de los peces les hace subir el rio para que la 
corriente no les Heve al abismo donde moririaB, aquel sitio era el mas 
frecuentado por los pescadores. Simón, Andrés, Juan y su hermano 
iban allí con frecuencia á echar las redes, imágen de lo que ha de su-



cederles cuando «e conviertan en pescadores de hombres: en el estre-
mo del rio de la vida cogerán para el reino de Dios á aquellos á quie-
nes asusta y hace retroceder la proximidad del abismo eterno. Jere-
mías habia dicho: "Un dia ha de venir en el cual enviaré á muchos 
pescadores á pescar hombres." 

"Por el anzuelo de los pescadores, dice San Gerónimo, seremos ar-
rebatados á los cielos como Elias." Los pescadores son los cuatro án-
geles de la primera iglesia edificada, las cuatro letras hebraicas dél 
Nombre divino. S u ejemplo nos ordena obedecer al llamamiento de 
Dios, olvidar la multitud de los vicios, dejar la barca de nuestra vida 
primera y las delicias de la casa paterna, y ese tejido de los afectos 
del mundo, esa tela de araña en la que, cogidos como los insectos, por 
el apetito mas vil, somos innoblemente sacrificados. 

C A P I T U L O V. 

Nicodemus.—La Samaritana. 

Despues de pasar algunos dias en Cafarnaum, Jesús volvió á Jeru-
saleo, donde hizo tres milagros, y donde celebró la Pascua. 
ügLa costumbre y la tolerancia de los sacerdotes habían sido causa de 
que los mercaderes se establecieran bajo los pórticos del templo para 
hacer sus negocios; pero Jesús les arrojó, dlciéndoles: "Hacéis de la 
casa de mi padre una cueva de ladrones;" y mas tarde todos se acor-
daron de que estaba escrito:. El celo por la casa de\mi Padre me con-
sumió. Los mercaderes no resistieron á Jesús, aunque no llevaba ar-
mada su mano, y tampoco acudieron á los sacerdotes que habían to-
lerado su tráfico, intimidados indudablemente por la'irritada majestad 

de su semblante. Despues de esto, algunos doctores le preguntaron 
con qué derecho habia obrado de aquel modo, intimándole hiciera un 
milagro, como prueba de su misioD, y Jesús le respondió: "Destruid es 
te templo, y yo lo reconstruiré en tres dias." Aquellos hombres entenl 
dieron que hablaba de aquel templo de donde habia arrojado á los 
mercaderes, templo cuya ruina, que nunca debe reponerse, ha de pro-
fetizar muy luego; pero E l les hablaba del templo de su Cuerpo, tem-
plo en el que habitaba la plenitud de la Divinidad, y á la vez del mi-
lagro de su resurrección tres dias despues de que le hubieran dado 
muerte, porque el Mesías era el templo vivo de Dios, según lo decían 
los mismos judíos. Mas tarde, muchos creyeron que el Mesías habia 
nacido cuando los romanos estaban destruyendo el templo. Según 
San Márcos, Jesús pronunció aquellas palabras el dia en que todos 
debían comprar el Cordero pascual; y según el cálculo de algunos his-
toriadores, aquel mismo dia, tres años mas tarde, Jesucristo resucitó 
de entre Ios;muertos. 

Cuando Jesús se ve interrogado ó Solicitado por la incredulidad, la 
vana curiosidad y el orgullo, sus respuestas son por lo ménos enigmá-
ticas, dado que no las niegue; pero a los sencillos de corazon les ha 
bla claramente, y lee concede las gracias que solicitan. Cualquiera 
que sea la palabra <jue salga de los labios, Jesús percibe la palabra, 
interior; y aquellos que se callan, oyen que contesta á sus pensamien-
tos. Jesús conoce á fondo á todos los hombres, y acomoda miseri-
cordiosamente sus palabras á la medida de su inteligenoia y de su fé 
sin darles mas de lo que pueden recibir. Muchos iban á Jesús que so-
lo se hallabau asombrados por sus milagros, y E l los retiene ó los se-
para, y llama también á los que no van á El. El publicano Leví es-
taba sentado detras de la mesa de la recaudación, y Jesús pasa y le 
dice: "Sigúeme." Levántase el publicano, deja su oficina como Pe-
dro y Juan han dejado sus redes, y llega á ser el Apóstol San Mateo. 
Algún tiempo despues se presenta un doctor de la ley; y le dice: 
"Maestro, te seguiré donde quiera que vayas;" pero Jesús ve el cora-
zon de aquel hombre, y le responde: "Las zorras tienen sus madri-
gueras y los pájaros sos nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dón-
de descansar su cabeza;" con lo cual el doctor se retira. Solo queria 
adelantar en la ciencia sin aceptar las rudas labores del Evangelio; 
tipo de esos ladrones que se meten en la Iglesia para robarla los co-
nocimientos de que luego' se valen contra ella. Por eso Jesús le recha-
za, y al contrario, habiendo llamado á otro que le pidió un plazo has-
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ta que hubiera cerrado los [ojos [á su padre, Jesús le responde: "Deja 
que los muertos entierreñ á ios muertos;" es decir, ven á hacer el ira. 
bajo de los vivos; Babe que ei primer deber hácia los hombres es pre-
dicar el Evangelio, y que tu mismo padre es quien mas necesita que 
todo lo dejes para obedecer á la voz de Dios. Esta será una respues-
ta eterna á las objeciones de la falsa caridad. Jesús no impone á na-
die la carga que se niega á tomar; no se quedará en vla tierra para 
cerrar los ojos á su Madre. 

En Jerusalem, entre aquellos que fueron á Jesús desde el principio, 
habia un senador llamado Nicodemus, de corazon recto, pero pusilá-
nime. que tenia miedo á los judíos, asustándose al mismo tiempo de 
su cólera á Jesús ya declarada, y de sus burlas, aunque se le volverá 
á encontrar con mas ánimo en el Calvario. Jesús le declaró implíci-
tamente su Divinidad, y en el discurso que le dirigió presentóle todo 
el plan del cristianismo, señalando su muerte en la cruz y pronuncian-
do esta palabra que encierra la razón adorable de la Encarnación: 
"Tanto amó Dios al mundo, que le dió su unigénito Hijo." Descu-
briendo en seguida la razón de la incredulidad, añadió: "La luz ha 
venido al mundo, y los hombres han preferido las tinieblas, porque 
sus obras eran malas. Porque todo el que hace el mal aborrece la luz, 
pero el que es conducido por la verdad viene á la luz." Aquí se ve 
ya al Juez que se anuncia para el día final. 

Habiendo así acogido con bondad al judío límido, Jesús se dirige 
por sí mismo á encontrar á los samaritanos. 

Los samaritanos eran un resto de aquellas colonias formadas de di-
versos pueblos y establecidas por los asirios, que tenían la pretension 
de ser descendientes de Abraham, recibiendo por eso los libros de Moi-
sés, si bien uniancon ellos muchos de su antigua idolatría. Los judíos 
les trataban como estranjeros, existiendo entre ellos un odio recíproco; 
la Sinagoga prohibía toda relación con aquellos cismáticos, salvo pa-
ra comprar y vender; pero Jesús se dirigió á los samaritanos, sobre-
poniéndose á las enemistades nacionales y políticas, como muy luego 
debia sobreponerse á las prescripciones farisaicas respecto de la fiesta 
del sábado. Aquí puede verse ya la primera misión esterior. 

Atravesando, pues, el territorio de Samaria para volver á Galilea, 
y encontrándose á las puertas de una ciudad llamada Sichem, Jesue 
se detuvo, sintiendo el cansancio del camino. "El camino, dice San 
Agustín, era la carne que habia tomado para' venir á nuestra huma-
nidad. y aquel cansancio que quiso esperimentar nos hace compren-

der el trabajo de su apostolado."'Los discípulos entraron en la ciu-
dad para comprar alguna» viandas, porque El desdeñaba las comodi-
dades de la vida hasta el punto de que habitualmente no llevaba nin-
guna provision, habiéndose olvidado una vez de llevar" un pan, que 

era lo único que tenia. 
Aquella ciudad de Sichem no era una ciudad sin recuerdos. Al 

volver Abraham de la Mesopotamia, levantó allí un altar al verdade-
ro Dios, que le dió á conocer que aquel lugar le pertenecería. Allí 
fué donde Leví y Simeón mataron gran número de amorreos para 
vengar el ultraje hecho á su hermana Dinah; y habiendo comprado 
allí Jacob un terreno para su rebaño, s 3 lo dió en herencia á José( 

que habia abierto un pozo, que aún se llamaba en los tiempos de Je-
sús el pozo de Jacob. Así en aquel suelo estraojero, Je*us, H.ja de 
Dios é hijo de los Patriarcas, sa hallaba por doble lítalo en su casa 
propia, y habia ido allí á revelar al verdadero Dios, á llevar el perdón 
en vez do la venganza, á abrir la fuente de las verdaderas aguas vi-
vas que brotan hasta la vida eterna. 

Miéntras Jesús, que se habia quedado solo, descansaba sentado en 
el brocal del pozó de Jacob, llegóse á saear agua una mujer de Sichem, 
mujer de malas costumbres y de mala fama, que representa la Igle-
sia no purificada aún, pero que va á serlo. Aquella mujer va a Je-
sús, «aliendo.de en medio de ios estranjeros, como la Iglesia, estraña 
á la raza de los judíos, ha de ir en medio de las naciones. El Evan-
gelio dice que Jesús se detuvo allí á la hora sesta, al medio dia: el sol 
material, que habia llegado alepanto culminante empezaba á decrecer ¡ 

pero el sol profetizado por Zacarías, el verdadero Oriente se levanta-
ba para iluminar á aquellos que estaban sentados á la sombra de la 

muerte y para dirigir sus pasos por la senda de la paz. La hora ses-
ta será también la hora del sacrificio, la hora en que, dilacerado y en-
sangrentado, el Salvador descansará de sus fatigas, reclinándose sobre 
la cruz, y la hora en que de sus llagas vivas han de brotar las fuen-
tes de la salvación. 

Jesús dice á la Samaritana: "Dame de beber." como ha de decir 
en el Calvario: "Tengo sed;»' espresando en uno y otro caso la mis-
ma sed. Pero la estranjera no puede saber esto y responde con un 
acento de burla, frecuente en sus semejantes: "¿Cómo vü, que eres ju-
dío, me pides de beber á mí, que soy mujer samaritana?" Porque 
jos judíos se negaban á servirse hasta dg ios vasoj de los samari-
tanos. 
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Jesús repuso dulcemente: "Si conociera« el don de Dios y quién es 
el que te dice: Dame de beber, tú de cierto ie pidieras á El, y El te 
daria agua viva. 

La Samaritana, añn con acento de burla, pero admirada y mas res-
petuosa, le dice: "Señor no tienes con qué sacar agua, y el pozo es 
hondo, ¿en dónde, pues, tienes el agua viva? ¿Por ventura eres t ú m a . 
yor que nuestro padre Jacob, que nos dió este pozo?" Ella no conoce 
mas agua viva que la que apaga la sed carnal; y aunque se halla ba-
jo una impresión de respeto, contesta con li gereza al estranjero que 
habla de darla agua; en tanto que ella es.la que tiene los medios de 
sacarla. Asi hablará por largo tiempo el orgullo racionalista. 

Jesús la responde: "Todo el que beba de esta agua volverá á tener 
sed; mas el que beba del a g u a que yo le dé nunca jamas tendrá sed. 
porque el agua que yo le dé se ha de convertir en una fuente que 
manará hasta la vida eterna." El agua del pozo es la voluptuosidad 
que habita en las profundidades tenebrosas; y el que se deja coger 
por la voluptuosidad de este mundo, el que bebe de esa agua, siem-
pre tendrá sed. El a g u a viva de Jesús es el Espíritu Santo, que lle-
na todos los deseos del alma y eleva a! hombre á la vida eterna, sien-
do el principio de la resurrección; de modo que el que tiene una fuen-
te dentro de sí mismo, nunca tiene sed. 

La Samaritana no le comprendió tampoco, y, siempre preocupada 
porcia sed carnal, pero cada vez mas respetuosa, dijo á Jesús: " S e -
ñor. dame de ese agua, á fin de qu e no padezca sed y no tenga que 
venir á sacarla." Aquel era el país en que Elias, el gran profeta, en-
tre otros prodigios, vivió cuarenta dias sin comer ni beber; y. acordán 
dose de la historia de Elía« la Samaritana creyó que aquel que la ha" 
biaba poseía y podia darla el secreto de Elias. Mas Jesús quería ha-
cerla un regalo mas precioso, y la dijo: "Vé, llama á tu marido y 
vuelve acá." 

Acaso por primera vez en ju vida, como es fácil conjeturarlo por lo 
que va á verse, aquella mujer temió á un mismo tiempo mentir y «er 
sincera, respondiendo: "No teBgo marido." Mas Jesús repuso: "Bien 
has dicho, no tengo maridó, porque cinco maridos has tenido y el que 
hoy vive contigo no es tu marido." Arrojada.suce.ivamente por cinco 
esposos, la pecadora vivía á la sazón con un adúltero. En el sentido 
místico deestaa palabras ve un Padre los cinco sentidos, la dominación 
de la carne que pesa sobre todo htfabre áBtes de que pueda servirse 

. de su razón, y por lo demás, también se ve que el error sigue siempre 
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á la pasión de los sentidos, no como el marido, el guía legítimo, á su 
espo.a, sino como el amante adúltero á su cómplice. Abandonad ese 
error, alejaos de' ese adulterio que os corrompe, y preparad vuestra 
inteligencia para comprender la verdad. 

La Samaritana hizo este noble esfuerzo: inclinóse ante la luz que 
ae le aparecía, y confesó su pecado, diciendo: "Señor, veo que tú eres 
un Profeta;" y al momento dejando á un lado toda cuestión témpora 
pidió mas luz, proponiendo claramente el punto de doctrina que div,a 

dia á los samaritanos y á los ju4íos, y dicíeado así: "Nuestros padres 
en este monte adoraron, y vjsotros decís que en Jerusalen está el lu-
gar en donde es menester adorar." 

Jesús, sin responderla directamente sobre aquel punto qus ya no 
podia tener importancia ni para los samaritanos ni para lo. judíos la 
elevó á mayor altura de aquella á que creía subir. "Mujer, la dijo, 
créeme; el tiempo va á venir en que no adorarás al Padre, ni sobre es-
ta montaña, ni en Jerusalen, porque los sacrificios de los samaritanos, 
como les de los judíos, quedarán abolidos. Vosotros adora» lo que no 
conocéis, y nosotros adoramos lo que conocemos; pero llega la hora, ya 
ha llegado en que lo. verdaderos adoradores adorarán al Padre en es-
píritu y en verdad, porque esos son losadorador.es que el Padre desea. 
Dios es Espíritu, y aquellos que le adoran deben adorarle en espíritu 

y en verdad." . 
Estas palabras concluyen i ía.vez con las figuras de. los judíos y 

con lo. ídolos de los samaritanos, que unos y otros descuidaban ei al-
ma tratando por todos los medios de purificar el cuerpo. Jesucristo 
declara que Dios, que es Espíritu, se halla honrado por la pureza de 
todo lo que hay en nosotros de incorporal, la pureza de la mteligen-
cía que El llama espíritu. La Iglesia adora en espíritu porque oírece 
una víctima espiritual; y adora en verdad porque su sacr.fic.o no es 
puramente figurativo, sino queda la verdad de la antigua ley y d e lo 

que sus propíos signos representan. 
La Samaritana dijo á Jesús: "Sé que el Mesías á quien se llama 

Cristo debe venir, y, cuando haya venido, E l no» instru.rá de toda, 
las cosas." Bastaba á los samaritanos conocer los cinco libros de 
Moisés para esperar al Mesías: ¡hásta tal punto se conserva entre 
ellos la predicción de -su advenimiento! ¡hasta tal punto Jesucristo es 
el objeto de toda la antigua Escritura! 

Y Jesús respondió: "El Mesías á quien esperas es quien te habla 
en este momento. Y o soy el Mesías." Así se descubre el hijo de 



Dios al corazon sencillo que le lia confesado su miseria; y, eu cam-
bio, «olo ea presencia de la cruz obteuirán los judíos esas palabras 
terminantes que le piden, no para creer en E', sino para negarle é in-
sultarle. 

En aquel momento volvieron los discípulos y se admiraron al ver 
que su Maestro conversaba con aquel'a mujer estranjera, porque tal 
acio era á sus ojos una especie ce ¡ransgresion de la Ley, y al mismo 
tiempo una condescendencia muy ajena á la soberbia de los judíos: 
sin embargo, los discípulos nada le preguntaron, porque ya habían 
aprendido, dice un padre, á conservar su inferioridad de discípulos, 
y ie respetaban y le temían. 

Por su parte la Samaritana, dejando el cántaro que habia llevado 
volvió á fa ciudad y publicó todo lo que habia visto diciendo á todo' 
«I mundo: "Venid y vereis un hombre que me ha dicho todo lo que 
he hecho: ¿si quizás será este Cristo?" Hé aquí un ejemplo ad-
mirable de la obra da Dios en los corazones La conversión de la 
pecadora es, por decirio así, instántanea; y, sin embargo, todos 
sus grados se hallan perfectamente señalados: pasa de una in-
diferencia burlona al respeto; y del respeto al deseo de los bienes que 
se le han prometido y que ella desconoce; reconoce á Jehus por Pro-
feta, y al mismo tiempo confiesa ¡que ha prevaricado; se instruye y 
es dócil, y tan pronto como recibe la luz se apresura á divulgarla« 
Dejando allí su cántaro, como los pescadores dejan sus {redes, la Sa"-
maritanafllena el papel de Evangelista, publicando en honor deAque 
que la ha iluminado, las palabras que á ella misma la humillan. No" 
se avergüenza de revelar aquella prueba. El alma que ha recibido 
el fuego divino no mira ya á nada de io que existe en la tierra ni á la 
gloria ni á la vergüer.za: solo pertenece, dice San Juan Crisóstomo, 
á la llama que la vivífica. La Samaritana deja su cántaro, añade 
San Agustín: el cántaro es el amor del muado, el deseo por el cual 
los hombres tratan de encontrar la voluptuosidad eu el fondo de las 
tenebrosas profundidades de ¡a vida terrenal, de lasque el pozo es 
imágen. 

En tanto que la Samaritana ponia empeño en dar á conocer ;el don 
de Dios, los discípulos escitaban á Jesús á que comiera; pero El les di-
jo que tenia otro alimento que tomar, y ellos creyeron por esto que 
alguno le habia traido de comer. Así, pues, Jesús no ee negaba 
á recibir el alimento de la mano de los estranjeros, como hacen loa 

pobres que nada tienen, á fin de que aquellos que le socorrían adqui-

rieran ese mérito, y para que sus discípulos aprendieran fcá no aver-
gonzarse de su pobreza. Pero Jesús quiso que no se detuvieran en 
eso sus ideas: "Mi alimento, les dijo, es cumplir la voluntad de aquel 
que me ha enviado, y perfeccionar su obra." 

Perfeccionar la obra es trabajar por que se realice el designio de 
Aquel que la ha concebido y que manda. Si la obra de Dios es per. 
fecta por Jesuscristo, solo puede ser porque ántes de Jesucristo no lo 
era. Pero, ¿qué podia faltar á la obra dé Dios? Orígenes responde: 
>'La perfección de la criatura razonable es la perfección de toda la na -
turaleza, y por la perfección de esta naturaleza, hasta entonces in-
completa, el Verbo se l u hecho carne." El hombre era perfecto eu 
cierto modo: pero la transgresión le hizo imperfecto, y el Salvador 
fué enviado; primero, para cumplir la voluntad de Aquel que le ha-
bia enviado; segundo, para perfeccionar la obra de Dios, no solamen-
te volviendo el hombre á su primer, estado, s;no elevándole á 
su perfección, que consiste en alimentarse con el conocimiento de 
Dios. El Híj) de Dios cumple y perfecciona de dos maneras la obra 
del Padre: en el Hombre, cuando nos hace ver en su persona la natu-
raleza humana S:Q pecado, sin corrupción, digna del amor divino; en la 
Ley, porque Jesucristo es el fin de la Ley, porque llevó á su madu-
rez todo lo que ella contenia y elevó al mundo del culto corporal al 
culto espiritual. 

E. ta fué la lección que Jesús dió á sus discípulos cuando les dijo 
que cosecharían lo que otros habían sembrado, y que aquella cosecha, 
cosecha de frutos para la vida eterna, regocijaría á los que habían tra-
bajado los primeros en lamies,esdecir á los profetas. Aquello indicaba 
también el cumplimiento de la Ley, porque la obra de salvación no es 
sino la misma obra de Dios emprendida desde el principio del mundo. 
Aun entonces ios Apóstoles no ló comprendieron; pero se acordaron de 
ello mas tarde. También ellos al cosechar debían sembrar, porque el 
misionero de Jesucristo cosecha y siembra al mismo tiempo, haciendo 
eljdoble trabajo del Profeta y del Apóstol; y como la Iglesia es UNA 
en la duración dei tiempo, al contrario de lo que sucede ea el mund^ 
la a l e g r í a de aquel que cosecha ámanos llenas es la recompensa |y 
alegría de aquel que sembrara antes en el dolor y la esterilidad, sin 
que viese siquiera reverdecer los linderos del campo. 

La Samaritana habia dicho á sus conciudadanos: "Venid y verei*: 
¿será Cristo?" Y gran número de ellos, escuchando esta palabra, sa-
lieron de ciudad, acudieron á Jesucristo, le vivieron y le suplicaron 
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que permaneciera en su compañía. Jeius permaneció, en efecto, doá 
dia». y deapues de haberle oilo hablar hubo mucho« que|creyeron en 
El, y que decian á aquella mujer: "No es por tu testimonio por lo que 
creemo«, sino porque le hemoa oido nosotros mismo» y porque sabemos 
que es en verdad el Salvador del mundo.'^Deeste modo" afirman ellos 
loque solo se les ha presentado como una duda,, y, sin embargo, no 
habian visto ningún milagro, convirtiéndose solo por la palabra. Asi 
como han salido de su pueblo para oír la palabra, asi al oír aquella 
palabra dejan todas las demás doctrinas. El Evangelista según la ob-
servación de Orígenes, cuida de decir que los samaritanos suplicaron 
á Jesús no que entrara en la ciudad, :!s¡ no que permaneciera entre 
ellos." Pues bien: así Jeaus permanece con aquellos que ee lo supli-
can, sobre todo cuando salen de su ciudad y se dirigen hácia El. 

Tal es el gran episodio de la Samarítana que señala el adveni-
miento y el carácter de la Religión definitiva, y en el que vemos p3r 
nuestros propios ojos la forma y el milagro de la predicación de Jesús. 
Todo cu ese episodio tiene ta sencillez de las cosas mas comunes de 
la vida, y todo es divino; parece que todo en él es efecto de la casuali-
dad, y cuanto mas se le considera, mas cosas eternaa ae encuentran 
en la preparación, en el hecho y en sus consecuencias, que duran siem-
pre y que nunca tendrán fin. 

Debe observarse también que aquel viaje á Samaría era la acción 
4 que mas podia comprometer á Jesús con los judíos, si El hubiera bus-
cado la popularidad, como lo ha dicho algún escritor célebre moderno. 
La aversión hácia los samaritanos era universa!, y hacia que la opi-
nion pública fuera mas de temer que las prohibiciones legales. Aquella 
ciudad de Sichem en que se atrevió á vivir, era llamada por los judíos 
Sichar, es decir, dada al vino. Jesús para nada tuvo en cuenta 
aquellas prevenciones: «u inmensa condescendencia hácia las miserias 
humanas nunca ha lisonjeado un error, siendo una doble prueba de 
su divinidad el que no la haya hecho y el que haya podido dejar de 
hacerlo. 

VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 1 1 9 

C A P I T U L O VI. 

Los enfermos curados—La tempestad apaciguada.— 
Los demonios vencidos-

Casi como un fugitivo atravesaba Jesús el territorio de iSamaria. 
Herodes Antipas, Rey de Judea, acababa de encarcelar ft Juan Bau 
tista porque con la energía de su predicación, que continuaba atra-
yendo á la multitud, el Precursor irritaba á loa fariseos. Herodes le 
respetaba, y le hubiera dej&do de buen grado predicar la penitencia 
sí no hubiera tenido que echarle en cara otra cosa. Aquel tirano se 
habia unido incestuosamente con Herodías, su cuñada, y el varón de 
Dios le dijo: "No te es permitido tbmar la mujer de tu hermano." 
/Non licet! Juan fué el primero que tuvo la gloria de pronunciar esta 
benéfica palabra que la Iglesia ha tenido que repetir con tanta fre* 
cuencia, y que casi siempre ha repetido como Juan, es decir, á costa 
de su libertad civil y,de su sangre. Los príncipes piden á la Iglesia 
que predique el respeto á laa leyes; pero cuando la Iglesia les niega á 
ellos mismos el derecho de infringirlas, la acusan de ser sediciosa, y la 
encadenan. El Evangelio ea un cuadro completo de toda la hiitoria 
del hombre. 

A los ojo» de lo» fariseos, Jesús se había hecho ya culpable, en 
aquel tiempo, de loa crímenes de Juan Bautista. Aquellos hipócrita« 
no ignoraban lo que decía de Jesús la Voz del desierto, y no podían 
tardar en presentarle también como sospechoso á los ojo« del prínci-
pe del mundo. Pero la hora de Jesús no había aún llegado, y Je«u« 
ve puso al abrigo, dando á la Iglesia el ejemplo de huir cuando laoca-
sion lo exija. 

Al llegar á Galilea, Jesús continuó instruyendo y haciendo milagros 
"Y todos estaban asombrados por su doctrina y porque enseñaba como 
un hombre que tiene potestad, y no como lo hacían los escribas." La 
potestad es también el carácter de sus milagros. Hallándose en Ca-
ná llegóse á El un señor principal suplicándole que curara á su hijo 
que estaba muriéndose en Cafarnaum; y Jesús, que conocía su ft, 



imperfecta aún, le dijo: "Vosotros si no veis milagros y cosas estraor-
dinarias no creeia." El sefíor preocupado por el peligro de su hijo, 
no tratú de justificarse." "Señor, añadió: ven ántes de que mi hijo 
muera;" pero Jesús le respondió: "Vo; tu hijo está lleno de vida." El 
Evacgelioafiade que el príncipe "creyó en !o que Jesús le habia dicho, 
y que se fué." ¡Creyó! La palabra divina ha realizado un doble 
milagro, ha producido una doble gracia: el cuerpo del hijo queda sa-
no, y se ha cambiado el corazon del padre: el uno recibe la salud, y 
el otro la lé. 

En todas las obras muestra Jesua la misma potestad soberana: por 
una palabra cura los ciegos, á los sordos, á los paralítico?, y arroja á 
los demonios de los cuerpos de ios poseídos por ellos; y si algunas ve-
ces emplea ciertos signos, toca á los enfermos, íes impone las manos, 
es porque quiere darnos una enseñanza particular, como lo veremos 
mas tarde, ó porque quiere mostrar, dice San Agustín, que su cuerpo 
es órgano de la Divinidad. 

Lleváronle en Cafarnaum, donde habita en la pobre casa de Simón 
Pedro, circunstancia significativa, á todos los enfermos y á todos los po-
seídos del demonio, y en presencia de los habitantes reunidos delante 
la puerta curó á los unos y á los otros, realizando aquella palabra de 
del Profeta: "El mismo tomó nuestras enfermedadea, y cargó con nues-
tras dolencias." Y los demonios al salir del cuerpo de los poseíaos 
gritaban: "Tú eres el hijo de Dios." Jesús les hacia callar, no per-
mitiéndoles decir que sabian quién era. 

Debe mencionarse con especialidad una de aquellas curas; porque 
fué una promesa para los judíos, con tanta frecuencia reprendidos y 
tan terriblemente castigados. La suegra de Simón Pedro, debilitada 
por la adad y atormentada por una fiebre violenta, se hallaba en gra-
ve peligro, y los discípulos rogaron á Jesús que la socorriese; El man-
dó á la fiebre que se retirara, y al momeato la enferma, no solo cura-
da, sino también llena de fuerza, se levantó y les sirvió. Para ver y 
apreciar el sentido espiritual de este milagro, dicen los intérpretes; pa 
ra comprender lo que representa la suegra da Pedro, recordemos que 
la esposa del Príncipe de los Apóstoles es la Iglesia y que. por lo 
tanto la suegra de Pedro |es la Sinagoga, de la cual ha nacido la 
Iglesia. La Sinagoga es ¡a pobre anciana devorada por la envidia, la 
avaricia, el odio y el cuidado de las cosas profanas; anciana que no 
morirá, y que, sin embargo, será resucitada entrando en posecion de 
una vida que no ha conocido. El Salvador, que permanece en casa 

de Simón Pedro, estenderá hácia ella la mano, y ella se levantará 
para bendecirle y servirle. 

Un dia que Jesús se habia embarcado en el lago para gozar de al-
guna tranquilidad en un sitio solitario, sobrevino una gran tempestad; 
el agua, que entraba en las barcas, las amenazó con un próximo 
naufragio y parecía que en tanto Jesús estaba durmiendo. Los 
discípulos, asustados, gritaron: "¡Sefíor, sálvanos; porque perece-
mos!" Pero, dicen los Padres, está escrito que el guardador de Israel 
no se adormecerá dí dormirá jamas: Jesús dormía, como ántes descan-
sara en el pozo de Jacob, para mostrarnos que habia tomado un cuer-
po semejante al nuestro; pero velaba con la Divinidad, y la Divinidad 
habia ordenado que estallara aquella tormenta, á fin de que tuviéra-
mos una prueba del poder de Jesús, poder igual sobre loa hombres y 
sobre los elementos. Despertóse, pues, y dijo á los discípulos: "¿Por 
qué temeis, hombres de poca fé?" En seguida, levántese, estendió 
la mano sobre el mar, díciéndole: "Cálmate;" y de pronto el mar que-
dó en gran calma. David habia cantado: Las aguas os han 
visto, Señor; las aguas os han visto y han temido. Vos sois quien 
manda á la fuerza del mar, quien modera sus olas y quien calma sti 
furor. 

Por este milagro, dice San Gerónimo, debemos comprender que to-
das las cosas creadas reconocen á Jesucristo por su autor y obedecen 
su voz; no porque las cosas materiales tengan un alma y sentidos, co-
mo lo han creído cíertosjherejes, sino porque tales la majestad de Dios 
que esas cosas insensibles para nosotros se hacen sensibles ante El. Y -
los testigos, lo» discípulos y los demás que habían creído perecer, sobre-
cogidos'va por un temor de otra clase, se decían entre sí: "¿Q,uién es 
este que manda á los vientos y al mar, y á quien los vientos y el mar 
obedecen?" Y a Pedro no siente aquel temor hoy; la Iglesia en cuyo fa-
vor se hizo el milagro atestigua su renovación, ó mas bien BU perma-
nencia, y saca de ella su invencible seguridad. ¡Cuántasveces ha visto 
que los vientos conmovían en el mar su navecilla! Pero conoce el pode-
de Dios, que vela cuando parece dormir, le invoca, y sabe que, calme de 
pronto la tempestad ó déjela seguir su curso, la barca nunca zozobra. 

Al .contrarío, la misma tempestad la pro teje con frecuencia por los dema» 
naufragios que multiplica y por la» ruinas que acumula al querer su-
mergirla. Y Pedro en pié, en el lugar del Maestro, dirige su na-
vecilla en los peligro» con una firmeza que ningún terror quel 
brant8. 

V I D A DE N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . - — 1 6 . 



- Dorante aquel viaje apostólico que estaba haciendo por Gaiilea i 

Jesus mostró de nuevo y públicamente su poder sobre el infierno. Un 
furioso poseído por el demonio se llegó á El y le adoró, y al mismo 
tiempo los demonios que atormentaban á aquel hombre decián por 
sus labios: "¿Qué tenemos nosotros que ver contigo. Jesus Hijo de^ 
Altísimo Dios?" Obligados á dejar su presa, suplicaron á Jesus que 
no les mandara ir ai abismo, si no que les permitiera entrar en una 
p i a r a de puercos que;estaban pastando allí cerca, y ' J e s u s consintió 
en ello, porqúe todo le pertenece, porque los propietarios de aquellos 
cerdos daban un escándalo, y porque quiso probar que el demonio na. 
da puede ni sobre nosotros ni sobre nuestras cosas sino en cuanto 
Dios lo consiente. Apénas el endemoniado se víó libre, cuando los 
cevdos se precipitaron al lago, ahogándose en él. E l poeta romano 
se alababa algunos años antes de ser un "cerdo del rebaño epicúreo:'» 
ya se ve, por lo que acaba de decirse, de dónde procedían ese gusto 
y esa inspiración; y por ; cierto que la especie de sabiduría que cele-
braba el poeta con ese verEo ha conservado hasta nuestros dias las 
mismas simpatías hácia los cerdos, que también hoy ee ane g a n en el 
fango (1) . 

A l volver Jesus á Cafarnaum se le presentó un paralítico con tanta 
fé y tanta caridad, que su alma se conmovió, y dijo tiernamente al 
emfermo: "Hijo mio, cobra ánimo, tus pecados te son perdonados/? 
Había entre la multitud que le escuchaba algunos escribas y algunos 
fariseos, muy sanos sin duda y mu y persuadidos de su justificación, 
como siempre; así es que se dijeron á sí propios: "Este hombre blas-
fema: ¿quién puede perdonar los pecados sino Dios?" Pero Jesus, cono 
ciendo sus pensamientos. leshabló así: "¿Qué cosa es mas fácil, de-
cir á un paralítico: Tíls pecados te son perdonados, ó decirle: Leván-
tale, coge tu camilla y anda? Pues á fin de que sepáis que el Hijo 
dei Hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados, yo 
te lo mando (dijo al paralítico), levántate, coge tu camilla, y marcha 
á tu casa." El hombre se levantó en aquel Instante, cogió su cami-
lla, y se marchó publicando las grandezas de Dios. 

Entre aquellos farisáo3 murmuradores se contaban muchos que ha-
blan sido enviados de Jerusalen para espiar á Jesus, porque ya, á 

(1) Léase en prueba lo que un sabio, amigo de Renan, M. 'faine, dios 

tmvdiando & los cerdos, en su obra Viaje á los Pirineos. [IV. del T.] 

contar desde este momento, se ve crecer a l odio farisáico que multi-

plica sU3 intrigas. 
Hallábase Jesús comiendo en casajdel publicano Leví, convertido ya 

en el Apóstol San Mateo, y que daba un festín para celebrar su con-
versión. Como de costumbre, se eucontraban allí muchos publícanos 
y pecadores, gran número de los cuales le seguía siempre. . Los fari 
seos se escandalizaron también por ello, y Jesús lee| respondió: N o 
son los sanos los que necesitan del médico, sino los enfermos; apren-
ded con esto, añadió, lo que significa esta palabra del profeta Oseas: 
Yo quiero la misericordia y no el sacrificio. Porque no he venido á 
llamar á la penitencia á los justos, sino á los pecadores." 

Por la ironía de aquel.lenguaje, loa fariseos comprendieron que Je-
sús no les miraba con la complacencia que ellos se miraban á sí pro-
pios, y con el designio de envolverle en dificultades, suscitaron á cier-
tos discípulos de Juan Bautista para que le dijeran: "¿De dónde pro-
cede que loa discípulos de Juan,y los de los fariseos ayunBn con fre-
cuencia y oran mucho; y los tuyos comen, beben y no ayunan?" Jesu 
respondió* "¿Por ventura podeia hacer que los hijos del Esposo a y u -
nen en tanto que el Esposo e s tá | con ellos? Dias vendrán en que el 
Esposo les será quitado, y entóncea ayunarán." No contento con eato 
Jesús amplió la ¡dea en una comparación, que es una lección admi-
rable sobre la dulzura que debe observarse en el principió de las con. 
versiones para que no se desaliente la flaqueza por querer elevarla 
de pronto á la perfección. Al simbolizar en las bodas con su presencia, 
la formación de la Iglesia, Jesús la instruye para siempre, porque siem-
pre tendrá enfermos que curar y pecadores que convertir; pero los fa-
riseos no podian ver tan léjos, y ni aun eso vieron. ED cuanto al mis-
mo Jésus, la oraciou, el ayuno y el trabajo apostólico eran su único 
alimento, según sus palabras en otro lugar repetidas: "Mi alime-nto 
es cumplirla voluntad de Aquel que me ha enviado." 



C A P I T U L O VII. 

La hemorro ide—La hija de Jairo. 

Entre tanto, los miamos fariseos no perdían ocasion de recurrir al 
poder y á la bondad de Aquel á qoian censuraban tenazmente. Es pro 
bable que Jairo, gefe dé la Sinagoga de Cafarnaum, formara parte 
de loa fariseos; pero tenia una hija, niña de doce años, que cayó en-
ferma y que muy pronto estuvo en peligro de muerte. Jairo acudió 
á Jesús, que estaba enseñando entonces á orillas del mar de Tiberia-
des; se postró ante El. y con una fé imperfecta le suplicó que fuera á 
curar á su hija Moribunda, persuadido por una parte de que Jesús po-
dría y querría hacer eso, y creyendo miserablemente por otra que 
para ello era necesario su presencia y la imposición de sus manos: Je-
sús, sin dirigirle reconvención alguna, se levantó y le siguió. 

Entre la multitud que corria siempre detras de El,habia una mujer 
de ia ciudad de Cesárea, ^ue sin duda habia ido á Cafarnaum á ver 
le por lo que en todas partes sa decia de El. Doce años hacia que 
aquella mujer padecía flujos de sangre, pin que loa médicos, que la 
habían arruinado, la procuraran ningún alivio. Aquella mujer seguía 
pues, á Jesús no atreviéndose á presentársele ni á pedirle nada; pero 
l l e n a de fé. y mas iluminada aún por aquella luz sobrenatural que 
por todo otro testimonio, se decia á sí misma: "Si ya puedo tocar so-
lamente la orla de su vestido, quedaré curada." Llegó á tocarla, y 
en efecto, sintióse de repente sana, y de pronto también Jessue vol-
viendo la cabeza, preguntó quién habia tocado au traje. 

Y como todos se disculparan, lo cual indica el reapeto que no cesaba 
de inspirar, aun cuando dejaba que la multitud le cercase, Pedro le 

dijo: "Maestro, ves la gente que te rodea, ¿y preguntaa quien te ha 
tocado?" pero Jesús continuó mirando á su alrededor, y repuso: "Al-
gunó me ha tocado, porque una virtud ha salido de mí." 

Las influencias de Jesucristo son incorporales y no salen material 
mente de El para ir à los otros como si le abandonaran, así como la 
ciencia no abandona á aquel que la enseña para ir k los que la apren-
den. Por eso Jesús se vuelve y pregunta, á fin de mostrar que 
aquella mujer está curada y cómo se ha curado ho nrando su fé 
"¿Quién me ha tocado?" Es decir, ¿quién me ha tocado por la fé y el 
pensamiento; porque esta multitud que me cerca no me toca, porque 
no se aproxima á mí ni por la fé ni por el pensamiento? 

La hemorroide, asustada, se postró confesando lo que habia hecho, 
y Jesús la dijo: "Hija mia, ten confianza; tu fé te ha salvado; vete 
en paz." Aquella mujer ha llegado á ser au hija cuando ha tenido 
fé; au fé la ha curado, y no el hallarse versada en las Escrituras, dice 
Tertuliano, siendo esta una lección para los Escribas. Y Jesús le ha 
pedido aquella confesion para dejarnos estas palabras y para que to-
dos las oyéramo«: Conftde,Jilia; fides tua te salvamfecit. Vade in: 
pace. ¡A cuántas almas ha dado esta palabra la paz, la fuerza y la 
salvación! 

El primero cuya fé se acrecentó sin duda con ello fué Jairo, á quien 
en aquel momento se hizo saber que su hija habia espirado. Algunos 
le aconsejaban que no cansara mas al Maestro; pero éljdijo: "Señori 
mi hija ha muerto; ven, tócala, y vivirá." ¡Feliz padre! ¡Feliz sobre 
todo por haber hablado así! Unas palabras de Jesús fortalecieron au 
esperanza, y poco despuea llegaron á la caaa, donde se oian muchos 
gemidos y clamores. Empero Jesús dijo á las gentes que ae lamen-
taban: "¿Por qué lloráis? La joven no está muerta; duerme." 

Aquellas gentes empezaron á burlarse, porque habían visto mo-
rir á la niña; pero Jesús hizo que se alejaran, lo mismo que los mú-
sicos que habían acudido, según la costumbre de los funerales; 
y {quedándose solo con el padre, la madre y tres discípulos, Pe-
dro, Santiago y Juan, cogió la mano de^la muerta, y dijo: "Hija mia 
[ia llamó hija á causa de la fé de su padre], levántate." La jóven 
se levantó y empezó á andar, y Jesús mandó que se la diera de co-
mer, prohibiendo espresamente á los padres que divulgaran nada de 
lo que habían visto; pero le desobedecieron, como le desobedecían 
otros muchos que se hallaban en su caso. Jesús «ordenó unas veces 
y prohibió otras, que se publicaran sus milagros, por razones no todas 



conocida», y »ntre las cuales la mas verosímil es la de que quería 
que sus discípulos aprendieran á ocultar, en cuanto les fuera posible, 
los dones que les hiciera, h fia de que s e libraran del peligro de los 
aplausos. Pero ¿por qué ordenó que se ocultaran mas bien unos mi-
lagros que otros? No hay duda que lo quiso por motivos dignos de 
El, y nosotros debemos saber .ignorar lo que El no ha creído oportu-
no darnos á conocer. Lo que entendemos basta; no necesitamos 
mas. 

Los santos Padres han notado y nos haji hecho comprender la mis-
teriosa conexion de esos dos milagros que se cuentan en la misma pá-
gina del Evangelio, y que, siendo los dos igualmente proféticos, cum-
plen á la vez las antiguas profecías. En el primer milagro, la cura de 
la, mu jer que padecia la hemorragia, obrada por el simple contacto de 
la vestidura del Salvador [en lo cual Nuestro Señor ha justificado el 
culto de las santas reliquias], se señalan desde luego dos cosas: un 
recuerdo del sacerdocio de Aaron, promesa del sacerdocio de Cristo, 
Sacerdote verdadero, y una figura esplendente de ia Encarna-
ción. S e ha dicho que el óleo esparcido sobre la cabeza de Aaron 
corría hasta el estremo de su tánica y conservaba aun allí su virtud. 
La mujer enferma comprendió aquel símbolo: mas sabia por su fé 
que todos los doctores judíos por todas s u s invesligaciones, sin dete-
uerse en la debilidad aparente de la naturaleza visible, creyó que el 
hombre de los milagros, que pasaba junto á ella rodeado y cercado 
por una multitud vulgar, era el mismo Dios, y que ia virtud divina 
se desprendía de aquella vestidura de carne que tocaba á la tierra 
lo mismo que dé la orla de su manto. Pues bien: la vestidura de Dios 
es su Encarnación, por la cual el Verbo vistió nuestra humanidad, y 
las orlas de aquella vestidura son loa dognas de fé que se desprenden 
de la Encarnación. 

Y aquella enferma que estiende la mano para tocar el traje de Je-
sús ántes de ser curada; aquella enferma que está perdiendo su sangre 
hace tantos años sin que los médicos que la han cuidado hayan he-
cho otra cosa -que debilitarla y arruinarla; aquella enferma desespe-
rada é impura es la Iglesia de los gentiles, entregada á la soberbia fi-
losofía, á la falsa sabiduría, á la ciencia vana, á loa crímenes, y que 
va & morir si no aparece Aquel que es la eaperanzadel mundo. En 
vano ella pregunta á los hay médicosj'no médicos para su mal; y Pla-
tón, Jápiter y César, solo tratan de quitarla sus bienes. 

Por mucho que ellos la digan, por mas que ella haga, su sangre 

corre siempre: para los judíos. Ia pérdida de sangre, que no pueden y 
no quieren contener, la hace impura, y solo se ocupan de aquella mu-
jer para escluirla del templo á causa de su impureza y para mandar-
la se abstenga de ofrecer sacrificios al Señor. Debe, pues, morir, y 
va á morir; pero entonces se muestra Jesús con toda su bondad, y ella 
se le anticipa con una fé sublime. No se dice al verle: Acaso curaré» 
sino que se dice: Seguramente quedaré curada. Le sigue entre la 
multitud de aquellos que le cercan y no le tecan, y que áotes al con-
trario, como dice San Pedro, í ;le oprimen y le afligen," porque su cu" 
riosidad le admira sin que sus corazones le pidan nada, y sobre todo 
le ofrezcan nada; le sigue, le toca para ser curada, y queda curada. 
Así la iglesia de los gentiles, dice San León, sin haber visto á Jesús 
en «u carne mortal, pero habiéndole escuchado en sus Apóstoles, ha 
palpado, por decirlo así, el misterio de la Encarnación; así la Iglesia, 
compuesta de nosotros los gentiles, dice tambien San Hilario, se apre-
suró también á recoger el don ¿el Espíritu Santo, el fruto, el adora-
ble fruto de la Encarnación del Verbo, don que desciende de ella, co-
mo la orla desciende del trage que remata. Y así como, curada sin 
ser vista, Jesús llamó á la enferma para que oyera confirmar el bene-
ficio, recibiendo el dulce nombre de hija, así la Iglesia de las naciones, 
á la que Jesucristo curó por medió de los Apóstoles sin haberla visto 
con loa ojoe de su cuerpo, ha recibido de El esta palabra de Padre: 
Confide, filia. < 

Debe notarse que cuando Jesús curó á la mujer de Cesárea no fué 
porque la buscara: ella le encontró en su camino por un decreto de la 
voluntad de Jesús, que ha dispuesto todas las cosas para instruir á los 
hombres. Jesús iba á otra parte; seguía á Jairo, que había ido á pe-
dirle la vida de su hija moribunda. 

El nombre de Jairo quiere decir iluminado é iluminante; y por 
aquel nombre y por su cualidad de gefe de la Sinagoga, Jairo repre-
senta á Moisés: la hija de Jairo tenia doce años, y la hija de Moisé», 
la Sinagoga, tenia doce siglos: así como la hemorroide estuvo enferma 
doce años, así el gentilismo estuvo enfermo doce Biglos, y ma« y mas 
invadido por la idolatría, iba perdiendo en sí mismo las virtudes natu-
rales, y vivia muriendo bajo el yugo de sus falsos maestros, á quienes 
pedía en vano la luz y la paz. La Iglesia, dice Rábano Mauro, es-
tuvo enferma en tanto que la Sinagoga tuvo la lozanía de la vida; y 
cuando la Sinagoga se perdió por su infidelidad, empezó la salvación 
de los gentiles. 



También á ia Sinagoga moribunda le ofrecía Jesua la salvación: no 
quería destruirla, sino cumplir lo que Moisés, su Profeta y su precur-
sor, habia preparado. El seguía su camino, y decia á los judíos: ,:Los 
libros de Moisés contienen la historia de mi vida." De me ille (Moi 
sés) scripsií; y en vez de establecer la Iglesia sobre la Sinagoga des-
truida, brindaba á la Sinagoga, engrandecida hasta adquirir las di-
mensiones del mundo, á que recibiera en su seno á todos los pueblos-
y que ella misma ee convirtiera en lajlglesia. Hasta esta época de la 
historia'de Jesua, Jesús, según San observa Gerónimo, habia hecho sie-
te milagros, y el octavo, complementojdel número misterioso que espre-
ca la Ley nueva, es decir, la nueva creaccion por la Redención, debia 
ser la resurrección de la Hija de Jairo, la renovación, por un segundo 
nacimiento, de la Sinagoga, hija de Moisés. Pero la Sinagoga no 
creia, no pedia su curación por la fé, y, con una prenda de fé, el hu-
milde y fervoroso gentilismo ha de quitarla su puesto. La Iglesia, 
que es la última en pedir ausilios, es la primera que se ve satisfechar 
y se halla sustituida á la Sinagoga. David habia anunciado que ia 
negra Etiopía, es decir, el gentilismo cubierto con'sua innumerablea 
vicios, tendería el primero sus manos hácia el Señor, y el mismo Je-
sús dice á los fariseos que los publícanos y las mujeres de mala vida 
les precederán en el reino de los cielos. La : salud destinada á la 
Sinagoga fué, pues, dada á la Iglesia, dice San Hilario; y así se rea-
lizó el misterio de la vocacion del gentilismo que le puso en posesion 
del beneficio prometido directamente á los judíos y rechazado por 
ellos. 

Al reemplazar á la Sinagoga, el Hijo de Dios deja ver, sin embar-
go, que no la olvida: continúa sa camino hácia la casa de Jairo, hácia 
la hija de Moisés, enseñándonos de antemano lo que San Pablo inter-
preta de un modo tan admirable en su epístola á los romanos: "¿Ha 
rechazado Jesús á su pueblo-? No, n o . . . .Dios ha permitido la cegue-
dad de una parte de los judíos, á fin de que la plenitud de las nacio-
nes entre en la Iglesia; pero entonces se salvará todo Israel." 

Todos loa episodíoa del milagro confirman esta doctrina, bien que 
ademas se encuentren en él otros sentidos igualmente verdaderos y 
profundos, porque el carácter particularmente divino de la Escritura 
y sobre todo del Evangelio, es una variedad inagotable en la unidad 
siempre subsistente de su enseñanza. Por esto es por lo que dicen 
los Padres que está figurado por loa animales del Apocalipsis, anima-
les cubiertos de ojo». 

Al llegar á la casi de Jairo, el Salvador encontró á una multitud 
tumultuosa de curanderos y de tañedores de instrumentos lúgubres; 
aquella era la manada estéril de loa rabínoa que cercaban á los ju-
díos por todas partes. Les llamaban los doctorea de Israel, y no eran 
sino unos pobre« músicos de los funerales de su espirante reinado, de 
su sacerdocio muerto, de su templo próximo á arruinarse. Ni siquie-
ra conocían el sentido de los cánticos, que habían llegado á ser in-
comprensibles para ellos, y que entonaban el día del sábado, que ha 
concluido como todo lo demás. Lo que ha muerto, muerto está, y 
ellos lo »aben; pero no quieren «aber qae todo renacerá por la vida de 
Jesucristo, cuando Jesucristo traiga la vida. Jesús hace que callen 
aquellos parásitos, como inpondrá silencio á los que llenen de vana» 
palabra» los oidos deljnuerto, cual si quuieran impedir que penetra-
ran en ellos laa palabras que son el espíritu y la vida, y que devuel-
ven la vida á loa muertos. 

En la casa hay otro tumulto, tumulto de gemidos y de gritos. El 
pueblo judío, observa San Gerónimo, no es un pueblo que cree, sino 
que ea un pueblo que »e mueve. Jesua dice en la casa con su tran-
quila majestad: La jóven no está muerta; duerme:" y se burlan 
de esas palabras, cuya serenidad es ya un consuelo para las almas 
doloridas de los padres. Hé ahí á los hombres, dice San Hilario, cu-
ya obra de conversión emprendió Jesús; hombre» obstinados en uo 
creer, dispuestos á burlarse de au .doctrina; hombre» á quienes tiene 
en fin, que arrojar lejos de sí, porque se hacen indignos de ver por mas 
tiempo «usfobra». Los judíos no asistiaron á la resurrección de aque-
lla que para ellos estaba muerta, y que para Jesua solo estaba dormi-
da; porque ante El, que e» la vida eternamente victoriosa, la jóven 
no se hallaba mas muerta que Lázaro, de quien dirá muy luego: 
"Está dormido;" aunque en aquel momento Lázaro estuviera dormi-
do en e! fondo de la tumba. Duerme; pero yo vengo á despertarle; 
voy á sacarle de ese sueño, y ese sueño rae obsdece como me obede-
cen el mar y los vientos. Y o llamo á la muerte, y la muerta viene; 
Yo la alejo, y se va} Yo ; la pido lo que la he permitido tomar, y 
me lo devuelve: Vobis mortua est; mihi dormit: Este es ei comen 
tarió de San Gerónimo sobre las palabras pronunciadas por Jesús en 
ca«a de Jairo. La fé de los cristianos triunfará del fantasma de la 
muerte, y San Pablo le» dirá, en el lenguaje de Jesús, que no dén á 
los que duermen sino el llanto que puede ve>ter la esperanza pue»te 
que aquelloa que se han dormido en Jeaucristo resucitarán con Ei-
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Y" por ea? la descendencia católica de Adati llamará mansión del sue-
ño á los campos enriquecidos con laa bendiciones, á eaoa campos en 
los que su polvo descansa para renacer formando otro8 tantos hijos 
inmortales protegidos por la cruz. 

Para obrar la resurrección, Jesús mantiene á su lado al padre, á la 
madre y á sus tres discípulo», porque loe judíos serán resucitados en 
virtud de la promesa hecha á Moisés, recibiendo la vida por la pre-
dicación y la doctrina de loa Apóstoles; coge también á la joven por 
la mano, porque solo la mano de Jesua puede devolver la vida á los 
judíos, cuya mano le ha dado á El la muerte. Y cuando la muerta 
se levanta y anda, ordena que se la dé de comer, es decir, que se la 
dé el alimento sagrado de los cristianos, la Eucaristía, y que la Si-
nagoga beba en la nueva copa en que beben ya juntos los gentiles 
y los samaritacos, á fin de que todos tengan la vida y la abundancia 
eterna de ía vida. 

Tal es el sentido profético de la resureccion de la hija de Jairo, re-
surrección que se halla en armonía con la cura de la suegra de S i -
món Pedro y con toda la obra de Jesús; pero tiene también otro sen-
tido, como lo hemos de ver mas adelante. 

Al salir de la casa de Jairo, Jesús encontró á dos ciegos que cla-
maban: "Hijo de David, ten misericordia de nosotros;" y aunque pa-
reció que Jesús no les oia, ellos le siguieron hasta su morada. Al lle-
gar allí, Jesús les preguntó si creían que E l podia hacer lo que ellos 
deseaban; y como le respondieran: "Sí, Señor," tocóles los ojos con 
iaa manos, '.diciendo: "Hágasa según vuestra jfé;" y sus ojos s e 
abrieron en seguida. Presentáronle á un hombre que estaba mu-
do por el poder del demonio; y como aquel enfermo no tenia ya 
su libertad, le curó sin preguntarle nada; le curó como se admi-
nistra ei bautismo á los niños. El pueblo, lleno de admiración, escla-
raaba: "¡Nunca se ha visto en Israel cosa semejante!" Los fariseos 
reconocían sus milagros, porque no les era dado negarlos, pero de 
cian: "Por Beicebú príncipe de los demonios es como arroja los de-
monios;" y cuando los fariseos decían eao, Jesús había curado enfer-
medades,\habia arrojado á los demonios, había hecho retroceder á la 
muerte. Pero Ta impiedad del orgullo en nada creía. 

* ' 
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. X 

C A P I T U L O VIII. 
• • 

E l paral i t ico d e l a P i s c i n a . — M a g d a l e n a . 

Jesús siempre enseñando y curando en su camino se dirigió 
á Jerusalen pora una-fiesta solemne. Sabia que allí volvena á en-
contrarse con otros fariseos, tan enemigos suyos como los de Caldea 
v mas poderosos que estos. Y a desde los m.lagros de Cafarnaum 
ios fariseos formaban conjuraciones contra El, no porque les hubiera 
atacado mucho todavía, sino porque predicaba o t r a peniténma practi-
caba otras obras y Uevaba.otra vida que la que ellos hacían. A c u 
e á b a n l e de blasfemo, y su caridad les suministró motivo para impu-
tarle otro crimen. E l milagro cuya narración va á leerse; es uno de 
t o a mas notables de la vida del Salvador por su importanc.a y por e l 

e r a v e sentido de las circun.tancías en que se realizo. 
Existia en Jerusalen una Piscina célebre por las gracias que Dios 

concedía en ella: llamábase la Piscina de Bethsaida, en griego Pisci-
na viatica ó de loa corderos, y sin duda se la había dado ese nom-
b r e p o r q u e los sacerdotes lavaban allí los corderos desuñados al sa-
c r i f i c i o . Por otra parte, Bethsaida significa casa de misericordia. 
E r a aquel un receptáculo de aguas pluviales rodeado de cinco gale-
rías bajo las cuales se reunía gran número de enfermo», ciegos, cojos 
v éticos que esperaban que las aguas se pusieran en movimiento 
[porque en ciertos momento» del año se agitaba repentinamente el 
agua por la acción invisible de un ángel]; y el enfermo que descendía 
el primero á la Piscina despues de aquel flujo de las aguas, se encon-
traba curado en el instante, cualquiera que fuese su elaermedad. 

Semejante á aquellos enfermos que, reunidos bajo laa emeo galerías 
de la Piscina, esperaban que el agua les devolviera la salud, el pueblo 
judío, separado de los demás pueblos y encerrado en los cinco libros 

d e M o i s é s , esperaba al Redentor. Aquel pueblo halya también cu-



m 

Y" por eaj la dependencia católica de Adati llamará mansión del sue-
ño á los campos enriquecidos con laa bendiciones, á esos campos en 
los que su polvo descansa para renacer formando otros tantos hijos 
inmortales protegidos por la cruz. 

Para obrar la resurrección, Jesús mantiene á su lado al padre, á la 
madre y á sus tres discípulo», porque loe judíos serán resucitados en 
virtud de la promesa hecha á Moisés, recibiendo la vida por la pre-
dicación y la doctrina de los Apóstoles; coge también á la joven por 
la mano, porque solo la mano de Jesús puede devolver la vida á los 
judíos, cuya mano le ha dado á El la muerte. Y cuando la muerta 
se levanta y anda, ordena que se la dé de comer, es decir, que se la 
dé el alimento sagrado de los cristianos, la Eucaristía, y que la Si-
nagoga beba en la nueva copa en que beben ya juntos lo» gentiles 
y los «amaritacos, á fin de que todos tengan la vida y la abundancia 
eterna de ía vida. 

Tal es el sentido profético de la resureccion de la hija de Jairo, re-
surrección que se halla en armonía con la cura de la suegra de S i -
món Pedro y con toda la obra de Jesús; pero tiene también otro sen-
tido, como lo hemos de ver mas adelante. 

Al salir de la casa de Jairo, Jesús encontró á dos ciegos que cla-
maban: "Hijo de David, ten misericordia de nosotros;" y aunque pa-
reció que Jesús no les oia, ellos le siguieron hasta su morada. Al lle-
gar allí, Jesús les preguntó si creían que E l podia hacer lo que ellos 
deseaban; y como le respondieran: "Sí, Señor," tocóles los ojos con 
ias manos,'.diciendo: "Hágasa segua vuestra jfé;" y sus ojos s e 
abrieron en seguida. Presentáronle á un hombre que estaba mu-
do por el poder del demonio; y como aquel enfermo no tenia ya 
su libertad, le curó sin preguntarle nada; le curó como se admi-
nistra ei bautismo á los niños. El pueblo, lleno de admiración, escla-
raaba: "¡Nunca se ha visto en Israel cosa semejante!" Los fariseos 
reconocían sus milagros, porque no les era dado negarlos, pero de 
cian: "Por Beicebú príncipe de los demonios es como arroja los de-
monios;" y cuando los fariseos decian eso, Jesús habia curado enfer-
medades,\habia arrojado á los demonios, habia hecho retroceder á la 
muerte. Pero Ta impiedad del orgullo en nada creia. 

* ' 
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. X 

C A P I T U L O VIII. 
• • 

El paralítico de la Piscina.—Magdalena. 

Jesús siempre enseñando'y curando en su c a m i n o se dirigió 
á Jeruaalen para una fiesta solemne. Sabia que allí volvena á en-
contrarse con otros fariseo», tan enemigo» suyos como los de G a l l e a 
v mas poderosos que estos. Y a desde los milagro, de Cafarnaum 
ios fariseos formaban conjuraciones contra El, no porque les hubiera 
atacado mucho todavía, sino porque predicaba otra pentténaa practi-
c-tba otras obras y llevaba.ctra vida que la que ellos hacían. A c u 
e á b a n l e de blasfemo, y su caridad les sumini.tró motivo para impu-
t a r l e o t r o crimen. E l milagro cuya narración va á leerse; es uno de 
los mas notables de la vida del Salvador por su importancia y por e l 

e r a v e sentido de las circun.tancias en que se realizo. 
Existia en Jerusalen una Piscina célebre por las gracias que Dios 

concedía en ella: llamábase la Piscina de Bethsaida, en griego Pisci-
na vrobática ó de los cordero», y sin duda se la había dado ese nom-
bre porque los sacerdotes lavaban allí los cordero- desuñados al sa-
c r i f i c i o . Por otra parte, Bethsaida significa casa de misericordia. 
E r a aquel un receptáculo de agua , pluviales rodeado de cinco gale-
rías bajo la . cuales se reunía gran número de enfermo», ciegos, cojos 
v éticos que esperaban que las aguas se pusieran en movimiento 
[porque en ciertos momentos del año se agitaba repentinamente el 
agua por la acción invisible de un ángel]; y el enfermo que descendía 
el primero á la Piscina despues de aquel flujo de las a g u a r , se encon-
traba curado en el instante, cualquiera que fuesa su elaermedad. 

Semejante á aquellos enfermos que, reunidos bajo las emeo galerías 
de la Piscina, esperaban que el agua les devolviera la salud, el pueblo 
judío, separado de los demás pueblo» y encerrado en ios cinco libro» 

d e M o i s é s , esperaba al Redentor. Aquel pueblo hat»a también en-



fermado, y su Ley no le curaba: dada únicamente para señalar el pe-
cador la Ley acusaba al pecador sin que pudiera absolverle, aunque le 
de la Piscina, tenia cerca es decir cerca de la salvación. Aquella multitud 
de enfermos, animados por la fé y la esperanza representan á la multitud 
dejudios fieles que quieren apresurar con sus votos la venida del Mesías 
y por eso al especificar las enfermedades mas graves y de todo puntó 
incurables., el Evangelio estiende las semejanzas al resto del género 
humano. Los gentiles estaban aún mas enfermos que los judíos; eran 
los ciegos que ignoraban las verdades mas fundamentales; eran los 
paralíticos que habian llegado á ser incapaces de practicar la ley na-
tural, de la que no conservaban sino una vaga nocion, eran los éticos 
en quienes el ardor por las voluptuosidades habia muerto toda savia 
de amor divino. Los gentiles se veian, pues, radicalmente per-
didos, y su salvación solo poaia obtenerse por un milagro; todos ellos 
constituían la humanidad enferma que yacia sobre la tierra, y para 
curar esa (enfermedad, dice San Agustín, era preciso que el Gran 
Médico descendiera del cielo. 

Ese Médico es Jesucristo, á quien los Proíetas habían anunciado y 
de quien es una figura el ángel de la Piscina. El ángel desciende 
invisible á la Piscina como el Verbo divino baja á la tierra cubierto 
con el velo de la humanidad; el ángel agita el agua como Jesucristo 
por su doctrina y por sus milagros agita las conciencias y las despe-
ga del torpe amor á las cojas de esta vida. El agua no será ya el 
agua estancada de los primeros tiempos, el fango mortífero en que el 
alma, afectada por la culpa original, moria viviendo: se despertará en 
ella una energía desconocida, y s u vivo contacto acabará con la debi-
lidad que. por sus bajos placeres, enervaba al hombre. Jesús trae al 
mundo tres cosas: la perturbación, el fuego y la espada, y por esas 
tres cosas se instalará la paz en el mundo. "La paz sea con voso-
tros, os dejo mi paz"—esa pas que es el fruto escelente de la fuerza-
suprema, esa paz que eecede á todo bien. 

Cualquiera que fuese la enfermedad del primer hombre que se ba-
ñara en ¡a agitada Piscina, desaparecía en el momento radicalmente, 
y en este rasgo los intérpretes reconocen dos grandes fiaras: el bau-
tismo y la Pasión del Salvador. Por la' Pasión de Jesucristo, que 
fué y que será por siempre lo que mas agite al mundo, las aguas del 
bautismo recibieron la virtud.de curar las almas, y aunque la reali-
dad escede á la figura en la infinita distancia que existe entre el en-
tendimiento del hombre y el poder de Dios, la figura es, sin embargo, 

la espresion esacta de la realidad. El agua de la Piscina no tenia 
por si misma ninguna virtud, como ninguna virtud tiene por simia 
ma el agua del bautismo: para que el agua de la Piscina tuviese vir-
tud se necesitaba la bajada del ángel y el movimiento á que daba 
causa como ha sido necesario que Jesucristo descendiera al Jordán 
para que el agua, con el contacto de su carne inmaculada, adquiriera 
¡oque San Bernardo llama jus baptismi, para que llegara á ser el 
agua.del bautismo;j solo bautiza y tolo borra el pecado cuando se agi-
ta, digámoslo así, por la invocación de la Santísima Trinidad que une á 
ella la gracia del Espíritu Santo. La acción de meterse en la Pisci-
na representaba de antemano la fé en la Pasión de Jesucristo: por el 
sacramento de la Penitencia, que renueva en nosotros el esplendor del 
bautismo, descendemos á la Piscina en la que la sangre de Jesucriato 
al lavar nuestras almas, cura nuestras enfermedades. 

Aquella Piscina se llamaba como se ha dicho, la Piscina de los 
Corderos, de modo que aquel lugar de misericordia llevaba un nom-
bre en el que se concentra toda la dulzura del Evangelio. Lavábase 
allí á loa cordercs que debían ser ofrecidos en sacrificio, y esto era 
todo lo que sabia entonces el mundo; pero ahora vemos cuál es la 
profecía que encerraba el sacrificio ofreeido por medio de loa corderos. 
Cuando Jesús aparece bajo aquellos pórticos, testigos de un milagro 
tan grande y tan constante, el nombre de la Piscina y el milagro, el 
pasado y el porvenir, todo se ilumina por una luz divina. Allí, en la 
Piscina de los corderos, se ve al Cordero de Dioa, al Cordero que quita 
loa pecadoa del mundo, al Cordero que dará su carne y su sangre; 
siendo al mismo tiempo el Pastor de la Oveja perdida que va á bus-
carla á través de laa espinas, lu lleva sobre sus hombros, y la guarda 
en el redil eterno. Por eso un profeta habia llamado á sus fieles las 
ovejas de los pastos de Dios; por eso El dice á Pedro: "Apacienta 
mis corderos, apacienta mis ovejas." Así se nos presenta á orillas de 
la Piscina que figura lo» bienes que El trae á la tierra; allí donde se 
lavan los corderos del sacrificio, se fpresenta El; la verdadera Vícti-
ma, que querrá ser lavada con su sangre cuando llegue la hora de 
morir por nosotros. 

Y así como Jesús nos representa el sentido del lugar, así también 
nos representa el sentido del milagro. Aquel gran milagro que se re-
nueva todos los años por siglos y siglos, recordaba á los judíos, bajo 
una forma vívUíma, al mismo tiempo que la ineficacia de la ley para pu-
rificar al hombre del pecado, el poder del Mesías, Salvador délos hom-



brea Las curaciones de ia Piscina comentaban los misterios anun-
c i a d o s e n el'templo, escitando la oracion, fortificando la esperanza, 
preparando la fé en el bautismo. Puesto que el agua podía curar 
t o d a s l a s enfermedades del cuerpo,.por la virtud del agua podían 
igualmente curarse las. enfermedades de! alma. 

Pero, ¿porqué no habia mas que una curación cada vez que el 
agua «e abitaba? "Para significar 1a unidad, responde San Agustín: 
hay un solo Dios, hay un solo bautismo, y solo queda purificado de 
toda enfermedad espiritual el hombre que, en la unidad de la Iglesia 
católica participa de los misterios de;Jesucrísto." Nunca el bautismo 
éntrelos herejes podrá ser un verdadero bautismo, porque no salva-
rá á aquellos que, á sabiendas y voluntariamente, viven fuera de A 
unidad. La salvación ha venido de uno solo, y reside en una sola 
Iglesia. Así, aquel enfermo único curado por las aguas de la Pisci-
na, es la figura de los verdaderos cristianos que, lavados por el bau-
tismo. forman el único pueblo cristiano, primero y último cuerpo mís-
tico de Jesucristo. Aquellos que en tiempos diversos y en puntos di-
f e r e n t e ! reciben el bautismo de la unidad, son los miembro» de un 
mismo cuerpo divino que descienden al baño sagrado, saliendo de el, 
como si fueran un solo hombre; los demás que no pertenecen al cuer-
po de la Iglesia, se asemejan á aquellos que entraban en las aguas-
despues del primero y que ya no obtenían resultado ninguno. Llegan 
muy tarde; reciben un bautismo borrado por la apostasía, y que nada 

'C Asiles cómo la Providencia sostenía la fé de los judíos y fortificaba 
é ilustraba d e a n t e m a n o la nuestra, dándola el fundamento del tes-
t i m o n i o figurativo y el fundamento del testimonio apostólico, dos in-
destructibles bases en las que se levanta el divino edificio sobre la pie-
dra aDguiar, que es Jesucristo. 

Debe saberse, dicho esto, que habia allí, echado en las galenas de 

la Piscina, un hombre que venia padeciendo una enfermedad duran-
te treinta y ocho años. Jesús, que conocía la enfermedad y su fecha 
le dijo: "«Quieres ser curado?' El enfermo respondió: 'Señor, no 
tengo un hombre que me baje & la Piscina cuando se agita el agua; 
y miéntras yo me arrastro como puedo hácia ella, otros enfermos se 
me anticipan." Jesús le dijo entonces: « L e v á n t a t e , coge,tu camilla, 
v vete." Y en el instante aquel hombre se vió curado, ante cuyo es-
pectáculo¡le'dijeron los judíos que ^presenciaban: "Hoy es sábado 
y no te es permitido llevar tu¿camilla." Pero él respondio: 'El que 

f 

me ha curado me ha dicho que cogiera la camilla y que marchase.— 
¿Y quién, le preguntaron, despues de oírle, quién es quien eso te ha 
dicho?" A esto no pudo responder aquel hombre, porque no sabia quién 
era su bienhechor, ni podia señalarle habiéndose Jeius confundido 

entre la multitud. 
¡Ah! En cuanto á nosotros, aun cuando no conociéramos al Médico, 

tanto su poder, cuanto su solícita bondad, nos revelarían su nombre. 
El enfermo, ya lo sabemos, era el género humano que venia sufriendo 
treinta y ocho años hacia, número que no se ha fijado sin ulterior de-
signio. Dos grandes intérpretes, Sao Agustín y el venerable Beda, 
han estudiado el misterio de ese número; ese número, dicen, se 
compone del número diez cuatro veces sumado,, y señala la per-
fección de la ley en todas sus obra»; y ese número es el símbolo de la 
vida santa y perfecta, porque el justo guarda cuidadosamente los diez 
mandamientos de la ley de Dio», repetidos en los cuatro libros del 
Evangelio. Pero como no se pueda observar la ley divina sin la 
práctica de los do» preceptos de la caridad hácia Dios y hácia el pró-
jimo, y como allí donde no se halla eso doble deseo se pierde la per-
fección de la ley, aunque por otra parte el hombre la reconozca y ten-
ga fé, por eso el número treinta y ocho (cuarenta méno» do») nos en-
seña que el enfermo de la Piscina es imágen del género humano en-
fermo y culpable. El género humano poseía el conocimiento de la ley 
de Dios, divinamente grabado en el corazoa de todos los hombres, pe-
ro no poseía el doble amor por el cual puede únicamente cumplirse esa 
ley. 

Tal es la e»plicacion de San Agustín, desarrollada por Beda y por 
un eminente doctor de nuestros días, el P. Ventura. ¿Q.ué importa 
que el mundo haya perdido el hábito de entregarse á este género de 
estudio» y »e muestre poco dispuesto á creer en sus resultados? No 
por eso los hombre» reflexivos y formales negarán que los treinta y 
ocho años del paralítico encierran un misterio, admitiendo la esplica-
cion que de él dan hombres como San Agustín, Beda y el P. Ven-
tura. 

Por !o deraa», se comprende facilísimámente la preferencia que Je-
sús dióal paralítico «obre todos los demás enfermos á quienespudo cu-
rar. Treinta y ocho años de espera y sufrimientos no pudieron vencer^ 
la fé de aquel hombre que siempre eiperaba, que siempre se esforza-
ba por adquirir la salud; y porque se anticipa á poner en práctica al 
lección que el Señor dió ma» tarde sobre la perseverancia en la 



oracioD, sa ve curado por un milagro mas grai\de que él que él espe-

raba. 
Jesús le pregunta por de pronto si quiere ser curado, y en esa pre 

gunta se ve al médico y al sacerdote. ¡Cuántos ¡ay! piden verse sa-
nos, y sin, embargo, en el fondo no quieren ser curados, ea decir, no -
hacen lo que deben hacer para curarse! Esa mala voluntad de huir 
de la|salvacion se manifiesta sobre todo en ¡as enfermedades espiritua -
les. "Yo oraba, dice San Agusíin y, sin embargo, temia ver satis-
fecho mi deseo." 

Las palabras que el Señor dirige al paralítico nos advierten que 
apetezcamos nuestra salvación. porque todas l?s palabras que salen 
de sus labios se dirigen á todo hombre nacido. Ademas, con esas pa-
labras abre al paralítico la vía de la fé. Jesús no ex ige un acto de 
féde aquel enfermo que no ha ido á El, que nada le ha pedido, que 
no le conoce: pero quiere que sepa y nunca olvide que ha sido objeto 
de un milagro, á fin de que también su alma sea curada, y se salve 
por la fé. 

E l paralítico responde humildemente como hombre que ha sabido 
aprovecharse del dolor: no murmura, no acusa á la Providencia, no 
duda de la virtud del remedio divino. "Señor, dice, no tengo un hom 
bre que me lieve á la Piscina, y, en tanto que yo me arrastro, los de-
mas se me anticipan." N o hay ep estas palabras una so'a queja, y es 
de notar que todas las almas á las cuales se dirige Jesús muestran el 
mismo fondo de rectitud, de humildad y grandeza, sin que haya en es-
te punto escepcion ninguna. A pesar de todas las degradaciones, á des-
pecho de todas las manchas, queda el sello divino en ladidracma per-
dida. Solo la vista de Dios puede reconocer ese sello; lo reconoce, en 
efecto, y su mano va á buscar el alma estraviada en el fango en que 
yace. Por eso va á Samaría y á los confines de Tiro, por eso va á 
casa de los publícanos y de lot fariseos; por eso va hasta los infiernos, 
donde les esperan los que, sorprendidos por el diluvió, elevaron sus ojos 
al cielo confesando que habían pecado. Y luego veremos cómo su gra-
cia penetra, ora con la dulzura de la aurora, era con la fuerza im-
petuosa del rayo, en los sitios que se han cerrado y fortificado para 
que no penetre; cómo llega al paiíbulo del crimina!, al gabinete del 
sabio incrédulo, hasta Ies abyectos calabozos de los cautivos de la vo-
luptuosidad: penetra donde quiera que una lágrima, un suspiro pro-
testan contra las victorias de Satanás, y dicen: "No tengo un hombre 
gBe me ayude; venid, rtocoredme." 

Jesús, por su parte, dice al paralítico, despues de oírle: 
J y e l palabras son la salud; esas palabras crean a fuerza que 

fa ta al enfermo. Añade á seguida: "Coge tu camilla y marcha 
De e l modo se dirigen al hombre curado dos mandam .entos qu dan 
testimonio de. milagro, pueden convertir á los judio» y ro us cen 
nuestra fe. Todo el género humano decía en la persona y po los la 
bios del paralítico: "No tengo un hombre que me ayude. Ahí 
está el hombre, y Pilatos ha de decir mas tarde: Ecce horno h 
aquí el hombre. La palabra del paralitico prepara la palabra de Pí-
la te , y esa. dos palabra» misteriosas se iluminan una á otra y la una 
por ¡a otra en su profundidad. Al género humano es, como se ve, 

á quien dice Jesús: Levántate. A h o r a puedes obrar y esta en tu 
mano el quererlo, porque la Piscina queda por siempre abierta el 
agua se verá siempre agitada, y toda enfermedad de! alma podrá cu-
rarse en ella. Coge tu camilla, le dice también, y la camilla es el cuer-
po Yacias en ese cuerpo corrompido, y debes separarle de la tierra, 
Sebes sustraerle así á la corrupción. T u alma, por la g r a c . a d e l o s 
9acramentos.es señora de tu cuerpo y puede reducirle á servidum-
bre. Marcha, esa es su ültima palabra: aléjate de la atmosfera en-
venenada en que enfermaste; sube á las alturas saludables; sube há-

cia el cielo. 
E l paralítico obedece, pero se muestra la intervencioníde los judíos 

dicténdole: ¿Qué haces? ¿Estás violando la ey?" " H a g o resp -
de, lo que m i ha mandado quien me ha delvuelto m, salud.» Y lo 
ja ios insisten, para que se descubra mejor el espíritu del mu do, no 
oterrogan al paralítico para saber quién le ha curado, - « ñ o p a « en-

terarse de quién es quien le ha dicho que coga su camilla y mar-
che Para nada se acuerdan deljmilagro, ltfi por el mtlagro es por 
lo que quieren conocer á su au tor ; lo ünico que ansian es saber 
quién ha ordenado lo que ellos consideran como una transgres,on de 
la lev Y siempre han de mostrar los mismos sentimientos, tan con-
t e n t e . consigo mismos en el mal como lo es Jesucristo en el bien 
tan perseverantes en el odio como Jesucristo es perseverante en la 
misericordia y en el amor. 

El paralítico no puede responder á sus preguntas porque no cono-
ce a Jesús, y porque Jesús se ha retirado entre la multitud. La mul-
tUud distrae al mundo, dice un Santo Padre, y Jesús apetece ser co-
£ d o en secreto. Entre la multitud de lo.-enfermos del alma, repre-
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sentados por aquellos enfermos del cuerpo; entre los pecadores y los 

malvados, nadie puede elevarse al conocimiento de Dios. 
No obstante lo dicho, el paralítico supo quién le habia curado, pors-

que Jesu» le halló en el templo; nuevo rasgo de la bondad de aquel 
hombre, que al volver á recobrar sus fuerzas, no corrió á sumergirse 
en los negocios y placeres del mundo, sino que fué al templo mere-
ciendo por ello ver á su Salvador. Díjole Jesus: "En adelante no 
peques, no sea que te suceda alguna otra cosa peor." 

Así, pues, la enfermedad de aquel hombre habia sido consecuencia 
de sus pecados, y debe notarse que, si bien no proceden del pecado 
todos los males corporales, el pecado, como dice el Crisòstomo, es la 
causa mas general de ellos. Dios castiga al cuerpo por las faltas del 
alma, á fin de que la enfermedad del cuerpo nos haga pensar en las 
del alma que desconocemos, ó sobre las cuales nos engañamos. Así 
es cómo la clemencia divina hace que la aflicción de la carne redunde 
en beneficio del espíritu. "Solo caemos enfermos, dice el venerable 
Beda. por una disposición de la Providencia, disposición con frecuen-
cia oculta, pero siempre útil y jamas injusta, y nos curamos con ma-
yor seguridad por la oracion que por los remedios de los médicos 
cuyas medidas mas prudentes tienen por otra parte, y al ménos 
materialmente, el objeto de hacernos respetar la Ley de Dios. Esa 
Ley de Dios se ha dado lo mismo para el cuerpo que para el alma, 
y el cumplirla es tan útil para la uca como para el otro: Jos vicios 
que se estirpan del cuerpo, robustecen su vida." 

La advertencia que Jesus dirige al paralítico es terrible: "No pe-
ques mas, no sea que te suceda otra cosa peor." Aquel hombre víc-
tima del pecado, venia padeciendo durante treinta y ocho años, es 
decir durante eu vida entera, la enfermedad mas dolorosa: ¿qué otra 
cosa peor podia aún sucederle? En este mundo nada, pero en el otro 
todo. Los Santos Padres entienden que aquella amenaza se referia 
á los castigos eternos, reservados para los pecadores recalcitrante-
que solo dejan de pecar cuando dejan de vivir. Las mas duras aflic. 
ciooes de esta vida, Dada son comparadas con los castigos eternos, 
-,Bu ríaos, hombres de talento, dice el Crisòstomo: burlaos ahora de esa 
Justicia que,, en vuestra opinion no puede castigar al pecado de un 
instante con una eternidad de suplicios! ¿Acaso habia estado pecan-
do el paralítico los treipta y ocho años que duró su castigo? No; ha-
bia cometido pecados de un instante cuyo castigo ya se ha visto. 
Dios juzga tos pecados según su naturaleza, y el mundo hace io pro-

pió. El homicidio es crimen de un instante, y su pena es perpetua; 
pero, hablando del pecado, no se puede decir el pecado de un -»instante, 
porque si el acto es momentáneo, la intención es irrevocable. Elpecador 
quisiera vivir siempre para pecar siempre; le falta la ocasion para co-
meter el pecado, y no la voluntad de cometerlo. N o se diga, pues, que 

- aborrece el pecado, porque hay una diferencia inmensa entre aborrecer 
el pecado y arrepentirse de él por la salvación. E l arrepentimiento es „ 
una gracia que hace detestar el pecado, no solo como funesto y engaña-
dor, sino también y sobre todo como una ofensa á Dios; pero esa gracia 
no penetra en los abismos eternos, porque requiere el principie de;amor 
que es el que.forma los penitentes, amor que es imposible al reprobo. 

El pecado es una apostasía, una separación voluntaria de Dios; y 
si el hombre muere en esa situación, en que Dios no le ha puesto, en 
ella permanece, porque ya no tiene los medios de reconciliación que 
solo se encuentran en la Iglesia, y que solo se encuentran durante la 
vida. La apostasía es irrevocable despues de la vida, y el hombre 
permanece en ella eternamente. San Ireneo compara al réprobo con 
un hombre que por sí propio se a r rancara los ojos, hombre loco que 

permaneciera ciego por siempre, y no por la falta de luz, sino por su 
propia falta, que le habia escitado á privarse del beneficio de la luz 
que debía á Dios. Tal es el formidable misterio del réprobo que quie 
re siempre arrepentirse y que detesta el arrepentimiento, irrevocable, 
mente apegado por su voluntad á aquello mismo que su voluntad 
aborrece y sin que pueda imaginar una situación que satisfaga sus 
deseos, sin que pueda concebir un estado peor que aquel en que se 
halla, pues que si aun en sueños pudiera concebir otra condicion mas 
horrible, se refugiaría en aquellos sueños, encontrándose feliz por ellos. 
Perpetua sublevación, odio perpetuo, perpetua impotencia, perpetuo 
desgarramiento del alma, castigo perpetuo é inmortal para el pecado 
que es también perpetuo é inmortal:esto debe ver el pecador delante 
desús ojos. 

Por lo demás, así como la gracia de la conduota y el hermoso ca-
rácter del pecador penitente y perdonado aparacen en el paralítico, 
así también el carácter de la reprobación se manifiesta en los ijudíos 
que le rodean.' El paralítico fué humilde, y marchó al templo, y, se-
guu varios intérpretes, Jesús le dirigió aquellas severas palabras por-
que reconoció en él una alma llena de buena voluntad, palabras que 
él escuchó con respeto y á las cuales se mostró agradecido. Lo» ju-
dios le preguntan quién le ha ordenado] que lleve su camilla el dia 



del sábado, lo cual para eliog era violar la ley, única cosa que ellos 
querian~»aber;tel paralítico no lo sabia; pero luego conoce á Jesús y 
va á decirles, no lo que ellos le preguntaban, á saber, quién le habia 
ordenado que llevara su camilla, sino que debia la curación á Jesús. 
En otros términos, y según la significación del ¿nombre divino, va 
á decirles: '•'Q,uien me ha salvado es el S A L V A D O R . " A S Í , pues, se le 
pedia una denuncia, y él hace una pública confesion; no es leDto, di-
ce San Agustín, para evangelizar con lo que ha visto. Pero ino por 
eso los judíos hacen caso del milagro ni del beneficio; no por eso dejan 
de pensar esclusivamente en la violacion de la fiesta del sábado, que 
consideran como una infracción de "la Ley. 

Los judíos veian que Jesús se mostraba en todo el mas escrupuloso 
observador de los preceptos de la Religión; pero no era aquella la re-
ligión que ellos se habían formado para su uso, en provecho de so i 
intereses, y conforme á sus instintos de soberbia. Desde entonces em~ 
pe a ron á pensar en darle muerte, y empezaron también á perseguir-
le, diciendo constantemente y en todas partes que, Jesu» de Nazareth 
violaba la Ley. 

Jesu» le» respondió: "Hasta aquí mi Padre no ha cesado de obrar, 
y yo no ceso de obrar con El." Con estas palabra» afirmaba su divi-
nidad. Dios no descansó en el sétimo dia sino en el sentido de que dejó 
de crear, ain que cesara de obrar por la conservación de las cosas crea 
das, y al decir de Dios que era su Padre, y al establecerIsu unidad de 
operacion con El, Jesús afirmaba la unidad de naturaleza. Jesús no 
se llamaba solo Hijo por adopcion, á lo cual cada hubieran tenido que 
oponer los judío», sino Hijo por generación, presentándose con la na« 
turaleza divina y en perfecta igualdad con Dios. 

Así lo entendieron los judíos, y no cabe término medio: ó es preciso 
entenderlo como ellos, ó es preciso acusar á Jesús de impostura, y por 
lo tanto negar la misión divina al mismo tiempo que la divinidad. 
Porque si Jesucristo no es Dios, ni siquiera es un hombre sincero; y, 
por lo tanto, no pue,de ser el enviado de Dios. Y en este caso, ¿cómo 
prescindir de la prueba de los siglos? Y en este caso, ¿qué recurso 
queda á la razón humana; y qué alcanza ella á comprender del Evan-
gelio, del cristianismo, de Dios, ni aun de si misma? Pero véase en 
San Juan la narración de la cura del paralítico y el discurso por me-
dio del cual Jesús, al establecer la consustancialidad del Hijo con el 
padre, da á los judíos los títulos supremos de su misión, y ante estas 

palabras asombrosas, la razón se inclina, y reconoce al Señor de la 

vida y de la muerte. 
"En verdad, en verdad os lo digo: quien escucha mi palabra y cree 

en Aquel que me ha enviado, tiene la vida eterna y no incurre en 
condenacioD, sino que pasa de la muerte á la vida: en verdad, en 
verdad oa lo digo; se aproxima el tiempo, ya ha llegado, en que los 
muertos han de oir la voz del Hijo de Dioa, y aqúelloa que la lleguen 
á oir recobrarán la vida. Porque así como el padre tiene la vida en 
si mismo, ha »ido dado al Hijo el tener la vida en «i mismo, y el poder 
de juzgar porque es el Hijo del H o m b r e . . . . Se aproxima el tiempo 
en que todos aquellos que están en la tumba oirán la voz del Hijo de 
Dios, y aquellos que hayan hecho buenas obras resucitarán para vi-
vir, en vez de que aquello» que hayan hecho malas ebras resucitarán 
para ser condenados." 

Pero "lo» judíos insiatian con e»to mas y mas en hacerle morir, no 
iolo porque violaba la fiesta del sábado, sino porque decía que Dios 
era su padre y se hacia igual á Dios." 

Jesús, que odiaba loa vicios y no las persona» de los fariseo», aceptó 
una comida en casa de uno de elloa llamado Simón. 

Miéntras estaba en el convite, entró una mujer en la estancia, He 
vando un vaso de alabastro que contenia un bálsamo precioso. Nom-
brábase aquella mujer Magdalena, era pecadora, y toda la ciudad co-
nocía sus escándalos. En presencia de los convidad«, Magdalena 
se postró ante Jesús, le besó entre lágrimas loa pié», y vertió sobre 
ellos el bálsamo mezclado con aquellas lágrimas, enjugándolos dea-
pue» con su» cabello». 

E l dueño de la casa, al ver la acción de Magdalena, i e admiró de 
que Jesús la tolerara, diciendo para sí: "Si faera Profeta, bien sabría 
quién y cuál es la mujer que le toca." 

Pero Jesús quiso mostrar al fariseo que conocía mejor que él á 
aquella mujer, y que también á él mismo le conocía, y así le dije: "Si-
món, quiero decirte una cosa. Un acreedor tenia dos deudores, uno 
de los cuales le debia quinientos denarios, miéntras el otro solo le de-
bia cincuenta (1); pero como ni uno ni otro tenian con qué pa-
garle. perdonó á uno y otro lo que le debían. ¿Cuál de los dos debía 
amarle mas?—A mi juicio, respondió Simón, aquel á quien perdonó 
mas.—Rectamente juzgas, repuso Jesu». 

[1] Según nuestra moneda, valor de unos 30 petos al primero, j de unos 
3 peaos al segando. 



Entónces, volviéndose hácia la pecadora, aunque seguía hablando 
con el fariseo, añadió: "¿Ves á esta mujer? Entré en tu casa, no 
me diste agua para los piés, mas esta rauje> los ha regado con sus 
lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos. N o ungiste mi cabeza 
con óleo, y ella ha ungido mis piés con bálsamo. Por lo cual te digo 
que perdonados han de serla muchos pecados, porque amó mucho. 
Pero aquel á quien se perdona ménos, ama ménos." 

El perfume del bálsamo de la Magdalena se ha estendido por la 
tierra durante los siglos, y, al ser aceptado por Jesús, se ha converti-
do en el olor mismo de Jesucristo, en el olor de la clemencia infinita 
que atrae al hombre hácia la vida eterna. Magdalena es la primera 
penitente del Salvador, la que le reconoció verdaderamente por Sal-
vador, en el sentido de que debía "salvar á su pueblo de los pecados" 
pidiéndole lajverdadera cura, la de las llagas mortales del alma, dán-
dole la verdadera satisfacción, la de las lágrimas, y pagándole el ver. 
dadero tributo, el del amor. Jesús en cambio la da una gloria que no 
ha dado á ninguna otra, al decirla: "Ha amado mucho." Por lo demás, 
estas palabras son de aquellas que aún no se habían pronunciado en el 
mundo y que el mundo nunca pudo imaginar se pronunciasen; esas 
palabras han sido siempre repetidas en el universo desde aquel mo-
mento; esas palabras han tenido mas poder sobre los corazones que 
todas las luces de la razón, todos los libros de la moral y todas las 
prescripciones de la ley. 

Jesús dice, pues, á la gran pecadora, que será ya en adelante 
la gran penitente: "Tus pecados te son perdonados;" y los fariseos 
murmuran, como lo hicieron en Cafarnaum al oír el mismo lenguaje: 
"¿Quién es este, se dicen, que perdona los pecados?" Y es que el 
mundo, en tales casos, ó no permite que se condene, ó no consiente 
que se perdone, sin que sepa pasar de una indulgencia infame como 
no sea á un implacable rigor. Dios, al contrario, ve el arrepentimien-
to, perdona, y purifica. 

Sin responder ya mas á los fariseos, Jesús dijo á Magdalena: "Tu 
fé te ha salvado; véte en paz;" y no añade lo que había dicho al pa-
ralítico, y lo que mas tarde dirá á la mujer adúltera: "No peques 
mas," porque Magdalena ama, y Jesús no tiene y a nada que de-
cirla. 

Aquella pecadora es la misma Magdalena de la cual se ha escrito 
en otro lugar que Nuestro Señor la habia libertado de siete demonios; 
la misma también que María Magdalena, hermana de Lázaro y de 

Marta, y de la que Jesus ha de decir que h* escogido el mejor puesto. 
Magdalena estará en el Calvario al lado de María y de Jesus, los dos 
vasos purísimos de la santa virginidad, y estará representando la 
realidad de las promesas de inmensa misericordia de que Thamar y 
Rahab, ascendientes del Mesías, eran la figura. Resucitada por la 
gracia, tendrá también la gloria de ser la primera entre los discípulos 
que vea á Jesus salir victorioso de la tumba, y por eso la Iglesia, ins-
truida y dirigida por el Espíritu Santo, canta en la fiesta de la Asun-
ción de la Santísima Virgen, el Evangelio en que se cuenta que Ma 
ría, sentada á los piés del Señor, solo pensaba en escucharle. Tal 
es esa mujer, tipo tiernísimo y sublime entre tantos otros tipos como 
Jesus ha creado y dado por siempre á la tierra, purificando con sus 
manos y su sangre el fango de la humanidad. 

Hácia esa época termina el tiempo que San Gerónimo llama el año 
de paz, el año dulce de la vida de Nuestro Señor, porque, en efecto, 
encontró pocas contradicciones, y fué casi aceptado por todo el mun-
do. Los fariseos no habian organizado bien su resistencia, y el pue-
b.o, abandonado á sí mismo, recibía con amor los beneficios de Dios. 

No hay que admirar, pues, que estas primeras narraciones del 
Evangelio, á pesar de su austeridad, inspiren ciertas ideas de festejos 
divinos: diriaseque se respiraba la dulce alegría de la aurora; parece 
que la naturaleza, enriquecida con una parte de aquellas gracias, 
aparecía en tan felices momentos mas risueña y como adornada con 
los reflejos del Eden. Habia, sin duda, alguna cierta cosa perfecta 
en aquellas noches que veian á Jesus orar, y en la limpidez de aque-
llas aguas sobre las cuales navegaba, y en la pureza de aquel aire, 
que recibía su aliento. Si los perfumes de Magdalena embalsama-
ron toda la casa en que se vertieron, ¿qué perfume de vida no debia 
embalsamar todo aquel país que estaba recibiendo el aliento de Je-
sucristo? Haced penitencia, el reino de Dios se aproxima. La dul-
ce voz de Jesus repetía y confirmaba aquella esclamacion de Juan 
Bautista, y al repetirla esparcía la hermosura de la doctrina y la 
baundancia de los milagros. Jamas nada que se asemeje habian vis-
to los ojos ni habia tocado el corazon de los hombres; nunca en ningu-
na parte, se habla hablado ántes de la proximidad del reino de los 
cielos. La edad de oro era un mito, y hé aquí que llega, que se apro-
xima, que está entre nosotros, y hé aquí que la penitencia es una lá-
grima del corazon, recompensada al momento por la plenitud del amor 
en la verdad de Dios. 



m 

• i«--, 

LIBRO III. 

L A L U C H A . 

C A P I T U L O I X . 

Conjuración de los judios.-Milagro9 durante la fiesta del 
sabado.—Institución de los Apostoles. 

Despues del banquete de Simón, lo» fariseos pusieron empeño en 
vigilar mas cuidadosamente á Jesús, y siempre se les ve á su alrede-
dor, fiscalizando sus acciones é interpretando sus palabras. Por eso, 
«in duda , es tan antigua la alianza de la herejía y del espionaje cr.m.-

nal conjurados contra la verdad. , 
Un dia que Jesús pasaba por entre unos trigos, sus discípulos, hos-

tigados por el hambre, arrancaron algunas espigas y com.eron de ellas. 
Aquel dia era un sábado; los fariseos estaban presentes, y reprenda-
ron duramente á lo. discípulos, diciendo al Maestro: "He aquí que 
los tuyos hacen lo que no es permiüdo hacer el d,a de sábado Jesús 
les respondió que los sacerdotes que sirven en el templo «oían el sá 
hado sin ser culpables; lea recordó nuevamente que Dios prefiero a 
misericordia al sacrificio, y, en fin, paradarles!la inte .gene»tde a 
Ley y afirmarles desde luego au propio poder, añadió: "El aábado ha 
aido hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado. y por esto 
es por lo que el Hijo del Hombre es dueño también del sábado/ Los 
fariseos nada podían oponer á aquella altásabiduría; pero por eso m i -
mo se enfurecían mas locamente. El Crisó.tomo observa que en esa 
cuestión del sábado, Jesu. no solo se justifica bajo el aspecto de su di-
vinidad, sino también bajo el aspecto úuico de su humanidad, l a de 
un modo, ya de otro, cuida dedejar establecidas su divinidad y su hu-
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ron duramente á lo. discípulos, diciendo al Maestro: "He aquí que 
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Ley y afirmarles deade luego au propio poder, añadió: "El sábado ha 
sido hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado. y por esto 
es por lo que el Hijo del Hombre es dueño también del sábado/ Los 
fariseos nada podian oponer á aquella altasabiduría; pero por eso mis-
mo se enfurecían mas locamente. El Crisóstomo observa que en esa 
cuestión del sábado, Jesús no solo se justifica bajo el aspecto de su di-
vinidad, sino también bajo el aspecto úuico de su humanidad. Y a de 
un modo, ya de otro, cuida dedejar establecidas su divinidad y su nu-
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manidad, queriendo que se aceptara igualmente el misterio de sus hu-
millaciones y su dignidad divina. -

Pocotiempo despues, y también en dia de sábado, Jesús entró en 

Ü T ^ r " e n B e , ñ a r ' S e g U D S Q C 0 8 t u m b r e > y preguntáronle si 
Z ' n ' ° r r a r e ' d Í a d e S á b a d 0 ' h a b i a G ^suelto entre 
ellos imputarle á pecado sus actos de misericordia. Esperaban su res-
puesta para decir que había escandalizado, ó ponerle en contradicción 
consigo mismo, según lo que dijera. Jesús conocía su pensamiento, é 
h.zo desde luego que se levantara en medio de la Asamblea un hom-
bre que se encontraba allí, y cuya mano derecha e.taba seca; y din-
g'endose en seguida á los fariseos, les preguntó si era permitido en 
los d ¡as de sábado hacer bien ó hacer mal, salvar la vida ó quitarla 
o no salvarla^uando eso fuera posible. Lo, fariseos se callaron, y Je-
sús prosiguió diciendo: «¿Hay alguno entre vosotros que sino tuviera 
mas que una oveja, y se le cayera en un foso en el dia del sábado, no 
la sacara de! lo,oí ¿Y cuán superior no es el hombre á la oveja? Es 
pues permitido hacer bien el dia del sábado.» Pero los fariseos conti-
nuaban guardando silencio, lívidos de despecho, y Jesús afligido por el 
endurecimiento de sus corazones, les miró con indignación, y dijo al 
hombre que tenía la mano seca: ''Estiende tu mano;» y ¡a estendió 
en efecto, Quedando sana como la otra. Aquel hombre representa aí 
hombre del siglo: su mano izquierda, la mano de las obras carnales y 
del ínteres propio, está viva, activa y hábil; su mano derecha, la ma-
no de las obras santas, permanece ociosa, árida, y se ha paralizado. 
Si tú quieres que tu mano se cure, estiéndela, dedícala á las obras de 
justicia, ábrela para los pobres, y haz que la caridad distribuya lo que 
la avaricia y el fraude han sabido atesorar. 

Los fariseos salieron del templo, concertando con los herodianos los 
medios para perder á Jesús. 

Aquellos herodianos eran los saduceos, incrédulos en religión, des-
póticos en política, partidarios de los romanos y del gobierno, hombres 
á quienes los fariseos detestaban; y así l legó fi verse que los rigoristas 
y los corrompidos, hasta entonces enemigos, empezaron á concertar-
se contra el Justo. Esta es la historia futura de la Religión: siempre y 
en todas partes los sectarios y los impíos han acabado por entenderse 
para oprimir á la Iglesia. Pero era preciso encontrar el medio de ha-
cerlo. Herodes no se habia aún atrevido á matar á Juan Bautista por 
temor al pueblo, y los fariseos querían encontrar nn pretesto hipócri-
ta para matar á Jesús. Jesús acaba de probar que es permiüdo ha-

cer milagros en dia de sábado; pero para eso solo emplea su palabra-
¿estaba prohibido hablar el dia del sábado, ó era preciso esceptuar del 
número de las palabras permitidas aquellas que curaban á los enfer-

mos? x 
Esta conjuración, tan visiblemente formada, es un testimonio irre-

fragable de la veracidad de la historia evangélica. Las dos principales 
causas de acusación contra Nuestro Señor, son el haberse llamado 
Hijo de Dios, igual á Dios, y el haber violado el sábado. Pues bien: 
nunca ha violado el sábado sino haciendo milagros. 

Pero la hora no habia llegado aún, y Jesús les dejó tiempo para de-
liberar contra El, retirándose al mar, hácia donde le siguió la multi-
tud de Jerusaien y de las diversas co marcas de Palestina. También 
acudieron las gentes de Tiro y Sidon: los enfermos hacían que se les 
llevara á sus plantas, y los curaba á todos; los demonios que estaban 
en los poseídos se postraban ante El clamando: "Tú eres el Hijo de 
Dios." El era, El, y la profecía de Isaías recibía su cumplimiento á 
la plena luz del sol: "Hé aquí á mi siervo á quien he elegido, á mi 
bien amado. Derramaré mi Espíritu sobre el, y anunciaré la justicia 
á las naciones. No disputará ni gritará, y nadie oirá sus clamores en 
las plazas públicas. No romperá la caña rajada; no apagará el fuego 
que aun hümea, hasta que haga triunfar la justicia: en El esperan los 
pueblos." 

Pero su tierna compasíon hácia las miserias presentes y futuras que 
curaba, y la necesidad de justificar su misión, no eran las únicas can -
sas que le hacían mritiplicar los milagros: quería hacer inquebranta-
ble la fé de sus discípulos, porque habia llegado el momento de insti-
tuir el colegio apostólico, que existía en gérmen desde la vocacion de 
Pedro. Jesús, aun solo, podia convertir al mundo; pero, despues de 
haberse unido á la naturaleza humana, no podia hacerle honor mas 
grande que el de asociarla á aquella obra de salvación. 

Habiendo pasado la noche en oracion, á fin de que la Iglesia com-
prendiera para siempre lo que la importa ser ausiliada por el Espíri-
tu Santo en la elección de sus ministros, llamó á los discípulos, esco-
giendo á doce de entre ellos, con el designio de enviarles á jfredicar» 
y dándoles con el nombre de Apóstoles, que significa enviados, el po-
der de curar las enfermedades y de arrojar i los demonios. 

H é aqut los nombres de los^doce Apóstoles: Simón, á quien Jesu8 

dió el nombre de Pedro; Santiago, hijo del Zebedeo; Juan, hermano 
de Santiago; Andrés, hermano de Pedro; Felipe; Bartolomé; Mateo > 



el Publicano; Tomás; Santiago el menor, hijo de Alfeo; Judas su her-
mano, llamado Tadeo; Simón de Caná; Judas el Iscariote, que vendió 
á Jesús. Creese que Bartolomé es aquel mismo Natanael que apa-
rece en la primera vocacion, atraído por Felipe; Santiago y Tadeo, hijo8 

de Alfeo, lo son también de María, mujer de Alfeo ó Cleofás, y her-
mana de la Santísima Virgen. 

Los Evangelistas no les dan á todos el mismo rango, San Mateo 
pone á Andrés inmediatamente despues de Pedro, y se pone á sí mis-
mo detras de Tomás; en tanto que ios otros Evangelistas le antepo-
nen á Tomás; pero en todos ellos Pedro es siempre el primero, y Ju-
dás es siempre el último. 

Los Santos Padres dan diferentes interpretaciones del nombre de 
cada Apóstol, refiríendose á algún rasgo simbólico de su vocacion" 
El nombre de hijos del trueno puede significar la ambición de los hi. 
jos del Zebedeo, que querían elevarse sobre los demás, y, aplicado á 
Juan, anuncia al autor futuro'del Apocalipsis y del Evangelio del Ver 
bo. Ademas, y á proposito de Pedro, los intérpretes recuerdan la pa-
labra de San Pablo: "La piedra era Cristo." 

E n cuanto al número de doce, se halla predicho y figurado diversas 
veces enjlos libros del'Antiguo Testamento: "Si les consideramos como 
á los padres de los cristianos, dice Ludolfo, Ies encontramosjen los doce 
Patriarcas padres del pueblo de Dios: cuando riegan el mundo con las 
aguas abundantes de la doctrina, se asemejan á las fuentes de agua vi-
va que brotaron milagrosamente de la roca de Elim; cuando adornan á 
la Iglesia con el brillo de sus virtudes,fson las doce piedras preciosas 
que adornaban el pectoral del gran sacerdote; cuando alimenta á las 
almas con el Verbo de la vida, son los doce panes consagrados que 
se colocaban ante el altar del Señor; cuando penetran los secretos di-
vinos que comunicaban á los fieles, son los doce espías que Moisés 
envió á la tierra prometida, y que, á la vuelta de su viaje, hicieron al 
pueblo aquellas maravillosas revelaciones: Son también las doce 
piedras levantadas en las corrientes del Jordán, y contra las cuales 
vienen á romperse las olas del siglo; son los doce leones del trono de 
Salomon, las doce columnas del altar de Jehovah, los doce toros que 
sostenían el mar de bronce figura del bautismo, en que se lava toda 
mancha; son las doce puertas de la Jerusalen celestial los doce inque-
brantables fundamentos de sus santas murallas, y SOD, sobre todo, 
aquellas estrellas brillantes que forman la corona eterna de la Esposa 
muy amada. 

El solo título de Apóstol recuerda el milagro de los milagros, y S a n 
Pablo que le recibió de Jesucristo resucitado, {insiste sobre la mara-
villa de que es él mismo el instrumento mas maravilloso: "¡Cosa ad-
mirable! Dio . ha convertido al mundo, no por el arte de la sabiduría 
humana, sino por la manifestación sencilla de su doctrina, que es es-
píritu y v e r d a d . . . . No se sirvió de los sabios según la carne, ni 
de los poderosos, ni de los nobles para establecer su Evangelio, sino 
que escogió alguno» hombres, los mas débiles, para confundir á los 
mas fuertes, sino que escogió lo que nada era, para destruir lo que 
existía, á fin de que nadie se alabara de haber triunfado en empresa 
tan grande, y de que todo se atribuyera al poder de Dios.» 

Los Apóstoles fueron, pues, pobres bateleros y pescadores: so,o Ju-
das era judío; los demás eran galíleos. Un proverbio popular decía: 
"Los galíleos aman el honor y los judíos el dinero.» Judas fué el en-, 
c a r g a d o de la bolsa común. Creese que Judas habia nacido en la 
aldea de Karioth, situada en los confines del mar Muerto, lugar mise-
rable, cuyo nombre tiene varios siniestros significados. Iscariote, el 
hombre de Karioth, quiere decir el hombre del dinero, el hombre de 
la usura, el hombre del crimen, el traidor. ¿Por qué Nuestro Señor 
instruido del presente, y del porvenir, y que leía en el fondo de las 
almas, admitió á aquel desventurado entre sus discípulos? H.zolo 
por varias razones, todas de gran enseñanza. Nuestro Señor quiso 
darle una gracia sin quitarle la libertad de abusar de ella, y de ha-
cerse mas culpable despreci ándola. Solo por su voluntad llegó Ju-
das á ser criminal en la posicion mas envidiable y mas á propósito 
para santificarse. S u caída nos enseña con cuánto temor y con 
cuánta vigilancia debe trabajar el hombre en su salvación. Por 
otra parte, es seguro que Judas, cuando predicaba en virtud de 
la elección de Jesucristo, no debia ser ménos escuchado que San Pe-
dro; lo cual nos enseña que el ministerio es independiente del minis 
tro, y que debemos respetar á los Pastores en el ejercicio de la misión 
que han recibido legítimamente, dejándoles que respondan ante Dios, 
de su falta de dignidad personal. Judas, finalmente, es un gran tes-
tigo: con el crimen de su traición, cumplió las profecías; con el crimen 
de su muerte, dió testimonio de la inocencia de Jesús. La impiedad 
ha comprendido esto perfectamente, y por eso ha insinuado que no 
creia en el suicidio de Judas; pero es inútil semejante insinuación. S ; 
Judas hubiera tenido algún testimonio que producir contra su Maes-
tro, hubiera vivido; y si hubiera vivido, lo sabríamos. N i la Sinagoga 



le hubiera olvidado, ni la Igleaia le hubiera abandonado en su deses-
peración: ó los fariseos le hubieran hecho escribir, ó los Apóstoles le 
hubieran hecho llorar su crimen. 

San Agustín añade que el Señor, habiendo aceptado la fragilidad 
del hombre, no quiso rechazar el amargo destino de la tribulación 
humana también, de ser vendido por su Apóstol. No es solo durante 
el tiempo de su Pasión cuando quiere darnos el ejemplo de la pacien-
cia en los dolores mas crueles: va á sufrir á Judas para que todo hom-
bre aprenda á soportar con moderación un juicio equivocado ó el des-
precio de sus beneficios. 

C A P I T U L O X . 

El sermón de la montaña.—El leproso curado.—El hijo de la 

viada,—Otros milagros. 

Por el tiempo de la institución del apostolado, pocos días ántes ó 
despues, ó aquel mismo dia, pronunció Jésus el sermón de la monta-
ña, dirigiéndolo principalmente á sus discípulos; pero haciéndose en-
tender de la multitud. Aquel discurso contiene toda la moral del cris-
tianismo: el Salvador profeiiza acerca del porvenir de la Iglesia, y 
con rasgos llenos de majestad y de poder, toma posesion del mundo 
futuro. Basta que señalemos aquí lo que pertenece mas principal-
mente á la historia y al carácter del Hombre-Dios. 

Hé aquí lo que dice á aquellos hombres pobres, sin nombre, sin for-
tuna y sin ilustración, agrupados en torno suyo sobre una colina igno-
rada de una provincia tributaria del gran imperio del mundo. Procla-
ma la bienaventuranza de los pobres, de los pacíficos, de los oprimi-
do», de los misericordiosos; y añade: "Sereis felice» cuando por mi 
causa los hombres os carguen de oprobio, os persigan, digan de voso-
tros y contra la verdad todo género de maldades. Alegraos y mani. 
festad vuestra alegría, porque la recompensa que o» espera es grande 
Vosotros soi» la sal de la tierra... .vosotro» sois la luz del mundo, 
Pero, ¿qué luz iban á llevar al mundo? Una verdad que Jesús lea 
revela, que escede á toda comprensión, y que exige la fó. Y ¿qué sal 
deben derramar? Una moral que Jesús impone, moral incompa-
rablemente mas severa que todos los deberes cuyo yugo encontraba 
ya harto pesado la generalidad de los hombre». 

"Oísteis que fué dicho á vuestros padres: "No matarás . . . ." Mas 



yo os digo que todo aquel que se enoja con au hermano, obligado se-
rá ájuic io . . ' . . También fué dicho: "No cometerás adulterio—'> 
Pues yo os digo que quien mira á mujer con ojos de concupiscencia, 
ha cometido ya el adulterio en su corazon. Se ha dicho: "Cualquiera 
"que despidiere á su esposa, déle carta de repudio." Pero yo os di-
go que quien despide á su esposa, á no ser por causa de adulterio, 
la espone á cometer un adulterio, y que quien se casa con la mujer 
despedida por su esposo comete adulterio." 

Tres veces repite estas soberanas palabras; E G O A D T E M DICO vo-
B I S ; P E R O Y o os DIGO . La historia del cristianismo, desde la primera 
hasta la última página, no es mas qne la historia del triunfo de esas 
palabras; y ese triunfo, por su carácter mismo, que participa con mas 
frecuencia de la naturaleza de la derrota que de la naturaleza de la 
victoria, presenta incesantemente con la aureola de la divinidad al 
Hombre que quiso imponerlo al mundo, y que supo que el mundo 
habia de sufrirlo. Si Jesús hubiera concluido eu el Calvario, solo 
seria un insensato sublime, y ; la razón se preguntaría temblorosa y 
estupefacta cómo Aquel hombre modelo de toda sabiduría, de toda 
justicia, de toda sinceridad, pudo creerse Dios. 

En el sermon de la montaña enseñó, ó mas bien creó Jesús la ora-
cion; porque pocos hombres habían orado hasta entonces de un modo 
verdadero, no teniendo conocimiento esacto de lo que era Dios, de lo 
que era el hombre, ni de lo que podía el hombre pedir á Dios. Por 
eso de los labios del Hombre-Dios salió, para que resonara eterna-
mente, la oracion común del género humano, ese breve pero perfecto 
deseo, cuyas dos primeras palabras consagran la fraternidad de los 
hombres en la paternidad de Dios: P A D R É N U E S T R O . . . . 

Cuando Jesús descendía de la montaña, se llegó á El un leproso, 
é hincándose de rodillas, le dijo: "Señor, si quieres, puedes limpiar 
me." Jesús tuvo compasion de él; estendíó la mano, Je tocó, y le dijo: 
"Quiero; queda limpio." Al momento desapareció la lepra de aquej 
hombre. El contacto con un leproso hacia impuro, y sin embargo Je-
sús le tocó, sobreponiéndose á las disposiciones legales, para mostrar 
que la caridad las abolía. A cada momento le presentaban nuevos en-
fermos, y El curaba á todos. 

El leproso que se llega á Jesús, ó mas bien hácia quien Jesús des. 
ciende, es el género humano en el estado en que le encontró el Yerbo 
divino cuando bajó del cielo, y es también el hombre que no ha reci-
bido ó que ha perdido el don de Dios. La lepra, en el lenguaje de al 

Escritura, es la figura y el nombre mismo del pecado, que, cuando se 
trasmite por la sangre, es el pecado original, y que cuando es contagio-
sa, es el pecado actual. Lepra que quema como la {envidia, que ener-
va como la avaricia, que hincha como el orgullo, que destruye como la 
pereza¡que corrompe, y derrama por donde quiera el contagio y el hor-
ror. Así, semejante al leproso, el hombre que es presa de todos los vi-
cios se halla separado, no solo de Dios y de los Angeles, sino también 
de los otros hombres, que huyen de él, cuando no le encarcelan. Hoy lo 
condenados por la justicia humana, como en otro tiempo los leproso» 
llevan un trage particular, y los presidios no son mas que los hospita-
les del pecado. La ley humana, impotente como la antigua ley, escomol-
ga á esos miserables, encadena á los leprosos, no quiere curarles, de-
clara incurables á muchos de ellos, y hay otros á quienes mata. Jesús, 
al contrario, se dirige hácia ellos, y muchos de ellos también le dicen: 
"Señor, si quieres, puede» curarme;" y lo quiere, y los cura, y á todos 
curaría si todos le invocasen. 

Je»u» buscaba la soledad para orar; pero la caridad le volvía á lle-
var siempre entre la multitud. Habiendo vuelto á Cafarnaum, los 
ancianos de la ciudad le suplicaron que fuera á la casa de un centu-
rión que esperaba de El la curación de un siervo suyo que padecía 
una cruel enfermedad, y Jesús le respondió: "Iré y le curaré." Pú-
sose en camino El, el Hijo de Dios, para ir á curar á un pobre en-
fermo que servia á un estrangero; pero advertido el centurión, le dijo: 
"Señor, no soy digno de que entre» en mi casa; mas di una sola pala-
bra, y será sano mi siervo." Jesús admirando aquel lenguaje, decla-
ró que no habia encontrado tanta fé en Israel; anunciando la conver. 
sion de los gentiles y la reprobación de los judíos con estas palabras: 
«'yo os dig® que vendrán muchosjde Oriente y Occidente, y se sentarán 
con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielo», mas los hijos dej 
reino serán echados á las tinieblas." En seguida dijo volviéndose a| 
centurión: " Vé, y como creíste, así te sea hecho." Y fué sano el cria-
do en aquella hora. 

El Evangelio hace mención de tres guerreros á quienes fué con-
cedida la gracia de la fé: aquel á cuyo hijo curó Nuestro Señor, este 
de que acaba de hablarse, y el que presidia en el Calvario. Ademas 
la tradición dice que se convirtió el soldado que atravesó al Salvador 
ea la Cruz y á ese soldado honra hoy la Iglesia bajo el nombre de 
San Longinos. Por fin el centurión Cornelio fué el primer gentil á 
quien Pedro recibió en la Iglesia, y se ve también que á la predica • 
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cioa y al bautismo de Juan Bautista acudían muchos soldados. La 
profesion de ia3 armas, profesiou de obediencia, de fidelidad y sacrifi-
cio, despierta en el corazon de los hombres ciertas disposiciones que 
les aproximan á Dios, y el cristiarfismo, al darla sentimientos de hu 
manidad que ántes desconocía, la ha dado UH honor que ántes no tu-
vo, y que, sin el cristianismo, perdería muy pronto. 

Jesús fué en seguida á una ciudad llamada Naim, y al aproximarse 
á sus puertas presenció el espectáculo de UQ gran dolor: se llevaba al 
sepulcro al hijo úaico de una viuda que estaba presente. Pero Jesús 
dijo á aquella mujer: "No llores;" y tocando el ataúd, dijo al muerto: 
"Joven, Y o lo quiero, levántate:" el muerto se levantó, empezó á ha-
blar, y Jesús se lo devolvió á su madre. Esta es la segunda resurrec-
ción mencionada en el Evangelio, que aúu mencionará o tra tercera) 

teniendo cada una de ellas diferente significación, como se esplicará 
mas adelante. 

E l rumor de aquellos milagros llenaba la tierra de Israel, y Juan 
Bautista oyó hablar de ellos eu la cárcel en que le tenia Herodes An-
tipas, sin que por eso le impidiera el ver á algunos de sus discípulos; 
de modo que, aunque cautivo, continuaba anunciando al Mesías. Lo 
que iba sabiendo de Jssua no le permitía desconocerle; pero sus discí-
pulos, como sucede con frecuencia, no comprendían bien ni sus leccio-
nes ni su verdadera grandeza, y viendo que Jesús se elevaba tanto 
sobre su maestro Juan , concibieron celos que Ies predisponían á la in-
credulidad. El precursor quiso prudentemente que recibieran el tes-
timonio por sus propios ojos, y envió á dos de los mas obstinados en 
busca de Jesús para que le preguntaran de su pa^te: "¿Eres tú el que 
ha de venir, ó esperamos á otro? 

La respuesta de Jesús fué divina: eu aquel mismo momento curó á 
muchos enfermos y poseídos del demonio que le rodeaban, y luego, 
dirigiéndose á los discípulos de Juan Bautista, dijo: "Id, y contad 
á Juan lo que habéis oido y visto; los|ciegos ven, los cojos an-
pan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyeD, los muertos resu-
citan, y á los pobres les es anunciado el Evangelio. Y bienaventura-
do el que no se escandalizare en mí." Estas palabras aluden clara-
mente á las de Isaías, cuando anunció que en tiempo del Mesías los co-
jos saltarían como los ciervos, la lengua del mado quedaría libre, y 
los oidos del sordo y los ojos del ciego se abrirían. Así los discípulos 
de Juan recibieron una doble prueba: la de los milagros y la del cum* 
plimiento de las profecías. Jesús hizo á continuación el elogio de Juan 

ensalzando su firmeza, su vida austera y su rango en tre lo» Profetas: 
"Sí, ciertamente o» digo, que es mas que Profeta, porque este es 
de quien e«tá escrito: "Hé aquí que yo envío mi Angel ante tu 
''faz que preparará tu camino." Y en verdad os digo que entre los 
nacidos de mujeres no apareció otro mayor que Juan Bautista." 

Poco tiempo despues tuvo lugar la muerte del Precursor. Herodes 
. que le tenia encerrado en el castillo en que celebraba hacia un año 

su incestuoso enlace con la mujer de su hermano, dió su cabeza á uaa 
hija de aquella, Herodias, para recompensarla por haber bailado delan-
te de él despues de un festín. Era moda en aquella época entre las mu-
jeres de alto rango bailar imitando á dos mímicas célebres, Pílades y 
Batila, á quienes Roma admiraba; y por esto se ve lo que eran los re-
yes y los poderosos de la tierra en la época de Jesucristo. 

En tanto Jesús iba por las ciudades y por los pueblos anunciando 
el reino de Dios, y los Doce le acompañaban, formándose á su ejem-
plo en el ministerio, aón para ellos desconocido, y que debían desem-
peñar mas tarde. Seguíanle también, según la costumbre estable-
cida; algunas mujeres, ó ya curadas de sus males, ó ya libres de los 
espíritus malignos: eran María Magdalena; Juana, mujer de Chusa, 
intendente de Herodes; Susana, y varias otras que le asistían con sus 
bienes. Jesús recibía también á los ricos entre sus discípulos; y el 
Evaogelio, al señalar con frecuencia esta circunstancia, refuta el error 
de aquellos que quieren ver en Jesucristo una especie de nivelador y 
predicador de la igualdad de bienes y condiciones. E s verdad que 
aquellos ricos eran pobres de corazon; y debían serlo, porque es im-
posible servir á Dios y á Mammona (1); pero Jesu» les enseñaba solo 
el buen uso de las riquezas, é imponía únicamente su pobreza á aque-
'los á quienes llamaba al ministerio del Evangelio. 

También los fariseos le seguían, y, mezclados c o n la multitud, tra-
taban de corromper los buenos sentimientos de aquel pueblo que no 
podía oir á Jesús ni contemplar sus milagros sin reconocer en El al 
enviado de Dios. Con frecuencia, cuando Jesús entraba en una casa 
para descansar, iba á ella t inta gente, que ni s quiera podia comer el 
pan, que era su alimento. Llevábanle enfermos, y los enfermos eran 
curados, y el pueblo esclamaba: "¿No es este el Hijo de David?" 
Aquel entusiasmo popular exasperaba el odio de los fariseos, que, no 
pudiendo negar los milagros, volviau á decir que Jesús arrojaba á los 
demonios por medio también de los demonios, miéntras le pedían que 

(1) Palabra siriaca, que significa las riquezas. 



hiciera prodigio« en elf cielo. Jesús les congregó un d ia, y les mos-
tró lo absurdo de aquella acusación, porque el demonio no obra con-
tra si mismo, ni en nombre de Satanás se puede arrojar á Satanás; 
añadiendo: "Si por el espíritu de Dios arrojo al demonio, es que el 
reino de Dios ha venido." Pero aqaellos sabios no querían convertir-
se, y al ver su obstinación, Jesús «e dolió de ella, y la condenó. 
"Yo os lo digo: todo pecado y ibiasfemia serán perdonados á los 
hombres; mas la blasfemia contra el Espíritu Santo no será per-
donada; y todo el que dijese palabras contra el Hijo del'Hombre, 
perdonadas le serán; mas al que las dijese contra el Espíritu Santo no 
se Ies perdonará ni en este mundo ni en el otro." Esto lo dijo Jesús, 
según lo hace notar el Evangelio, "porque le acusaban de estar poseí-
do del espíritu inmundo," es decir, del espíritu de la mentira, cuyo 
nombre es Satanás. Aquel que tenga oidos, oiga. 

A los que le pedian un prodigio ea el cielo, se lo negó, como se lo 
negó á Satanás que se atrevió á tentarle en el desierto; y al mismo 
tiempo les anunció un prodigio que no pedian, mucho mas maravillo-
so: el de su resurrección. "La generación mala y adúltera pide -una 
señal, mas no leres á dada otra señal sino la de Jonás el Profeta. Por-
que [así como Jonás estuvo tres dias y tres noches en el vientre de la 
ballena, así estará el Hijo del Hombre tres dias y tres noches en las 
entrañas de la tierra." 

Cuando acababa de hablar, una mujer-levantó la voz en medio de 
la multitud, diciendo: "Bendito el vientre que te llevó y los pechos 
con que te alimentaste." "Oí mas bien, repuso Jesús: ¡Bienaven-
turados aquellos que escuchan la palabra de Dios y la guardan!" 
Así es cómo la sabiduría de Nuestro .Señor y la admiración pública 
confundían á los fariseos. 

Sin embargo, aquellos hombres psrfidos habian conseguido ya sem-
brar los gérmenes de ignorante desconfianza y de brutal hostilidad 
que han de manifestarse con gritos de muerte delante de Pilatos en 
el dia de la Cruz, y hasta algunos de los parientes de Jesús temían 
respecto de El el efecto de aquellas levaduras del fariseísmo. 

Un dia, según San Mateo, su madre y sus hermanos, es decir, sus 
primos, á quienes, según el uso judiico, se llama hermanos, le hicie -
ron llamar miéntras estaba enseñando; pero Nuestro Señor respon-
dió: "¿Quién es mi madre y quiénes son mis h e r m a n o 8 ? " , Y¡estendien-
do la¡ mano hácia los qua le rodeaban, añadió: "Ved aquí mí madre 
y mis hermanos; porque todo aquel que hiciere la voluntad de mi Pa-

dre, que está en los cielos, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre." 
A los pastores de Belen, que representaban al género humano, el Angel 
les habia dicho: "Os ha nacido un niño:" vobis, ájvosotros, por vosotros, 
y Jesús ratifica una vez mas la promesa del Angel: "Pertenece 
á los hombres mas que á sus parientes y á su Madre;" y esta armo-
nía del Evangelio es la delicia y la luz del corazon. 

Jesús salió en seguida de la casa para enseñar á la multitud, cada 
vez mas grande, ¡proponiéndole diversas parábolas, método de ins-
trucción que debia poner por siempre las verdades mas sublimes al 
alcance de los hombres mas sencillos. También habia dicho por el 
Profeta: Hablaré en parábolas, y -manifestaré cosas que están ocul-
tas desde la creación. Y al cumplir así la profecía, Jesús daba pro-
fecías de un orden nuevo, mas claras, no ménos profundas, cuyo cum-
plimiento, que todos los dias se renueva, es siempre en su Iglesia un 
perpetuo foco de luz y de fé. 



CAPITULO XI. 

El sembrador;—La zizaña—El grano de mostaza. 
—La red arrojada al mar. 

Las parábolas de aquel día conciernen á la salvación y anuncian 
la Iglesia. 

El sembrador ha sembrado; pero cuando sembraba, algunas semi-
llas cayeron junto al camino, y vinieron las aves del.cielo yjlas comie-
ron. Otras cayeron en lugares pedregosos, y nacieron porque no 
tenian tierra profunda; mas en saliendo el sol se quemaron porque no 
tenian raiz; otras cayeron < ntre las espinas, y crecieron las espinas y 
las ahogaron, y otras cayeron en tierra buena y produjeron fruto, una 
de ciento, otra de sesenta y otra-de treinta por uno. La esplicacion da-
da por el mismo Jesús no deja nada por eniefiar de las diversas dis-
posiciones en que esa simiente, que es la palabra de Dios, ha de en-
contrar el corazon.de los hombres. En aquellos que escuchen á la 
linde del camino sin querer dejar las vías del mundo, la palabra ni 
aun germina, porque en aquel camino seco y endurecido, por el qus 
pasan todos los errores y todos los vicios, los demonios tienen su mo-
rada, y los vanos pensamientos y las pasiones brutales son pájaros 
voraces que devoran la buena|simientejtan"pronto como cae al suelo-
Los puntos pedregosos son lo* corazones roas temerosos que amantes) 
que, llenos de las preocupaciones é¿intereses miserables de la carne''jy 
de la vida, no tienen fondo para echar la raiz. La palabra se recibe, 
germina: aparecen también algunas obras de penitencia; pero llega 
una pena, una tentación, una persecución, y aquel pobre gérmen su-
cumbe. 

Las espinas que crecen son la invasión de las cosas humanas: en 
los corazones que representa ese terreno no falta fondo; pero las se-
ducciones de la ambición y de las riquezas ahogan en gérmen la plan-
ta divina, de modo que, entre los cuidados cada dia mas grandes del 
mundo, queda estéril. 

Nadie, por lo demás, se separa del Verbo divino sino por algunos 
de los modos predichos aquí; los unos por negligencia en escuchar la 
palabra, los otros por cobardía ó debilidad, y los otros por entregarse 
bajamente á la voluptuosidad y al deseo desencadenado de los bienes 
de este mundo. Tal es el orden natural: un camino, piedras, espinas, 
y para andar por esa camino se necesita primero atención, despues 
valor, y en fin, desprecio de las cosas presentes. Esto es lo que el Se-
ñor espresa cuando añade: l ,E¡ que cae en tierra buena es el que 
oye la palabra y la entiende y lleva fruto." En efecto; los que están 
á lo largo del camino no retienen la palabra; los que están entre las 
piedras no sostienen con paciencia los asaltos de laa tentaciones, y los 
que están entre las espinas no dan frutos. Asi la semilla es la misma 
para todos; desciende de la mano de Dios dispuesta á germinar en to 
dos los corazones, porque á todos se la da el divino labrador; pero 
¡desgraciado de aquel en quien solo se descubre una tierra estéril, una 
tierra pedregosa, una tierra de espinas, porque hay tierras en que no 
puede germinar la semilla del Señor! 

La parábola de la zizaña se enlaza con la de la simiente, y encier-
ra una enseñanza maa eapecial. En tanto que loa criadoa duermen 
el enemigo viene y siembra zizaña entre el grano que ha aembrado 
el padre de iamiliaa en au campo. Descúbrese la zizaña, los siervoa 
negligentes quieren arrancarla, pero el padre de familiaa reaponde; 
"No; porque podéis también arrancar el grano bueno. Dejad que 
crezcan uno y otra hasta la siega, y «monees diré yo á los segadores: 
Coged la zizaña, atadla y arrojadla al fuego, y aií el trigo entrará 
en el granero." 

El campo es el mundo; el padre de familiaa ea Dioa, el enemigo ea 
el demonio, y la zizaña ea la simiente del cisma y de la herejía que e l 
enemigo ha de arrojar al mundo cuando loa aucesorea de loa Apóato-
lea, loa Pastorea de la Iglesia, sean descuidados. Nótese que no se tra-
ta de toda clase de simientes, sino de simiente de zizaña, porque la 
simiente A zizaña, produce una espiga que se parece á la del trigo. 
Así, en los principios de su obra los herejes ocultan su presencia, y 
cuando aumenta su libertad, cuando han adquirido partidarios, entón-



ees. dice San Juan Crisóatomo, el fruto ae muestra y la herejía derra-
ma su veneno. Pero el padre de familias prohibe que la z i zaña se 
arranque, no porque acepte esa zizaña, puesto que está reaervada 
para el fuego, aino porque no podria aer arrancada ain peligro de 
arrancar también el trigo. 

Pero hay ademaa para esto otra razón misericordiosa, divina : 

en la tierra fecunda del Evangel io la misma z izaña puede convertir-
se en buen grano; y así como se deja el tiempo de madurar, se deja á 
los pecadores, dice San Gerónimo, el tiempo de arrepentirse, previ-
niéndosenos que no hagamos desaparecer súbitamente á nuestro her-
mano. Quien hoy se halle pervertido por un error perverso, puede 
convertirse mañana en un defensor de la verdad. "Por temor, dice 
el padre, de que arranquéis el trigo con la zizaña;" porque podria aer, 
añade San Aguatin, que al arrancar la z izaña se arrancase el trigo 
que está para nacer: por medio de una paciencia que os perfeccione 
á vosotros mismos, por la paciencia que hace producir treinta, sesen 
ta, ciento por uno, soportad á los malos, á fin deque lleguen á ser bue-
nos: al arrancarlos, arrancaríais acaso el grano en que la gracia de 
Dioa y vuestra paciencia les hubieran cambiado; perjudicaríais á jlos 
mismos buenos, á los cuales les hubieran servido á sujpesar. "Dejadles 
c r e c e r h a s t a la siega," es decir, hasta el juicio: aquel será el tiemjw 
de arrancarla, cuando ya no quede un momento para cambiar de vi-
da, y cuando el contraste de sus faltas no sea útil para estimular á 
los buenos á la virtud. 

Este precepto parece contrario á aquel que ordena que hagamos 
desaparecer el mal de en medio de nosotros. No está prohibido, ob-
serva San Juan Crisóstomo, el oponerse á los herejes, castigarles! 
impedir sus reuniones y su propaganda, sino el destruirles y matarles. 
F u é primero opinion de San Agustín el no obligar á nadie á creer en 
la unidad de Jesucristo, procediendo solo por ladiscusien, y venciendo 
solo por la razón; porque temia que se formaran católicos hipócritas 
de los herejes decididos. Pero su opinion no solo era combatida, sino 
que era confundida por ejemplos contrarios, y pensaba en aquellas le-
yes terribles que ordenan servir al Señor con temblores. Muchos 
han dado gracias á Dios que les habia atraído por el temor y por la 
persecución, y que, al violentarles así, les habia libertado de otra vio-
lencia mas dura y mas humillante: la violencia del error: deduciendo 
d e todo que los Reyes deben servir á Jesucristo publicando le-
y e s e m a n a d a s d e los preceptos de Jesucristo, porque el culto deJe-

sucristo está en la unidad. La casa de David no puede recobrar la 
paz sino con la pérdida del rebelde AbsaloD, aunque David reco-
mendó que le conservaran sano y salvo, aunque solo esperó su arre-
pentimiento para perdonarle; y si bien lloró al culpable se consoló cen 
la idea de que habia devuelto la paz á su pueblo. Así es como la Igle-
sia católica, nuestra madre, cuando adquiere gran cúmero de hijos 
por la perdida de un número pequeño de los mismos, encuentra un con 
suelo para su dolor la felicidad de las almas libertadas. Los herejes nos 
dicen: "¿A quién obligó, á quien violentó Jesucristo?" ¿A quién? Ahí 
tenemos al Apóstol San Pable. Jesucristo le obligó, le violentó, le en-
señó, le consoló, y es de notar que aquel que entró en|la Iglesia impe-
lido á ello per un castigo corporal, trabajó mas por el Evangelio que 
aquellos que habían sido llamados por solo la palabra. ¿Por qué 
la Iglesia no obligaría á volver á ella aquellos que por su estravío 
han sido la perdición de tantos otros? 

¡Y desgraciados de aquellos que no dejándose conquistar, y no pu-
díendo ser violentados, no sufran cambio ninguno! Vendrá el tiempo 
de la siega, y los segadores, loa ángelea terriblea, entrarán en el cam-
po, y hecha la separación definitiva, la z izaña, reunida en haces, será 
arrojada al fuego. Debe notarse, dice un intérprete, que se anuncia 
el castigo á aquellos que obran la iniquidad, no á aquellos que ántes 
la han obrado, porque solo serán entregados á los suplicios eternos 
aquellos que se obstinan en sus pecados, y de ningún modo los que 
hacen penitencia. Debe notarse también, según otro intérprete, el 
amor de Dios hácia los hombres: en los beneficios, precede con rapi-
dez; en loa caatigos, procede con lentitud; cuando siembra, es por sí 
mismo, y cuando castiga, es por medio de otros, por los Angeles que 
El envía. 

El grano de mostaza, ese grano que es el mas pequeño de todos los 
granos, y que se convierte en un árbol frondoso y corpulento, es tam. 
bien la Iglesia, es el mismo Jeaucriato, es la fé en el corazon del cris-
tiano. ¿Cómo aparecen á loa ojos del man do los doce Apóstoles, ó 
Jesucristo en la tumba? ¿Qué parece que es el hombre oscuro y des-
conocido en el alma del cual una humilde pala bra ha sembrado el 
grano de mostaza, es decir, el gérmen de la fé? Pues bien: ya se sa-
be lo que ha salido del sepulcro de Jesucristo y lo que han llegado á 
ser los Apóstoles: y el hombre que recibe la fé, guarda en sí mismo 
una cosa mas grande que la humanid ad, haciéndose mas fuerte que 
el mundo entero. No importa que ántes haya conocido todas las cien~ 
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cias, ó haya caído en todos loa errores, atormentado por la ambición 
y juguete de todas lae seducciones; no importa que su alma fuera e1 

centro de todoa loa malos instintos, y que su conciencia eatuviera abru-
mada por toda clase de crímenes: la fé crece en él sobreponiéndose á 
todos loa erroree; le arma contra todas las seducciones; borra todos 
sus crímenes, y le hace mas fuerte que el mundo entero. Y si ántes 
de adquirir la fé, su imaginación y su corazon eran terrenos áridos 
con la fé el árbol de abundantes ramas se desarrolla en ellos y da 
sazonados Irutos. 

Jesús dijo también: '"La red arrojada al mar recoge toda clase de 
peces, y cuando está llena, loa pescadores ponen á un lado los buenos 
y desechan los malos." Lo mismo sucederá en la consumación de 
los siglos: los ángeles sacarán á loa maloa de entre loa juatoa y los ar-
rojarán al fuego, y allí habrá llanto y crugir de dientes. La Iglesia 
recoge pecea de todas clase», porque llama para la remisión de loa pe-
cados á todoa loa hombre», ricoa y pobres, ignorantes y sabios, pru 
dentea é inaensatos; y cuando la red esté llena, se cerrará el libro dej 
destino del hombre. Entónces 8e verá lo que contiene la red; entón-
cea ae hará la aeparacion. 

En la parábola de la zizafla se trata de aquellos que perecen á 
causa de la maldad de los dogmas heréticoa, porque no reconocieron 
la verdad: aquí ae trata de aquellos que perecen á cauaa de la per-
versidad de su vida, aunque han sido cogidos en la red y aunque han 
recibido el conocimiento de Dios. En este punto, dice San Gregorio, 
no ae puede comentar, solo se puede temblar; y los tormentos de le» 
réprobos se anuncian en sus términos propios, á fin de que nadie pue 
da escusarse alegando ignorancia y apoyándose en la oscuridad del 
dogma de los suplicios eternos. 

Al darles aquellas enseñanzas, Jesús hizo comprender á loa Apóa-
tolea que debian repetirlas por toda la tierra. "Nadie, despues de ha-
ber encendido una lámpara, les dijo, la cubre con un medio celemio 
ó la pone debajo del lecho, aino que la coloca en un caudelero, á 6D 
de que aquellos que entren vean la luz." Esta recomendación bas-
ta para que la palabra de Dios resuene siempre, aun cuando aquello» 
que deban repetirla ae vean cargadoa de cadenaa. Y á fin también 
de advertir á sus oyentes obligándoles á meditar en el misterio de la» 
parábolas, Jesús decia frecuentemente y en alta voz: "Que aquel que 
tenga oidos, oiga." 

CAPITULO XII. 

• Incredulidad de Nazareth.—Primera multiplicación de los pa-
nes,—Segunda tempestad apaciguada.—Anuncio de la Euca-
ristía. 

Jesús dejó loa lugarea en que habia enaeñado aquellas doctrina» 
y fué á Nazareth, au patria, entrando en la Sinagoga el dia del aá-
bado, con el fin de enseñar, según el derecho que, por otra parte, te-
nia todo hijo de Israel. Levantóse para leer, y se le puso en 
lae manoa el libro de Isaías, que era la lectura litúrgica en aquella 
época del año. Jesús no cambiaba nada en la costumbre, y, al con-
trario, lo hacia todo aegun debia practicarse y con el mayor cuidado: 
abrió, pues, el libro, y encontró este pasaje: El espíritu del Señor 
está conmigo; por esto es por lo que yo he recibido otro óleo para 
evangelizar á los pobres, curar á los que tienen el corazon desgarra-
do, anunciar la libertad á los cautivos y la luz á los ciegos, para 
publicar el año feliz del Señor y el dia de la retribución. Leido es-
te paeaje, Jeaus cerró el libro, ae lo devolvió al miniatro de la Sina-
goga, y se aentó. Toda8 laa miradas estaban fijas en El, y El dijo: 
"Todas eata8 cosas de la Escritura han sido cumplidas hoy, cuando 
acabaia de de oirlaa." 

Ea tanto mas notable la majestad de esta palabra, cuanto Nuestro 
Señor no desconocía laa malas dispoaicione» que abrigaban su» oyen-
tea. Se observan en ellos dos impulsos, dos sentimientos contrarios: 
primero le admiran; pero muy luego la levadura de los fariseos se ma-
nifiesta y domina ep ello?, 



Aquella levadura debía fermentar en Nazareth mas fácilmente que 
en ninguna otra parte. Loa nazarenos conaideraban sin duda.algu-
na el don de laa profecías y el de los milagros como una fortuna; pe-
ro tuvieron celos porque aquel don lo hubiera obtenido un hombre de 
quien tan poco caso habían hecho, y por eso empezaron á decir: "No 
es ese el hijo del carpintero José, el hijo de María? ¿No conocemos á 
sus padres, que viven entre nosotros? ¿Cómo, pues, se atreve á decir 
eso?" 

Jesús leyó en aquellos corazones miserables, y comprendió la pre-
gunta injuriosa que le iban 4 dirigir; vió que, rebosando incredulidad 
le pedirían milagros, como prueba de que era Dios. Los primeros 
que dijeron á Jesús "pruébanos que eres Dios," grito que tanto se ha 
repetido despues, fueron los primeros testigos de la virtud divina 
aquellos ante cuyos ojos habia Jesús resucitado á los muertos. Je-
sús les recordó que Elias habia sido enviado á la viuda de Sarepta. 
aúnque no faltaban viudas en Israel, y que Elíseo no curó á los infi-
nitos leprosos que habia en Israel, sino solo á Naaman. que era de Si-
ria, queriendo con esto advertirles que ae pusieran en laa condiciones 
que se requieren para recibir la gracia, abjurando su incredulidad y 
su envidia; pero todos, lejos de hacer eso, se sublevaron contra Jesús 
le arrojaron de la Sinagoga y le persiguieron hasta lo alto del monte 
á cuya falda estaba construida la ciudad, con el designio de precipi-
tarle desde allí. La misericordia de Jesús les libró de intentar la con-
sumación de aquel crimen: "Jesús, pasando per medio de ellos, se 
marchó," sea que se hubiera hecho invisible á sus ojos, sea que hu-
biera paralizado sus manos. 

Este fué casi el único milagro que Jesús hizo en Nazareth; pero es-
te ps el milagro con el cual todos los dias desbarata los ataques de la 
impiedad: se hace invisible, a ta las manos de los furiosos, y con solo 
eso consigue que aborten sua planes mejor dispuestos. Jesús niega 6 
los nazarenos los milagros que su insolencia exigía; pero hace otros 
milagros que su incredulidad no ve, y de que su alma no se aprove-
cha, aunque con esos milagros les libre de cometer un crimen. Sin 
embargo, la clemencia de Jesús hácia sus compatriotas no pudo per-
manecer inactiva; curó algunos enfermos, imponiéndoles las manos, 
y el testo sagrado añade: "que su incredulidad le asombraba." 

Dejó por fin á aquellos ingratos, volvió á sus fecundos viajes, si-
guiendo las sendas que habian recorrido los Patriarcas y los Profe-
tas, derramando por donde quiera la salud, la esperanza y la vida. 

Los pueblos acudían á oírle de todas partea, "y El tuvo piedad de 
ellos, porque estaban abrumados por los males, y corrían de aquí pa-
ra allí como laa ovejaa que no tienen paator." Habiendo, pues, reu-
nido á loa Apóatolea, lea envió dos k dos en diversas direcciones, para 
que socorrieran & aquellos que no podían venir á El. 

Aquella primera misión no debia encontrar dificultades; solo era un 
fácil aprendizaje de los duros trabajoa del apostolado, y ain embargo 
dió á sus enviados la instrucción eterna que debía mas tarde hacerles 

"afrontar todos los peligros, y que, trasmitida despues á sus sucesores, 
les hizo, como á ellos, triunfar hasta de la misma muerte. Jesús les 
impuso la obligación de ser pobre», sencillos, prudentes y dulces; de 
no llevar consigo ni dos pares de sandalias, ni dos capas; ni dinero; de 
no tener sino un cayado de viaje; de no resistir; de no defenderseo 
Dióles también pleno poder para arrojar á loa demonios y curar todas 
las enfermedades, y les fortaleció contra las tentaciones de la carne y 
de la sangre: "Quien ame á su padre y á su madre mas que á mí, ni 
es digno de mí. Quien no tome su cruz y no me siga, no ea digno de 
mí. Quien salve su vida en daño de lo que me d ebe, la perderá, y 
quien la pierda por mí, la salvará." Hé aquí á los conquistadores del 
mundo. 

En aquel tiempo fué cuando el nombre de Jesús llegó á oidoa de 
tetrarca Herodes, quien creyó que el Profeta de quien tan grandes 
cosas oia contar no era otro sino Juan Bautista resucitado. Deseaba 
verle por esta razón; pero Jesús se alejó, porque la enfermedad de He-
redes no era de aquella» que El iba espontáneamente á curar, y pas» 
á otro punto, en el que los Apóstoles fueron á darle cuenta de lo que 
habian hecho. El buen Maestro deseaba conducirles á algún lugar 
solitario para que gozaran de alguna tranquilidad, porque la multi-
tud no les dejaba ni aun tiempo para comer. Entró, pues, con ellos 
en una barca, y se dirigieron hácia un desierto de Betsaida; pero tam-
bién allí »e les anticipó la multitud, de la cual Jesús se compadeció, 
como siempre. Llevó aquellas pobres gentes al monte, y habiéndose 
sentado en medio de sus discípulos, devolvió la salud á los enfermos y 
habló del reino de Dios. 

El día iba avanzando; los Doce previnieron al Señor que era hora 
de despedir á aquella multitud, á fin de que pudiera llegar á las ca-
sas y á laa aldeas y comprar con qué comer, porque no tenían provi-
siones, y el sitio aquel era desierto. Jesús les dijo: "Dadles vosotros 
que comer;" por lo cual ellos le preguntaron si debían comprar dos-



cientos denarios de pan; pero Jesús, como si no le. oyera, consideró fi 
la multitud, que llegaría á unos cinco mil hombres, sin contar la . mu-
jere. y lo. niños, diciendo despues á Felipe: "¿Con qué compraremos 
el pan que se nocesita para alimentar á tanta gente?" Hablaba asi 
á fin de probarle, porque ya sabia lo que debia hacer. Felipe respon-
dió: "Ni con doscientos denarios compraríamos pan bastante para 
que á cada uno de esto, tocara un poco." Entonces Jesu. les mandó 
se informaran de las provisiones que habla, y Andrés fué k decirle 
"Hay aquí un muchacho que'tiene cinco pane, de cebada y dos peces:' • 
añadiendo: "¿Qué vale esto?" Pero Jesús ordenó que hicieran sen-
tarse á todos por bandas sobre la yerba, y en seguida, habiendo to-
mado lo. cinco panes y los dos peces, levantando los ojo. al cielo, lo. 
bendijo, los partió, y se los dió á sus discípulos para que los distribu-
yesen entre los que estaban «entados. Diéronles, en efecto, tanto co 
mo quisieron; todos comieron y quedaron hartos, y con los pedazo, de 
pan sobrante, «e llenaron doce cestos. Así el Pan eucarí.tico sacia 
al mundo y nunca se agota; pero este no e . el único .entido de este 
milagro, del que se volverá á hablar mas adelante. 

La admiración era grande en el pueblo, y se decía: "¿No es este el 
Profeta que debe venir? ¡Es preciso hacerle Rey!" Jesu. les despi-
dió, para evitar el que realizaran este designio, y para enseñar á sus 
«acerdotes que no deben correr tras de la gloria popular. En segui 
da, habiendo ordenado á los discípulos que se embarcaran y que lue-
ran á esperarle al otro lado del lago, huyó El mismo al monte, don-
de permaneció solo en oracion. 

Entre tanto la barca en que iban los discípulos luchaba contra e 
viento, y hácia la cuarta vigilia de la noche (las tres de la mañana) 
no habia aún andado sino muy poco trecho; pero Jesús, viendo que 
sus discípulos remaban con t rabajo, se dirigió hácia ellos, marchando 
sobre las olas agitadas. Los discípulos le vieron andar como si qui' 
siera dejarlos atras, y creyéndole un a fantasma, empezaron á dar gri-
tos; pero Jesús Ies dijo: "Yo soy; nada temáis.—Señor, esclamó Pe-
dro; si sois Vos, mandad que yo ande sobre la. aguas." Jesús le dijo: 
"Ven." Y Pedro, que salió de la barca, anduvo también sobre e l mar; 
pero el viento era fuerte, tuvo m iedo, y en el mismo in.tante empezó 
á hundirte. Véase cómo Pedro es el mismo hombre á quien su amor 
hácia Jesús llevará al pretorio, y á quien la voz de una criada le ha-
rá renegar de Jesús: no temió marchar sobre la profundidad del abis-
mo, y se asustó por el fragor del viento. , , x 

Sin embargo, Pedro no ultrajó el corazon de su Maestro ha.ta el 
punto de dudar de su poder y de su bondad, y esclamó: "Señor, sál-
vame." Jesús entonces le cogió por la mano, y le dijo: "Hombre de 
poca fé, ¿por qué dudaste?" Si su fé hubiera sido firme, el viento no 
hubiera podido hacerle daño, y el mar hubiera permanecido sólido ba-
jo sus plantas. No era Pedro el que marchaba sobre las aguas, dice 
San Gerónimo, sino la fé: Pedro tenia necesidad de saber esto, y Je-
aus se lo enseñó para siempre. Cogióle por la mano, y ¡oh Pastor-
¡oh Padre! como el águila que ve el peligro de BU hijuelo y le ampa. 
ra con aua alaa y le lleva al nido, así obra Jesús. Jeaua aubió des-
pues con Pedro á la barca, y en el instante ce3Ó el viento, é inmedia-
tamente la barca *e encontró en la orilla á que se dirigía. 

Jeaua habia caminado sobre las aguas, habia hecho seguir aquel 
camino á Pedro, habia apaciguado la tempestad, y una distancia de 
muchas leguas fué recorrida en un momento. Los ojos de los discí-
pulos no se habían abierto con la multiplicación de ios panes; pero 
aquellos nuevos milagros, multiplicados para ellos solos, hicieron caer 
la venda de sus ojos. Adoraron á su Maestro, y le dijeron: "Tú eres 
verdaderamente el Hijo de Dios." 

Toda la comarca supo inmediatamente la presencia de Jesús; y 
donde quiera que entraba, ciudad, pueblo ó aldea, acudían los enfer-
mos, que, colocados en las plazas públicas, le suplicaban que les toca-
ra con la punta de su manto, con lo cual, en efecto, quedaban cura-
dos. ^ 

Los hombres que habian querido proclamarle Rey seguían abri-
gando aquel designio, y después de haberle buscado á orillas del lago 
desde el día de la multiplicación délos panes, «e encontraban todos 
reunidos en Cafarnaum, cuando Jesús entró en la ciudad. Pero en el 
fondo de todo su celo no habia, como lo probaron los hechos siguien-
tes, sino el deseo de vivir en la abundancia de las cosas necesarias, 
sin que esperaran otra cosa del Mesías. 

Había llegado el momento de darles una ¡dea mas alta, y de hacer-
a s comprender qué pan traía el Mesías al mundo. Díjoles, puea, que 
le buscaban porque les había dado pan; pero que debian trabajar, 
no por el alimento que perece, sino por el que dura hasta en la vida 
eterna, y que aquel era el alimento que el Hijo del hombre les 
daría. 

Le preguntaron qué obras les harían agradables á Dios, y Je.us les 
respondió: "La obra de Dios es que creáis en Aquel que El ha en-
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viado." Dijo esto porque la fé produce la humildad, el deseo, el amor 
y todas las obras de la vida. 

Pero el espíritu de los fariseos fermentaba en ellos, y negaron que 
los milagros de que habian sido testigos debieran obligarles á creer. 
Aludiendo á la multiplicación de los panes, milagro que había sido al-
gunas horas ántes eljfundamento de sus esperanzas, .dijeron que Moi-
sés había hecho mucho mas alimentando á sus padres en el desierto con 
el maná, según lo que está escrito: Les ha dado á comer-pan celes-
tial; pero Jesús les respondió: "El verdadero pan celestial no es de 
Moisés, sino de mi padre; porque el verdadero pan de Dios es aquel 
que viene del cielo y da la vida al mundo." Y ellos le dijeron: "Se-
ñor, danos siempre de ese pan." 

Entonces Jesús, descubriéndoles las profundidades del misterio, les 
dijo: "Yo soy el pan de la vida; aquel que venga á Mí, nunca ten-
drá hambre, y aquel que crea en Mí, nunca tendrá s e d . . . . E s la vo-
luntad de mi Padre que me ha enviado, que quien vea al Hijo y crea 
en El, tenga la vida eterna, y yo le resucitaré en el último día." 

Palabras verdaderas á la letra como en el espíritu, pero que los ju-
díos no oyeron, ó no quisieron oír. 

Como aquella vida eterna de que les hablaba Jesús está esenta de 
las miserias y de las necesidades de la vida presente, es verdad, es 
una verdad literal que, quien ia posea, nunca tendrá hambre ni sed, 
sino que, al contrario, se verá saciado para siempre. Y aunque es 
cierto que la vida eterna no debe empezar hasta la resurrección, tam-
bién lo es que, aun desde esta vida, existe la saciedad en aquellos que 
se alimentan del pan vivo. Mezclado á la carne mortal, el pan euca-
rístico infunde en ella el gérmen inmaterial de la eterna vida, y la 
muerte natural no destruirá ese gérmen, que ha de conservarse en 
sus esqueletos descarnados: no, no se separará ese gérmen del polvo 
que los esqueletos formen, durmiendo en el polvo hasta el dia en que 
Dios mande que brote. Y en aquel instante la carne revivirá, ó mas 
bien florecerá, llena de gloria, revestida de inmortalidad, despojada 
de las concupiscencias que han sido causa de su corrupcioD. Nada im-
puro quedará en ella á que pueda alcanzar la mano de la muerte: el 
contacto de! Hijo de Dios habrá destruido y consumido todo principio 
impuro y mortal. Así, lo que la fé del hombre ha creido y ha desea-
do, lo ha querido y lo ha hecho el amor de Dios 

En vez de creer y de esperar la esplicacion de lo que no compren-
dían, aquellos judíos se pusieron á | murmurar como los de Nazareth 

> 
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m u c h o s de los cuales estaban entre ellos: "¿No es este, decían nue-
vamente, Jesús, el hijo de José? ¿Cómo nos dice que ha descendido 
del cielo?" 

Jesús les advirtió severamente que no murmuraran, y despuea de 
algunas palabras divinas reservadas, por decirlo así, á la interpreta-
ción de San Pablo y de la Iglesia, quedrbian divinizar mas tarde el 
mister.o de la gracia, continup sus discursos. 

Poniendo el peso y el yugo de su autoridad divina sobre la razón en-
soberbecida de aquellos hombres, Jesús les hizo saber que aquel pan 
misterioso que les anunciaba era El mismo, era su carne: "En verdad, 
en verdad os lo digo; Aquel que viene á mí, tiene la vida eterna. Y o 
•oy Pan de la Vida. Vuestros padres han comido el maná en el de-
sierto y han muerto. Yo soy el pan descendido del cielo, á fin de que 
quien coma de él no muera nunca. Yo soy el pan vivo que he des-
cendido del cielo. El que coma de ese pan vivirá eternamente, y el 
pan que yo le daré será mi carne." 

Al oir aquella palabra, redoblaron los murmullos: "¿Cómo ese hom. 
bre puede darnos su carne á comer?" ¡Cómo! esta ea una palabra 
judáica, dice San Cirilo. Con el derecho de au divinidad, Jesús res-
pondió con una nueva afirmación: "Ea verdad, en verdad os lo digo; 
si no coméis la carne del Hijo del hombre y si no bebeis su sangre, no 
tendreis vida en vosotros. Aquel que come mi carne y bebe mi san-
gre tiene la vida eterna, y yo le resucitaré el último dia; porque mi 
carne e3 verdaderamsnte comida y mi sangre es verdaderamente be-
bida. Aquel que coma mi carne y beba mi sangre permanece en mí, 
y yo en él. Como mi Padre que tiene vida en sí mismo me ha envia -
do,-y como yo vivo por el Padre, así el que me coma vivirá también 
por mí. Y o soy el pan que ha descendido del cielo, y no sucede como 
con vuestros padres, que comieron el maná y que han muerto: el que 
coma de este pan vivirá eternamente." 

El hombre, dice Bossuet, razona siempre contra las bondades de 
Dios, y, por consecuencia, contra sí mismo. Aquellos hombres creye-
ron que Jesús les hablaba de la carne de un hombre semejante á los 
otros, de la carne del hijo de José, que seria una carne semejante á 
aquella con que los hombres alimentan su cuerpo, que seria, en fin, 
una carne que ellos consumieran al comerla. Jesús da tres respues-
tas á estos tres errores. — Yo soy el pan vivo descendido del cielo: lue-
go la carne que promete no es la carne del hijo de José, sino la carne 
del Hijo de Dios, carne concebida por el Espíritu Santo y formada de 
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la sangre de una virgen. La voluntad, de mi Padre es que no pierda 
á ninguno de Ui queme ha dado, y que les resucite en el últimodia. 
Quien coma de este pan de mi carne, que yo daré por la vida del mun-
do, vivirá eternamente: luego la vida que su carne debe sostener no 
es esta vida común y mortal, sino la vida eterna, tanto del alma como 
del cuerpo, en que seremos cambiados y semejantes álos ángeles de 
Dios. Vereis al Hijo de Dios subir al cielo de donde ha descendido: 
luego aun cuando dé su carne por alimento, El permanecerá siempre 
vivo. 

San Juan, que refiere estas cosas divinas, añade: "Esto dijo Jesús, 
enseñando en la Sinagoga de Cafarnaum." Convenia, en efecto, que 
se dijera desde entónces para preparar á los Apóstoles á la institución 
de la santa Cena, y convenia que se dijera en la Sinagoga, á fin de 
que cuando los Apóstoles, únicos testigos de la institución déla Euca-
ristía, tuvieran que proponer este sobro toda ponderación portentoso y 
adorable misterio pudieran invocar la palabra pública del Señor. En 
todo y por todas partes la misericordiosa sabiduría del Señor ha te-
nido cuidado de darnos armas contra nuestra propia incredulidad. 

Sin embargo, la mayor parte de aquellos hombres, que podían creer 
en El tan fácilmente á causa de los milagros que habían visto, no cre-
yeron; hubo incrédulos hasta entre sus discípulos, "y varios de estos 
se retiraron." ¡Pronto cumplimiento de la parábola profética de la 
simiente! 

Jesús no se sorprendió. "Sabia como Dios desde el principio de 
toda eternidad," y como hombre desde su concepción, quiénes eran los 
que no creían y quién era el que habia de venderle. Sin embargo, dijo 
á los doce: "Y vosotros, ¿no quereis también marcharos?" Pedro, en 
nombre de todos, no dudando que todos como él se hallaban llenos de 
una fé respetuosa, respondió: "Señor, ¿á quién iríamos? Tú tienes la 
palabra de la vida eterna. Hemos creído, y hemos reconocido que 
tú eres Cristo, el Hijo de Dios." Jesús respondió: "Yo os he escogi-
do k los doce, y sin embargo, hay uno entre vosotros que es un de-
monio." 

¡Oh cuánta sangre derramó aquel divino cerazon ántes de ser atra-
vesado por la lanzal 

LIBRO IV. 

E D U C A C I O N D E L O S A P O S T O L E S -

C A P I T U L O XIII. 

Falsa purificación.—La Cananea.—El sordo-mudo.—Se-
ganda multiplicación de los panei. 

Podría decirse que el Evangelio es la historia de la educación de 
San Pedro y de los Apóstoles. Jesús, porque es el hombre perfecto, 
es también el adorador y el sacerdote perfecto, y su misión fue la de 
formar adoradores y sacerdotes perfectos. 

Desde el punto en que nos encontramos de la vida de Jesús, Jesús 
pone en esa educación un cuidado, no mas constante, pero sí mas di-
recto. Las instrucciones prevalecen sobre los milagros, é instruye 
bajo la forma de parábolas ó controversias con los fariseos, con loses-

cribas y con los doctores de la Ley. 
Aquellos hombres, que dominaban en Jerusalen, eran también nu-

merosos en todas partes, y mezclados con el pueblo seguían paso á 
paso á Jesús, dispuestos siempre á dirigirle preguntas capciosas, con 
el fin de encontrar en sus respuestas motivo para acusarle. Si pose-
yéramos las relaciones que ellos enviaron al Sinedrio, tendríamos la 
sustancia y la quinta esencia de todos los espedientes y calumnias que 
la policía de los gobiernos impíos ha formado siempre contra la 

Iglesia. . 
Un dia, habiendo observado que algunos de los discípulos de Jesús 

comían sin haberse lavado las manos, lo« fariseos seftalaron como una 



la sangre de una virgen. La voluntad, de mi Padre es que no pierda 
á ninguno de Ui queme ha dado, y que les resucite en el últimodia. 
Quien coma de este pan de mi carne, que yo daré por la vida del mun-
do, vivirá eternamente: luego la vida que su carne debe sostener no 
es esta vida común y mortal, sino la vida eterna, tanto del alma como 
del cuerpo, en que seremos cambiados y semejantes álos ángeles de 
Dios. Verás al Hijo de Dios subir al cielo de donde ha descendido: 
luego aun cuando dé su carne por alimento, El permanecerá siempre 
vivo. 

San Juan, que refiere estas cosas divinas, añade: "Esto dijo Jesús, 
enseñando en la Sinagoga de Cafarnaum." Convenia, en efecto, que 
se dijera desde entónces para preparar á los Apóstoles á la institución 
de la santa Cena, y convenia que se dijera en la Sinagoga, á fin de 
que cuando los Apóstoles, únicos testigos de la institución dé la Euca-
ristía, tuvieran que proponer este sobro toda ponderación portentoso y 
adorable misterio pudieran invocar la palabra pública del Señor. En 
todo y por todas partes la misericordiosa sabiduría del Señor ha te-
nido cuidado de darnos armas contra nues t ra propia incredulidad. 

Sin embargo, la mayor parte de aquellos hombres, que podían creer 
en El tan fácilmente á causa de los milagros que habian visto, no cre-
yeron; hubo incrédulo« hasta entre sus discípulos, "y varios de estos 
se retiraron." ¡Pronto cumplimiento de la parábola profética de la 
simiente! 

Jesús no se sorprendió. "Sabia como Dios desde el principio de 
toda eternidad," y como hombre desde su concepción, quiénes eran los 
que no creian y quién era el que habia de venderle. Sin embargo, dijo 
á los doce: " Y vosotros, ¿no quereis también marcharos?" Pedro, en 
nombre de todos, no dudando que todos como él se hallaban llenos de 
una fé respetuosa, respondió: "Señor , ¿á quién iríamos? T ú tienes la 
palabra de la vida eterna. Hemos creido, y hemos reconocido que 
tú eres Cristo, el Hi jo de Dios." Jesús respondió: "Yo os he escogi-
do á los doce, y sin embargo, hay uno entre vosotros que es un de-
monio." 

¡Oh cuánta sangre derramó aquel divino cerazon ántea de ser atra-
vesado por la lanzal 

LIBRO IV. 

E D U C A C I O N D E L O S A P O S T O L E S -

C A P I T U L O X I I I . 

Falsa purificación.—La Cananea.—El sordo-mudo.—Se-
gunda multiplicación de los panes, 

Podria decirse que el Evangelio es la historia de la educación de 
San Pedro y de los Apóstoles. Jesús, porque es el hombre perfecto, 
es también el adorador y el sacerdote perfecto, y su m.s.on fue la de 
formar adoradores y sacerdotes perfectos. 

Desde el punto en que nos encontramos de la vida de Je.us, Jesús 
pone en esa educación un cuidado, no mas constante, pero sí mas di-
recto. Las instrucciones prevalecen sobre los milagros, é instruye 
bajo la forma de parábolas ó controversias con los fariseos, con loses-

cribas y con los doctores de la Ley. 
Aquellos hombres, que dominaban en J e rusa l en , eran también nu-

m e r o s o s en todas partes, y mezclados con el pueblo seguían paso á 
paso 6 Jesús, dispuestos siempre á dirigirle preguntas capcio.as, con 
el fin de encontrar en sus respuestas motivo para acusarle. Si pose-
yéramos las relaciones que ellos enviaron al Sinedrio, tendríamos la 
sustancia y la quinta esencia de todos los espedientes y calumnias que 
la policía de los gobiernos impíos ha formado siempre contra la 

Iglesia. . 
U n dia, habiendo observado que algunos de los discípulos de Jesús 

comían sin haberse lavado las manos, lo« fariseos «eftalaron como una 



trasgresion de la ley aquel olvido de las costumbres. Leese, en efec-
tt , en los Profeta«: Lavaos y sed puros.—Purificaos vosotros los que 
lleváis los vasos del Señor, y otras p a l a b r a s semejantes que los fari 
seos interpretaban en el sentido material , de modo que con abluciones 
continuas creían poder pre.ciodir de las lágrimas, de las limosnas y 
de las obras de justicia. In ter rogaron, pues, á Jesus, diciéndole: 
"¿Por qué tus discípulos infr ingen la tradición, pues no se lavan las 
manos cuando comen pan?" 

Jesus se dignó responderles, y e s t a es una de esas circunstancias 
que sirven á muchos hombres de poco talento pa ra exagerar , que-
riendo rebajar la , la sencillez del Evangel io , y pa ra burlar« e al ver al 
Hijo de Dios disputando sobre el pun to de saber «i debe ó no hacerse 
una ablución ántes de la comida. F e l i z m e n t e p a r a el género h u m a -
no, el Hi jo de Dios no ha mostrado i g u a l desprecio hacia esas cosas 
pequeñas. Quiso aquel debate, como quiso apac igua r la tempestad, 
como quer rá resucitar á Lázaro, como q u e r r á morir sobre la c ruz . L a 
ridicula pregunta de los fariseos le s i rv ió p a r a seña la r el carácter de 
la verdadera purificación, contra el m e z q u i n o y peligroso formularis-
mo en que el espíritu farisàico hacia consistir la piedad. 

Reprend ió á aquellos censores que mos t raban tanto respeto Jhácia 
las minuciosidades de una tradición p u r a m e n t e humana y que no te-
mían infringir los preceptos mas esenciales, limpiando escrupulosa-
mente los bordes del vaso y dejando la inmundicia en su fondo, fil-
t rando el agua p a r a evitar el q u e p a s a r a en ella un mosquito, y tra-
gándose un camello; y echóles en c a r a el uso q u e hacían de una t ra-
dición, ó mas bien de un sofisma, por medio del cual dispensaban al 
hijo que socorriera á su padre necesitado, con tal que no de jara de 
hacer ciertas ofrendas a l templo. "Hipócr i tas . Ies dijo: os creéis muy 
santos, y hacéis vano el mandamiento d e Dios con vuestra tradición;', 
y dirigiéndose despues a l pueblo, que no habia oído aquel la repren-
sión, dijo en voz al ta : "No ensucia al hombre lo que en t ra en la bo-
ca, mas lo que sale de la boca, eso ensucia al hombre ." 

Los discípulos, a larmados por la có le ra de los fariseos, y acaso es-
candalizados ellos mismos, le pidieron la esplicacion de una sen'encia 
tan nueva para ellos, y que parecía acabar coa la prohibición tan 
respetada de comer animales inmundos, prohibición judáica que en 
efecto desapareció, aunque mas tarde. 

Pedro, según la costumbre, y a establecida entre ellos, habia habla-
do por todos, y el Maestro le respondió: "¿No comprendéis que toda 

hombre, mas no e! comer sin lavarse la - manos." E s t a , son palabra 
fecundas y luminosas que han dado a l hombre nuevo , seo» os y el 
wnocimiento de sí mismo. " E l corazon del hombre dtce, O r £ n * 
es grande cuando es puro, porque su pequenez ^ 
recibir a l Señor , que es espíritu. Cuando el corazon del hombre po 

aee la pureza , a b r a z a la verdad. ' a ¡A n n . 
Jesús salió de allí, y se dirigió á los confines de ^ 

después de haber condenado las práct icas s u p e r . u c o s a . de lo . p d * . 
q u e no habían querido oirle, se dirigió h á c a los 
con ello una enseñanza análoga á la que puede sacarse de la m , on 
de Sichar, en Samar ía . E l Maestro "páctente se P ' e ^ j ^ U dad 
de sus discípulos é insiste en la mmma lección, pero a ñ a d i d o cada 
v e z a l g u n a c o . a nueva q u e la g r a b e mejor en su 
» a r a d a pa ra ello. Ocultóse aquel la vez, porque a u n no hab.a lega 
do e l üenjpo de la predicación á los gentiles: sin 
mult i tud que debia aún ignorar su presencia hab.a u n a a lma fie. á la 
que quería recompen.ar , y qu¿ .upo llegar has ta E l . 
q U n a mujer cananea, á quien S a n Márcos l lama « n o f « a c i a , p o d * 
á Jesús y c lamaba diciéndole: "Señor , Hijo de David, ten p e d a d de 
" í m h ' a es cruelmente atormentada de. demonio." Cuando el E s ; 

l i t u San to inspira la oracion, todo se d.ce en poca» palab,ras Al 
l lamarle Señor, ! a Cananea confiesa ,a divin.dad al H a r o a r ^ o * 
David, confiesa la humamdad , y a . decir fe» piedad de m y no d e 
. u hija porque el sufrimiento de la hija es p r o b a m e n t e el dolor de la 
madre) , m i Aya - halla cálmente atormentada del demonio e . p c 
T a l médico el mal en toda su f u e r z a y en toda su gravedad. L a 
acción y la oracion de la C a n a n e a son igualmente prudentes : no pide 
nada á los hombres, y, apoyada .obre la fé, se encamina direetamen-

te á Dios* 
jesús , sin embargo, pareció que no l a o i a . y no la respondió; y cuan-

do los discípulo., ó conmovidos por el dolor, ó importunados por a 
que j a de aquella mujer , le .uplicaron que la despidiera concechendo.a 
fo que solicitaba, J e . u s les dijo que habia sido enviado para las ove-
jas perdidas de la casa de Israel, y siguió su camino. Mas ella no 
por e io le dejaba: siguióle con tanta fé como amor materno, y pene-



trando en la caía en que habia entrado, se arrojó á BUS plantas, cla-
mando siempre: "¡Señor, valedme; curad á mi hija!" Entonces Jesús 
con una severidad poco común en E l , y para que aquella pagana 
comprendiera el poder de la fé, la dijo: "De ja que primeramente se 
sacien los hijos, porque no es conveniente tomar el pan de los hijos y 
echarlo á los perros." Pero tampoco aquella dureza de lenguaje, que 
de seguro iba suavizada por el acento, pudo rechazar á la suplican-
te. "Así es, Señor , repuso; pero los perrillos comen las migajas de 
•ua señores." Ante aquel rasgo de humildad despues de tan firme 
perseverancia, Jesús, como vencido, añad ió : "¡Oh mujer! grande es 
tu fe: hágase contigo como quieres." Y desde aquella hora quedó 
sana su hija. 

L a hi ja de la Cananea, como el siervo del centurión, quedaron sa-
nos sin que el Señor hubiera entrado en su caía, y aií se salvarán 
por su palabra y por la oracion de su Iglesia las naciones que Jesu-
cristo no ha visitado. Aquella madre, cuyo amor y cuya fé no se can-
san nunca, es la Iglesia, que siempre está diciendo: "¡Señor, tened 
piedad de mí; sanad á mi hija!" Como la Hemorroisa y la Samarita-
na, que salieron de su ciudad, la Cananea, que ha dejado su país na-
tal, es una figura tiernísima del gentilismo; y semejante á Ruth , la 
Moabita nombrada entre los antepasados de Nuestro Señor , la Ca-
nanea es admitida en la casa de Dios por el poder de su amor y de 
• u f é . 

Jesús dejó en seguida aquel país; y aunque en él no hiciera mas 
milagros que el que hemos relatado y por el cual se ve tan vivamen-
te la eficacia de la oracion, ese milagro encierra también otra enieñan-

. za: nos enseña que el bien de una sola a lma bastaba para que acep-
ta ra el t rabajo de una misión. 

Volvió Jesús jun to al mar de Galilea, donde, apénas llegó á divul-
garse su vuelta, le presentaron un sordo-mudo. Llevóle aparte, le 
tocó los oidos y la lengua, y dió un gran suspiro; en seguida dijo: 
Ephpheta [ábreteJ, y el sordo-mudo oyó y habló. 

E l alejamiento de la multitud, la mirada dirigida al cielo, el suspi-
ro, son señales que sirven para enseñar á los Apóstoles que huyan de 
la vanagloria, que se acuerden que del cielo deben esperarse todos los 
beneficios, que todo se obtiene de Dios por los suspiros de la oracion, 
y que la humildad vale mas que la facultad de haeer milagros. Aque-
llos saspiros, q u e son en Jeaus eíecto de la compasion, deben ser en 
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nosotros la condenación y la expiación del mal, y 

nidad, «e na ennquow««, r . a i tomar nuestra 
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se inquietan por la situación y proponen á Jesns lo único que la p r u -
dencia humana puede proponer : "Despedid á esa multitud, á fin de 
q u e c rda uno ss provea como pueda ;" pero Jesús responde: {

lDddles 
voiotro» mismos de comer ." 

Los Apóstoles entonces p i e n s a n en comprar pan , y quieren em-
plear en ello todo cuanto p o s e e r ; pero una triste y súbita refl-xión 
los desal ienta: " A u n q u e e m p l e á r a m o s doscientos denarios de plata 
(probablemente mucho mas d e l o q u e contenia la bolsa común), no 
habría bas tante para que c a d a uno de estos hombres recib e ra un bo-
eado." ¡Y eso, sin embargo , es lo único que se puede hacer! O de-
jar les proveerse como ellos puedan, sin acordarse de los pequeños, 
de los débiles, de los indigentes , sacrificando, en fin, al pobre, ó arro-
j a r al abismo el acervo común sacrificando al rico, sin que ni uno ni 
otro sacrificio alcancen á resolver el problema. 

S e sugiere también otro t e r c e r medio, pero con cierta ve rgüenza , 
porque parece ineficaz. E n t r e aquel la multi tud hambr ien ta se ha 
descubierto á un rico, á un n i ñ o que posee cinco panes de cebada y 
dos peces. P a r a él esto es m a s de lo que necesita, y se puede despo-
ja r á aquel rico, que tiene demasiado, en provecho de los que nada 
tienen, poniendo en común s u abundanc ia , sus cinco panes de cebada 
y sus dos peces. 

Abandonar al pobre, a l imenta r le un instante á costa del Es tado y 
ar ruinando al Estado, ó despo ja r al rico sin ningún provecho pa ra na-
die, y sin sacar al Esiado del peligro; ta les son las a l ternat ivas en t re 
las cuales los gobiernos van b o y marchando fata lmente hácia el abis-
mo comunista, sin que n i n g u n a ciencia política pueda hal lar salva-
ción p a r a las sociedades. 

E n la historia evangélica interviene Jesús, y bajo el punto de vis-
t a en q u e nos hemos colocado, y que nos parece esacto, Jesús se ha-
lla comprometido con^aquel pueblo que le ha seguido a l desierto pa-* 
r a escuchar su palabra, y que , por consecuencia, ha cumplido con el 
precepto "de buscar p r imeramen te el reino de Dios." 

Jesús ordena desde luego á los Apóstoles que pongan en orden 
aquel la multi tud, que la distr ibuyan por bandas de ciento y de cin-
cuenta, y que se sienten sobre la verde yerba ( f igura de los apetitos 
q u e se deben despreciar) . Despues. cuando se h a n colocado así, 
cuando cada rebaño y cada individuo tienen un pastor, Jesús hace 
q u e le t ra igan las pobres provisiones que se han encontrado, y la« 
bendice. S e las llevan á E l , porque á E l es á quien pertenecen, co-

mo Creador de todo bien y Señor de toda criatura: las bendice levan-
t a n d . loa ojos a l cielo, porque á D i o s , d e b e pedirse toda bendición y 
toda multiplicación las distribuye por las manos de s u . Apostoles por-
que El tiene derecho á disponer de ellas; bastan, porque su; bendición 
las ha multiplicado; y queda sobrante de ellas, despues que todos han 
comido y es tán hartos, porque Dios da todo con abundancia, y porque 
ha puesto la ley de que la limosna no arruine al que la hace, an tes 

bien le enr iquezca . 
Es ta es toda la economía social del Evange l io : inspirar primero a 

los pueblos el gusto hácia las cosa, de Dios, establecer en t r e el lo. e\ 
órden, y darles pastores; enseñar le , á despreciar los apet i tos q u e les 
hacen insaciables, y p e d i r á Dios que bendiga y multiplique la« ri-
quezas materiales que son necesarias para la existencia. T o d a esta 
economía evangélica solo obtiene hoy desprecios; pero el infierno del 
pauperismo se halla abierto, y contra él no se propone m a s remedio 
eficaz que los falansterios, que son otros tantos infiernos, pudiendo y a 
preverse que las instituciones comuni. tas se o c u p a r á n , mas que en 
dar pan, en abrir circos pa ra los gladiadores y las fieras. 

E l sentido místico de estas dos multiplicaciones del panes, como en 
otros varios milagros, el cumplimiento de la Ley por el establecimien-
to de la Eucaris t ía y el ministerio de la Iglesia. 

" T e n g o compasion de eatas gentes ," dijo Jesús án tes del segundo 
milagro; "porque h& ya tres dias que permanecen conmigo, y no tie-
nen que comer, si les despido en a y u c a s les fa l tarán las fue rzas en el 
camino, porque muchos han venido de léjos." También dijo " q u e va-
g a b a n como rebaño sin pastor ." Pues bien: Jesucristo ha venido á 
este mundo p a r a alimentarles y pa ra darles los Pastores que El haya 
elegido, y El será al mismo tiempo el alimento supremo y eterno, y el 

supremo y eterno Pas tor . 
E l pr imer milagro al imenta á cinco mil hombre. , todos del país, y 

este e . el número de los que se convertirán por la pr imera predicación 
de S a n Pedro, y que habían de ser todos Judíos. E n el segundo mi-
lagro h a y cuatro mil hombres "venidos de léjos," según la observa-
ción del Señor , y, por ese número, el milagro e . ya figurativo de la 
conversión de lo. gentiles, los cuales debian venir de todos los punto« 
de la tierra, ó, como dice la Escri tura, "de los cuatro viento. ." 

Los Apóstoles son los que la pr imera vez piensan en la necesidad 
del pueblo; pero solo piensan en ello pa ra despedirle y pa ra que cada 
uno se provea como pueda . Este es el carácter del sacerdocio judfti-
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co, que nada t iene que dar á los estranjeros. y muy poco á los demás. 
Sin embargo, aquel mismo cuidado de despedirlos indica que tomaban 
algún Ínteres por ellos, como se lo habían tomado los Patr iarcas y los 
Profetas que oraban á Dios por el pueblo de Israel. L a segunda vez, 
aunque la multitud se halla allí hace largo tiempo, y aunque el de-
sierto es mas árido, nadie se acuerda de que puede tener hambre; so-
lo Jesucristo piensa en ello, solo E l se compadece de la multitud de 
las naciones, y dirigiéndoles una mirada de amor, dice "No quiero 
que vayan sin alimento; desfallecerían en el camino." 

E n el primer milagro hay cinco panes de cebada, y en el segundo 
siete panes de trigo. Los Evangel is tas , dice S a n Cirilo, podian ha-
berse contentado con referir que el Salvador ha r tó á una multitud de 
gen te con los pocos alimentos que l levaba un niño; mas si señalan el 
número de los panes, es porque en e s a circunstancia se encierra un 
misterio. 

E n electo; los cinco panes del pr imer milagro indican ios ritos de la 
an t igua Ley, contenida en los cinco libros de Moisés de los que el pue-
blo judío sacaba su al imento espiritual; y los siete panes del segundo 
milagro figuran admirablemente la L e y evangélica, en la cual la gra-
cia sepíiforme del Espíritu San to se ha l l a distr.buida á todos los fie-
les por la predicación y por los sacramentos . Es tos siete paDes re-
presentan, pues, los siete sacramentos instituidos por Jesucristo para 
alimentar á los cristiano» duran te su v i a j e hácia la eternidad. 

Los cinco panes del primer milagro eran de cebada, y la cebada es 
el alimento de las bestias de carga y d e los esclavos, como él espíritu 
de la L e y ant igua e ra un espíritu d e temor y de servidumbre. La 
par te nutritiva de la cebada se hal la c u b i e r t i de tegumentos muy da-
ros, así como el elemento vital del a l m a se hal laba circundado en la 
mosáica de tupidos velos. Un niño, q u e no hace aprecio de ellos, ei 
quien posee lo» panes de cebada, como los cinco libros mosáico. se ha-
llaban colocados y estaban puestos en manos de un sacerdocio y de 
un pueblo que solo los entendían en u n sentido pueril, y que lo« ob-
servaban sin sacar de ellos provecho alguno. 

El trigo de que están formados loa s iete panes del segundo milagro, 
es el alimento de los hombres, el a l i m e n t o profetizado: Et cibaoit eot 
ex adipejrumenti. los ha al imentado con el trigo mas puro. Afructu 
frumenti..multiplicati sunt: porque el f ruto del trigo se ha multiplica-
do." Asi cantó David el festin del Mes íae ,y de ningún modo podía 
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apresarse mejor la nueva Ley, la dulzura , la gracia, el amor de Je-
«ucriito. . . 

El mismo Jesucristo se halla figurado en el festin. Piscis assus esl, 
Christus passus, dice S a n Agust ín : el pez que pasa por el fuego, es 
Jesucristo desde . u Pasión, símbolo que es tan ant iguo como la Igle-

• i u El P . Ventura cree que los do. peces indican lo sdosca rac t e re . : 
el de sacerdote y el de víctima que Jesucristo reunió en la O u z . Por 
el mérito infinito de su sacrificio, los cinco p a n e , de cebada y los siete 
panes de trigo lo. ritos de la ley mosáica y los sacramentos de la ley 
evangélica, obtienen toda su eficacia pa ra la salvación de las a l m a . 

Jesús no quiso crea í de la nada, como hubiera podido hacerlo, a q u e -
ilos panes con que al imentó á la multitud, ni quiso ordenar que d f . -
c e n d i e r a n del cielo, como el maná, en cantidad suficiente. Por u ñ a 
parte, y a el pan habia descendido tal cual El quer ia darle: e ra Bl; y 
. « c o n t e n t a con multiplicarle, haciendo un milagro tan grande como 

la creación, pa ra indicar que El da su propia sustancm. Por o t ra 
parte, al recibir realmente lo. peces y los panes de mano, de sus d sci-
pulos, a ñ a d e nuevas enseñanza«: asocia al mi.mo tiempo al hombre 
4 «u obra, como ya lo ha hecho en muchas ocasiones por otros actos, 
y sobre todo, por la in.iitucion de los .Apóstoles; a f ianza el ministerio 
de la Icr'esia; confirma, en fio, el símbolo que ha querido dar, h a c e n -
dó mas°sensible la verdad de que queria instruirno.. E n lo . s a r r a , 
men tó , la Ig le . ia no crea: rec.be la materia de q u e los sacramento , se 

f° rLoa .Dpane. no tenian sabor, e ran inút i le . en mano , de l o . Discípulo.; 
pero en mano , de Jesu . , y por su bendición, . e multiplican, adquie-
ren una variedad ma.av.llosa, bastan pa ra todos. Del mismo modo 
el agua , el vino, el aceite, mater ia de los sacramento. , son incapaces 
por sí mismos de producir ningún efecto moral; pero por la bendición 
de Jesucristo, esa mater ia recibe la vir tud de conferir y aumenta r la 
gracia que deja satisfecha al a lma y la llena de fue rza espiritual. 

Los pece. , como el pan, son llevados por los Apóstoles. 
L o . pece . son el botin de los pescadores; ellos los cogieron en l a . 

aguas profundas allí donde se les dijo que echaran la red. Así la po-
s e s i o n mas íntima de Jesucristo es el patrimonio de aquel 'os que se 
han dado mas á E l ; de aquellos que han escuchado mejor su pa labra ; 
de aquel lo , á quienes El ha elegido para asistirle., y ellos la di . tr .bu-
yen por la predicación, sobre todo por la predicación de sus martirios, 
que lleva á l o . hombres hácia lo . sacramentos y les comunica su s u a -



GALERIA RELIGIOSA, 
vidad, Y o solo predico á Jesucristo, y á Jesucristo crucificado, decia 
S a n Pablo. Los peces están con el pan, porque la predicación de los 
misterios de Jesucristo i lumina l a inteligencia, en tanto que el pan de 
¡os sacramentos alimenta el corazoD, y una y o t ra cosa son el alimen 
to del pueblo de Dios. 

Los Santos Padres hacen ot ra observación. A s í como los panes, di-
cen, solo fueron suficientes porque Jesús los bendijo sin que se viera 
«u interior hasta que E l los par t ió , así nosotros no conoceríamos las 
profecías de la ant igua Ley y los misterios de la Ley nuev.i, que se-
guían ocultos, sin la luz de su pa l ab ra . Ni los ritos antiguos, ni los 
nuevos sacramentos, hubieran tenido virtud bastante pa ra sostener al 
pueblo judío y para a l imentar a l pueblo cristiano, «i J e sús no, ¡os hu-
biera fecundado, primero en figura y luego en realidad, por su bendi-
ción omnipotente. Aque l l a bendición pronunciada en el principio del 
mundo sobre todas las cr ia turas , les da vida por la facultad de repro-
ducirse y multiplicarse, y esa misma bendición pronunciada sobre las 
'nstítuciones espirituales de la L e y y del Evangel io, a segura á cada 
una de ellas, según su medida, la eficacia y la duracioD. 

Así, pues, el primer milagro figura la an t igua al ianza, e l segundo 
figura la nueva; y en uno y en otro, como Jesús obró solo, se nos indi-
ca que el Mediador celestial, nacido según la carne y en el tiempo, 
es también el Verbo de Dios an te r ior ai tiempo; e s el Dios de la L e y 
el Dios del Evangel io q u e ha dado á los Profetas la inteligencia de los 
misterios futuros y á los Após to les la inteligencia de los misterios rea-
lizados; es el mismo que ha a l imentado al pueblo judío con el grano 
de lea sacramentos figurativos; es el mismo que alimenta a l puoblo 
cristiano con el trigo de los sacramentos reales. 

Pero Jesús no quiere acabar con la libertad ba jo el peso de los mila-
gros: lo que Jesús está haciendo con tan to t r aba jo , el enemigo quiere 
destruirlo, y S a t a n á s suscitará herejes que t r a t a rán de emponzoñar 
con su veneno el pan que da Jesús . Pues bien: su providencia provee 
á este peligro, y, sin qui tar á los hombres el mérito del combate, les da 
de antemano el medio de evitarlo. Con ese poder y esa sabiduría so» 
berana que solo necesitan una pa labra pa ra iluminar cuat ro mil años 
de misterios, y un acto de Ja voluntad pa ra dilatar un pedazo de pan 
de manera que al imente á todo u n pueblo. Jesús concentra también 
en a lgunas pa labras y en a l g u n a s circunstancias de poca aparienc1* 
las instrucciones que han de resistir á todas las suti lezas de la here-
jía, haciendo que sean impotentes ha s t a e l fin del mundo. 

L a herejía llegará á negar la necesidad del ministerio eclesiástico pa-
ra la dispensación de la doctrina y de ia gracia de Jesucristo, diciendo 
que todo fiel obtiene la luz y la inspiración de Dios sin intermediario 
alguno, solo por la fe, y que por lo tanto no hay necesidad de obispo ' 
ni de intervención sacerdotal. 

Seguramen te Jesús pudo hacer que así fuera ; podia disponerlo y 
cumplirlo todo sin recurrir á sus discípu'os; pero es seguro que empleó 
i sus discípulos, y qu'e'no lo hizo sin designio, y ese designio le co-
noció el Apóstol por el mismo Salvador: " Q u e todos nos consideren, 
dijo, como siendo ministros de Jesiícristo, y dispensadores de los mis-
terios de Dios." Toda« las circunstancias de los des milagros encier-
ran y revelan esta doctrina. 

J e ra s empieza por decir: "No es necesario despedir á estas gentes; 
dadles vosotros de comer," y pa ra este misterioso lenguaje , proíecía 
de lo que iba á suceder, Jesús, dice Orígenes, daesclusivamente á los 
Apóstoles y á sus sucesores el poder de al imentar al pueblo fiel. F i j a 
desde entonces, a ñ a d e S a n Ambrosio, la economía de la predicación 
evangélica pa ra la alimentación de las almas. "Dadles vosotros mis-
mos de comer," es lo mismo que «e les dijo mas ' ta rde : "Id á instruir 
á todas las naciones, baut izándolas en el nombre del Padre, y del 
Hijo y del Espír i tu Santo . Quien crea y h a y a recibido el bautismo, 
se sa lva rá . " 

Los Apóstoles trasmiten también al pueblo la orden de sentarse, y 
ellos le dan de comer colocándole por bandas , casi podria decirse por 
iglesias, por parroquias. Así pues, es la voluntad de Dios que no per -
tenezca á los fieles el derecho de reunirse en asambleas religiosas, ni 
el de gobernarse por sí mismos: solo á los Obispos como lo enseña el 
Apóstol, toca el cuidado de establecer iglesias y de gobernarlas . 

Jesús no distribuyó por sí mismo el pan milagroso, como lo hace ver 
la misma insistencia con que señalan este hecho los Evangelistas, si-
no que se le dló á estos, á fin de que el pueblo le recibiera de sos ma-
nos y de que ellos dieran k cada uno su par te . Así, pues, la sabidu-
ría misma de Jesucristo fué la que estableció el medio por el cual qui-
so que su Iglesia distribuyera la vida á los pueblos. 

Tampoco d a á los Apóstoles los panes enteros, sino partidos, y los 
parte, porque ántes de darles la orden suprema de distribuir el Evan-
gelio, debe describirles los misterio. d é l a . Escr i turas . ¿Cómo dejar 
de comprender por esto, dice S a n AgusÜn, que Jesús solo á los Obi.-



poi y á los sacerdotes ha confiado el sentido verdadero do ana miste-

ríos y la distribución del alimento sagrado? 
Por último, cuando el pueb'o estuvo harto, Jesus ordenó fi los Após-

toles que recogieran los restos de la comida, y la primera vez llena* 
ron con aquellas sobras doce canastos que representan á los doce 
Apóstoles en quienes para en adelante, y ya amplificada y fecunda-
da, se encierra la doctrina de los cinco libros mosáicos, doctrina ioiu-
fidente y casi estéril hasta entóuces: los Apóstoles aparecen aún á los 
ojos del mundo como hombres de poco valor; empero aquellos canas-
tos frágiles y en apariencia despreciables, se hallan enriquecidos inte-
riormente por el tesoro de Dios. 

En el segundo milagro se recogen siete canastos con las sobra« de 
los siete panes, y en cuanto á mí, dice San Juan Crisòstomo, no ad-
miro roénos el milagro de esa parte superflua, que el milagro que «a-
ministró lo necesario. Los siete canastos son los siete sacramento» 
preparados siempre para el pueblo fiel, sacramentos que nunca pere-
cen, inmortales como el Dios que los instituyó. ¿Y qué pasa con lo« 
siete canastos? Los siete canastos quedan fi disposición de lo» Apos-
tóle», á fio de que no«otros comprendamos que los siete canastos del 
pan vivo y espiritual, los siete sacramentos, fueron dejados por Jesu-
cristo en las manos de los ministros de la Iglesia, que los han conser-
vado hasta este dia, y que los conservarán hasta el fin del mundo. 

Y estos hechos pasaron por la tarde, fi la hora en que el sol decli-
na, fi la hora de la Cruz. 

C A P I T U L O X I V . 

El ciego de Betsaida—Confesion de Pedro.—El Thábor 

Entre tanto los fariseos y los «adúceos, enemigos irreconciliable» 
unos de otros, pero muy acordes contra Jesús, según el uso oonstaote 
de los sectarios y de ios incrédulos, continuaban maquinando con el 
fin de que Jesús perdiera la confianza del pueblo para quitarle en se« 
guida mas fácilmente la libertad y la vida. 

Fueron, pue«, junto» fi encontrarle con el designio de sorprenderle^ 
pidiéndole nuevamente que hiciera un milagro en el cielo; pero Jesu« 
les respondió que aun cuando por el estado del cielo conocían ellos el 
buen tiempo ó la tempestad, su hipocresía era causa de que no apren-
dieran fi conocer el tiempo en que vivían y discernir lo justo de lo in. 
justo. Ebto era decirles que no querían ver que había llegado la épo. 
ca del Mesías; y fi seguida, dando un suspiro, declaró nuevamente 
que aquella generación perversa no vería mas prodigio que el de Jo-
nfis, separándose de ellos dicho esto. 

F u é fi Betsaida, donde curó á un ciego, con la circunstuncia espe-
cialísima de que la curación, en vez de ser repentina, fué gradual. Je-
sús cogió al enfermo por la mano, le sacó fuera de la aldea, le mojó 
los oj is con saliva, le impuso las manos, y como á la pregunta que le 
dirigió «obre si veia algo le contestara que veia el ciego andar á hom-
bres que le parecían árbole», Jesu» le impuso de nuevo las manos, y 
el ciego siguió viendo ma» y mas, hasta que le curó por completo, en-
viándole luego á su casa. Todas estas circunstancias son otras tan-
tas leccione» para los predicadores y ministios del Evangelio: el Sal-
vador coge por la mano al ciego, á fin de hacerle capaz de la prácti-
ca de las buenas obra»: Je conduce fuera de la ciudad, porque el hom-
bre separado del mundo medita mejor sobre las enseñanzas divinas 
y porque, quien desea que le ilumine la luz eterna, debe seguir á Je-
sús á la soledad: si no cura al ciego con una sola palabra, es para 
mostrar la profundidad de nuestra obcecación, y para que sus sacer-
dotes a prendan á no desesperar, sino ántes bien fi redoblar sus esfuer-
zos, sus oracione» y »u paciencia, cuando el igoorante y el pecador so-
lo lleguen por grado» casi imperceptibles fi la visión de la verdad: 
afiade á la saliva la imposición de las mano», porque enseña fi lo« 
hombres de dos maneras; por los dones invisibles del Espíritu Santo, y 
por el misterio visible de »u Encarnación: por último, manda al ciego 
ya curado que vuelva fi su casa, para advertir al pecador que se exa-
mine á sí mismo y mediie sobre los beneficio» de Dios. 

Poco despues, Jesús quiso poner á prueba la fé de sus Apó»tole«( 

preguntándoles de pronto: '-Quién dicen los hombres que es el Hijo 
del Hombre." A lo cual contestaron: ''Lo» unos dicen que Juan Bau-
ti»ta, lo» otro» que Ella», loa otro» que Jeremía», ó uno de los Profe-
tas." Pero Jesús añadió: " Y vosotros, ¿quién decí» que «oy yo i " 
Entonces respondió Simón Pedro: " T ú eres Cristo, Hijo de Dio» 
vivo." 

\ 



Jesús dijo: "Bienaventurado eres . Simón, hijo de Juan , porque eso 

no te ¡o ha revelado la carne ni la sangre , sino mi P a d r e que está en 

los cielos." 
L a cualidad de hijo de J u a n d a d a a l Após to l recibe u n a importan-

c ia especialísima por la ocasioo en que se dió. Hi jo de J u a n quiere 
decir hijo de la paloma, y no se t r a t a de Juan , padre de Simón Pe-
dro según la carne y la sangre , eino de la grac ia que recibió Pedro, y 
por la cual el Espír i tu de ve rdad , la Pa loma q u e apareció sobre el 
Jordán, creó en él la pa l ab ra á e verdad . 

Jesús añad ió : " Y yo i s d:-go q u e tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las p u e r t a s del infierno co prevalecerán contra 
ella. Y o te daré las llaves del re ino de los ciefos, y todo lo que liga-
res sobre la t ierra será ligado en los cielos, y todo lo que desatares so-
bre la t ierra será desatado t a m b i é n en el cielo " 

Despues ide esta declaración y d e eata promesa, Jesús prohibió ter-
minantemente á los Apóstoles q u e dijeran á nadie que E l e ra Cristo; 
y en el momento, sin dejarles l uga r pa ra que concibieran una idea 
ha lagüeña de la gloria que ¡es esperaba , rasgó e! velo del porvenir; les 
mostró el Calvario; les declaró q u e debia i r á Jerusalen, sufrir la Pri-
sión, ser condenado por los ancianos, los príncipes, los sacerdotes y los 
escribas; que habia de ser muer to y habia de resucitar a l tercer dia. 
Pedro no pudo escuchar esto sin hacer una protesta: "Lé jos esto de 
tí, Señor ; no será esto contigo." Pero Jesuí , volviéndose hácia Pe-
dio, le respondió: " Q u í t a t e m e d e delante, Sa tanás , porque no en-
tiendes las cosas que son de Dios ." Sin embargo, Pedro que sabia 
q u e Dios es taba viendo el a m o r de su corazon, no replicó, ni se jus-
tificó. y los otros, como él, g u a r d a r o n silencio. E n seguida Jesús, ha-
ciendo que se aproximara la mult i tud, pronunció estas pa labras inau. 
ditas, que esceden por su - m a j e s t a d divina, á todo Jo q u e pueden de-
cir los reyes y los señores de la t i e r ra . 

" Si a lguno quiere veuir en pon de mí, niéguese á sí mismo, tome su 
c ruz y sígame. Porque ei q u e qu ie ra salvar su a lma, la perderá, mas 
el que perdiere su a lma por mí la hallará. ¿ Y qué aprovecha al hom-
bre si ganase todo el mundo y pe rd ie re su a lma?" 

H é aquí lo que se dijo a q u e l d ia sobre el polvo del camino que va 
de Betsaida, ciudad que ya no existe, á Cesárea de Füipo. ciudad que 
también h a desaparecido. Así es cerno Jesús traia á la tierra un lue-
go nuevo y educaba á Pedro, á los discípulos y al mundo, ó mas bien, 
ereaba una nueva human idad . 

Jesús terminó aquel discurso anunciando que a lgunos de sus discí-
pulos verian un simulacro del reino de Dio. án tes que les l legara la 
muerte. Ocho días de .pues se cumplió aquella promesa, porque Je-
sús, tomando consigo á Pedro, á Sant iago y á Juan, les llevó á una 
al ta montaña , en la cual se puso á hacer oracion, y mieotras oraba 
apareció transfigurado. S u f az quedó refulgente como el «ol; de su 
t r a j e se desprendía una luz viva y blanca como la nieve, y dos hom-
bres llenos de majestad, que eran Moisés y Ellas, se hal laban cerca 
de El , habláudole de la muer te que debia sufrir en Jerusa len . Pedro, 
fuera de .í, dijo á Jesús: "Señor , bueno es que permanezcamos aqu í ; 
si quieres, levantemos aquí tres tiendas, una pa ra Tí , otra pa ra Moi-
sés y otra pa ra El ias ." Los Apóstoles se hal laban turbados, como 
fuera de sí mismos, zozobrando entre el júbilo y el terror; y miéntras 
Pedro hablaba sin «aber qué palabras salían de sus labios, 
una nube luminosa cubrió á Moi.és y Elias, y una voz resonó entre 
la nube, diciendo: "Es t e es mi Hijo muy amado, en quien yo tengo 
mis complacencia«: e«cuchadle." Los discípulos, al oir e . t a voz, die-
ron con el ro.tro en tierra; pero cuando al oir la de J e . u s se levanta-
ron, viéronle y a solo: se habia o.curecido aquel resplandor cele.t ial 
que tendía incesantemente á invadir . u Humanidad, y que e ra el es-
tado propio y natural del Hi jo único de Dios; pero, por su omnipoten-
cia, Jesús le encerraba dentro de sí mismo, p a r a que el Hi jo del hom-
bre, la víctima, no desapareciese El milagro no consistía en que la 
Divinidad desprendiera sus resplandores, . ino en que la Human idad 
pudiera ocultarlos y en cierto modo apagarlos. 

Los tres Apóstoles que tuvieron aquella visión del Thábo r , Pedro, 
Sant iago y Juan , fueron lo. mismos que Jesús llevó á su lado p a r a 
que fueran te. t igos de la resurrección de la hija de Jairo, y nueva-
mente ha de vérseles separados de los demás en el monte Olívete y en 
la hora de la agonía. Pedro e ra el jefe de la nueva al ianza; San t ia -
go debia ser el primer már t i r ; J u a n representaba las vírgenes, y los 
tres, al formar el número sagrado, ofrecían el tipo perfecto del sacer-
docio definitivo que iba á nacer al pié de la Cruz . 

L a gloria del Hombre Dios solo debia manifestarse despues de su 
Pasión, y Jesús mandó á los testigos del T h á b o r que solo despues de 
que el Hijo del hombre hubiera resucitado, hablaran de lo que habían 
visto. Los discípulos obedecieron; pero como no se les habia prohibi-
do qne hablaran uno con otro, se preguntaban lo que querían decir 
aquellas palabras "cuando resucite de entre lo. muertos ," porque lo 
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que es tan claro para nosotros, no lo era entonces para ellos. No te-
niendo ninguna idea del segundo advenimiento, creían que la muerte 
de su Maestro seria el término de todo lo que Jesús debia hacer, ad-
mirándose desque Elias, que debia preceder al Salvador, no hubiera 
aún aparecido en la tierra. Nuestro Señor les dijo que en efecto Elias 
vendría á restablecer todas las cosas, siendo tratado lo mismo que el 
hijo del Hombre, es decir, con desprecio, y añadió: "Pero yo os digo 
que Elias ha venido ya, y que no le han conocido, y le han hecho su-
frir, y que del mismo modo t ra tarán al H jo del hombre." Por este 
entendieron los discípulos que aquel E ías era Juan Bautista, cuya 
muerte violenta era la profecía cada vez mas inteligible de la Pasión 
del Mesías. 

Al descender por las vertientes del ThSbor anunciaba Jesús su fin 
con toda claridad, y por aquel discurso los 'discípulos, igualmente fas-
cinados por la luz y la oscuridad, recibían una instrucción que mas 
tarde debian comprender por completo. Y a tenían entre ellos á Cris-
to con sus ignominias y su gloria, con los atributos de la Divinidad, y 
m u y luego debian ver al Cristo de los Profetas, al Dios fuerte que 
está sentado en lo mas alto de los cielos, al Dios hecho hombre, clava-
do en una cruz como el mas miserable de los hombres. ¡Formidables 
contrastes, aun incomprensibles, pero encerrados, sin embargo, en el 
solo nombre de Jesús: Salvador! 

Jesús no podia ¿er Salvador sino salvando á los hombres de las con-
secuencias de sus pecados, satisfaciendo por ellos, tomando para sí el 
rigor del castigo: debia humillarse, debia sufrir, debia ser Dios, y pa-
ra sufrir no podia ser solo Dios. 

Si solo hubiera sido Dios (¡estraña frase!), no se habrían llenado 
las condiciones de humillación y sufrimiento; pero si solo hubiera sida 
una simple criatura, nada mas que un hombre, habría habido también 
completa impotencia para ello. 

¿Q,ué proporcion hubieran podido tener los sufrimientos de una sim-
ple criatura con los derechos de la justicia? ¿Qué amor y qué agra-
decimiento hubiera conservado por ello el género humano? ¿Quién 
querría creer hoy que tan estrafio holocausto hubiera sido aceptado y 
hubiera satisfecho verdaderamente? 

Por último, ¿qué derecho habría para dar semejante satisfacción? 
Sea cualquiera el valor de un hombre justo, el género humano, 

creado por Dios, nada es delante de Dios; pero respecto de todo lo de-
más, el género humano no es tan poca cosa que una simple criatura 

pudiera rescatarle por completo y para siempre y desde el primer 
hombre que vivió y pecó, hasta el último hombre que viva y peque: 
ó Dio. en su desden debia contentarse con la sangre de las reses y aun 
con la ofrenda de los frutos de la tierra, ó en su justicia debia exigir 
la oblacion de la sangre de un Dios: en otros términos, no hay Reden-
ción, Ó Jesucristo es Dios, y ese Dios es hombre al mismo tiempo que 
es Dios. 

Hoy los niños saben ya todas estes cosas divinas, de las que ios 
Apóstoles solo poseían fórmulas confusas, que permanecieron así en 
su memoria hasta que la luz del Espíritu Santo vino á darles vida. 
También, al reservarse la cooperacion del Espíritu de luz, Jesús da 
una gran lección, advirtiendo que la enseñanza esterior solo aprove-
cha en tanto en cuanto á ella se une la luz interior. No fué, pues, he-
cha, sin razón ni sin fruto, dice un comentarista, la revelación de las 
verdades que Jesús anunció á sus discípulos, dejándoles ignorar su en-
lace íntimo y grabando en ellos misteriosos caracteres, cuya clave de-
bia darles el Espíritu Santo. Así lo aprendieron todo de Jeius; así lo 
comprendieron todo por el Espíritu Santo, y así el Espíritu Santo 
lés enseñó "todas las cosas." 

C A P I T U L O X V . 

El niño libertado del demonio.-El didracma.-Precepto 
del perdón. 

Al descender Jesús de la montaña, le salió al encuentro una gran 
multitud de pueblo, y el Evangelista San Márcos dice que, al verle 
"aquella multitud quedó sobrecogida de terror y de admiración." Y 
era, sin duda, que se conservaba algo en El de aquellos resplandores 
que habían hecho perder el sentido á los tres Apóstoles. Un hombre 
se arrojó entonces á su . plantas, suplicándole que libertara á su hijo, 
poseído por un demonio, al que sus discípulos no habían podido arro-
jar; y por órden de Jesús le presentaron al enfermo, que era un jó-
ven á quien el demonio atormentaba desde la infancia, precipitándole 
con 'frecuencia en el agua ó en el fuego para que pereciera. E n 
aquel momento el poseso sufría horribles convulsiones, echaba espu-
marajos por la boca, y el padre dijo dirigiéndose á Jesús: "Si algo 
puedes, ten piedad de nosotros y socórrenos." 

Al oir aquella súplica de u n a f é incompleta, Jesús respondió: " S i 



que es tan claro para nosotros, no lo era entonces para ello». No te-
niendo ninguna idea del segundo advenimiento, creian que la muerte 
de su Maestro seria el término de todo lo que Jesús debia hacer, ad-
mirándose desque Elias, que debia preceder al Salvador, no hubiera 
aún aparecido en la tierra. Nuestro Señor les dijo que en efecto Elias 
vendría á restablecer todas las cosas, siendo tratado lo mismo que el 
hijo del Hombre, es decir, con desprecio, y añadió: "Pero yo os digo 
que Elias ha venido ya, y que no le han conocido, y le han hecho su-
frir, y que del mismo modo t ra tarán al H jo del hombre." Por esto 
entendieron los discípulos que aquel E ías era Juan Bautista, cuya 
muerte violenta era la profecía cada vez mas inteligible de la Pasión 
del Mesías. 

Al descender por las vertientes del Thábor anunciaba Jesús su fin 
con toda claridad, y por aquel discurso los 'discípulos, igualmente fas-
cinados por la luz y la oscuridad, recibían una instrucción que mas 
tarde debían comprender por completo. Y a tenían entre ellos á Cris-
to con sus ignominias y su gloria, con los atributos de la Divinidad, y 
m u y luego debían ver al Cristo de los Profetas, al Dios fuerte que 
está sentado en lo mas alto de los cielos, al Dios hecho hombre, clava-
do en una cruz como el mas miserable de los hombres. ¡Formidable« 
contrastes, aun incomprensibles, pero encerrados, sin embargo, en el 
solo nombre de Jesús: Salvador! 

Jesús no podia ¿er Salvador sino salvando á los hombres de las con-
secuencias de sus pecados, satisfaciendo por ellos, tomando para sí el 
rigor del castigo: debia humillarse, debia sufrir, debia ser Dios, y pa-
ra sufrir no podia ser solo Dios. 

Si solo hubiera sido Dios (¡estraña frase!), no se habrían llenado 
las condiciones de humillación y sufrimiento; pero si solo hubiera sida 
una simple criatura, nada mas que un hombre, habría habido también 
completa impotencia para ello. 

¿Q,ué proporcion hubieran podido tener los sufrimientos de una sim-
ple criatura con los derechos de la justicia? ¿Qué amor y qué agra-
decimiento hubiera conservado por ello el género humano? ¿Quién 
querría creer hoy que tan estrafio holocausto hubiera sido aceptado y 
hubiera satisfecho verdaderamente? 

Por último, ¿qué derecho habría para dar semejante satisfacción? 
Sea cualquiera el valor de un hombre justo, el género humano, 

creado por Dios, nada es delante de Dios; pero respecto de todo lo de-
más, el género humano no es tan poca cosa que una «imple criatura 

pudiera rescatarle por completo y para siempre y desde el primer 
hombre que vivió y pecó, hasta el último hombre que viva y peque: 
ó Dios en su desden debia contentarse con la sangre de la« reses y aun 
con la ofrenda de los frutos de la tierra, ó en su justicia debía exigir 
la oblacion de la sangre de un Dios: en otros términos, no hay Reden-
ción, Ó Jesucristo es Dios, y ese Dios es hombre al mismo tiempo que 
es Dios. 

Hoy los niños saben ya todas estes cosas divinas, de las que lo« 
Apóstoles solo poseían fórmulas confusas, que permanecieron así en 
su memoria hasta que la luz del Espíritu Santo vino á darles vida. 
También, al reservarse la cooperacion del Espíritu de luz, Jesús da 
una gran lección, adviniendo que la enseñanza esteríor solo aprove-
cha en tanto en cuanto á ella se une la luz interior. No fué, pues, he-
cha, sin razón ni sin fruto, dice un comentarista, la revelación de las 
verdades que Jesús anunció á sus discípulos, dejándoles ignorar su en-
lace íntimo y grabando en ellos misteriosos caractéres, cuya clave de-
bia darles el Espíritu Santo. Así lo aprendieron todo de Jesús; así lo 
comprendieron todo por el Espíritu Santo, y así el Espíritu Santo 
lés enseñó "todas las cosas." 

C A P I T U L O X V . 

El niño libertado del demonio.-El didracma.-Precepto 
del perdón. 

Al descender Jesús de la montaña, le salió al encuentro una gran 
multitud de pueblo, y el Evangelista San Márcos dice que, al verle 
"aquella multitud quedó sobrecogida de terror y de admiración." Y 
era, «in duda, que se conservaba algo en El de aquellos resplandores 
que habían hecho perder el sentido á los tres Apóstoles. Un hombre 
se arrojó entonces á sus plantas, suplicándole que libertara á su hijo, 
poseído por un demonio, al que sus discípulo« no habían podido arro-
jar; y por órden de Jesús le presentaron al enfermo, que era un jó-
ven á quien el demonio atormentaba desde la infancia, precipitándole 
con 'frecuencia en el agua ó en el fuego para que pereciera. E n 
aquel momento el poseso sufría horribles convulsiones, echaba espu-
marajos por la boca, y el padre dijo dirigiéndose á Jesús: "Si algo 
puedes, ten piedad de nosotros y socórrenos." 

Al oir aquella súplica de u n a f é incompleta, Jesús respondió: " S i 



puede , creer, todo es posible á aquel que cree.» E l padre entonces, 
con los ojos arrasados de. lágrimas, dijo: " Y o creo, Señor ; acaba con 
mi incredulidad." Jesús, al oir esto, mandó al demonio que saliera del 
joven, y q u e no volviera á en t rar en él. El espíritu inmundo dió 
grandes alaridos, y después el joven, violentamente impresionado, per-
maneció en el suelo sin movimiento, de suerte que la mul t i tud le cre-
y ó muerto; pero cogiéndole Jesús por la mano, le levantó, y desde 3n-
tónces quedó curado. 

Por los pormenores que sobre este milagro dan los Evangelistas se 
ve que ea él, como en todos los demás, Jesús quiere q u e nazca la fé. 
L a respuesta que da al padre afligido responde á la petición de éste, 
petición s eña l ada por la duda: en lugar de concederle la curación en 
seguida, como al leproso que se la pidió con t an t a confianza, le obliga 
á describir aquel la terrible enfermedad que los discípulos no habian 
podido vencer, y permite que el enfermo sea atormentado en su pre-
sencia. Por o t ra parte , el mal es profundo, y nos presenta á una al-
ma obst inada por completo en el pecado y para cuya curación se ne-
cesita el poder de Dios; pero por eso está Dios entre nosotros, por eso 
viene siempre que se l lama; por eso desciende siempre del cielo. 

D e la edad del enfermo, a tormentado desde la infancia, saca S a n 
Agust in una p rueba del pecado original contra el pelagianismo de J u -
liano, quien decia q u e todos los hombres vienen a l mundo sin mancha 
ninguna de pecado y de todo punto inocentes, como Adán en la crea-
ción. ¿Cómo aquel poseso se hubiera visto a tormentado desde la in -
fancia si no hubiera tenido en sí ningún reflejo del pecado original? 
¿ Q u é pecado hubiera podido cometer por sí mismo? A su vez otro 
venerable doctor observa que Jesús curó al tocar con la mano á a q u e l 
á quien el enemigo habia dejado como muerto, y que así, por aque l 
verdadero contacto, queda re fu tada de an temano la locura de Manes, 
que habia de negar que el Salvador hubiera vestido la misma carne 
q u e nosotros. Pe ro no solo en ese punto, sino en todos los pun to . , el 
Evangel io r e fu ta y r e fu ta rá anticipadamente todas las herejías. 

E n tanto, los Apóstoles p regunta ron al S e ñ o r p o r q u é les habia re-
sistido aquel demonio, y habiéndoles respondido Jesús q u e á causa 
de »u poca fé, ellos le dijeron: "Señor , a u m é n t a n o s la fé . " "S i 
vues t ra fé, dijo en tonce . Jesús, igualara & un grano de mostaza, di-
ríais á es te árbol: despréndete de tus raices y t raspór ta te a l mar, y os 
obedecería; y si dijéseis á es te monte: pasa de aquí allí, también pa-
saría, sin q u e n a d a fue ra imposible p a r a vosotros.» Despues, pa ra 

instruirles mas especialmente, Jesús añad ió "que solo con la oracion y 
el ayuno se ar rojaba al demonio que les habia resistido;" pa l ab ra , so-
bre las cuales ha hecho un magnífico comentario S a n J u a n Cnsós to -
mo. "Nada , dice, es mas poderoso que el hombre que ora como se de-
be orar: aquel que ora y aquel que ayuna necesitan pocos ausilios, 
porque tienen dos a las mas rápidas que el viento y son superiores á 
la na tura leza te r res t re . " 

Yo'creo, Señor; ausiliadme para que concluya mi incredulidad. 
Señor, auméntanos la fé. H é aquí unas oraciones profundas, u n a s 
palabras victoriosas. Todo aque l que sondee las primeras, conocerá 
la verdadera l laga y las verdaderas necesidades del alma; todo aque l 
que h a y a sido satisfecho al pronunciar la segunda, r e ina rá en la 

t ierra . ' 
L a fé de los discípulos aumentaba como ellos lo habian pedido, sal-

vo, sin embargo, en lo que concernía á la pa r t e dolorosa del misterio 
de Jesús: no dudaban de su poder, del que tan repet idas pruebas es-
taban recibiendo todos los días; empero aquellos mismos milagros les 
impedían creer ó comprender q u e Jesús pasara por los sufrimientos. 

Jesús Ies llevaba hácia Cafa rnaum, pueblo que quería visitar por 
ultima vez. y aquel viaje era una marcha tr iunfal , porque l a . gen tes 
ac lamaban al Enviado de Dios que curaba todos los enfermos y que 
tenia pleno poder sobre los demonios; pero Nues t ro S e ñ o r dijo á lo B 

discípulos: " G r a b a d vosotros en vuestros corazones lo q u e o . anun-
cio: el Hi jo del hombre será entregado en m a n o , de los hombres y le 
quitar&n la vida, y resuci tará al tercero dia." 

S e aproximaba el t iempo de los oprobios, y era preciso que se p r e -
para ran pa ra ellos aquellos corazones embriagados na tura lmente por 
t an tas maravillas; e ra necesario también darles á conocer, por esas 
enseñanzas repetidas, que la Pasión y U muerte del hijo de Dios ha-
bian de ser p lenamente voluntarias, puesto que , quien podia prever-
las, podia fácilmente evitarlas. Pero los discípulos no comprendían 
a i u eso, y el l engua je de su Maestro les entristecía, hiriéndoles en su 
ambición y en el amor que hácia E l esperimentaban; de modo que, in-
decisos entre la esperanza y el temor, no se atrevían á interrogarle. 

Los Evangel ios solo cuentan uno de los milagros que Jesús hizo en 

Cafa rnaum durante su úl t ima estancia; pere en ese mi lagro brillan á 

un tiempo mismo el poder del hijo de Dios y la humildad del Hi jo de 

Mar ía . 
Lo» recaudadores de loa d idracmas q u e se p a g a b a n a l Emperador 



quisieron saber de Pedro si su maestro los pagaba; y como Pedro fue -
ra á advertírselo á Jesús, Jesús se le anticipó preguntándole "de quién 
si de sus hijos 6 de los estrafios, cobran los reyes de la tierra el tribu-
to?" "De los estrafios," respondió Pedro. "Luego los hijos, repuso 
Jesús, están esentos de pagar . " .Añadió, sin embargo: "Mas porque 
no les escandalicemos, vé al mar , echa el anzuelo, toma el primer pez 
que cojas, y al abrirle la boca hallarás una moneda de cuatro drac-
mas, con la que has de pagar el tributo por tí y por mí. 

Jesús, dice Orígenes, no llevaba la imágen del César, y por eso sa-
có del seno del mar y no de lo q u e él poseia la moneda con que pagó 
el tributo. No queria negarse á pagarlo, pero tampoco lo pagó de 
una manera ordinaria: lo pagó, despues de haber hecho notar que no 
estaba sometido á él, á fin de q u e los recaudadores no se escandaliza-
ran; pero, al pagarlo, se mostró libre para que no se escandalizaran 
sus discípulos. 

Aquellas nuevas pruebas y testimonios de la Divinidad hacian ol-
vidar á los Apóstoles los temores que habian concebido sobre la muer-
te de Jesús. Suscitóse un dia en t re ellos una disputa sobre cuál era 
el mas grande, y como Jesús q u e conocía sus pensamientos, les pre-
guntara algunos momentos despues lo que habian hablado sin que 
ellos se atrevieran á^contestarle, seguros como estaban de que conde-
naría su ambición, Jesús les dijo: "E l que quiera ser el primero será 
el áltimo." Y cogiendo á un niño, que puso ea medio de ellos, aña -
dió, glorificando el candor y la sencillez de la infancia: "Cualquiera 
que se humillare como este niño, será el mayor en el reino de ios 
cielos." 

Despues de aquella lección d e humildad hablóles de la caridad, 
proponiéndoles ¡a dulce parábola del pastor que deja todo el rebaño 
en el monte y va en busca de l a oveja descarriada, é imponiéndole, 
el adorable prcepto de conceder siempre el perdón. En aquellas Inti-
mas conversaciones con sus Apóstoles y sus discípulos, Jesús, como 
un buen Padre, dejaba que le interrumpieran y le interrogaran. Pe-
dro le dijo en una ocasion: " ¿ C u á n t a s veces perdonaié á mi hermano 
que me haya ofendido hasta siete veces?" Jesús respondió: "No solo 
te digo que perdones siete veces, sino que perdones setenta veces sie-
te;"" es decir, siempre. Con profunda intención se dirigió á Pedro es-
ta respuesta, que hace del Je fe de la Iglesia el dispensador inagota-
ble del perdoa para los pecadores. 

CAPITULO XVI. 

Enseñanza en el templo.—La mujer adúltera. 

Por aquel tiempo, Jesús fué á la fiesta de los Tabernáculos, una de 
las tres fiestas que los judíos debían celebraren Jerusalen, y fué guar -
dando una especie de incógnito, porque no habia aún llegado la hora 
de que dejara libre curso á los designios de aquellos que querían ha-
cerle morir. 

Miéntras seguía el camino, diez leprosos, que estaban alejados pa-
ra obedecer la ley, le reconocieron y se dirigieron hácia El clamando: 
"Jesús, nuestro Maestro, ten piedad de nosotros." "Id, les dijo Jesús; 
presentaos á los sacerdotes;" porque el leproso curado debia recibir la 
purificación del sacerdote, presentando despues un a ofrenda. Partie-
ron en efecto los leprosos, y encontráronse luego curados; pero solo 
uno de ellos polvió á postrarse ante su bienhechor, dándole gracias 
con el rostro hundido en el volvo. Aquel hombre era un samaritano, 
y los otros nueve que eran judíos, se mostraron ingratos, acaso por 
instigación de los escribas que rondaban incesantemente en torno de 
Jesús. Nuestro Señor dijo al samaritano: "¿No han curado los diez? 
¿Dónde están los otros nueve, cuando solo este estraDjero ha vuelto 6 
glorificar á Dios?" Despues añadió: "Levánta te y vete: tu fé te ha 
salvado." Hablaba de aquella fé superior que obtiene, no ya la cura-
ción del cuerpo, sino la salvación del alma. 

A llegar á Jerusalen, Jesús subió al templo y se puso á enseñar 
dando causa á que se manifestaran grandes divisiones entre el pue-
blo á propósito de su persona. Como el anciano Simeón lo habia pre-
diebo, Jesús era un signo de contradicción, aunque la sabiduría de sus 
palabras y su divina elocuencia admiraban y encantaban á todo el 
mundo. Jesús les dijo: "Mi doctrina no es mia, sino de Aquel que 
me ha enviado: aquellos que cumplan la voluntad de Aquel que me 
ha enviado, conocerán si esa doctrina es de Dios, ó si hablo por mí 
mismo. Aquel que habla por sí, piensa en su propia gloria; pero to-
do aquel que solo piensa en la gloria de Aquel que le ha enviado, di-
ce siempre la verdad." 

Sabiendo cuántas acusaciones dirigían contra E l los escribas y los 
fariseos con motivo de la fiesta del sábado, y desde la curación del pa-
ralítico, les dió nuevas pruebas de que la Ley no habia sido violada 



por aquel acto de misericordia, y de que, al contrario, ellos la viola-
ban dejando de j u z g a r con equidad. Preguntó les por qué t ra taban 
de hacerle daño, y ello», al ver que habia descubierto sus designios, 
dijeron: "¿Quién t ra ta de hacer te daño? E»tás poseído por el de-
monio." Algunos otro» se inclinaban á creer que era Cristo, pero 
añadiendo en su ignorancia: '-Sin embargo, sabemos de dónde es es-
te hombre, y, cuando Cristo venga , nadie sabrá de dónde es." Su er-
ror procedía probablemente de una interpretación exagerada de este 
testo de Isaías: ¿Quién contra su generación? q u e el Profe ta referia 
á la generación e te rna . 

Jesús dijo en al ta voz: "Vosotros sabéis quién soy yo y de dónde 
he venido: no he venido por mí mismo, sino porque Aque l que me ha 
enviado es verdadero, y no le conocéis. E n cuanto á mi, le conozco 
porque soy de E l . " 

Los judío», sus enemigo», comprendieron esto perfectamente: com-
prendieron que Jesús, justificando sus acusaciones, decia que D i o s e r a 
su padre, y se hacia igual á Dios, y t ra taron ya de prenderle. Sin 
embargo, nadie puso la mano sobre El , porque su hora no habia lle-
gado , y muchos decían: "Cuando venga Cristo, ¿hará mas milagros 
que es te?" 

A u n q u e los partidarios de Jesús empezaran ya á temer á sus nu -
merosos enemigos, y no manifestaban públicamente su fé, los fariseos 
y los príncipes de los sacerdotes descubrieron esos sentimientos que 
dominaban en su favor, y queriendo contenerlos, enviaron á unoa sol-
dados pa ra que se apoderaran de Jesús. Pero Jesús no se cuidó de 
aquellas medidas p rema tu ras é impotentes, y dijo á lo» que le rodea-
ban, y acaso á los mismos que estaban encargados de prenderle: " T o -
davía estoy con vosotros, a u n q u e por poco tiempo, y vuelvo á Aquel 
que me ha enviado: donde yo estoy, vosotros no podéis venir." 

D O N D E Y O E S T O Y : Ubi ego sum: estas son pa l ab ra s de Dios. Jesu-
cristo, a l hab la r sobre la t ierra, es taba ya donde debia ir: en el cielo, 
donde se hal la siempre presente . 

L a fiesta de los Tabernácu los duraba ocho dias. E l último se iba á 
sacar a g u a de la piscina de Siloe, y se der ramaba aquel la a g u a sobre 
el a l tar , pidiendo á Dios la abundancia de. los frutos de la tierra. Je-
sús, según su costumbre, se aprovechó de las circunstancias que se 
presentaban, y dijo en a l ta voz: "S i alguno tiene sed, q u e venga á 
Mí y que beba, porque del coarzon de aquel que crea en Mí correrán 
rios de a g u a s vivas." Hablaba del Espíritu S a n t o q u e habian de re-

cibir todos los que creyeran en El ; y en el auditorio se manifes taba la 
misma división de opiniones y a señalada , dejándose sentir la m ; s » a 
impresión de respeto. Hab ia allí agentes que estaban encargados de 
prenderle, pero que no se atrevieron á hacerlo entonces, como no se 
habian atrevido á hacerlo ántes ; y que mas ta rde contestaron de es-
te modo á las reconvenciones de los fariseos y de los príncipes de los 
sacerdotes: " J a m á s hombre ha hablado oomo habla éste. ' Al oír es-
to lo. fariseo», fur ioso, le . p reguntaron s i s e habian dejado «educir 
como el populacho, y si no veian que nadie, entre lo. jefes y las per-
sonas ricas, est imaban á a q u e l galileo. 

E l senador Nicodemus se a t rev ió , sin embargo, á presentarles una 
objeción invocando la legalidad, y diciendo que no se podía j u z g a r á 
nadie, ni aun á un galileo, sin saber lo que habia hecho. Ahora bien, 
añadió: " ¿Qué crimen se puede i m p u t a r á Jesús?" Con esto os f an -
«eos se encolerizaron m a s y mas . " E r e s tú también galileo? decían á 
Nicodemus. Estudia las Escri turas , y verás que no pueden venir 
Profetas de Gal i lea ." Es ta s e ran sus razones, razones que aun du-
ran. por la dificultad de encontrar o t ras mejores. "Solo le escuchan 
os ignorantes y el p o p u l a c h o . - E s g a l i l e o . - N i n g u n Profe ta puede 
venir de Galilea." Eso se dijo por largo tiempo, y se s ,gue d.c.endo 

siempre. E l miserable Emperador Juliano creía a r rumar al cristia-

nismo con esta injuria, y los descendientes de aquellos que la inventa-

ron l laman aún á Jesús el Galileo. 
' j e s ú s dejando á lo» fariseos entregados á sus maquinaciones, a t r a 

ve .ó el torrente da Cedrón y se ret i ró al monte Olívete, donde acos-
tumbraba á pasar las noches cuando moraba en Jerusalen. E l monte 
Olívete es el monte de lo. perfumes, el monte del oleo, y allí debe ha-
bitar Cristo, el ungido con el óleo santo y el que no ? ha ungido con su 
fue rza p a r a combatir, con su gracia pa ra reparar nuestras derrotas, 
con su amor p a r a obtener el perdón áe ellas. " E l fruto del olivo, d.ce 
Alcuino, responde á este misterio: se le prensa, y da el aceite que es 
el s i -no de la misericordia, porque el aceite sobrenada por « c i m a de 
todos les líquidos, así como e s t i escrito que la misericordia del Señor 
se halla por encima de todas su» obras.» Solo dos puntos que pue-
dan llamarse moradas se hallan en la vida errante de Jesús: el monte 
Olivete, monte de l a . misericordias, y la casa de Simón Pedro, áqu . en 
ordenó que perdonara setenta veces siete veces. 

Habiendo pasado, pues, la n¿che en el monte, el día siguiente, des-
de el alba, volvió al templo, y la multi tud se congregó p a r a escuchar 
U C 1 VJDA DE N U E S T R O S E S O R J E S U C R I S T O . — » 



le, porque, como i m p u l s a d o por u n initiGto de salvación, el pueblo acu-
día hácia Aquel que h e bia dicho por la yoz del profeta: " L e s atraeré 
por los lazos del a m o r . 3 ' S e hallaba instruyendo á ese pueblo, cuando 
los fariseos se presentación, llevando consigo á una muje r que fué pues-
ta en medio de la A s a s n b l e a . 

"Doctor, le dijeron l o « fariseos á Jesús: esta mujer es adúltera, y 
Moisés ordena que se apedree á estos culpables: ¿qué dices de es-
to?» 

S e preparaban, s e g u r a lo que Jesús dijera, á acusarle, 6 de despre-
cio hácia la ley mosá^tca, ó de d u r e z a hácia los pecadores. Jesús, 
gua rdando silencio, se i a j ó y t r a z o en el suelo algunos caractéres con 
el dedo. Según una t r adición, escribió allí los pecados secretos de los 
acusadores de la a d ú l t e r a ; s egún otros comentadores, se contentó con 
t r aza r a lguna corta s e n t e n c i a de !a Escr i tura aplicable á su maldad) 
como por ejemplo, a q u e l versículo de Jeremías: Tierra, tierra, escri-
be que estos hombres som réprobos. E n tan to los fariseos continuaban 
interrogándole, y quer i tan obligarle á que les respondiera. En tonces 
Jesús levantó 1a c a b e z a , y les dijo: "Aque l de vosotros que esté sin 
pecado, que arroje la p r i m e r a piedra." Y sin mirarles, probablemen-
te pa ra no aumen ta r ees confusion, y pa ra darles tiempo de que huye-
ran, inclinó de nuevo í a cabeza, y volvió á escribir. S e a que las pa -
labras que Jesqs dijo h iubieran bastado pa ra despertar las malas con-
ciencias de lós fariseos, s e a q u e á e s o se añad ie ra el temor de verse 
desenmascarados con naayo r claridad, todos los acusadores se marcha-
ron unos despues de o t r o s y Í09 ds mas edad los primeros, y en el cír-
culo que se habia fornwado, dice S a n A g u s t í n , solo permanecieron dos 
personajes: el pecado y la misericordia. Jesús dijo á aquella mujer: 
" ¿ D ó n d e es tán los q u e te acusaban? ¿ N i n g u n o te ha condenado?— 
Ninguno, Señor , c o n t e s t ó ella.—rNi yo tampoco te condenaré, repuso 
el Salvador . V é t e , y en adelante no peques . " 

Avanzad, habia d i e b o David; estableced vuestro reinado por la ver-
dad, por la dulzura y por la justicia. Con u n a sola pa labra , el hijo 
de David habia hecho^t r iunfar á la misericordia sin faltar á la ley; ha-
bia desenmascarado l a hipocresía, confundido á la malicia, libertado á 
la pecadora, y, según o que puede creerse, convertido su corazen, ob-
servando siempre la j u s t i c i a y respetando s iempre la verdad . Al mis-
mo tiempo, y por m e d i o de sus pa labras No peques mas, Jesús con. 
dena mostrando su miser icordia . Jesús es el protector, no del pecado 
sino del que le c o m e t e y se arrepiente . Si hubiera querido absolver 

VIDA DE NCESTRO SESOR JESUCRISTO. 

la falta, hubiese dicho á la culpable: "Vé, y vive como quieras, segu-

ra de que Yo te libertaré del infierno:" en vez de decirla: "No peques 

mas." F í j e m e en esto aquellos que solo quieren ver la du lzura de J e -

sus 'y que se asus tan de la verdad: " E l Señor es dulce, pero es rec-

to," según el comentario de S a n Agust ín sobre este p a s a j e del Evan-

gelio. 
Despues de aquel hecho, Jesús siguió enseñando; pero por sus pa-

labras, que versaron acerca de su misión y de su divinidad, se observa 
que hablaba, mas acaso que pa ra que lo comprendieran los fariseos, 
pa ra que lo meditaran los fieles en la serie de los tiempos. Sin em-
bargo, está escrito que muchos creyeron en E l , á pesar de las dene-
gaciones é interrupciones injuriosas de los fariseos, que no cesaban de 
preguntar le quién era. Jesús les dijo: "Cuando hayais qu i tado l a vi-
da a l Hijo del hombre, sabréis quién soy Yo, y que por lo mismo no 
hago nada por Mí, sino que digo las cosas como el P a d r e me las h a 
enseñado. Aque l que me ha enviado es tá conmigo, y no me ha de ja -
do solo, porque Y o hago siempre lo que le complace." Es to era r epe -
tir lo que había dicho á Nicodemus desde sus primeros tiempos, lo 
que habia anunciado á ios Apóstoles y aun á los judío», declarándo-
les que solo verían el milagro de Jonás. E n efecto, le conocieron des-
pues de clavarle en la cruz; pero ya ¡cuando Jesús dijo: "Aque l que 
me ha enviado está conmigo," p r o c l a m ó l a unidad d é l a na tu ra l eza 
que hace al Padre inseparable del Hijo, descubriéndonos ademas la 
grande y consoladora verdad del cristianismo; que Dios está al lado 
de aquellos que ob ran según su voluntad, y que nunca los deja 
solos. • 

H a b i a muchos entre la multi tud que creían en El , y Jesús les dijo 
para fortalecerles: " S i permaneceís unidos á mi palabra , sereis ver-
daderamente discípulos mios, conoceréis la verdad, y la verdad os li-
ber ta rá . " Al oír esto los fariseos, fingieron no entenderle, y se alaba-
ron de seí hi jo, de A b r a h a m y de DO haber sido nunca e.cla vos de 
nadie. Pero J e . u s Ies respondió q u e el que peca . e hace esclavo del 
pecado; que, aunque hijos de Abraham por la carne, se hacían h i jo , 
de otros padres por sus obras, enemigas de la verdad y de la justicia 
"Tenemos otro padre , le dijeron; ese padre es D i o s . - S i Dios fuera 
vuestro padre, repuso Jesu. , me amaríais, porque yo procedo de Dios 
y de E l he venido. Sois hijos del demonio, y lo que vuestro padre 
desea es lo que vosotros hacéis. Desde el principio f u é homicida; no 
se mantuvo en la verdad, y por esto es por lo que la verdad e s t á con-
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tra él. Cnando miente, lo hace por sí mismo, porque es mentiroso y 
padre de la mentira. En cuanto á Mí, que os digo la verdad, no me 
creeis, y ¿quién de vosotros me acusa rá de pecado?" Al oir esto los 
fariseos se callaron, y Jesús añadió: "Aquel que es Dios, escucha 
las palabras de Dios, y vosotros no las escucháis, porque no sois de 
Dios." Los fariseos entonces vomitaron contra Je sús toda clase de 
injurias, gritando que era un endemoniado y un samaritano. 

Aquellas injurias no podian cantar su paciencia. i 'En verdad, les 
dijo (diciéndoselo también al género h u m a n o por toda ía duración de 
los siglos), en verdad os lo digo: todo aquel que guarde mi palabra 
no verá la muerte eterna." Los fariseos volvieron á increparle. "Aho* 
ra vemos, le deciau, que el demonio está contigo. ¡Cómo! ¿Conque 
Abraham ha muerto, los profetas han muerto, y tú dices que el que 
guarde tu palabra no morirá? ¿Eres tú mas g r a n d e que nuestro pa 
dre Abraham y que los profetas que han muerto? ¿Pues quién eres 

, t ú?" 

Jesús respondió: "Si Yo me glorifico, mi gloria no es nada: el que 
me glorifica es mi Padrej que decís es vuestro Dios. Y vosotros no le x 

habéis conocido; pero Y o le conozco, y si dijera que no le conocía, se-
ria un mentiroso, como lo sois vosotros. Y o le conozco y obedezco 
su pa labra ." 

Volviendo despues á hablar de Abraham, á quien tanto habian ci-
tado los fariseos, Jesús añadió estas palabras fulgurantes y llenas de 
majestad: "Abraham. vuestro padre, deseó con ardor alcanzar mis 
tiempos; los ha visto, y su júbilo se ha consumado." Los judío» vol-
vieron á increparle. "¿No tieoea cincuenta año» , y has visto á Abra-
ham?" Jesús repuso: "En verdad, en verdad, o» lo digo, Y o «oy des 
de ántes que Abraham fuera concebido." 

Jesús, para definirse, crea un lenguaje que no es el de los hombres: 
en esas palabras espresa su divinidad. El pasado se espresa con las 
palabras antes; el presente se es presa con las palabras yo soy. En la 
Divinidad no hay ni pasado ni futuro; siempre existe el S E R . " A N T E S 

DE A B R A H A M , Y O SOY;" palabras idénticas Á las que ya conocían lo" 
judíos: Yo soy quien soy. 

Los fariseos, con la luz de aquella palabra, entrevieron la igualdad 
de Jesús con Dios, y cogieron piedras para apedrear al Hombre que 
hablaba de aquel modo; pero Jesús se hizo invisible, y salió destem-
plo. 

Al ocultarse á su fuior, Jesús no huia de. ellos, no les maldecía, no 

les abandonaba. Un gran milagro vino á mostrarle» á ¡a vez su po-
der, su misericordia, y también su perseverancia en la doctrina á qne 
le acusaban haber faltado, es decir, en cuanto á la observancia de la 
fiesta del sábado. 

C A P I T U L O X V I I . 

El ciego de nacimiento. 

Jesús vió á un hombre que era ciego de nacimiento, y smrdiscípu-
los le dijeron: "Maestro, ¿acaso ha pecado este hombre, ó han pecado 
sus parientes, para que esté ciego?" Jesús respoodió: "No es que ha-
yan pecado ni él, ni su padre, ni su madre sino que está ciego á fin 
de que sa manifiesten en él las obras de Dios. Es preciso, miéntras 
que aún es de dia, que Yo haga las obras de Aquel que me ha en-
viado: llegará la noche, en que nadie puede hacer nada. En tanto 
que Yo estoy en el mundo, Y o soy la luz del mundo." 

Habiendo dicho estas palabras, mojó con un poco de saliva la tier-
ra, y ungió con aquel barro los ojos del ciego, diciéndole: "Véte, y 
lávate en la Piscina de SHoe ["que significa enviado]." El ciego obe-
deció, y volvió con vista. 

Con esto sus vecinos, y aquellos que ántes le habian visto mendigar 
decían: "¿No es éste aquel que estaba sentado y que pedia limosna?" 
Y unos contestaban: "No es él; pero se le parece." Ent re tanto 
el ciego curado decía: ' Y o soy." Preguntáronle entonces: "¿Cómo 
se han abierto tus ojos?" Y él respondió: "E l hombre que se llama 
Jesús formó barro, me untó los ojos, y me dijo: "Vé á la Piscina de 
Siloe, y lávate." Fui, me lavé, y veo." Siguieron preguntándole: 
"¿Dónde está ese hombre?" Y como no contestara, lo llevaron ante 
los fariseo». 

Los fariseos le hicieron las mismas preguutas, y les contó lo mismo; 
pero como Jesús había obrado aquel milagro el dia del sábado, los fa-
riseos desian que Jesús no era de Dios porque no respetaba el sába-
do, «i bien algunos de entre ellos se preguntaban cómo un hombre 
pecador podia obrar tales milagros, dividiéndose de ese modo entre sí. 
Por fin preguntaron al ciego: "¿Q,ué dices tú del hombre que te ha 
abierto los ojos?" E l ciego respondió: " Q u e es un profeta." 

Pero aquellos judíos no querían creer que habia sido ciego, ni que 



hubiese recibido la vista. has ta q u e hub ie ron hecho venir á su padre 
y á »u madre, á quienes interrogaron de este.modo: . " ¿ E r a tu hijo cie-
go? ¿Pues cómo ve ahora? ' ' El padre y Ja madre respondieron: "Nos-
otros sabemos que es nuestro hijo, y que nació c iego. Ahora , nos-
otros no sabemós cómo ve y cómo ha abierto los ojos; interrogadle á 
él, que tiene ya edad para contestaros." Aquel las pobres gentes te-
nían miedo á los fariseos, porque y a ésto» habían convenido entre sí 
que arrojarían de la S inagoga á Lodo aquel que reconociera á Jesús 
por el Mesías: por esto contestaron evasivamente. 

Habiendo, pues, llamado los fariseos al ciego, le dijeron: "Glorifica 
á Dios, porque nosotros sabemos que ese hombre (hab laban de J e s ú s ) 
es un pecador." " Y o no sé si es pecador, contestó: solo sé que yo 
e r a ciego, y que ahora veo" Volvieron, a decirle: " ¿ Q u é te hi-
zo? ¿Como te abrió los ojos?" Y él respondió: " Y a os lo he dicho, y 
lo habéis oído. ¿Por qué quereis oírlo segunda vez? ¿Q.uereis hace-
ros discípulos suyos?" Entonces ello» le respondieron maldiciéndole: 
' •Sé tú discípulo suyo; nosotros somos discípulos de Moisés; nosotros 
•abemos que Dios habló á Moisés, pero no sabemos nada de és te .— 
H é ahí una cosa admirable, repuso-e l ciego: sabemos que Dios no 
complace á los pecadores; pero que sí a lguno honra á Dios y hace su 
voluntad, Dios le complace. Desde que el mundo existe, nadie ha 
abierto los ojos á un ciego de nacimiento; y si ese hombre no viniera 
de Dios, no hubiera podido hacerlo." 

Entonces los fariseos, echándole á empujones, le dijeron: "¿Cómo 
tú, nacido en el pecado, te atreves á darnos lecciones?» - M a r c h ó « 
pues; pero Jesús le encontró, y le dijo: <; ¿Crees tú en el hijo d» 
Dios?» Y él le respondió: "¿Q.uiéa es, á fin de que yo crea en El? ' ; 

Entonces Jesús repuso: " L s has visto; es el q u e te está hablando. ' 
A lo que el ciego contestó: "Creo , S e ñ o r ; " y , postrándose le adoró. 

Al leer esta narración, cuyo candor es incomparable, se ve que J e -
sucristo satisfizo de antemano á aquellos que debían exigir mas ade-
lante que se atest iguaran los milagro» de Nues t ro S e ñ o r por juicio 
contradictorio. Aquí tenemos ese juicio con todas «us formas, tenemos 
la denuncia, los testigos, el informe, la semencia; nada falta,_ y todo 
tiene el colorido y el acento de lo que es verdad. 

Pero la g r a o d e z * resplandeciente y la evidencia pa lmar ia de la 
narración evangélica encubren todavía mas verdades que la . que «e 
distinguen al primer aspecto. Cuando se las considera con la mira-
da d é l a inteligencia, las circunstancias del milagro, ya tan e s p r e s r 

v a . y tan elocuentes para las miradas de la carne, se convierten en 
otras t an tas imágenes de la grandeza de Dios. No podemos «eguir á 
los Padres en toda la larga y hermosísima esposicion que han hecho 
de ellas, pero bas t a r á "señalar algunos de sus rasgos. 

Solo, pobre, triste, cabierto de harapos, sin esperanza y sin ami-
go», echado sobre la vía pública, fuera del templo en el que no e n -
tra, y envuelto entre las tinieblas ds la noche, aquel mendigo de na-
cimiento es el género humano. D e vez en cuando se le a r ro ja un 
óbolo mezquino; toda su vida se reduce á no morir; no ve la luz del 
día, y guarda silencio: hé aquí a l hombre abismado en lo m a . pro-
fundo de la ruina. Pero Je .us , á quien los judio» acaban de ar ro jar 
del templo, se dirige hácia él, le mira, y reconoce en él una a lhaja 

, suya . 

Los Apóstoles, acordándose de que el Maestro dijo al paralítico 
que no volviera á pecar, preguntan si el ciego ha pecado, ó «i se ha -
lla en aquel la situación por el pecado de sus pa ires; y J e . u s les res-
ponde q u e ni el ciego ni sus padres han pecado, no porque hubieran 
nacido sin la culpa original, sino porque ni él ni s u . pad re , habian 
cometido pecado á causa del cual aquel hombre hubiera debido na-
cer sin vista. Está ciego para que la gloria de Dios se manifieste, y 
pa ra que aquel enfermo reciba, con la vista, un sentido mas precioso 
que la Vista, una luz infinitamente superior á la del día, q j e ademas 
también le será dada . Y Jesús añade : "Miéntras yo estoy en e s t s 
mundo, yo soy la luz del mundo." Miéntras, e . decir, hoy y m a ñ a -
na, y en tanto que dure el mundo; porque también dijo J e . u . á los 
Apóstoles: " E s t a r é con vosotros h a . t a la consumación de l o . s iglos." 
Y cuando esa luz se apague , el mundo dejará de existir. 

Con un pooo de saliva y un poco de tierra, Jesús ungió los ojos del 
ciego S e ha preguntado por qué hiza eso cuando en otras ocas io-
nes le bas tó una palabra ó el simple contacto, y cuando ni el contac-
to ni la palabra le eran necesarios, llegándose h a . t a el punto de que 
por esa causa, en tiempo de S . Ambrosio, los arríanos negaran el mi 
lagro, y dijeran que aquello encerraba a lgún secreto médico P a r a vol 
ver la vista á los ciegos de nacimiento. L i s racionalistas han vuelto 
á u . a r el a rgumento de los arríanos; pero S a n Ambroi io responde á 
unos y otros: "Jesús daba la salud, no ejercía la medicina; hacia mi-
lagros no componía medicamentos." "Al devolver la vista al ciego^ 
a ñ a d e S a n Agust ín , Jesucristo empleó aquel la espscie da barro, por-
que es el mismo Dios que con barro f euno a l hombre entero, repa-



rándole del mismo modo que le habla creado. Y como habla sido 
creado á su imágen, lo reparó á su imágeD. porque apenas aquel 
hombre llega á ver, cuando confiesa la v e r d a i " Ademas, San Agus-
tía ve en aquel milagro una figura de la Encarnación: la saliva que 
Jesucristo mezcla con la tierra es el emblema del Verbo de la Sabi-
duría salido de la boca del Altísimo; ¡a tierra es la humanidad, el 
hombre formado del limo de la tierra. Los ojos de nuestra alma han 
sido iluminados por esa saliva y esa tierra, por Cristo-Dios y hombre, 
y el bálsamo que nos devuelve la luz es la Eacarnacíon. 

Jesús ordena al ciego que vaya á lavarse en la Piscina de Siloe, 
nombre qúe, según dice el Evangelista levantando todo velo, signifi-
ca enviado, es decir, Mesías. Era preciso que los judíos incrédulos 
vieran al ciego con íoa ojos aún cubiertos de barro; era necesario que 
el mismo ciego diera prueba de obediencia y de fé, y recibiera alguna 
luz del nombre de aquella fuente en la que aba á recobrar la vista y 
á recibir una especie de bautismo. Aquella fuente inagotable, la 
fuente del Enviado, es una hermosa imágen de Jesucristo, manantial 
eterno de todas las gracias, y ella figura de m modo especial su bau-
tismo, que acaba de iluminar el alma despues de recibida la enseñan-
za evangélica, siendo por esto por lo que los griegos llaman al bau-
tismo iluminación. 

E l ciego, con una fé súbita y dócil, sic oponer una réplica, marcha, 
se lava y recobra la vista, como si siempre fe hubiera tenido. Jesús 
le da los ojos de su edad, ojos esperto* que «iben ver, que suplen por 
su potencia á la falta de uso, de modo que n» es solo un milagro, sino 
un conjunto de milagros el que Jesús realiza. 

El ciego no es ingrato: ha oido hablar de Jesús, no puede ignorar 
que Jesús tiene enemigos; pero no por eso siega que le debe la vista: 
"Yo soy el que fué ciego; ese hombre á quién se llama Salvador 
formó una especie de barro, ungió con él mis ojos, y rae ordenó que 
fuera á lavarlos á fe Piscina de Siloe. Fui, me lavé, y veo." E n to-
do lo que dice se ve que tenia una alma firme y sincera: no habla de 
la saliva, no dice lo que no sabe, y no sabe cómo Jesús formo aquel 
barro; ademas, si pudiera tratarse aquí de elocuencia y de belleza li-
teraria, deberia notarse la rapidez de ese lenguaje, que tan bien es-
presa la rapidez del milagro: MU. lavi, et rideo: fui, me lavé, y veo. 

No ménos firme y tranquilo ss p r e s e n t a d ciego delante de los fa-
riseos: es un confesor, es el primer confesor. ¡Y cómo se nos presentan 
en este hecho los fariseos, esos incrédulos cae están pidiendo mila-

grosl El milagro está allí patente, evidente, atestiguado por la mul-
titud; pero ellos le rechazan, miéntras su corazon se desgarra por las 
angustias y los furores del odio. Ta l es y tal será siempre la cegue-
dad de los impíos. "No tiene« en el corazon, dice admirablemente 
San Agustín, los ojos que brillan en el rostro del ciego de nacimiento, 
y no los han recibido porque rechazan la Redención" Porque así 
como la luz natural que ilumina los cuerpos, es en cierto modo refle-
jo de la faz de Dios Creador, así la luz sobrenatural que ilumina 
nuestras inteligencias es, según la palabra del Apóstol, reflejo de la 
F a z Santísima de Dios Redentor. 

Lo que ocupa á los judíos es el deseo de convertir aquel milagro, rea-
lizado en un dia de sábado, en un crimen digno de muerte. Nada les 
importa el pobre curado y consolado, el ciego que ve, el mendigo que 
puede trabajar: de lo que tratan es de saber si, mediante un artículo 
de la ley, se podrá apedrear al bienhechor del pobre. Y para facilitar 
esa acción de la ley, ellos se encargan de formar el crimen, no dicen 
que Jesucristo curó el dia del sábado, porque aquello no estaba pro-
hibido, pero sí le acusan de violar la fiesta del sábado. 

Al mismo tiempo quisieran poder acusarle de impostura. Nadie, 
cuando Jesús les desafió á que le convencieran de haber pecado, se 
levantó para confundirle; pero pensaron despues en si podrían pro-
barle que aquel ciego que se decía curado por El no estaba ciego. 
Todos eus esfuerzos, sin embargo, solo conducen á dejar establecida 
mas sólidamente la verdad, con la que querían concluir; y derrotados 
y divididos, solo saben arrojar de su Sinagoga al hombre honrado que 
no quiere mentir ni ser ingrato por permanecer entre ellos. ¿Podia 
profetizarse mejor el carácter y el éxito de todas las negaciones que 
en la série de los tiempos debian proponerse contra el Evangelio? 

El Salvador quiso formular por sí mismo lajconclusion de aquel mi-
lagro, diciendo al ciego curado: "He venido á este mundo para un 
juicio: para que aquellos que no ven, vean, y para que aquellos 
que ven (y que se hacen indignos de J a luz), vengan á quedarse 
ciegos." 

Estas palabras se aplicaban al milagro que Jesús acababa de ha-
cer y á la fé del ciego de nacimiento, y al mismo tiempo, y en el sen-
tido espiritual, á la ceguedad voluntaria de los fariseos. Pareció que 
algunos de éstos le comprendían, porque le dijeron: "¿Somos nos-
otros ciegos?" A lo cual Jesucristo respondió: "Si fuérais ciegos no 
tendríais pecados; mas ahora, porque decís vemos, por eso permanece 
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vuestro pecado." Decia e s t o porque, como ellos tenían conocimien-

to de las Escrituras que d e b í a darles el del Mesías, si no le veían, era 

solo porque no querían v e r l e -
Has ta en estas pa labras s e v e r a s se Sent-s la misericordia de su al-

ma; pero aun quiso m a n i f e s t a r l a mas, y presentó á los judíos aquellas 
t iernas figuras de las p u e r t a s del redil, y del buen pastor, en las que 
resumió todas las in s t rucc iooes que acababa de dar contra los fari-
seos, pero en beneficio de ios mismos fariseo», si ellos lo hubieran que-
rido, y de todas las ovejas p e r d i d a s de la casa de Is rae l . 

" Y o soy la puer ta del a p r i s c o . Q,uien por mí entrare, será salvo; y 
entrará, y saldrá, y ha l l a rá p a s t o s . E l ladrón no viene sino pa ra hur-
lar, y p a r a matar , y pa ra d e s t r u i r : yo h e venido pa ra que tengan vi-
da y para que la tengan en m a s abundancia . 

" Y o soy el buen pastor: e l b u e n pastor da su vida por sus ovejas; 
mas el mercenario, que no e a el pastor, y á quien no pertenecen las 
ovejas, ve venir al lobo, l a s de ja y huye, y el lobo las a r reba ta y las 
dispersa. El mercenario h u y e , porque está asalariado y porque no tie-
ne par te en las oveja». Y o s o y el buen pastor, y conozco mis ovejas 
y las mías me reconocen. C o m o el Padre me conoce, así conozco yo 
a l Padre , y doy mi alma p o r mis ovejas. 

"Tengo también otras o v e j a s que no son de este aprisco: e» nece-
sario que yo las a t ra iga , y oi rán mi voz, y no habrá sino un solo 
aprisco y un pastor ." 

Pero era necesario que a q u e l sacrificio que con tanta frecuencia ha-
bía anunciado, y que aún s e g u í a anunciando, no pudiera considerarse 
un dia, ni como ,un acto d e he ro i ca locura, ni como un sacrificio for-
zoso é involuntario; y po r e so , a l terminar aquellas enseñanzas, de-
claró dos cosas: la p r i m e r a , q u e moria para cumplir la voluntad de 
su Padre ; la segunda, q u e e r a árbitro de dejar ó no dejar la vida, y 
de recobrarla despues de h a b e r l a dejado: "Por eso me ama el Padre: 
porque yo dejo mi alma p a r a volverla á tomar. N o me la qui ta nin-
guno, sino que yo la doy p o r mí mismo: poder tengo pa ra dejarla, y 
poder tengo pa ra r e c o b r a r l a . Es t e mandamiento recibí d e mi Padre ." 

¡Oh divinos fulgores de l misterio de la Redención, que nos har ian 
comprenderlo, si el e m p e d e r n i d o corazon del hombre pudiera com-
prender el amor de Dios! 

LIBRO V. 

C O N V E R S A C I O N E S Y P A R A B O L A S . 

\ 
CAPITULO XVIII. 

i 

Misión de los discipulos.-El samaritano, Marta y María. 

Jesús se retiró á los confines de Judea, ó á Galilea^ ó á la comarca 
conocida co„ el nombre de Perea, que estaba bajo el imperio de He-
rodes Antipas, pero léjos del punto en que él v,v,a y ^ p c H 
tanto, los poderosos «le Jerusalen no teman autoridad. Creese gene 
raímente que entonces eligió Jesús á los setenta y dos discípulos p a m 
que fueran á predicar, anticipándose á El, y dos á dos, enJos * e b l . 
l e El iba á visitar. E l número de setenta y dos significa la universa-
L o de las naciones, y así como la luz recorre el universo y lo domi-
na en veinticuatro horas, así, dice S a n Agustín, el cuidado de . ^ m i -
nar al universo por el Evange l io de la Trinidad se confia á s e t e n é y 
dos discípulos, porque veinticuatro multiplicado por tres forman seten-
ta y dos Jesús los envió dos á dos, porque h a y dos precepto, de ca-
ridad: el amor de Dios y el amor del prójimo. Aquel que no tiene 
caridad con el prójimo, no debe ser encargado del ministerio d é l a 
predicación. Por otra parte', es antiquísima esa asociación de dos per-
L a s para el servicio de Dio, . Dios libertó á Israel por la asoc.acon 
de Moi.és y de Aaron, y está ademas eserito: Un hermano a quien 
sostiene otro hermano es como un pueblo fortificado. 
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Jesús dió á los nuevos misioneros instrucciones semejan tes á las que 
habían recibido los Apóstoles, con la facultad de cu r a r á los enfermos 
y de arrojar á los demonios. Es te es el complemento de la fundación 
del apostolado. 

" H á aquí que yo os envío como corderos en medio de lobos . . . , E a 

cualquiera casa que entrareis, primeramente de cid: la paz sea en esta 
c a 3 a . . . . Y permaneced en la misma casa, comie ndo y bebiendo lo que 
en ella se os diere, porque el t rabajador digno es d e su s a l a r i o . . . . Y 
curad á los enfermos que en ella hubiere, y deci (lies: S e ha acercado 
á vosotros el reino de Dios. Mas si en la ciudad en que entrareis no 
os recibieren, saliendo por sus plazas, decid: Aun el polvo que se no8 

ha pegado de vuestra ciudad sacudimos contra v o s o t r o s . . . . O s digo 
q u e en aquel dia habrá méaos rigor pa ra Sodoma que pa ra aquella 
c iudad . . . .Q ,u i en á vosotros oye, 6 Mí me oye; y quien á vosotros 
desprecia, á Mí me desprecia. Y el que á Mí rae de sprecia, desprecia á 
Aquel que me envió." 

Volvieron los setenta y dos muy gozosos, dic iendo: "Señor , hasta 
los demonios se nos suje tan en tu nombre;" pero Jesucristo les respon-
dió con una severidad dulce, y de modo que se mantuviera en ellos la 
humildad: "Veis que os he dado potestad de pisar sobre serpientes y 
escorpiones y sobre todo el poder del enemigo: y n a d a os dañará-
Mas no os g'orieis p i r q u e loa espíritus os están su je tos : ántes gloriaos 
de que vuestros nombres es tán escritos en los cielos." A 1 mismo tiem-
po, y a n t e la idea de la dicha de aquellos á quienes a maba , se regoci-
jó en el Espíri tu Santo, y dijo: " T e glorifico, Padre, S eñor del cielo y 
de la tierra, porque escoadistes estas cosas á los sabios y entendidos, 
y las h?s revelado á los pequeñuelos ." Por último, para señalar q u e 
dispone de todo como el Padre, añadió : " T o d a s las cusas me han sido 
entregadas por mi Padre . Y nadie conoce al Hijo sino el P a d re, ni sa" 
be quién es el Padre sino el Hijo y aquel á quien lo quisiere revelar 
el Hijo .» 

Dijo también á I03 discípulo»: ' ¡Bienaventurados los ojos que v e n 
lo que vosotros veis! Po rque 03 digo que muchos P rofetas y Reyes 
quisieron ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oir lo que oís, y 
no lo oyeron." 

Y , por fia, dirigiéndose á la multitud, á los que han ex istido en la 
serie de los tiempos, á nosotros que existimos ahora á los que existen 
hasta el fin de los siglos, esclamó: "Venid á Mí todos los que sucum" 
bía bajo el peso del t rabajo y del dolor: Y o os al iviaré. Tomad m 

Cruz, y aprended de Mí, porque Yo soy manso y humilde de corezoD, 

y en mí encontrareis el descanso de vuestras almas, porque mi yugo 

es dulce y mi carga l igera ." 
S a n Agust in hace que resalte la profundidad de estas palabras: los 

que toman el yugo de Jesús, dice, tienen que soportar tales angustias, 
que se figuran haber pasado, no del t rabajo á la tranquilidad, sino a l 
contrario, de la tranquilidad al t rabajo; pero con ellos se halla el Es-
píritu Santo, que renueva sio cesar al hombre in te r io ren medio de 
las ruinas del hombre esterior, y que con la abundanc ia de las delicias 
de Dios fortalece al hombre abatido: los que aman no sufren. 

Así se nos aparece Jesús, siempre dulce, humilde, compasivo, divi-
no, prodigando los llamamientos de su amor inmenso y las protestas 
de su dependencia, á medida que multiplica las p r u e b a s de su sobe, 
ranía universal. 

Aquel mismo dia, un doctor de la Ley , que seria probable mente uno 
de aquellos charlatanes mal intencionados que estaban recorriendo la 
Judea para desacreditar á Jesús, le dijo con intención de tentarle: 
"Maestro, ¿qué haré para poseer la vida e te rna?" Esperaba que J e -
sús dijese a lguna palabra que pareciera contraria á las de Moisés; pe . 
ro J e s u . le respondió: "¿Clué hay escrito en la Ley? ¿Cómo lees?" D e 
este modo Jesús le obligaba á darle una respuesta evangélica, p robán-
dole por su parte que al citar el testo de la Ley desconocía su senti-
do. El doctor repuso: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu cora-
zon, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con todo tu enten-
dimiento, y á tu prójimo como á tí mismo-" Al oir esto Jesús, dijo: 
"Bien has respondido: haz eso, y vivirás." 

Pero el doctor, al querer vanagloriarse por su justificación, mostró 
que no había comprendido lo que acababa de decir, preguntando á 
Jesús: " ¿Y quién es mi prójimo?" Con esto descubrió á un mismo 
tiempo que su primera pregunta era capciosa y que no tenia ningún 
amor hácia el prójimo, puesto que no creía que nadie fuera su próji-
mo. Aquel doctor conoce perfectamente lo que debe hacer pa ra al-
canzar la vida eterna, pero no conoce el sentido de ninguna de las pa 
labras que pronuncia: solo se ama á sí propio; en sucorazon hay com-
pleto vacio del amor de Dios, porque si no a m a á su hermano á quien 
ve, no puede amar á Dios á quien no ve. "Aquel doctor, dice San Ci-
rilo, desconoce á su prójimo porque no cree en Jesucristo, y quien no 
conoce á Jesucristo desconoce la Ley y desconoce la verdad, porque 
no puede conocer la Ley que anuncia la verdad." 



Jesús, contestando al doctor, añadió: "Un hombre bajaba de Je-
rusalen á Jericó, y dió en manos de unos ladrones, los cuales le des-
pojaron: y despues de haber le herido, le dejaron como muerto y se 
fueron. Aconteció, pues, q a e pasaba por el mismo camino un sacer-
dote: y cuando le vió, pasó d e largo. Y asimismo un levita, llegan-
do cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó también de largo. Mas un 
samaritano. que iba su camino, ge llegó cerca de él: y cuando le vió) 
se movió á compasion. Y acercándose le vendó las heridas, echando 
en ellas aceite y vino: y poniéndolo sobre su bestia, lo llevó á una hos-
pedería y tuvo cuidado de é l . Y al otro dia sacó dos denarios y los 
dió al mesonero, y le dijo: "Cuídamele : y cuanto gastares de mas, 
yo te lo daré cuando vuelva»5 ' ¿Cuál de estos tres te parece que f u é 
el prójimo de aquel que c a y ó en poder de los ladrones1?—Aquel, res-
pondió el doctor, que usó con él de misericordia.—Pues vé, le dijo Je-
sús, y haz tú lo mismo." 

Aquel hombre que salia d e Jerusalen, la visión de la paz, dirigién-
dose hácia Jericó, la ciudad del mal, representa á Adán, al género hu 
mano que ha dejado la p a t r i a por el destierro, que desciende de las 
alturas luminosas y se dirige hácia la región de las tinieblas, encon-
trando en ellas á los hijos de l crimen que le despojan le maltratan y 
le hieren. Se halla moribundo, no tiene fuerzas para levantarse del 
polvo, y con su libre albedrío degradado, no puede volver á encontrar 
la vida eterna que ha perdido. Héle aquí, pues, rendido, humillado, 
cubierto de llagas: el sacerdote Aaron le ve, no puede hacer nada por 
él, y sigue adelante; el levi ta Moisés le ve, no puede hacer nada por 
él, y también sigue adelante . Ni la Ley ni los Profetas pueden curar 
al género humano, porque si la Ley da á conocer el pecado, no logra 
abolirlo. Por eso, aun cuando el sacerdote y el levita sientan un im-
pulso compasivo, la dureza de su corazon lo ahoga en el instante, y 
pasan llevándose consigo l a Ley que no cumplen, y que en vano les 
dicen que amen á su prój imo como á sí mismos: no aman á su próji-
mo porque no aman á Dios, y á causa de esa dureza, y sin conocer-
lo, son enemigos de sí mismos. 

Por fin llega un samari tano, si estraño por la raza, prójimo por la 
compasion. Samaritano quie re decir guardador, y el mismo Jesuses 
samaritano, y de Jesús se h a escrito: "Aquel que guarda á Israel no 
dormirá ni se adormecerá nunca . " Cuando á Jesús se llamó samari-
tano y poseído del demonio, negó que fuera poseído, pero no protestó 
contra el nombre de samaritano, que le daba uno de sus títulos, el de 

guardador de los enjennos. El samaritano de la parábola iba de 
viaje, y Jesús fué realmente un viajero que descendió por nosotros á 
la tierra sin desviarse de su camino, siendo el objeto de su viaje el de 
curar al género humano humillado, herido, moribundo. Hízose nues-
tro prójimo al tomar nuestra naturaleza, se aproximó á nosotros por 
su misericordia, y aunque la distancia que tenia que atravesar era in-
mensa, porque no puede haber cosas mas separadas que Dios y los 
hombres, la Sabiduría divina, para aproximarse al hombre,, creó el 
milagro de Jesús. Poseyendo en Sí la justicia y la inmortalidad, vien-
do en nosotros el pecado y la muerte, Jesús no tomó nuestros dos ma-
les, que le habrían hecho semejante á nosotros y le hubieran puesto 
en el caso de ser libertado como nosotros; pero, á fin de hallarse cer-
ca de nosotros y de no ser lo que nosotros somos, se hizo mortal sin 
hacerse pecador, y cargando con el castigo sin cargar con ia culpa, 
abolió la culpa y el castigo. 

El samaritano, como se ha visto, venda las heridas despues de ha-
ber vertido en ellas el óleo y el vino; el óleo de la misericordia, que 
suaviza las llagas; el vino de la justicia, que acaba con el principio 
corruptor: el óleo, que es el consuelo de la esperanza; el vino, que es, 
cita el fervor: el óleo, que representa la naturaleza humana del médi-
co, y el vino, que representa su naturaleza divina. Porque Jesucris-
to obró unas veces divinamente, otras humanamente; derramó el óleo 
y el vino, salvándonos por su Humanidad y por su Divinidad; ense-
ñándonos también á unir la severidad á la dulzura, de modo que no 
seamos ni heridos por un esceso de rigor, ni escitados á la negligen-
cia por un esceso de blandura. Y despues de curar nuestras heridas, 
Jesús las vendó, imponiéndonos así el freno de una ley mas severa, sin 
la cual no podemos volver á encontrar nuestra salud. , 

El samaritano pone al enfermo en su caballo, como el buen Pastor 
lleva sobre sus hombros á la eveja descarriada. Jesucristo destruye 
la enfermedad de nuestra carne, y bajo la figura del samaritano abre 
aquellos brazos en los cuales seremos llevados al seno de la Iglesia-
donde se acabará nuestra curación. 

La Ley no recibía á todos los hombres: estaba escrito que el moa-
bita y el amonita no entrarían en la Iglesia de Dios; pero desde el 
tiempo de Jesús la Iglesia es la hospedería abierta á todo aquel que 
quiere creer. Venid, hombres de cualquier nación que seáis; venid 
hombres cargados de todas las miserias: venid al bautismo de Dios, al 
festin de Dios, á la amistad de Dios, porque el samaritano no se con-



tenta con dejar al herido en la hospedería, sino que permanece con é| 
y le cuida: Duxit in slabuium, et curam ejus egit. 

Sin embargo, el samaritano no podia quedarse allí, y al dia siguien-
te da al hostalere dos denarios de plata, y le dice: "Ten cuidada de 
este hombre, y lo que tú suplas por él yo te lo daré á mi vuelta." 
Aquellos dos denarios son los dos Testamentos que representan la 
imégen del R e y Eterno y en los cuales encuentra la Iglesia el premio 
infinito de su infinita caridad; son también los dos mandamientos del 
amor de Dios y del amor del prójimo que recibieron los Apóitoles pa . 
ra evangelizar al mundo; son la promesa de la vida presente y de la 
vida futura: Hocfac et vives. Aquellos dos denarios representau t a m . 
bien, dice Orígenes, el conocimiento del misterio por el cual el Padre 
está en el Hijo y el Hijo está en el Padre; y la Iglesia recibe esa in-
teligencia en recompensa de los cuidados que da al hombre que le ha 
sido confiado, y de quien el mismo Salvador cuidó durante algún 
tiempo. 

" Y lo que tú suplas, yo te lo devolveré á mi vuelta ." Esto se dice 
porque aquel hostalero, aquel nuevo sacerdote, no es mercenario que 
da los servicios cuyo precio se le paga, ni el instrumento casi maqui-
nal que no hace mas que lo que se le ha señalado que haga . Los 
Apóstoles, Henos del espíritu de Dios, añadieron al precepto el conse-

jo, y pusieron sobre el deber la corona de la perfección: aunque les fué 
permitido vivir con el Evangelio, vivieron con el trabajo de sus mi¿-
nos, y buscaron la cruz, de la que podían haber huido; pero el hombre 
nunca puede ser mas generoso que Jesús: "A mi vuelta te la daré," 
dijo Jesús. Y aquella vuelta será el dia del juicio, en el que Jesús 
pagará sin medida á loa que sin medida le hayan servido. 

Despues de aquella narración, Jesús interroga al doctor, preguntán-
dole: "¿Quién ha sido el prójimo?" y el doctor, eon todo el orgullo 
de su conocimiento de la Ley, tiene que convenir en que ni el sacer-
dote ni el levita que vivían bajo la Ley supieron hacer lo que ordena-
ba la Ley, siendo el samaritano el único que cumplió sus prescripcio-
nes. Todo desgraciado es nuestro prójimo, y nada valen la dignidad 
del sacerdocio ni la ciencia de la Ley si faltan las buenas obras: quien 
practica la misericordia, ese, es el que cumple con la Ley. 

Otras circunstancias movieron al Salvador á repetir sus instruccio-
nes sobre la oracion, de cuya fuerza nos ha dado ya elocuente ejem-
plo la Cananea. Todo le servia de ocasion para instruir, y se apre-
suraba á hacerlo pronunciando esas palabras creadoras que han reve-

lado á los hombres la vida espiritual 6 instituido la caridad. Al mis-
mo tiempo lanzaba terribles anatemas contra la hipocresía, el orgu-
llo, la dureza de corazon de los fariseos y de los doctores, y por cari-
dad hácia aquellos que se estraviaban, y por compasion hácia aque-
llos mismos fariseos, t ratábales como ellos acostumbraban á tratar á 
los pecadores: insistía sobre todo en pintarles tales cuales eran para 
dar una lección á su Iglesia, á fin de que nunca se corrompiera en 
ella la verdad. En efecto, así la ha puesto al abrigo de ese peligro: 
hanse visto y pueden verse fariseos en el cristianismo, porque en la 
especie humana caben todos loa vicios; pero nada es mas estrafio y 
mas contrario que el farisaísmo 5 las costumbres y á las doctrinas de 
la Iglesia. 

En aquellos momentos pronunció Jesús una palabra que debe se-
ñalarse entre las mas profundas que hayan salido de los labios del 
Hombre-Dios. 

Pasando por Betania, Jesús entró en casa de una mujer llamada 
Marta, hermana de aquella María Magdalena perdonada, según se 
ha visto, en el banquete del fariseo Simón. Marta, solícita, se ocupo 
al momento de la comida que quería efrecer al Húe*ped y á los dis-
cípulos, y miéntras iba y venia de uno á otro lado, M iría, sentada á 
los piés del Maestro, le estaba escuchando, porque Jesucristo, como 
ejemplo para loa Apóstoles, no había entrado solo para tomar descan-
so, sino también pa ia instruir. Marta se presentó á Jesús, diciendo: 
"¿Señor , no ves cómo mi hermana me ha dejado sola para servir? 
Díle, pues, que me ayude." Pero Jesas la respondió afectuosamen-
te: "Marta, Marta , muy cuidadosa estás, y por mucha, cosas te fati-
gas. En verdad, una sola es necesaria. María ha eficogiuo la mejor 
parle , que no le será qui tada." 

De todas las palabras que pronunció Jesús en acuella casa, el Es -
píritu Santo solo nos ha conservado esas que espresan la única cosa 
necesaria para la dicha presente y eterna del alma: úoica cosa sin la 
cual todo lo demás no es sino vano tormento ó alegría pasbgera. Je-
sús no censuraba el celo de Marta que quiere servirle, pero la advier-
te que todo lo que se haga por Dios debe hacerse con humildad, que 
nada es mas oportuno y prudente que escuchar á Jesucristo. Con 
solo esas palabras eleva la vida contemplativa á mayor al tura que la 
vida activa, por digna de alabanza que esta sea: la vida contemplati-
va es la verdaderamente fecunda para el cielo, y la que aun en la 
t é r ra produce las grandes obra». La contemplación de Dios hace 
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conocer la hermosura, la hermosura enciende e 1 amor, y el amor da 
esa ardiente llama, ese fuego vivo q u e produce el sacrificio. Todos 
los Santos han contemplado á Dios, y por esto h a n querido vivir y 
morir por El. Mar ta sirvió a l S e ñ o r , pero María le contempló, y M a -
ría ha de hallarse al pié de la Cruz . 

C A P I T U L O X I X . 

La mujer encorvada.—Los banquetes.—El hidrópico.— 
Lección á los fariseos. 

N a d a mas opuesto á )a contemplación que el amor á las r iquezas 
y los vulgares cuidados que ese amor engendra. Llegóse un hombre 
á pedir á Jesús que dividiera una herenc ia entre él y su hermano; pe-
ro Jesús no quiso hacerlo, diciéndole: " G u á r d a t e de la avar ic ia ; no es 
la abundancia de los bienes lo que hace que vivan los hombres." Y 
con este motivo p r o f u s o la parábola de! rico avar ien to , á quien Dios 
pide su alma, y que solo piensa en a g r a n d a r sus graneros. 

Insistía mucho sobre la limosna, sobre la confianza en Dios, sobre 
la humildad, sobre la penitencia; y todas aquellas breves y dulces pa-
labras de Jesús han llegado á ser o t ras tantas nue vas leyes de la so-
ciedad cristiana. Jesús mezclaba también con ellas profecías concer-
nientes á la Iglesia, al segundo advenimiento, á la reprobación y i la 
vuelta á la fé de los judíos. 

D e este modo snsefiaba constantemente; pero ponía empeño particu-
lar en hacerlo el día del sábado en la Sinagoga, ^ donde el pueblo 
acudia pa ra oírle, siendo este un motivo p e r p e t u o de cólera pa ra los 
fariseos. 

Un día, hallándose en la S inagoga , vió en el auditorio (i una muje r 
á quien cierto espíritu de enfermedad, como dice el Evangel io , tenia 
encorvada hacia diez y ocho años,-sin que pudiera mirar hácia arri-
ba. L lamóla Jesús, y la dijo: "Muje r , libre es tás de tu enfermedad;" 
y, en efecto, su cuerpo se enderezó, y ella glorificó á Dios. E 1 ge fe 
de la S inagoga montó en cólera al ver aquello; pero no atreviéndose 
á a tacar á Jesús, cuyas respuestas temia, descargó su cólera en la 
enferma curada y en el pueblo q u e manifestaba BU alegría, diciéndo-
le: "Seis días hay en que se puede t raba ja r ; venid, pues, en estos, y 
que os cure, pero no en sábado . " 

A pesar de su habilidad, el fariseo no se libró de la repr imenda: 
•'Hipócritas, dijo el Sa lvador : ¿quién de vosotros no desata el sábado 

8 u buey ó su asno del pesebre y lo lleva á abrevar? Y esta h , ja de 
Abraham á quien tuvo ligada S a t a n á s diez y ocho años , ¿no con 

vendria desatarla en día de sábado?" * 
Sea á causa de la trasgresion de Adán , que ha introducido en el 

mundo l a . enfermedades y la muerte, sea á causa de sus propios crí-
menes, aquel la muje r sufría por la malicia del demonio; y el demonio 
tiene este poder, á fin de que los hombres procuren ser mejores, a i 
demonio es malo, quiere hacer malos á lo. hombres, quiere qui tar le , 
l a posesion del cielo, á fin de que suf ran y no e .peren, y l e . inclina 
hácia la t ierra como los brutos. L a cabeza del hombre ha sido for-
mada pa ra mirar al cielo, y á aquella muje r , que no podía m.rarlo, 
Jesús la llama, la toca, y la dice: " E s t á , libre." Ahora , N a d e Abra -
ham, mira al cielo; el demonio ya no tiene imperio sobre tí; tus l .gaau-
ras se han roto. Y ella se levanta y glorifica á Dios. 

Semejan te á aquello» que se enfurecieron contra el ciego de naci-
miento, el gefe de la Sinagoga, testigo del milagro, solo pensó en la 
gloría que de él iba á resultar para Jesús. Hubiera preferido que aque 
Ua mujer permaneciera otros diez y ocho años encorvada bajo su en-
fermedad, con tal que J e s u . no fuera glorificado; y en el se ve á t o d o , 
los ge f e . de todas l a . Sinagogas, á todos los maestros y á todos los 
discípulos de todas las escuelas del error. Esos hombres prefieren, al 
bien que la Igles ia puede hacer á los pueblos, el que la Iglesia no sea 
glorificada, y s o b r e todo no quieren que la Iglesia corrija á los hom-
bres y les h a g a dirigir sus miradas a l cielo. Unos niegan esto á pre-
testo del mismo servicio de Dios; otros dicen que el hombre v.ve me-
jor encorvado hácia el suelo, y todos emplean siempre los sofisma., y, 
cuando pueden hacerlo, emplean la fue rza para impedir que los pue-
blos se dirijan á Jesucristo ni el dia del sábado ni ningún otro día: 
temen, sobre todo, que el hombre oiga estas palabras: Sursuncorda! 
Y al mismo tiempo que pretenden a p a g a r la luz del Evangelio, quie-
ren acabar con su yugo: desa tarán al buey y al asno, es dec.r, a l ins-
tinto brutal , y les llevarán al abrevadero que han preparado, á las 

aguas tu rb ia , que apagan la razón y obligan á odiar la luz del día; 

y cuando hayan comunicado al hombre el gusto del fango y el amor 
¿ l a s tinieblas, le dirán: ¡Ahora es cuando ves! ¡Nosotros te hemos 
hecho libre! ¡T raba ja para nosotros! 

Jesucristo enseña á la Iglesia á que no tema. H a g a n y digan s u . 



enemigos lo que quieran. la Iglesia hablará, obrará , perfeccionará la 
obra de la caridad; á despecho deüas amenazas y de los hechos de 
los impíos, la Iglesia de r ramará IB verdad y la luz del dia, y ya sabe, 
aunque llegue á subir ai cadalso, $ae Jesús la dijo: " V é á sufrir, v é 
á t r iunfar ." 

Pocos dias despues Jesucristo iprovocó de nuevo á sua adversarios. 
E n t r ó en dia sábado pa ra comer ían en la casa de uno de loa gefes 
de los fariseos; todos los que en efe había le observaban en silencio, y 
entre eilos se hal laba un hidrópica. De pronto J e s ú s , dirigiéndose á 
los doctores, les dijo: ' ¿ E . pertaitiio curar el sábado1?" Loa interro-
gados se callaron, y entonces Jesús cogió por la mano al hidrópico, 
le curó y le despidió, diciendo á ios fariseos, cuyos pensamientos co-
nocía. "¿Q,aién de vosotros, si «uliraey ó «u asno se cae en un foso el 
dia del sábado, se ret ira sin sacarle de al l í?" Los fariseos nada res-
pondieron. 

Este es el cuarto banquete en ' (pe vemos á Jesús, y en él. como en 
los otros tres, dispensó g r a n d e s iiiiBírioordias y dejó grandes enseñan-
zas: iba á las fiestas, porque taniiwn en ellas se necesitaba su pre 
sencia, y porque los que á e l las uÉsáan no iban á buscarle. Quer ía 
salvar á los mismos fariseos, y litwaba el beneficio de su presencia á 
sus criados y siervos, á quienes míos no permitían q u e fue ran á su 
encuentro. S a n Agust ín dice que aparecía corpora lmente en medio 
de los festines y de las alegrías íid mundo, como ahora se presenta á 
nues t ra mente, pa ra recordarnos íónde e s t á n el verdadero festín y la 
verdadera alegría. 

Los fariseos recibían de buen grado al S e ñ o r á causa de su fama, y 
aun solían invitarle; pero, en vez de escuchar sus palabras, las fisca-
lizaban. Jesús lo sabía; Jesús viiá tu satisfacción cuando el [hidrópi-
co a v a n z ó y fué á colocarse delauts de El , s iendo un modelo d s la fé 
en su moda y perseverante oracion; Jesús conoció q u e los fariseos se 
decían: "¿Q.ué hárá? S i c u r a fiaste enfermo, le acusaremos de ha-
ber violado el sábado; y si no te®cra, claro es que co puede tenér-
sele por tan poderoso y misericmtioso como se lo figura el pueblo 
imbécil." * 

Jesús, sin embargo, con una edk palabra, y como y a lo había he-
cho otra vez, desbara ta todos Iok cálculos de su as tucia : " ¿ E s permi-
tido curar el sábado? 

Lo» fariseos no se atreven á dtuir nada, porque e»a cuestioD, que , 
ellos resolvían unánimemente coara Jesús, e ra entre ellos objeto de 

controversia, asegurando algunos que, á no ser por peligro de muerte, 

no deben darse remedios el sábado, miéntras otro, e ran ménos intran-

sigentes; Jesús muest ra á todos que na necesita de su permno y que 
no° teme su odio: enseña que se santifican bien la . fiesta, consagrán-
dolas á la.caridad, y que no h a y que cuidarse del escándalo de les in-
sensatos y de las murmuraciones de los malvados cuando . e trata de 
la . obras de Dios. Recompensa también la fe de aquel hombre que 
espera humildemente, y que solo suplica mostrando su enfermedad; 
y por fio, Jesús, cogiendo por la mano al enfermo, le cura . H e aqu í 
el crimen que los fariseos esperaban; pero J e s u . oye lo que los fari-
seos no . e atrevían á articular, y les dice: " S i se t ra ta ra de vue. t ro 
buey ó de vuestro asno, no os acordaríais del sabado." 

N ó m b r a . e aquí al buey y a l asno para renovar en el e.píritu de los 
fariseo, la profecía de Isaías, dándola su interpretación: " E l buey h a 
conocido á aquel á quien pertenece; el asno ha conocido el establo de 
su amo: Israel no me ha conocido." E l buey atado al yugo es el 
pueblo judío, cuya cabeza se habia inclinado bajo el yugo de la Ley ; 
el asno es el símbolo del gentilismo sujeto á todo, los errores. Aquel 
que viene á sacarles del hoyo en que han caido, es quien cura toda 
enfermedad, liberta de todo cautiverio, disipa todas las tmieb la . . 
Lo que los fariseos hacen por avaricia, J e s u . lo hace por enndad. 

L a avaricia era el gran vicio de loa'fcriseoa, y la hidropesía e . la 
enfermedad que la representa. El hidrópico se halla abrasado por 
una sed ine.tinguible; una p a r t e de su cuerpo «e hincha horriblemen 
te, la otra se seca, y de aquel cuerpo, en que todo es impureza, sale 
un aliento fétido. Ese es el avaro, siempre sediento, nunca sat.sfe-
cho, pobre en el seno de la abuodancia, que .olo aspira & beber ese 
b reba je de oro que le hincha y que le «eca. San Pablo dice que la 
avaricia es una idolatría; y ¿quién podrá curar ese mal? Jesu-
cristo puede curarlo; pero es preciso pedírselo como «e lo pidió el hi-
drópico: manteniéndole con humildad en frente de El. Brat ante 
illum, dice el Evangel io, indicando con una brevedad divina la cons-
tancia en la oracion y la firmeza de la esperanza en aquel hombre 
que quería ser curado. F u é allí . in que se le invitara; se mantuvo allí 
desafiando las miradas bur lonas y esperando la mirada que debía li-
bertarle, y así enseñó al mundo á pedir y obtener milagro. . Por e.o 
Jesús le cogió por la mano, le curó y le despidió. 

L a asquerosa enfermedad que aquel hombre llevaba en su cuerpo 
era la que los fariseos tenían en su a lma, y á fin de curarles y de 



aplicarles el remedio, Jesús les dió la hermosa lección de no colocar-
se por «í mismos en los primeros puestos, como lo hacian s iempre; 
"porque todo el que pe ensalce será humillado, y todo el que se humi-
lle será ensalzado." Recomendóles también que dieran festines á los 
pobres mejor que á las ricos, porque si los ricos remuneran lo que se 
les da, Dios es quien remunera lo que se da á los pobres. 

AI oir esto, uno de los convidados esclamó: "Bienaventurado aque l 
que se halle en el festin del reino de Dios," y Jesús respondió por la 
parábola de los que se niegan á ir al festin del padre de familias. 
Aquellos á quienes el P a d r e invita primeramente, a legan varios pro-
testos y no van; y así es cómo el cuidado de la» cosas temporales se-
para á ios hombres de las cosa» <ie Dio», por lo cual ha de decir el 
Apóstol que todo en este mundo es concupiscencia de la carne, con-
cupiscencia de los ojos, orgullo de la vida. E l padre de familias man-
da reunir entonce» á todos los pobres, á todos los ciegos y hasia los 
vagamundos que rondan por los camino», y quiere que se les haga 
entrar para que la casa se llene. Es ta es la profecía de la vocacion 
de los gentiles y de la mult i tud de los pecadores que han de partici-
par del festin de Dios, po rque lo que loa soberbios rechazan, lo obtie-
nen los humildes. ' Sal id, dijo el Padre de familias, á las p lazas y 6 
las calles de la ciudad, y t raedme acá cuantos pobres y ciegos ha l lá -
reís." H é aquí el famoso compelle intrare que tanto ha sublevado á 
los herejes y que tanto ha escandalizado á la falsa sabiduría de g ran 
nümero de ortodoxos. Los gennles han venido de las plazas y de la» 
calles, dice S a n Agustin, pero ios herejes se encuentran en otros p u n -
tos, y no quieren que se les obligue á entrar , negando que el compe-
lle intrare proceda de Dios. De Dios, de su misericordia, dice S a n 
Gregorio, procede esa dulce violencia, y por la violencia en t ran en la 
iglesia aquellos que, desgarrados por las adversidades del mundo, se 
acogen al amor de Dios libertándose de la sentencia fulminada por 
Jesús: "Os digo que ninguno de aquellos hombre» que fueron llama-
dos gus ta rá mi cena." 

Dirigíase Jesús á Je rusa len con motivo de la fiesta de la Dedica-
ción, cuando algunos fariseos salieron á su encuentro, aconsejándole 
que huyese, porque Herodes queria matar le ; pero Nuestro Sefior, co-
nociendo sin duda que Herodes mismo era quien le enviaba aquella 
gente oficiosa, díjola: " Id , y decid á aquel la raposa que yo lanzo de-
monios y hago perfectas curaciones hoy y mafiana, y el tercero día 
consumaré el sacrificio con mi muerte. Pero es necesario que yo an-

t t » 

de hoy y maf iana y otro día, porque no cabe que un Profe ta muera 

fuera de Jerusalen." * 
Al espresar aque l pensamiento, mas conmovido por e cas t .go que 

esperaba á la Jerusalen culpable que por su propio sup l i co dejo U-
bre curso á todo su amor y á todo su dolor. " ¡Jerusa len , Je rusa en 
que matas á los P r o f e t a , y apedreas á los que son enviado, a . U. 
•cuántas veces quise jun ta r tus hijo», como el ave sus polluelos deba-

jo de sus alas, y no quisiste?" 
Los fariseo, de Jerusalen, resueltos á acabar con E l , »e le acerca 

ron en el templo, haciéndole una de aquellas p reguntas capciosas que 
meditaban para perderle: " ¿ H a s t a cuándo nos tienes en suspenso el 
alma? Si tú eres Cristo, dínoslo abier tamente . ' 

Ellos sabian perfectamente l o q u e preguntaban, y hac ia largo 
tiempo que J e s u . le . habia satisfecho en ese punto; pero solo t ra ta-
ban de comprometerlo. Todo el mundo esperaba un remado tempo-
ral de Cristo; de modo q u e si J e . u . contestaba: Yo lo soy por aque la 
sola pa labra . e con.tituia en estado de rebelión contra el poder d e los 
romanos; y si se callaba, la incredulidad encontraba un a rma fuerte 

en su sileneio. 
- L a p regun ta de los fariseo, era, pues, muy propia pa ra poner en 

compromiso la prudencia del hombre; pero los fariseos no ^ b i a u con-
tado con la Sabidur ía divina, y ella fué la que le . confundio. Nue . -
tro Sefior, que no queria tr iunfar como un conqui.tador vulgar ni pe-
recer como un codicio.o, no quiso tampoco dejar le , un pretesto para 
su mala fé, y les dijo: " O s lo digo, y no me cree.»: l a . obras q u e Xo 
hago en nombre de mi Padre , éstas dan te.timonio da raí: y Y o y 

Padre somo, una misma cosa." Al oir aquellas pa l ab ra , osl jud.os, 
se prepararon pa ra apedrear le porque le habían comprendido; pero 
necesitaban una confe.ion palmaría, necesitaban que la pa labra que 
se habían propuesto ar rancar le sal iera de sus propio, libio». J e . u . 

nrosicruió diciendo: " M u c h a , buenas obra . o . he mostrado de mi f a -
dre: ¡ p o r cuál obra de ellas me apedreáis?" A lo cual conte.taron 
lo. judíos: " N o te aped reamo . por la buena obra, sino por J a b la . fe 
mia: y porque tú, siendo hombre, te haces Dio . A tí mismo.-

Así pues, ellos son los que pronuncian e s a palabra , descubriendo 
& la vez el objeto con que le interrogaban á Jesús . Y Jesús quiso 
confirmar lo que ellos habian comprendido, diciéndoles: «¿No está es-
crito en vues t ra ley: Y o dije Dioses sois? Pues si l lamo Dioses á 
aquellos á quienes vino la pa labra de Dios, y la Escri tura no puede 



faltar, ¿cómo & MI, que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros 
decís que blasfemo, porque he dicho, soy hijo de Dios? S i no hago 
ias obras de mi Padre , no me creáis; mas si las hago, aunque á Mí 
no me queráis creer, creed á las obrae, pa ra q u e conozcáis y creáis 
que el Padre está en Mí. y Y o en el Pad re . " 

Los judíos no quisieron discutir, y solo trataron de apoderarse de 
Jesús; pero Jesús se escapó de entre sus manos como ya lo había he-
cho óntes, bien dejándoles inmóviles, bien haciéndose invisible, y sa-
lió fuera de Jerusalen. 

C A P I T U L O X X . • . 

L a o v e j a . — L a d r a c m a . — E l h i jo p r ó d i g o . 

Jesús fué mas allá del Jordán, al pa ra je en que Juan empezó á 
bautizar, y su bondad, que era siempre la misma, a t ra jo á su alrede-
dor á la multitud de publícanos y de pecadores: á nadie rechazaba, 
y á todos instruia. Los fariseos, los doctores y los escribas, que tam-
bién seguían siendo los mismos, continuaban echándole en cara eu 
condescendencia con aquellas gentes humildes y de mala nota: "Ese 
hombre, decían, recibe á los pecadores y come con ellos." 

Jesús respondió á esto con la parábola del pastor que deja su reba-
ño de cien ovejas pa ra encontrar una de ellas que se ha estraviado, y 
por la de la mujer que se regocija porque encuentra su dracma per-
dida. Jesús dijo también á los fariseos que los ángeles de Dios en el 
cielo se regocijan mas por la conversión de un solo pecador que por la 
entrada de noventa y nueve justos que no necesitan de penitencia; y 
á fin de que adquieran una idea mas justa aún de las munificencias 
de la misericordia divina, les propuso la parábola del hijo pródigo, 
parábola en la que el corazon del padre de familias se manifiesta por 
medio de rasgos tan conmovedores. Y , sin embargo, Dosotros sabe-
mos que aun escede á eso el amor de Dios y el amor del Salvador, 
porque el padre de la parábola espera á su hijo; pero Dios, el verda-
dero Padre, llama al pecador en medio de sus desórdenes, le insta 
pa ra que vuelva, le asegura su perdón, y va á buscarle E l mismo. 
Esto es lo que Jesucristo ha hecho, y ¡por cuántos caminos ha pasade 
para a lcanzar al ingrato! 

Es tas tres parábolas tienen entre sí muchas analogías, é imparta 
conocer su sentido. 

Las cien ovejas de la pr imera parábola representan el dominio uni-
versal de Dios. El número ciento es el número perfecto que repre-
senta la totalidad de las criaturas, y la oveja perdida es el género hu -
mano. El Hijo de Dios, el buen Pastor , deja eñ el cielo el rebaño 
fiel, desciende á la tierra, y , habiendo encontrado á su oveja, no la 
castiga ni la vuelve al rebaño por medio del látigo del mercenario ó 
el diente de los perros, sino que la ca rga sobre sus espaldas. Jesucristo 
ha cargado así con el género humano, ha encontrado lo que habia 
perdido, y así como el pastor llama á sus amigos y á sus vecinos, J e -
sús l lama á sus Santos y á sus Angeles, y les dice: "Regoci jaos con-
migo." N o les dice regocijaos con la oveja descarriada, sino regoci-
jaos conmigo, porque según lo observa San Ambrosio, nues t ra vida y 
nuestra vuel ta al cielo forman su alegría. 

L a parábola de la oveja nos ensefía que somos las c r ia turas de 
Dios, y que le pertenecemos; y la parábola de la dracma nos enseña 
ademas que hemos sido formados á su imágen y semejanza, porque 
la dracma, moneda real, lleva la figura del R e y . L a muje r que bus-
ca la dracma que ha perdido, lleva en su mano una l ámpara encen-
dida; y Jesús es la Divinidad en una carne mortal, como la muje r es 
la Iglesia que tiene en su mano la luz de Jesucristo, la doctrina de ver-
dad: con la claridad de aquel la lámpara inmortal, y por el vigor de 
su fé en el misterio de la Encarnación, la Iglesia t r iunfa de las tinie-
blas de la noche, la Iglesia busca sin cesar, y para purificarla; a l al-
ma estraviada, y si la encuentra, su alegría es grande, regocijándose 
con ella todos sus hijos. E n aquella mujer q u e barre se reconoce á 
aquel de quien S a n J o a n Baut i s ta dijo: "Coge rá su espiga y la lim-
piará, llevando el grano á su granero, y a r ro jando la p a j a al fuego 
inestinguible." 

E l mismo sentido vuelve á aparecer , pero aun con mas estension, 
en la parábola del hijo pródigo. E n el la se ve mejor la falta del pe-
cador, y por tanto se siente mejor la misericordia de que es objeto. 
Hasta entonces,- Dios parecía no buscar mas que lo que es suyo; pero 
aquí vemos su amor, que es mas fuer te que la ingrat i tud del hombre, 
Esa parábola encierra también otra g r a n lección respecto de los j u -
díos: su dureza y su envidia se pintan vivamente, y su vuel ta á la fé 
se predice de nuevo. 

Los dos h ; jos representan á los dos pueblos: el primogénito se que-
da en la casa pa terna , el otro reclama su patrimonio, lo recibe y se 
marcha, como el pueblo judaico guarda el culto del Dios único mién-
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faltar, ¿cómo & MI, que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros 
decís que blasfemo, porque he dicho, soy hijo de Dios? Si no hago 
las obras de mi Padre, no me creáis; mas si las hago, aunque á Mí 
no me queráis creer, creed á las obrae, para que conozcáis y creáis 
que el Padre está en Mí, y Y o en el Padre ." 

Los judíos no quisieron discutir, y solo trataron de apoderarse de 
Jesús; pero Jesús se escapó de entre sus manos como ya lo había he-
cho óntes, bien dejándoles inmóviles, bien haciéndose invisible, y sa-
lió fuera de Jerusalen. 

C A P I T U L O X X . • . 

La oveja .—La d r a c m a . — E l hi jo pródigo . 

Jesús fué mas allá del Jordán, al paraje en que Juan empezó á 
bautizar, y su bondad, que era siempre la misma, atrajo á su alrede-
dor á la multitud de publícanos y de pecadores: á nadie rechazaba, 
y á todos instruia. Los fariseos, los doctores y los escribas, que tam-
bién seguían siendo los mismos, continuaban echándole en cara su 
condescendencia con aquellas gentes humildes y de mala nota: "Ese 
hombre, decían, recibe á los pecadores y come con ellos." 

Jesús respondió á esto con la parábola del pastor que deja su reba-
fiode cien ovejas para encontrar una de ellas que se ha estraviado, y 
por la de la mujer que se regocija porque encuentra su dracma per-
dida. Jesús dijo también á los fariseos que los ángeles de Dios en el 
cielo se regocijan mas por la conversión de un solo pecador que por la 
entrada de noventa y nueve justos que no necesitan de penitencia; y 
á fin de que adquieran una idea mas justa aún de las munificencias 
de la misericordia divina, les propuso la parábola del hijo pródigo, 
parábola en la que el corazon del padre de familias se manifiesta por 
medio de rasgos tan conmovedores. Y, siu embargo, nosotros sabe-
mos que aun escede á eso el amor de Dios y el amor del Salvador, 
porque el padre de la parábola espera á su hijo; pero Dios, el verda-
dero Padre, llama al pecador en medio de sus desórdenes, le inst» 
para que vuelva, le asegura su perdón, y va á buscarle E l mismo. 
Esto es lo que Jesucristo ha hecho, y ¡por cuántos caminos ha pasad« 
para alcanzar al ingrato! 

Estas tres parábolas tienen entre sí muchas analogías, é imparta 
conocer su sentido. 

Las cien ovejas de la primera parábola representan el dominio uni-
versal de Dios. El número ciento es el número perfecto que repre-
senta la totalidad de las criaturas, y la oveja perdida es el género hu-
mano. El Hijo de Dios, el buen Pastor, deja eñ el cielo el rebafio 
fiel, desciende á la tierra, y, habiendo encontrado á su oveja, no la 
castiga ni la vuelve al rebafio por medio del látigo del mercenario ó 
el diente de los perros, sino que la carga sobre sus espaldas. Jesucristo 
ha cargado así con el género humano, ha encontrado lo que habia 
perdido, y así como el pastor llama á sus amigos y á sus vecinos, Je-
sús llama á sus Santos y á sus Angeles, y les dice: "Regocijaos con-
migo." No les dice regocijaos con la oveja descarriada, sino regoci-
jaos conmigo, porque según lo observa San Ambrosio, nuestra vida y 
nuestra vuelta al cielo forman su alegría. 

La parábola de la oveja nos ensefia que somos las criaturas de 
Dios, y que le pertenecemos; y la parábola de la dracma nos ensefia 
ademas que hemos sido formados á su imágen y semejanza, porque 
la dracma, moneda real, lleva la figura del Rey . L a mujer que bus-
ca la dracma que ha perdido, lleva en su mano una lámpara encen-
dida; y Jesús es la Divinidad en una carne mortal, como la mujer es 
la Iglesia que tiene en su mano la luz de Jesucristo, la doctrina de ver-
dad: con la claridad de aquella lámpara inmortal, y por el vigor de 
su fé en el misterio de la Encarnación, la Iglesia tr iunfa de las tinie-
blas de la noche, la Iglesia busca sin cesar, y para purificarla; al al-
ma estravíada, y si la encuentra, su alegría es grande, regocijándose 
con ella todos sus hijos. E n aquella mujer que barre se reconoce á 
aquel de quien San Joan Bautista dijo: "Cogerá su espiga y la lim-
piará, llevando el grano á su granero, y arrojando la p a j a al fuego 
inestinguible." 

El mismo sentido vuelve á aparecer, pero aun con mas estension, 
en la parábola del hijo pródigo. En ella se ve mejor la falta del pe-
cador, y por tanto se siente mejor la misericordia de que es objeto. 
Hasta entonces,- Dios parecía no buscar mas que lo que es suyo; pero 
aquí vemos su amor, que es mas fuerte que la ingratitud del hombre, 
Esa parábola encierra también otra gran lección respecto de los ju-
díos: su dureza y su envidia se pintan vivamente, y su vuelta á la fé 
se predice de nuevo. 

Los dos h ;jos representan á los dos pueblos: el primogénito se que-
da en la casa paterna, el otro reclama su patrimonio, lo recibe y se 
marcha, como el pueblo judaico guarda el culto del Dios único mién-
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tras el gentílico se en t rega á los ídolos. Este último ha recibido su 
herencia, es decir, la razón, el libre albedrío, las riquezas de la tierra 
y de la naturaleza, y has ta cierto punto los mismos tesoros de la gra-
cia, es decir, los recuerdos de la revelación primitiva y la promesa 
del Redentor; y se aleja d e su Padre, no por la distancia, puesto que 
Dios está en todas partes, sino por el corazon. Se aleja, disipa el pa-
trimonio que ha recibido, la orgía lo consume todo, y á aquella dis-
tancia de Dios en que se halla, en aquel mar del mundo, en aquellas 
madrigueras de las sirenas, abandona su espíritu al error y su cora-
zon á las pasiones, perdiende la rectitud del juicio, la pureza del al-
ma, la sensibilidad de la conciencia, el justo discernimiento del bien y 
del mal La incredulidad le circunda, debilita su voluntad, anonada 
su razón, le conduce á la idolatría, y, habiendo empezado por alejar-
se de su Padre, acaba por olvidarle. Este es el colmo de la ruina, y 
cuando ya todo está agotado, sobreviene el hambre: ya conoce la ver-
dad, ya no siente el amor : no siente esa hambre del espíritu, era ham-
bre del corazon. 

Entonces se pone al servicio d e uno de los habitantes de aquel pais, 
es decir, del príncipe de las tinieblas, y este le envia fuera, á los cam-
pos, en los que debe g u a r d a r puercos; de modo que por el cargo que 
al Pródigo se le ha dado, se conoce ai amo que llegó á tomar. Aquel 
amo no le alimenta, ó el alimento que le da n o le satisface; bebe el 
agua que no apaga la sed , y come el pan eng afiador que escita mas 
el hambre. " Y deseaba llenar su estómago con el pasto que comen 
los cerdos, pero nadie «e lo daba.» Estos pastos con el que el amo del 
Pródigo alimenta á sus cerdos, esos frutos tiernos por fuera y vacíos 
por dentro que pesan al cuerpo sin sustentaile, son los frutos que S. 
Agustín recordaba habe r comido. Son, dice, las máximas del siglo, 
todas esas voces sonoras que brillan en los poemas y en los discursos 
consagrados á los ídolos; son también los goces brutales del sensualis-
mo; son, en fin, las obras de la voluptuosidad que enervan y destru-
yen las facultades del a lma . Pero el Pródigo ni aun eso tenia. ¡Oh 
hijo de Rey que has l legado á guardar el rebaño de Satanás! Sata-
nás no te dará siquiera el pasto de sus cerdos. Condúcelos, cébalos: 
ellos podrán escitar tu envidia; pero tú ni aun participarás de sus in-
mundos placeres. 

Y este es el último recurso del pecador, la última gracia que Dios 
le envia: la del infortunio. E n el esceso de su miseria, el Pródigo se 
acuerda, se reconcentra-en sí mismo, y sa resuelve á volver á casa de 

su padre: siente en el fondo de su alma que su padre no le despedirá, 
que ántes bien tendrá compasion de él; y ya de los bienes que ántes 
llevara nada le queda sino ese instinto que solo puede perder con la 
vida. En el momento en que llega á pensar en su padre, sabe que 
su padre le perdonará; porque, para que no disipemos también esta 
parte de nuestra herencia, el Padre no la ha puesto en nuestras ma-
nos, que la dejarían caer, sino que la ha grabado en lo mas íntimo de 
nuestro corazon y de nuestra alma, de donde no puede borrarse y don-
de esos caractères eagrados resisten á todo. Cuando se ha dicho al 
mundo que Dios es bueno, el mundo ha reconocido á Dios; y á pesar 
de la degradación en que estaba, el Pródigo conoció en el momento 
lo que tenia que hacer: "Yo me levantaré, iré á mi Padre y le diré: 
Padre mio, he pecado; no soy digno de que rne llaméis vuestro hijo; 
t ratadme como á uno de vuestros criado»." Este lenguaje es la esen-
cia misma de la na iura leza humana; esos son sus sentimientos; a»í »e 
ha formado: necesita purificarse por la confesion de sus faltas; necesi-
ta declararse indigna y tal como ella se reconoce; indigna, no por su 
origen puesto que llama á Dios su Padre, sino por su caida y por sus 
mala» obras; necesita proclamar que por si misma no puede recupe-
rar el honor que ha perdido. 

El Pródigo «e levanta, pues, y marcha á buscar á su padre; "y 
cuando aún estaba muy léjos, su padre le apercibe." No le espera, no 
espera á que hable y á-que se humille, sino que acude á él, se arroja 
á su cuello y le abraza. Así Dios es revelado por Aquel que se nos 
ha aparecido, dice San Pablo, como el amor y la bondad de Dios. 

Acude El, dice San Juan Crisòstomo, porque el peso de nuestras 
faltas nos impedía llegar; pero El podia descender, y descendió; y 
ántes que dijéramos una palabra, be ió nuestros labios por donde iba 
á salir la confesion que sube de un corazon penitente; y ántes de que 
nosotros hubiéramos articulado esa confesion, El la habia ya recibi-
do.. Conoce nuestros secretos pensamientos, dice San Ambrosio, y 
cuando aún estamos léjos, acude para impedir que el enemigo nos de-
tenga; acude por su presciencia, nos abraza por su clemencia, y por 
un impulso de amor paterno se apresura á levantar lo que estaba 
caido, á dirigir hácia el cielo lo que estaba inclinado hácia la tierra. 
Pero ¿cuál es aquel brazo del Padre que enlaza tan estrechamente 
al pecador? El Padre, dice San Agustín, nos ha dejado á su Hijo 
único, con quien va á buscar á la oveja descarriada, porque Dios es-
taba en Jesucristo, reconciliando al mundo. S e arroja al cuello del 



pecador y le abraza, es decir, que inclina hácia nosotros su brazo, 
que es Nuestro Señor Jesucristo. Así como el hombre obra por el 
brazo, Dios obra por Jesucristo, y por esto Jesucristo es llamado la 

fuerza de Dios. 
Entonces el Pródigo se confiesa, y dice: "¡Padre mió!» Añade que 

ha pecado y que ya no es digno de amor, pero no añade, como pensó: 
«Tratadme como á uno de vuestros cr iados ," porque eso no puede 
decirlo cuando ha pronunciado el nombre de Padre en frenta de su 
Padre, y cuando su padre le ha abrazado. Siente entonces que se le 
ha devuelto su dignidad de hijo, y el Padre no le censura, no le recuer-
da nada de aquel pasado de crímenes, de vergüenza y de dolores. To-
do se borró, y hasta las huellas materiales del pasado deben desapa-
recer: desaparezcan aquellos harapos; désele su primera vestidura, la 
túnica de la inocencia; póngase le en el dedo el anillo, el signo de las 
bodas, la prenda de la unión, el símbolo de la fé que ha de brillar en 
sus obras; tráigase un ternero cebado y regocijémonos, porque mi hi-
jo era muerto y ha revivido. El ternero cebado era la víctima que 
el sacerdote ofrecía por los pecados, y esa víctima figura la Eucaris-
tía que debe alimentar al género humano reparado en aquel hijo que 
habia muerto. Y el Padre se sentó á la mesa y empezó el festín 
ahora, dice un santo Doctor, la fiesta se celebra en todo el universo. 

Estas tres parábolas debían irritar á aquellos que echaban en cara 
á Jesús el acoger á los pecadores; pero el episodio del hijo primogé-
nito responde á sus murmur aciones. Aquel hijo primogénito que no 
quiere entrar en la casa porque se festeja en ella el regreso de su 
hermano, y que resiste á las sfiplicas del padre de familias, es el pue-
blo judío. S e dice que aquel hijo volvía de los campos, y por eso se 
ve que, si no habia partido para países lejanos, al ménos no estaba 
en la casa: se hallaba en los campos ocupado sin amor de un trabajo 
terrenal; servia á su padre, pero no le amaba; miéntras el hermano, 
el pródigo, pensando en su padre, habia reconocido su afecto, y ha-
bía vuelto á su casa. El primero duda de la justicia de su padre, o 
mas bien la niega; y á causa de una envidia degradante se niega á 
entrar en la casa, rechazando á su padre que a « se lo suplica. Así 
vemos hoy al pueblo judío; pero el Padre no habrá salido en vano de 
la casa, y por medio de una dulce violencia, en el momento oportuno, 
cuando la plenitud de las naciones haya entrado en la casa, hará en-
trar en ella al hijo desobediente. 

Como aquellos que murmuran por el jornal pagado á los obrero« 

de la última hora, el hijo primogénito representa también á esas al-
mas fieles, ó mas bien esactas en el cumplimiento de sus obligacio-
nes, pero envidiosas, que. viviendo sin entusiasmo dentro de las gran-
dezas del Cristianismo, sa atreven á disputar, por decirlo así, con Dios 
por la gracia de la conversión que dispensa á los pecadores. Porque 
Ies parece que son justos, exigen que no se reciba á los que han pe-
cado públicamente; pero D ¡os abomina ese farisaísmo, y se regocija 
por la conversión de los pecadores. ¡Y tiemblen tales hombres, no 
sea que su desprecio hácia el pecador y su despecho contra la miseri-
cordia que recibe á ese pecador despreciado, les impida á ellos entrar 
en la casa paterna! El hombre que clama: "Padre;" el hombre que 
•e dice: "Yo me levantaré; yo iré á mi padre, y le diré: "Padre, he 
pecado;" ese hombre hace una gran confesion, da á Dios su verdade-
ro nombre, hace lo que Dío3 quiere que haga. "Y , ¿qurén sois vos-
otros, dice S . Ambrosio, para oponeros al Señor é impedirle que per-
done, en tanto que vosotros perdonáis á quien os acomoda?" Aplauda-
mos la remisión de los pecados por la penitencia para que así se nos 
perdonen los nuestros; no rechacemos á los que vienen de léjos, por-
que también nosotros hemos estado en regiones apartadas, y de ellas 
hemos vuelto. 

E l mismo Doctor nos muestra el lazo que une y la conformidad 
que se nota en las tres parábolas. Ve en ellas tres grandes consue-
los ofrecidos á nuestras miserias; tres justos motivos de esperanza en 
el abismo de los pecados; una triple cadena que nos alarga, para que 
nos agarremos á ella, la misericordia divina. El padre es Dios, el 
pastor es Jesucristo, la mujer es la Iglesia llena del Espíritu Santo, 
y siempre se encuentra á Jesús, al Salvador que viene en busca de 
nuestra a lma , que nos vuelve al redil como un pastor vigilante, que 
nos acoge como un padre. Nosotros somos tus ovejas: ¡oh Pastor! 
condúcenos á los pastos eternos. Nosotros somos la dracma, nosotros 
llevamos grabadas en nuestra alma tu imagen y tu nombre: ¡oh Rey! 
sácanos del polvo; devuélvenos á nuestro primitivo estado. Nosotros 
somos el hijo Pródigo: ¡oh Padre! ven á nosotros, acude presto, li-
bértanos del yugo pesadísimo del demonio, imponnos el yugo del 
amor. 

El divino Maestro, empleando siempre el dulce lenguaje de la p a -
rábola, nos dejó nuevas enseñanzas sobre el desprecio de las rique-
zas, y quiso también enseñar por siempre á los hombres á purificar 



la« r iquezas i n jus t amen te adquir idas. «Alimentad con ellas á los po-

bres, decía, y conquis taos amigos en el cielo por la limosna.-' 
Los ricos fariseos, q u e eran á la vez soberbios y avaros, creían que 

sus bienes eran una j u s t a recompensa de las virtudes que á sí propios 
se atribuían, y se b u r l a b a n por lo tanto de aquellos discursos. ^ J e r a s 
respondió á sus bur la« po r la parábola de L á z a r o el pobre y del rico 
avar iento . E l pob ra cubierto de úlceras pide al rico las migajas qus 
caían de su mesa, no Ies obtiene, y muere; pero los Angeles le llevan 
al seno de Abraham: E l rico muere á su vez , el infierno es su tumba, 
y en medio de las l l a m a s clama al seno de Abrahan : "¡Padre A b r a -
ham, compadéeete d e mí, y envia á L á z a r o que moje en el agua la 
estremidad d e su d e d o para refrescar mi lengua!" Pero Abraham 
responde al condenado que, en t re L á z a r o y él, la Justicia divina 
ha abierto un abismo que ninguno de los dos puede a t ravesar . 

Los fariseos no se conver t ían , pero los discípulos se instruian, y to-
das aquellas lecciones quedaban g rabadas en su memoria, pa ra ser 
trasmitidas al géne ro humano . 

C A P I T U L O X X I . 

El juez inicuo.—La oracion.—El matrimonio. 

Jesús les habló t a m b i é n de la perseverancia en la oraeion. Y a Íes 
había presentado á n t e s el ejemplo de un hombre q u e se l evan ta en 
medio de la noche, y q u e da lo que no quer ía dar, únicamente para 
librarse de la impor tun idad de aquel que no se cansaba de pedir y de 
golpear su pue r t a a ñ a d i e n d o : " S i un hombre obró así, ¿qué no hará 
vuestro Padre , que es justo y bueno?" 

Nuevamente volvió á repetirles esta lección bajo otra imágen: " E s 
preciso orar siempre, y no desfallecer. H i b i a un j u e z en c e r t a ciu-
dad, que no temia á Dios ni respetaba á h o m b r e alguno. Y había en 
la misma ciudad u n a viuda que venia á él y le decia: " H a z m e justi-
cia de mi contrario." Y él por macho tiempo no quiso; pero despues 
se dijo á sí propio: " A u n q u e ni temo á Dios ni á hombre, tengo respe-
to todavía, porque m e es importuna es ta viuda, la haré justicia, por . 
que no venga t a n t a s veces que al fin me h a g a a lguna a i r e n t a / ' Y 
añad ió el S e ñ o r : "Oíd lo que dice el injusto j uez . ¿Pues Dios no 

vengará á sus escogidos que claman á E l jdia y noche, y tendrá pa-

ciencia ¿on ellos? Os digo que pronto los vengará . " 
L a venganza de lo« justos, la que se les ordena pedir, es su liber-

tad: no piden el ser vengados como el mundo entiende la venganza y 
como les está prohibí lo á ellos vengarse, sino que piden verse libres 
de la iniqu dad del j uez inicuo; piden verse libres de las tentaciones 
del euemigo interior; piden, sobre todo, verse libres del mundo, y Dios 
escucha esta oracion y los libra muy luego. L a vida es corta pa ra 
los oprimidos como pa ra los opresores; las cotas de la vida son aún 
mas cortas, y Dios las dispone de tal modo, que siempre conducen al 
tr iunfo de la justicia; y, en fin, los justos te hallan vengados cuando, 
bajo el yugo mismo de la iniquidad, Dios les da la paciencia y la fuer -
za que humillan á la iniquidad hasta en su triubfo momentáneo. E l 
cautivo que en su calabozo tiene á la justicia d e su parte , se halla y a 
vengado del juez; el mártir que se sonrie en medio de los tormentos , 
se halla ya vengado del verdugo. A todo el que acepta la opresion 
ántes de abandonar la verdad, Dios le venga en el instante, l lenando 
su corazon con los dones de la verdad, miéntras a t e n a z a con las ga r -
ras de acero del despecho, de la vergüenza y del estéril remordimien-
to el corazon de aquelloí que se a laban de no temer á Dios y de no 
cuidarse J e los hombres. E l mundo ha visto siempre ejemplos solem-
nes de esta justicia, y ahora tampoco le fal tan. Todos pueden ver 
dónde es tá hoy la iniquidad triunfante, pero envilecida, y dónde e s t á 
la justicia oprimida, pero llena de gloria, y ya vengada, que, á pesar 
de su opresion, goza de una p a z profunda . 

Todo lo que hace el Salvador se refiere directa ó indi rec tamente á 
su Iglesia; así es que la figura de la Iglesia se vuelve á ver en aque -
lla viuda que se ve obligada á solicitar con tanto a f an en favor de su 
causa entregada á un j u e z inicuo. Has t a la venida de Aque l que aho-
ra la proteja misteriosamente, la Iglesia está viuda, y su historia nos 
ofrece el continuo espectáculo de la justicia que por largo tiempo se 
niega, que se concede con dificultad, pero que se ve prontamente ven-
gada . L a bochornosa inquietud que pe r tu rba al j u e z inicuo y que 
por fio le obliga á cumplir con la justicia, á pesar de toda su perver-
sión, no mancha los pensamientos de la Iglesia que teme á Dio», pe-
ro que no teme las afrentas: suplica á su j uez terrenal, y a u n le ame-
naza; suplica á su j u e z celestial, y sabe que El j u z g a r á . L a Iglesia 
espera, rechazada, encadenada, condenada á muerte, pero coronada 
por la justicia, inmortal como la justicia, tranquila como la justicia y 



la inmortalidad. ¡Oh hermosura de Dios sobre la t ierra! Y la Iglesia 

se verá libre y vengada . 
Pero pregunta S a n Agust ín: "¿por qué dice la v m d a : vengad-

me?» Y ¿por qué lo dicen también los márt i res en el Apocal.psw 
de S a n Juan , si se nos ha ordenado e s p e s a m e n t e q u e reguemos por 
nuestros enemigos y nuestros perseguidores? Porque por esta ven-

g a n z a de los justos debe entenderse que piden á Dio. la destrucción 
del reinado de los malos, sea por su vuel ta á la justicia, sea por el 
castigo que des t ruya su poder. S a n Cirilo a ñ a d e que si la o enea 
no , es personal, nuestra gloria consfste en olvidarla; pero que si la in-
juria se dirige al mismo Dios, entonces invocamos á Dios contra los 

enemigos de su gloria y de la verdad. 
J e s u . terminó su instruceion con estas formidables palabras: Cuan-

do viniere el Hijo del hombre, ¿pensáis que ha l l a rá fé en la tierra?» 
Cuando el Creador omnipotente apa rezca bajo la figura del Hijo del 
hombre, dice el venerable Beda, serán tan raros los escogidos, que se 
precipitará la ru ina del mundo, ménos á causa de sus súplicas que de 
ia indiferencia de los demás. E l Señor nos advierte para todos los 
tiempos, porque ignoramos la hora; mostrándonos también que la ora-
cion cesa y pierde su poder tan pronto como se a p a g a 1a ie. "Crea -
mos, pues, dice S a n Agustín, á fia de orar, y oremos á fin de creer, 
porque la íé produce la oración, y la oración fortalece la fé.» Es ta 
es la enseñanza de Jesucristo, fuera de la cual toda la cienc.a es va-
na: sin la fé nada somos; sin la oracion nada podemos, y todo el que 
no quiere oír es ta verdad, no quiere que Jesucristo h a y a venido para 
él á éste mundo, y su f rente soberbia, que huye de la claridad de 
Dios, se hundirá en el fango y entre las tinieblas. 

Pero la oracion puede llegar á ser una obra estéril, y por com-
pletó Jesús aquellas grandes lecciones, con una parábola sobre la hu-
mildad con que se debe orar. 

«Dos hombres subieron al templo á orar: el uno fariseo y el o t ropu-
blicano. E l fariseo, estando en pié, oraba en su interior de esta ma-
nera:—¡Oh Dios! Gracias te doy porque no soy como los otros hom-
bres, ladrones, injustos, adúlteros; así como este pubücano. Ayuno 
dos veces en la semana, doy diezmos de todo lo que p o s e o . - M a s el 
publicano, estando léjo», no osaba ni aun a lzar los ojos a l cielo; sino 
que heriajsujpecho d ic iendo: - ¡Oh Dios! Mués t ra te propicio á un peca-
d o r . - O s digo, a ñ a d i ó Jesús, que éste, y no aquel , descendió justifi-
cado á su casa ." 

L a soberbia es la pasión que mas a tormenta el corazon del hombre ) 

y por eso Jesus insiste tan to en hablar sobre ella. E l fariseo de la pa -
rábola ofrece una imágen viva de lo que es la soberbia: o ra , pero su 
oracion da la medida de su soberbia, que es el desprecio hácía Dios. 
E l fariseo desprecia y niega á Dios atr ibuyéndose á sí propio las vir-
tudes que no abriga, y esa soberbia ilusión causa la pérdida de ou 
alma. Ora en pié, soberbio hasta en su act i tud; ora pa ra sí mismo, por-
que su oracion ee dirige á si mismo; emplea la fórmula : Dios mio, 
os doy gracias; pero ««lo á sí propio da gracias por los méritos que 
en sí reconoce, y ni desea ni pide nada. Atiéndase también á su ora-
cion; dice: Yo no soy como los demás hombres; y ni siquiera dice 
como gran número de hombres, porque «e cree único en su especie. 
Dice ademas: Yo soy justo, y todos los demás son pecadores. No soy 
como ese publicano: ese es como los demás: ladrón, injusto, adulte-
rio E l fariseo desprecia, pues, á todo i l género humano; desprecia á 
sus hermanos, a u n cuando les ve humillados a n t e Dios, con lo cual, 
y añadiendo el sumario de sus buenas obras, termina su oracion. 
Alábase, dice S a n Gregorio, sin notar que por la soberbia abre la d ú -
dela de su corazon á los enemigos que le asedian: en vano t ra ta de cer-
rarla por el ayuno y la oracion; ha dejado una brecha abierta , y el 
enemigo ent rará por ella. 

Nad ie puede admirarse, dice S a n Agust ín , de que Dios perdone al 
publicano, que se j u z g a á sí propio, que se aproxima á Dios por la 
contrición, y & cuyo lado acudc Dios y á quien el Sefior atiende; por-
que "el Altísimo se ba ja hácia los humildes.» No levanta los ojo», 
no mira pa ra meiecer que le miren; pero si su conciencia le obliga á 
inclinar la cabeza, la esperanza le impele á levantar la . S e da gol-
pes de pecho como pa ra cast igar á su corazon por sus malos pensa-
mientos y pa ra despertarle de su sueño, y por esto el S e ñ o r le per-
dona los pecados de que »e confiesa. S e h a oido al acusador sober-
bio y al humilde culpable; escúchese ahora al Juez : "Os digo cue és-
te y no aquel descendió justificado á su casa, po rque todo el que ee 
ensalce será humillado, y todo el que se humille será ensalzado." 

S a n J u a n Crisòstomo, instruyendo á su pueblo, desarrolló esta her-
mosa lección con u n a imágen oriental. 

"Ved, dice, dos automedontes y dos carros en la arena: el uno lleva 
la justicia unida al orgullo, y el otro el pecado unido cón la humildad. 
El carro del pecado es dejado a t ras por el de la justicia, no po ~t» 
propias fuerza», sino por la virtud de la humildad q u e le aco^npa-

VIDA DE NUESTRO BEÑOR JESUCRISTO.—29 



fla; el otro es vencido, no por cu lpa de la justicia, sino por el peso del 
orgullo. L a escelencia d é l a humildad t r iunfa del peso del pecado, 
se lanza á la carrera y a lcanza á Dios, roiéntras que el peso del or-
gullo dificulta el vuelo de la just icia. A u n q u e hubiéra¡« hecho una 
multi tud de obras virtuosas, si os ensoberbeced por ellas, perdeis todo 
su fruto, y , aunque estuvierais cargados con el peso de mil faltas, si 
os creeis culpables, tened confianza, porque Dios no rechaza al cora-
zon contrito y humillado. Ahora bien: pues to que la humildad uni-
da al pecado es tan ágil que deja a tras á la justicia unida á la sober 
bia, ¿qué será la humildad si va unida á la justicia? Por otra parte, 
si la soberbia puede envilecer, y e j r t a r las a l a s á la misma justicia, 
¿á qué abismo no ha de a r ras t ra rnos cuando va unida al pecado? No 
digo esto pa ra que descuideia el ser justos, sino para que eviteis e \ 
haceros soberbios." 

Cuando se lee el Evangel io con deseos de conocer la verdad, con-
viene dirigir una mirada sobre el mundo y sobre uno mismo, porque 
de eso modo se apercibe en un instante c u á n t a vida han dado al gé-
nero humano esas palabras tan sencillas, y q u é alimento son pa ra las 
almas; haciendo que nos remontemos también al manantial del no de 
la vida. ¿Quién ha podido descubrir tan per fec tamente á Dios y al 
hombre, encontrando en la miseria del h o m b r e los medios de aproxi-
marle á la grandeza de Dios? Al considerar que la caída ha moti-
vado la Redención, y que la Redención no podia^ real izarse sino por 
la Encarnación, un P a d r e ha llegado á esclamar: Félix culpa! y 
al considerar hasta qué punto el orgullo nos a le ja de Dios, el cr.st .a-
no es tá á punto de esclamar: " ¡Fe l izmente existe en el mundo el 
pecado" ' S a n Pablo habla de su debilidad, y reconoce que la tenta-
ción que le agui joneaba como un ángel de Sa tanás , le era necesaria 
para huir de la soberbia; porque no e ra posible, dice un comentario 
atribuido á S a n Ambrosio, que el corazon d e un hombre que había 
visto tan grandes cosas se elevara tanto, si n o hubiera sido humillado 
por la miseria humana . Así el pecado sirve a l ménos pa ra cerrarnos 
la senda de la soberbia, y huimos del abismo por las caídas que da-
mos en el camino del abismo. E s t a ciencia profunda de la miseria del 
hombre y de la clemencia de Dios brilla constantemente en las pa rá -
bolas. al mismo tiempo que las parábolas por su sencillez son accesi-
bies á todos los entendimientos. "Son leche para los niños y pan pa-
ra los hombres fuertes: se ve en ellas á J e s ú s lleno de los secretos de 
Dios; pero se ve que Jesús no se admira por ello como los demás hom-

bres á quienes Dios los comunica, sino que habla na tura lmente , como 

nacido con aquel secreto y con aquel la g lor ia ." 
E n t r e las diversas instrucciones del Salvador , se hal la una res-

puesta á los fariseos sobre la indisolubilidad del lazo conyuga!. 
Miéntras curaba á los enfermos y enseñaba á aquel la par te de la 

Judea que sees t iende mas a l lá del Jordán, los fariseos acudieron pa-
ra tentarle,Sdiciéndole: " ¿Es lícito á un hombre repudiar á su mujer 
por cualquiera causa?" Hab ían concertado hacerle esta p r egun ta , 
como las que anteriormente le habían dirigido, pa ra que no p u d i e r a 
contestarla sin que suministrara contra sí a lgún motivo de acusación 

6 sin que descontentara á mucha gente . E n este caso, si respondía 
que la mujer puede ser ar rojada del Jecho conyugal por cualquiera 
causa, E l mismo j u z g a b a de la severidad de su doctrina, y a conoci-
da; y sí ponía otras condiciones para el divorcio, «e le acusaba de con-
denar la ley de Moisés. 

Jesús les respondió interrogándole. : "¿No habéis leído que el que 
hizo al hombre desde el principio, creó un hombre ¡y una hembra, y 
dijo: "Por esto dejará el hombre padre y madre, y se ayun t a r á á su 
mujer, y serán dos en una carne, así que ya no son dos, sino una car-
ne?" Por tanto, lo que Dios jun tó , el hombre no le separe . " 

Al oír esto los fariseo., repusieron: " ¿ P u e s por qué mandó Moisés 

dar carta de divorcio y repudiar la?" 
Pero Jesús respondió: " P o r q u e Moi.és, por la dureza de vuestros 

corazone. , os permit ió repudiar á vuest ras mujeres: mas en el princi-
pio no fué así. Y dígoos que todo aquel q u e repudiare á su mujer , 
á no ser por la fornicación, y tomare otra , comete adulterio; y el que 
se casare con la que otro repudió, comete adulterio." 

H é aquí la abolícíon de la pol igamia franca y la condenación del 
divorcio que es la poligamia disfrazada; hé aquí la fundación del ma-
trimonio cristiano. Es ta es la mayor revolución, ó mejor dicho, la 
mayor contrarevolucion social que se h a y a hecho en el mundo. E l 
otro diálogo que precede nos présenla, no solamente la ley, sino lo 
que podria llamarse la oposicion de sus motivos, y la polémica h i s t ó ^ 
rica y legal de ese gran acto de legislación universal. J í o a 

Los judíos solo soñaban en tender un lazo á Jesu», sin ocuparse^ ^ 
•u genera l idad de saber si era ó no permitido arrojar á la m ° j® 4

F
t r u ¡ r . 

techo conyugal por cualquiera causa, es decir, sin causa nin-
ellos lo hacian así convencidos de que Moisés lo habia o rdenad^ ^ ^ 
da otra,decision debia ser impopularísima, sobre todo «i pro- ^ ^ 



Jesús, contra quien se unían en un instante los hombres que, por lo 
demás, vivían en el mayor desacuerdo. Pero Jesús empieza por po-
nerles en presencia de Moisés, á quien injuriaban y á quien E ! quiere 
justificar: les pregunta cuál es la ley de Moisés, y al contestarle que 
Moisés ha ordenado dar carta de divorcio, J e sús responde: "Lo per-
mitió, pero á causa de la dureza de vuestros corazones." 

En efecto, la carta de divorcio habia sido puesta como un obstácu-
lo á la separación que, á consecuencia de la decadencia de las eos-, 
lumbres, se realizaba sin forma lidad ninguna. Solo los escribas po-
dían gdar la carta de divorcio, y-por este cargo se encontraban reves-
tidos de un derecho de consejo de muy propio para procurar la recon-
cilacion de los esposos. Cuando el odio recíproco resistía á su inter-
vención, entonces podia conceptuarse oportuno conceder el divorcio, 
porque de otro modo la indisolubilidad podia desaparecer por el ase-
sinato. Para que existiera el matrimonio, era necesario el cristianis-
mo: la dureza de los corazones habia dado causa á la ley de Moisés» 
pero esa causa solo á Moisés justificaba. 

Habiendo dejado establecido este punto, Jesús se remonta á la Ley 
primitiva, y no se desdefía de hablar con arte. No dice: no es per-
mitido, como una decisión que diera por sí mismo, sino que les hace 
ver que esa es la voluntad de Dios: "¿No habéis leído que el que hi-
zo al hombre al principio los hizo hombre y mujer?" Un hombre y 
una mujer, no un hombre y muchas mujeres, para que hubiera un so-
lo matrimonio y para que no hubiera muchos; y la primera mujer fué 
sacada del cuerpo del primer hombre, á fin de que, sometida á cierta 
dependencia, no sea, sin embargo, despreciada, ni considerada por el 
hombre como un sér ce una especie inferior y diferente de la suya. El 
hombre y la mujer han sido hechos de una misma cosa para que fue-
ran uno, y no han sido tomados del mismo seno para que conocie-
sen que son libres de casarse ó de conservar la virginidad; pero cuan-
do están unidos nunca deben separarse, porque se ha dicho: "El hom-
bre dejará á su padre y á su madre para ir con su mujer, y teráo los 

ras una sola carne." S e dice á su mujer, no á sus mujeres; se dice 
mo^n una sola carne, y no tres ó cuatro, y para que sean dos en 
hon6 0 ia carne, el hombre dejará á su padre y á su madre. Parece á 
bolas¿a v ¡ 8 t a q Q e debia haber mayor unión entre los hermanos y las 
bles á a g que salen de los mismos padres, que entre los esposos que 
ra los h jas familias distintas; pero la fuerza mas grande del matri-
Dios; peí,cedo de la Ley de Dios, que e« mas poderoia que la ley de 

la naturaleza; porque los mandamientos de Dios no están sometidos 
& la naturaleza, en tanto que la naturaleza obedece los mandam.en-
tos de Dios. Los hermanos proceden de una misma fuente y van 
por camino, distintos; el hombre y la mujer nacen de padre , diversos 
y forman el mismo destino. «Observad, dice San Juan Cnsostomo, 
que el amor sube al hombre como la savia sube al árbol. L a savia 
parte de la. raice, y se cambia en fruto en la cima. Los padres aman 
á s u s hijo;, pero no son igualmente amados por éstos; el hombre no 
da el ardor de su afecto á sus padres, sino á los hijos á quienes en-
gendra. "El hombre dejará á su padre y á su madre, y >e unirá & 
su esposa, y serán dos en una «ola carne.» Nada puede espresar con 
mas fuerza la indivisibilidad, y este es, dice San Remigio, el misterio 
que se ve en Jesucristo y en .u Iglesia. E n efecto, Nuestro Sefior 
abandonó en cierto modo á su Padre cuando descendió á la tierra; 
abandonó á su madre, e . decir á la Sinagoga, á causa de su infideli-
dad, y se adhirió á BU esposa, « decir, á la Santa Iglesia, forman-
do con ella una sola ¿arno, porque Jesucristo y la Iglesia forman un 
solo cuerpo. . . . 

Despues de haber recordado el testo y el espíritu de la antigua 
Ley, dice San Juan Crisóotomo, Jesu . mismo dió su interpretación, y 
por eso dijo: "No son dos, sino una eola carne.» Así como . e dice de 
aquellos que se aman espiritualmente que solo tienen una alma y un 
corazon, así del hombre y de la mujer unidos se dice que solo tienen 
una sola carne; y es tan horrible repudiar á una mujer comode.gar-
rar un cuerpo. H a y en esto una mancha y una crueldad abominables 
adema, de la prohibición de Dios para rtque el hombre no separe lo 
que Dio. ha un'do.» Aquel, pues, que arroja á su mujer, violenta 
la naturaleza y falta á la ley: violenta la naturaleza, porque d.v.de 
una carne; falta á la ley, porque rompe una unión que Dio. ha for-
mado y que El ha prohibido que se rompa. '-En el principio no su-
cedía así:" Moisés toleró el divorcio, no lo ordenó; lo permitió, y lo 
que permitimos nos es arrancado por una mala voluntad que no pó-
deme . contener. Moisés prefirió el divorcio á lo. homicidios, á causa 
de la dureza de los corazones; pero fué Moisés, no Dios, y los judíos 
tenían la ley de un hombre, no la de Dios; porque Dios no puede ser 
contrario á sí mismo hasta el punto de establecer una cosa y destruir-
la por un nuevo mandamiento. 

A consecuencia de aquella discusión histórica y dogmática, Jesús 
espresa con autoridad la ley entera y definitiva: " Y digoos que todo 



aquel que repudiare á su mujer , si no es por causa de adulterio, y to-
mare otra, comete adulterio; y el que se casare con la que otro repu-
dió, comete adu l te r io . " 

J e sús no abre la puer ta a l divorcio por aquel la cláusula de adulte-
rio. E n la ley de Moisés el adulterio no era un caso de divorcio, si-
no de muerte, y es taba prohibido el gua rda r á la mu je r adúltera; solo 
el Evangel io le ha impuesto la penitencia q u e resucita, dándole el 
pprdon. Despues de la purificación de un adúl tero , dice S a n Agus-
tín, Ja reconciliación de los esposos no puede presentar obstáculos, y 
no puede tampoco ser considerada como vergonzosa donde se cree en 
la remisión de los pecados por el poder de las llaves de! reino de los 
cielos. N o se llame y a adúl te ra á aquel la q u e se ha reconciliado, que 
se ha vuelto á unir con Jesucris to. 

E l adulterio es un caso de separación, no de divorcio y de rompi-
• miento. E l matrimonio, constituido por la voluntad, no puede ser des-

truido por la separación de los cuerpos, sino por la separación de la 
voluntad; y los esposos legí t imamente separados siguen, sin embargo, 
siendo esposos. Po r eso el Señor no dice: " E l que repudiare á su 
muje r es adúltero," sino que dice "que es adúltero el que se casare 
con otra mujer , " porque ese separa la voluntad. En resúmen: solo 
una razón carnal puede legitimar la separación de loe esposos: el adul-
terio; y no h a y sino u n a espiritual que lo autorice: el consentimiento 
mútuo p a r a el servicio de Dios. Empero no h a y ninguna razón que 
permita contraer un segundo casamiento, en tanto que la muer t e no 
h a y a roto el primero. 

Por esta ley, J e sús restabjecia el matrimonio en la pureza de su 
institución primitiva y por el modelo que Dios habia propuesto, li-
bertando á [la mu je r de su larga ignominia, daudo á los esposos la 
gloria de la castidad conyugal, á los hijos la t ranqui la seguridad del 
hogar doméstico, y á todo el género humano un origen mas puro y el 
honor y la p a z de u n a vida mejor. Al hablar de estas cosas augus-
tas, es preciso separa r los ojos de esa turba disoluta, de esa vil multi-
tud de hombres carnales y de mujeres adúlteras que claman por la 
disolución del matrimonio. ¡Desgraciados de los pueblos que escu-
chan á esas mujeres adúl teras y á esos padres que no educan á sus 
hijos! Solo"Ia ve rgüenza y la ruina puede encontrar toda sociedad 
bastante locajpara recibir sus reglas de esas manos que ansian rasgar 
las leyes de Dios. Cuando se quiere j u z g a r sanamente de las insti-
tuciones de un pueblo, no conviene interrogar sobre ellas á los que 

ellas han condenado y desterrado, sino que debe mirarse al seno mis-
mo de aquel pueblo pa ra ver los Irutos q u e h a n dado esas institucio-
nes aceptadas y obedecidas. E l hombre, por el matrimonio cristiano, 
ha sido hijo, ha sido esposo, ha sido padre, tres cosas de que ántes so-
lo tuvo el nombre; la muje r ha sido virgen, esposa, madre , t res digni-
dados que án te s le eran desconocidas. E l matrimonio crist iano ha 
creado la familia, y la familia ha puesto al género humano en una si-
tuación general de dicha y de honor, que el paganismo no pudo soñar 

ni a u n comprender nunca. 
Pero la corrupción y er error del mundo e ran tan profundos en tiem-

pos de Jesús, que los mismos discípulos se asustaron por aquel la no-
ble Ley, espresando sencillamente su pensamiento al encontrarse so-
los con Jesús: " S i así es, le dijeron, la condicion del hombre con su 
mujer, no conviene casarse." Jesús le . respondio: " N o todos son ca-
paces de esto, sino aquello, á quienes es dado;" es decir, aquellos que 
por la gracia de Dios piden y obtienen la de guardar continencia pa ra 
g a n a r el cielo. Es ta pa l ab ra ha creado las legiones angélicas que 
han preferido l a virginidad y la castidad al matrimonio. 

Aquel mismo dia los discípulos quisieron separar de Jesús á unos 
niRos que se le llevaban pa ra que les bendijera temiendo que r e l l a 
multitud le importunase; pero Jesús les dijo: "Dejad á os niños, y no 
les estorbe!» venir á Mí. porque de ello, es el reino de los ce los . 

Cuando la imaginación se fija en esta» narraciones, en esos mfios á 
quienes Dios estrechaba contra su seno, el alma se anonada. ¡A.i 
dos ha amado Dios! ¡Tanto es lo que nosotros valemos! ¡Eso va le 
ia inocencia, y esa inocencia nosotros podemos recobrarla con solo pro-
nunciar una .ola palabra , con un solo suspiro! E l abismo que nos se-
para de Dios, es ta lepra del pecado que nos cubre, nada valen; un 
suspiro nue . t ro llevado por los Ange les , á cuya guarda estamos en-
comendado., l lega á las p l an ta , de Jesús, y nuestra lepra desaparece, 
y somos niños sin mancha, y nada, en la tierra ni en el c e l o n, la 
fue rza de la justicia, ni el recuerdo de las iniquidades prevalecerá 
contra las pa labras de humildad y arrepentimiento que hayamos pro-

nunciado. 
¡¡¡Así ha amado Dios a l mundo!!! 



C A P I T U L O X X I I . 

La pobreza voluntaria,—Les niños. 

Una circunstancia especial preparada por Dios hizo comprender á 
los discípulos la felicidad y el mérito de la pobreza voluntaria. 

Presentósele un jóven de las priióerás familias de! país, y, doblan-
do la rodilla, le preguntó qué era lo que debía hacer para que obtu-
viese la vida eterna: Jesús le dijo: £ G jarda loa mandamientos." 
"¿Qué mandamientos?" preguntó el jóven. Jesús repuso: "No ma-
tarás, no adulterarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, honrarás 
á tu padre y á tu madre, y amarás á tu prójimo como á tí mismo." 
El jóven dijo, oido aquello: ' Y o he guardado todo eso desde mi ju-
ventud; ¿qué me falta aún?" Jerus resjioadió entonces: "Si quieres 
ser perfecto, vé, vende cuanto tienes, y dalo á loa pobres, y tendrás 
un tesoro en el cielo. Y ven, sigúeme." 

Con esto el jóven es marchó entristecido, porque poseia grandes 
bienes; y Jesús, mirando á su alrededor, dijo á los discípulos: " E n 
verdad os digo que con dificultad entraré nn rico en el reino de los 
cielos." Y como I03 discípulsa ns admiraran al oir esas palabras, Je-
sús añadió: "Mas fácil cosa es pa"rr un camello por el ojo de una 
aguja , que entrar un rico en el reino de loe cielos." "¿Quién pues 
podrá salvarse?'! dijeron los discípulos. Y Jesús respondió: "Eso 
es imposible para los hombre.-;; pero todas laa cosas son posibles para 
Dios.» 

Pedro preguntó al Señor cuál seria la recompen ra de los Apósto-
les que lo habian dejado todo por seguirle, y Jesús le respondió: " E n 
verdad os digo que vosotros que me habéis seguido, cuando en el dia 
de la regeneración se sienta el Hijo del hombre en el trono de su ma-
jestad, os sentareis también vosotros sobre doce silla» para juzgar á 
las doce tribus de Israel. Y cualquiera que dejaro caea, ó hermanos, 
ó hermanas, ó padre, ó madre, ó mujer, ó hijos, ó tierras por mi nom-
bre, recibirá ciento por uno, y poseerá la vida e terna." 

Pero para mantener en p.llos eee tesior saludable, en tanto que les 
anuncia el orden nnevo que eu justicia establecería er. el dia de las 
recompensas, les dijo que aquel dia muchos de los primeros serian los 
postreros, y muchos de los postreros primeros. Y á fin de que cono-

cierran también la independencia de Dios en la distribución de las 
gracias, les propuso la parábola de los obreros de la viña, en la que 
los que llegaron á última hora recibieron la misma recompensa que 
los que habian estado trabajando desde por la mañana . 

Todo eso Ies hablaba, y de todo eso les instruía al dirigirse lenta-
mente hácia Jerusalen, donde no quería llegar has ta la fiesta de la 
Pascua. En el camino curaba á los enfermos con aquella dulzura y 
aquel imperio que caracterizaban sus palabras y sus obras: era siem-
pre el mas humilde de los mortales, y siempre en E l fulguraba la Di-
vinidad. Nadie habia hablado como El , y E l hablaba como nadie 
tiene el derecho de hablar. En una oeasion, dirigiéndose á la multi-
tud, pronunció estas palabras que nunca el espíritu del hombre ha 
podido dictar ni comprender: -

"Si alguno viene á Mí y no deja á su padre, á su madre, á su mu-
jer, á sus hijos, á sus hermanos y hermanas, su propia vida, y no 
coge su cruz y no me sigue, eso no puede ser discípulo mió." 

¡Cómo se oomprende en estas palabras, que Jesús tenia en su mano 
el cielo, la tierra y el corazon del género humano! 

Le hemos oido hace un momento llamarles á los discípulos hijos 
suyos, y hemos visto lo que dijo de los nifios. 

No era aquello decir que una edad sea preferible á las demás, por-
q u e eu tal caso seria triste avanzar por el camino de la vida: era de-
cir que la inocencia es preferible á todo. El reino de Dios es para 
los que se parecen á los nifios, para los que conservan ó reconquistan 
la inocencia. El niño desconoce el odio, la lujuria, no aspira á las 
riquezas y á los honores del mundo, vuelve á su madre que le ha 
corregido, es dócil con sus maestros, no contradice, no disputa, no es 
desconfiado, así debe ser el hombre que quiera entrar en el reino de 
los cielos. Jesús ensefia al mismo tiempo á los Apóstoles á no des-
preciar á los humildes, á no repeler á la ignorancia, á instruirla con 
paciencia y dulzura, á hacerse, en fin, niños para ganar el afecto 
de los nifios. Por último, el amor que manifiesta á la infancia ense-
ña á todos el respeto y el amor que se la debe tener. Por aquel tiem-
po, en el mundo civilizado, en Roma, se hacia que los niños apren-
diesen de memoria los diálogos de Platón que luego recitaban en los 
banquetes para distracción de los convidados, y aquella era la menor 
de las degradaciones que se imponían á la infancia. Los derechos 
de la infancia datan de Jesucristo. 

Y Jesús abrazó á los niños, les impuso las manos y los bendijo, mus-
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t rando de ese modo, dice S a n Remigio, que los humildes de espíritu 
son dignos de s<i g ' a c i a ; y al imponer las manos, dice S a n Juan Cri-
sóstomo, e s fue rza la operación de la virtud divina: bendice según una 
costumbre h u m a u a , porque se ha hecho hombre sin dejar de ser Dios, 
y les ab raza p a r a q u e entre en su seno la cr ia tura degradada . 

¿No podría decirse que si algo ee encuentra en el Evangel io que es 
difícil de creer, n o son los milagros que mandan á la na tura leza , ni 
las grandes p a l a b r a s que deben cambiar la f az del mundo, ni lo que 
podría l lamarse e l g r a n atrevimiento de la misericordia que prepara 
la justificación de lpub l i cano por la única virtud de la oracion, n ie l 
Calvario, ni la Eucar i s t í a , ni nada, en fin, de lo que es incomprensi-
ble, y que ee por eso mismo visiblemente divino, pues que todo eso 
es dé Dios, y p u e s t o que si Dios quiso hacerlo era natural que lo hi-
ciera; sino que l o q u e confunde es e s a bondad de la Majes tad divina 
que interviene e n las conversaciones de los hombres, que habla en su 
lengua, que les c o j e p o r la mano, a b r a z a á los niños, t r a t a al hombre 
pecador con mas afecto que el que le demostró cuando, revestido de 
su inocencia, h a b i t a b a en el Paraíso? 

Pero un m i l a g r o mas grande y obrado en una circunstancia mas 
solemne (si es q u e pueden señalarse grados de g randeza en los mila-
gros y c i rcunstancias mas solemnes unas que otras en una vida divi-
na ) van á a c a b a r de presentarnos á Jesús. Vamos á verle de un mo-
do completo, como hombre y como Dios: hombre, como el mas t.erno 
de los amigos; Dios , tal como podemos comprender á Dios, Señor de 

los acontecimientos, Señor de la vida y de la muerte , Señor del pa-

sado y del porveni r , pero, sobre todo, Dios que a m a y que quiere ser 

amado. 

i 

LIBRO VI. 

L A S R E S U R R E C C I O N E S . 

C A P I T U L O X X I I I . 

• Lázaro. 

María Magdalena y Mar ta tenían u * h e r m a n o llamado Lázaro , y los 
tres vivían en Betania , aldea si tuada á poca distancia de Jerusa len . 
Jesús a m a b a á aquella familia, y como Lázaro te hallara enfermo, sus 
hermanas se lo previnieron á Jesús, díciéndole por un mensajero: " S e -
ñor, hé aquí que el que amas está en fe rmo." E s t a es una oracion 
perfecta como la de la Cananea , porque la oracion perfecta consiste 
en una sencilla esposicion de la necesidad, acompañada de una firme 
confianza en Dins que lo puede todo. 

Jesús, que tabia lo que iba á suceder, respondió que aquella en-
fermedad no seria de muerte, sino que era para g lo r iado Dios, para 
que el Hijo de Dios fuera glorificado por ella. Dejó despuet que i r a t -
currieran dos dias, al cabe de los cuales dijo á susditcípulos: "Vamos 
otra vez á Judea ; " pero los discípulos, asustados, le respondieron: 
"Maestro, los judíos querían apedrear te , ¿y vas allá otra vez?" Jesús 
entonces les dió á entender que debia cumplir con su miciiterio, y ha-
blando en nombre de la San t í t ima Trinidad, y anunciando una obra 
de Diss, añadió : " L á z a r o , nuest ro amigo, duerme; mas voy ¿desper -
tarle del S u e ñ o . " 
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Los discípulos creyeron que Jesús hablaba del i u e ñ o ordinario, y Je-
sús tuvo necesidad de decirles: " L á z a r o ha muerto, y me huelgo por 
vosotros de no haber estado allí pa ra que creáis. M a s vamos á él ." 

Entónces T o m á s dijo á los otros discípulos: "Vamos también nos-
otros, y muramos con E l . " Tomás, como mas tarde Pedro, se creia 
mas fuerte de lo que era en realidad. 

Cuando Jesús llegó á Betania , hacia cuatro dias que Lázaro esta-
ba enterrado; porque, según la costumbre establecida ent re los judíos 
deipues de la vue l ta de Babilonia, t an pronto como moria un hombre 
se le vendaba y se le l levaba al sepulcro, y todos los dias, y dos veces 
dorante el dia, los parientes y los amigos iban á llorar cerca del muer-
to, hasta que en su rostro, que quedaba descubierto, se empezaban á 
notar señales de putrefacción. Así se hicieron los funerales de Láza -
ro en medio de g ran concurso de amigos, porque Be tan ia solo estaba 
á una hora de camino de Jerusalen. Aquellos amigos que aun acom-
p a ñ a b a n á María y M a r t a habían estado viendo el cadáver y habian 
reconocido su putrefacción, poniéndole el sudario y retirándose del se-
pnlcro despues de cubrirle con una losa. 

Mar ta , cuando supo que l legaba Jesús, salió á recibirle; pero Ma-
ría se quedó en la casa, ya porque ignorara la presencia del Maestro, 
ya porque quisiera cumplir en ellacon los deberes de la hospitalidad 

para con sus parientes. "Señor , dijo Mar ta á Jesús: si hubieras esta-
do aquí, mi hermano no habr ia muerto; mas también sé ahora que to-
do lo que pidas á Dios, Dios te lo otorgará." S e diría por estas pala-
bras que la hermana de L á z a r o no puede comprender que la muerte ni 
el dolor alcancen á los amigos de Jesús. 

Jesús la dijo: " T u hermano resucitará." 

Y M a r t a repuso: "Bien sé que resucitará en la resurrección, en el 

último día." 

g j e s u s entónces, queriendo aumentar y fortalecer la fé de Mar t a en-
sañándola que ni siquiera se necesita pedir, la dijo estas palabras so-
beranas: " Y o soy la resurrección y la vida: el que cree en Mí, aunque 
hubiera muerto , vivirá, y todo aquel que vive y cree en Mí, no mori-
rá . ¿Crees esto?" 

Y a en dtras ocasiones se ha visto al Salvador exigir la íé de otros 
en nombre de aquello» en cuyo favor se le suplica, porque todos los 
miembros se hal lan unidos en un mismo cuerpo y deben obrar los unos 
por los otros, lo cual constituye la comunion de los Santos . M a r t a le 
respondió por un acto perfecto de fé teológica: "S í , Señor ; yo creo 
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. C ^ S M ^ S « humildad en aquella 



oración! Y ¡qué divinidad en aquella voz imperativa! ¿Cómo ae pue-
de dejar de amar al Hombre , y cómo ae puede desconocer al Dios? 

S a n J u a n Crisóstomo observa el ar te misericordioso con que Jesús 
oculta su Divinidad al mismoHiempo que la divinidad] se manifiesta 
de un modo tan visible. R u e g a á su Padre, y le da gracias: - Y o bien 
sabia que siempre me oyes, pero lo dije por este pueblo;" dando ¿ e n -
tender que si E l no necesita orar, tiene en ceen ta j l a debilidad de sus 
oyentes. E l hijo de Dios solo atiende á nuestra salvación; así es que 
en sus palabras abundan las cosas humildes, en tanto que vela las co-
sas divinas, que sin embargo son divinas, y á las que el cielo y la tier-
ra se apresuran á obedecer. "Láza ro , ven fuera ." Aquí se reconose 
al Verbo, á la voz e te rna que habla á la nada {y que hace surgir la 
vida del vacío "Nunca , dice Bossuet, se habia t ratado á la muer te de 
un modo tan imperioso." "Jesua nombra í Lázaro, dice S a n Agustin, 
por que no resucitaran todos los muertos." 

L a razón del hombre se contrista ante los esfuerzos incesante« que 
hace la incredulidad contra este milagro, cuya realidad histórica es 
tan evidente como su carácter divino: en nuestra época, ciertos sabio> 
se fundan en las lágrimas de Jesús para descubrir que L á z a r o no fué 
resucitado, ó que no habia muerto. Y a los Padres habian notado los ge-
midos de Jesús, que gimió, dicen, poc el espectáculo que daban aque-
llos judíos, cuya incredulidad se afianzaba en un milagro, y que de-
cían: "Pues este que abrió loe ojos del que nació ciego, ¿no pudiera 
hacer que ese no muriese?" También debió gerait, y hasta en laa fi-
bras mas delicadas de su Humanidad, al ver en el porvenir á tantas 
almas regeneradas por su bautismo, rechazar la evidencia pa ra irse 
con los réprobos. E n vano nos dice la esperiencia que el hombre está 
sujeto á toda clase de locuras: la locura de injuriar á Jesús no se con-
cibe. ¿No basta negarle? ¿Por qué Insultar á tanta bondad, á t an ta 
justicia, á tanto amor? E s preciso discurrir mucho, ántes de dar con 
la causa de semejante delirio, y esa causa es una horrible necesidad: 
la necesidad de que no^haya.Dios, necesidad que prueba que Dios 
existe y q u e Jesús es Dios. 

P a r a resistir á las n e g a c i o n e s ^ á ' las injurias, Jesucristo ha dado á 
sus obras un poder contra el cual Sa tanás puede luchar, pero al que 
nunca vencerá: las ha dado la vida. Lo mismo que todos sus mila-
gros, la resurrección de L á z a r o es un milagro, por decirlo así, vivien-
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« y q u e Simboliza hasta en sus menores detalles las maravi l las que 

Vidas, porque . d a r . a a lma 

* a q . e , cuerpo que 2 £ 

por su gracia; y ¿ a , m a al cuerpo, tenia 

L I E S ^ I I 
dad E l hombre, al separarse de Dios por la de .obed .enca , lo per 
d¡6 todo á la vez porque separada de Dios el a l m a muere como mue-
re el cue^plT s e p a r é a L , y ^ e , a u n cuando s u b . t e una 
especie de vida, la separación completa o . r emed iab le . 6* , ta cond 
d o n para la cual el hombre ha sido creado, e . la muer te Asi, pues 
á la doble viaa que le habia . ido dada, reemplazó para el hombre y 
L r cu pa del hombre, una doble muer te ; pero D,os ee a p . a d é de la 
obra^de sus m a n o , y Jesucristo, mas poderoso que 
reparar aquel desastre . Así lo declaró el ursino Jesús. E n verdad 
en v e r d a d e s lo digo, llega la hora, ya ha llega o, en que lo. « a « -
tos han de oir la voz del Hi jo de Dios, y aquellos que la o gao á n " San to Tomás y los otros Santos y Doctore , de la Ig.es.a dicen 

que los muertos de que habla son los muertos por el pecado; y es cla-
ro q l e aquellos que le oigan . e r á u los que crean y los q u e quieran 

B & [ Z S L resurrecciones mencionadas son una prenda de la verdad 
de la promesa de Jesús, y las tres enseñan al hombre como puede 
obtener e n T u t o de a q u i í a promesa. Sin duda la hija ^ ^ 
de la viuda y L á z a r o no han sido los únteos que han salido de la t um 
ba los Evangel is tas no han contado toda , las obras de Jesús, y S a n 
A tin tiene por cosa . egu ra que muchos otros muertos fueron ha-
mados á la vida; pero, añade , solo «e señalan tres resurrecciones, po -
que l a s circunstancias de cada una de el la , indican suficientemente 
las tres categorías en que pueden dividirse los hombres peca ores y 
los medios que se l e . ofrecen para resucitar á la vida espirito.il. 

La hija de Jairo, muerta , pero aun en la casa paterna, ;e.• o peca-
dor oculto de quien nadie sospecha que esté muerto; e h-jo de a v u-
da y a sacado de la ciudad, y á quien se lleva a l sepulcro, es el peca-
d i público que h a resuelto a r ros t ra r la publicidad de sus p e c a d o , 
Lázaro , en el sepulcro ha cuatro dias, y y a putrefacto, es el pecador 



endurecido, y desesperado bajo la losa, es decir, bajo la fuerza del há-
bito del pecado. H é aquí á todos los pecadoras, porque todo pecador 
pertenece necesariamente á una d e e s a s t r t í categorías; de modo 
que cada una de las resurrecciones nos, enseña cómo pueden renacer 
los pecadores. 

L a joven que acababa de espirar en la c a s i de su padre, es resu-
citada en un instante. Jesús le dice: " H i j a mía, levántate ;" y resu-
cita áótes, puede decirse, de que su padre y BU madre la hayan creí-
do perdida. Los Apóstoles que se hallan allí repreoentan la Fé , la 
E s p e r a n z a y la Caridad, y figuran .también la gracia. Bien que el 
pecado sea siempre lo mismo que la muerte , una cosa, dice S a n Agus-
tín, es pecar una vez, y otra cosa es pecar siempre; y si la hi ja de Jai-
ro vuelve tan pronto á la vida, es pa ra hacernos comprender que el 
pecador que se corrige en el instante, resucita también en el instan-
te. El que no está dominado por el hábito del pecado, no está aún 
en el sepulcro: arrojad, pues, dice S a n Gregorio, de vuestro corazon 
la multitud de afectos desordenados, tañedores de flauta, aduladores 
de oído, que en realidad solo cantan vues t ra muer te ; porque enton-
ces no encontrando en nosotros n ingún obstáculo, Jesús e scoge rá por 
la mano, y resucitareis como un hombre que duerme y despierta en 
brazos de un amigo. Levantaos, pues , y andad, porque t e ha dicho 
que la j oven anduvo; y para probar que estáis convertidos, andad con 
mas vigor que ántes por la buena vía . Comed también, porque Je-
sús, despues de resucitar á la joven, ordenó que se le diera de comer, 
lo que muest ra la feliz condicion del pecador simbolizado por ¡a hija 
de Jairo, puesto que puede, en el momento que se reconcilia, ser ad-
mitido en la mesa eucaústica, y lo que nos enseña al mismo tiempo, 
que la carne de Jesucristo es el alimento necesario para evitar la 
muer te . 

Pero pocos pecadores se aprovechan cíe esa gracia ofrecida á todos) 

luchando contra la seducción, rechazando los sofismas del mal, y sus-
t rayéndose á la costumbre del pecado y al cinismo de esa costumbre: 
por el contrario, la mayor parte se hacen atrevidos contra Dios, y 
muy luego, como los de-Sodoma, se glorían de su pecado. Entonces 
el pecador es el muerto sacado ya de la ciudad, y á quien su madre 
la Iglesia s igue llorando. Pa ra muchos, la pompa del cadáver echa-
do sobre sus vicios no es causa de espanto, sinu mas bien motivo de 
envidia; y la Iglesia tiene muchos hijos que se complacen en hacer 
llorar á su madre. T a l es el pecador púbiíco que a»í se muestra en 

sus ejemplo, y que por s u . e jemplo , des t ruye á su alrededor el pudor 
y el temor de Dios. "Mis plantas h a n vacilado, dice David, porque 
he visto la p a z del pecador ." ¿Quién resucitará á ese pecador? E l 
mismo Dios que resucitó al otro, que ve las lágr ima. , que no qutere 
que la muer te lleve siempre su presa, y que se hace obediente pa ra 
aquellos que le temen, hasta el punto de conceder la salvación á 
aquel lo , que le niegan. Con la misma bondad y el mismo poder con 
que resuci tó á la hija de Jairo, Jesús reanimará aquel cadáver, pero 
nos ha rá conocer que se necesitan mayores esfuerzos pa ra la conver-
sión de los pecadores públicos: el Salvador mostrará c e r t a s vacila-
ciones en la resurrección del hijo de la viuda de Naim. Conmov.do 
por las lágrimas de aquel la madre , se aproxima al ataúd, detiene á 
los que le llevan (porque la intervención de Jesús quita su poder á 
lo. vicios), y por fio manda: - L e v á n t a t e . " A i oír aquel la voz, el j o -
ven se levanta, habla, pero queda sentado en el a taúd , siendo preci-
so que Jesús le ayude á salir de él. " Y Jesús le devolvio a su ma-
d r e » porque le resucitó pa ra volverle á la Iglesia. " V e ahora, y 
habla; consuela á tu madre; publica que estabas muerto, y di quien 

te ha resucitado." 
H a y otra muer te mas profunda, otra esperanza mas perdida. no 

solo la vida se ha apagado, sino que la forma misma del cuerpo se ha 
disuelto en la t umba ya cerrada. Aquel muerto de cuatro días, sa-
cado de la casa, sacado del pueblo, enterrado, putrefacto, es el peca-
dor tan abismado en sus cos tumbres criminales, que parece no puede 
ya ni aun sentir el deseo de volver á ver la luz; y si le l lega ese de 
seo, es tan débil como el rayo que puede penetrar á t ravés de la tter-
r a que lo cubre, y que no le deja hacer un movimiento: desespera de 
todo y todo ha concluido pa ra él. S a n Barnardo, como gran mora-
lista cualidad de todos los Santos, m i r c a los grados de esa ca.da: la 
familiaridad con el pecado se convierte en hábito, el hábito en necesi-
dad y la necesidad en imposibil.dad de corregirse; imposibilidad que 
engendra á su ' vez la desesperación, y desesperación que acarrea la sen-
tencia. Porque debe notarse que la paz, al ménos durante largo tiem-
po solo es superficial á los pecadores: no se llega á la descomposicon 
de la conciencia en una a l m a vencida, sin horribles tormentos; y mas 
de uno que se a laba mucho con lo. labios esperimenta un lomenso 
terror y quisiera salir de su letargo. ¡Ahí nosotros conocemos muy 
bien á esos hombres. An te el mundo se mue . t r an muy ar rogantes 
pero en el fondo, muy en el fondo de su c o n z o n , la fé vive todavía 
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bajo la forma del temor. S e les apremia para que se salven, y ellos 
se burlan primero, t i tubean despues, y por último dicen: " N o puedo." 
Y , en efecto, no puedeD, y por sí mismo« no abrir ían su t umba . Pero 
lo que ellos no pueden, Jesucristo lo puede y lo quiere. Los fieles 
le han llamado con sus oraciones, y viene; I03 fieles lloran, y se con-
mueve con sus lágr imas; los fieles creen, y da un milagro á su fé. ¡Se-
ñor, si hubieras estado aquí, mi he rmano no hubiera muerto! ¡Señor, 
tú eres la resurrección! Es ta s oraciones de los San tos y las buenas 
obras que las a compañan son otras t an t a s manos fuer tes que "quitan 
la losa;" la caridad de los fieles, las g r a n d e s y fecundas vi r tudes de 
la Iglesia, separan la pesada losa, hacen penetrar el a i re puro y la 
luz en la lóbrega tumba, y el caut ivo del pecado, el muerto, concibe 
un deseo mas vivo de verse salvo. Aque l es el instante de Jesús; Je-
sús está allí; mira, y levanta su voz soberana que crea la vida: "Lá-
zaro, ven." 

L á z a r o sale vivo, pero no desa tado. L a s vendas ligan sus pies y 
sus manos, y su rostro se halla cubier to con el sudario. Cuando des-
preciáis, dice S a n Agustín, yacéis en la tumba; cuando confesáis, salís 
de ella, y Dios os saca levantando su voz, es decir, l lamándoos á Sí 
por una gracia infinita. Pe r e el m u e r t o que se levanta se halla aún 
atado; el penitente es aún culpable, y por eso Jesús dice á los discí-
pulos: "Desatadle, y dejad que se marche ; " es decir, l ibertadle de sus 
pecados. Jesucristo resucita, p o r q u e él es quien vivifica en el inte-
rior; sus discípulos desatan, porque por el ministerio de sus sacerdotes 
serán absueltos aquellos á quienes E l h a y a vivificado. E n las pin-
turas de la E d a d Media se nos presenta á S a n Pedro desatando á 
L á z a r o . 

Es te gran milagro de la resurrección de Láza ro encierra también 
otra enseñanza: Jesucristo, que nos probó por El y de una manera 
tan resplandeciente su Divinidad, nos prueba también la resurrección 
fu tura de todos los muertos, la resurrección universal. 

CAPITULO XXIV. 

La resurrección universal. 

Job, devorado por las úlceras, pero ya glorificado en su humilla-
ción, esclamaba: "Mi Reden tor e s t á vivo, y yo resucitaré en mi car-
ne, y veré á mi Dios; yo le ve r é y le contemplaré con mis propios 
ojos'." T r e s mil años despues de Job, Jesús dice: " H a llegado elt iem-
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Mi z a r o , „o lloraba por Láza ro q u e , a i r e . o « , « n o por I g 
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cerán todos los muertos. H a b l a en su n , d ¡ l a 

¿irp- «Ven " V el muerto aparece vivo, « i las vei iua. 
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muer te . Jesucristo es el principio de la resurrección pa 



pero solo pa ra sub elegidos es el principio de la vida. " E l que vive 
en Jesús por una fé pura, participa de aquella resurrección y de aque-
lla vida;" y cuando su carne haya muerto por un tiempo, é causa de 
la ley de la carne, vivirá su alma; y cuando su carne resucite asocia-
da á aquel la vida divina, resucitará para el cielo; de modo que todo 
el hombre t r iunfará pa ra siempre de la muerte . Jesús distingue cla-
ramente la resurrección y la vida cuando dice: "Todos los que obren 
bien i rán á la resurrección de la vida, y los que obren mal sufrirán 
la resurrección del juicio." Así, pues, habrá dos especies de resurrec-
ción: la resurrección de !a recompensa y la resurrección del castigo. 

¡Y h é aquí lo que esplica por q u é tantos hombres no quieren 
creer en la resurrección y niegan á Jesucristo, principio de la resur-
rección! 

E l dogma de la Resurrección se desprende del dogma de la Encar-
nación y se halla taa es t rechamente ligado con todos les misterios cris-
tianos, que no se puede negarle sin negar todo el cristianismo. ¿Có-
mo admitir que Dius se h a y a unido á la na tura leza humana, acep-
tando la debilidad y la muerte, sin dejarla el gérmen de su fue rza y 
de su inmortalidad? L a muer te 63 una de las principales consecuen-
cias del pecado de Adán, y si toda Ja posteridad del primer A d á n no 
debiera resucitar, no hubiera sido rehabili tada por el segundo Adán , 
no hubiera sido rescatada sino á medias por Jesucristo. Pero en ese 
caso Adán hubiera sido mas poderoso para perder, que Dios pa ra re-
parar , y la g ran obra, la Redención, seria defectuosa y a u n inútil. 

E n efecto, Jesucristo, dice S a n Pablo, tenia la misma humanidad 
que nosotros; y si nuestra humanidad no resucita, la s u y a no resucitó 
tampoco; y si E l no puede resucitarnos un día, no ha podido tampoco 
resucitar E l despues de muerto. Ahora bien; si Jesucristo no ha re-
sucitado, sus Apóstoles son unos testigos falsos que iban por el mun-
do anunciando sacri legamente un milagro que Dios no habia hecho; 
si Jesucristo no ha resucitado, no ha podido tr iunfar de la muerte, y si 
no ha podido tr iunfar de la muerte, no ha podido tampoco triunfar del 
pecado que le dió causa: por lo t an to nuestro pecado s u b a s t e con to-
das sus consecuencias; no hemes sido resca tadcs ; nos hallamos sún 
bajo el peso del ant iguo anatema, producto del pecado. Y ¿qué re-
sul ta de esto? Q,ue si Jesucristo no nos ha rescatado, no era Dios, so-
lo era un hombre, y que toda la predicación evangél ica es una impos-
tura , toda la fé cristiana un delirio, todo el cristianismo un absurdo. 
Aií , según S a n Pablo, negar la Resurrección es ¿.negar la Enca rna -

cion, la Redención, la Divinidad de Jesús; negación que conduce á la 

negación de la existencia de Dios, á la del a lma, á la de todo, s.n 

que la lógica h u m a n a pueda detenerse en el camino de las nega-

C1 AUont ra r io , el dogma de 1a resurrección universal afirma todo el 
cristianismo, diciéndonos que así como sentimos desde ahora los e.ec-
tos de la muer te del Redentor que nos libertó del pecado, as! recibí-
rémos en el dia final el fruto de su resurrección que nos libertará oe 
la muer te . Ahora debemos pasar por el sufrimiento y la muer te , 
puesto que nuest ro J e f e y Señor los ha sufrido; pero como ese Jele 
que habia muerto por nosotros ha resucitado también por nosotros, su 
resurrección es prenda de q u e la virtud de Dios, por la cual ha s;do 
resucitado El , E l Hijo consustancial, nos resucitará á nosotros, á no-
sotros los hijos adoptivos. Del mismo modo que Jesucristo murió co-
mo unido á la humanidad, del mismo modo todo el género humano 
resucitará como unido á E l en la divinidad. 

Según la defioicion del Concilio ecuménico de Viena, "el alma in-
teligente es la forma sustancial del cuerpo humano;" y Dios que crea 
todo con armonía, al crear el cuerpo humano pa ra que fuera la mo-
rada del alma, lo creó en armonía con el a lma de tal suerte , que así 
como el a lma es perpetua , e l cuerpo hubiera de vivir también perpe-
tuamente . 

Pero como el hombre por su pecado pe r tu rbó el orden natural que 
existia en t r e el a lma y Dios, se perturbó también el orden primitivo 
entre el a lma y el cuerpo: el a lma fué despojada de la gracia santifi-
cante . infusa divinamente, que le elevaba has ta Dios; el cuerpo per-
dió la incorruptibilidad, divinamente concedida, que le asemejaba á 
la dignidad del alma, y de aquí procedió la muer te . Los Libros S a n -
tos dicen que la muer te no es ebra de Dios: luego no es la condicion 
natural del hombre; luego no es sino un accidente que sobrevino á 
causa del pecado; y ese accidente, que cambió la condicion del hom-
bre, ha desaparecido por Jesucristo. Por el mérito de su muer te , Je-
sucristo ha destruido la muer te pa ra el hombre, en cuanto . u virtud 
divina ha devuelto a l cuerpo el privilegio primitivo de la incorrupti-
bilidad: privilegio por el cual el hombre a lcanzará un día una vida ya 
por siempre superior á la muerte . 

A s i l a resurrección de los muertos será el mas grande acaso de ios 
prodigios despues de la Eucarist ía; pero solo será un prodigio con rela-
ción al principio activo que h a de operarle, es decir, a l poder divino, 



único que puede operar le . .Eo cuanto á su fio, la resurrección no será un 
milagro, un hecho es t raño ó superior á las leyes naturales, sino que 
será la cosa mas n a t u r a l y mas conforme á las primitivas leyes dadai 
por Dios á la na tu ra leza . E s natural que la mater ia se una á la for-
ma, el a lma al cuerpo, y no se t r a t a rá de renovar, sino de reparar la 
condicion de nues t ro cuerpo; no se t r a t a r á de establecer un orden 
nuevo, sino de r e s t a u r a r el orden antiguo, de volver la naturaleza 
su estado primitivo. 

El a lma es inmortal , y por eso sobrevive al cuerpo; pero como se-
gún su esencia, el a l m a es la forma sustancial del cuerpo, si el cuer-
po no resucitase, el a l m a seria una forma separada pa ra siempre déla 
materia . Y como es contradictorio con las leyes de la naturaleza 
que una forma s iempre subsistente se separe por siempre de la mate-
ria, la corrupción p e r p e t u a del cuerpo es contrar ia á la naturaleza; 
y lo que es contrario á la n a t u r a l e z a no puede du ra r siempre, y por 
lo tanto, el a lma no e s t á separada del cuerpo pa ra siempre. Lejos, 
pues, de ser la resurrección universal, una cosa e s t r aña é inconcebi-
ble, lo inconcebible y estrafio seria, al contrario, la muer t e perpetua 
del cuerpo humano, la viudez eterna del a lma. 

Añadamos que, sin la resurrección de loo cuerpos, el orden natural 
del universo queda r í a incompleto. T o d a semilla despues de haber 
sido disuelta y cor rompida germina con mayor f u e r z a que ántes; to-
dos loa séres c reados se conservan al parecer; todo en la naturaleza 
vuelve á la vida d e s p u e s de la muerte; y ¿cómo seria posible que en 
medio del flujo y ref lujo de séres que mueren y renacen, solo el hom-
bre pereciera pa ra s iempre? 

Pero se dice: ¿ c ó m o es posible q u e el cuerpo humano renazca de 
BUS cenizas? ¿Cómo? Como ha sido posible que el hombre naciera 
de la nada. ' Míra te , dice Ter tu l iano a l hombre; en tí llevas la prue-
ba de la resurrección. Hace unos años no existías, nada eras, y hoy 
existes; y quien te h a sacado una v e z de la nada puede sacar te otra 
vez del polvo. N a d a nuevo te sucederá en la resurrección; solo que 
el milagro que se h a real izado ya una vez por el todo, se realizará 
aotra por una pa r t e . N o eras nada, y has salido con a lma y cuer-
po de la nada; aho ra siempre serás alma, y se te volverá á dar el 
cuerpo de la nada, ó por mejor decir, de la apariencia de la nada. 
¿Quieres saber cómo revivirás? Sabe primero c ó m o d a s vivido, y di-
nos por q u é no has d e poder volver á ser, cuando has llegado á ser.' 
E n el principio, dice S a n Cirilo, Dios cogió polvo, y cambió en car-

« / 

n e lo que nunca habia sido m a s que polvo: ¿por qué en el fin no ha 

de poder cambiar en carne un polvo que ya ha «do carne? ¿Q,ue e 

el cuerpo humano en el seno materno? Un germen apenas visible un 

átomo de mater ia informe é inerte en la que D>cs, al infundir un al-

ma, forma un hombre. ¿ Y cómo Dio , no ha de poder hacer nueva-

mente lo que ya ha hecho? 
S a n A g u s t í n n o s dice e n qué consiste el mi lag ro de la r e s u r r e c 

cion de los cuerpos. 
Dio, ha rá entonces, en un instante, pa ra todo,, l o q u e duran te la 

vida realiza sucesivamente en cada uno de nosotros. D e un germen 
apénas visible, depositado en el seno materno, se forma, con las sus-
tancias esteriores, por la nutrición, por la r e s p i r a r o n y por e t.empo 
nuestro cuerpo actual , cuerpo tan perfecto. D e mismo modo, d e un 
átomo de polvo, resto de nuestro cuerpo, por med.o de la accesión de 
las sustancias esteriores, D i o , en un solo y mismo ins tan te formará 
de nuevo en cada uno de nosotros un cuerpo p er ecto. 1 a « como 
nuestro cuerpo actual , aunque renovado, engrandecido, aumentado 
por las sustancias esteriores, es n u m é r i c a m e n t e el m.smo que fue en 

u nacimiento, porque se ha formado sobre la misma base de la m i -
ma mater ia y por la unión de una misma alma; a», por la ü m m p o -
tencia divina, nuestro cuerpo resucitado será numéricamente e mis-
mo que hayamos tenido en la primera vida, unido á la misma a lma y 
formado por Dios sobre la base de la misma mater ia . L a «nica dife-
rencia que existe es que lo que h o y se electúa lentamente, se obrará 
con la rapidez de la voluntad de Dios. 

Dios ba rá por nues t ro , cuerpos, en el fin del mundo, lo q u e hace 
hoy por las plantas. Al gérmen que nace del grano que muere asi-
mila las sustancias e. ternas, le da de.arrollo y lo convierte en árbo : 
así también, á nuestro cuerpo que solo exista en una part ícula de p a -
vo Ha virtud de Dios unirá y asimilará las demás sustancias, formando 
de eate modo un cuerpo perfecto. El polvo en que nos convertimos 
será en las manos de Dio . lo que es la semilla en las en t r añas de la 
tierra, á saber: un principio, una base de reproducción. 

E n cuanto á la dificultad que se presenta respecto á encontrar esa 
materia primera, y a pulverizada y disuelta de tantos modos pa ra 
unirla al a lma á que pertenece, esa dificultad es pueril. D,o . lleva la 
cuenta de los átomos de polvo que quedan del género humano y co-
noce á cada uno de ellos por su nombre: poco importa, pues, donde 



se encuentre e i a materia; poco importan las trasformaciones por qoe 

h a y a podido pasar. 
T o d a carne, dice S a n Pablo, no es la misma carne; pero como la 

carne del hombre es mater ia de una forma inmortal, conserva siem-
pre un gé rmen de inmortalidad; y aun destruida por el fuego, y aun 
aventadas sus cenizas, nunca se trasforma de tal modo que nada ab-
solutamente quede de ella.- Dios volverá á encontrar esos átomos 
que E l mismo hizo indestructibles, y los devolverá al a lma que los 
an imara anter iormente . 

Sobre todo, acordémonos de q u e tenemos la pa labra de Dios. Aun 
en el órden natural, y con mayor razón en el orden sobreoaíural, no 
h a y verdad que bajo cierto aspecto no permanezca inaccesible á nues-
t ra limitada inteligencia. Los ojos se tu rban por fijarse con insisten-
cia sobre un objeto, y no vemos siquiera aquello que queremos ver, 
cuando ponemos mucha atención en verlo. Sírvanos en hora buena 
la razón pa ra buscar á Dios; pero contémplesele con un órgano supe-
rior: con la fé. Por esto es por lo que, despues de ayuda r á nuestra 
razón por la evidencia de los milagro», Dios nos ha dispensado los do-
nes incomparables de la fé y del amor, á fin de que lo conozcamos 
verdaderamente . Dios perdonará mucho á nues t ra debilidad; pero 
ni su misma misericordia puede perdonar nada á nuest ro orgullo: 
nunca nos reconvendrá por no habe r comprendido perfectamente có-
mo realiza sus obras de Dios, pero se mostrará jus tamente terrible pa-
ra con aquellos que hayan rechazado su palabra, a labándose de ha-
ber comprendido que sus obras no eran obras de Dios. 

C A P I T U L O X X V . 

Zaqueo. 

G r a n número do los testigos de la resurrección de L á z a r o creyeron 
en Jesús, mientras otros s 3 dirigian á sus enemigos pa ra contarles lo 
que acababa de suceder. Al oir aquellas nuevas los príncipes de los sa-
cerdotes se reunieron en consejo, y sin injuriar á Jesús, sin t ratar le de 
blasfemo, ni de seductor del pueblo, ni de rebelde, como lo hacian en 
público, se preguntaron: " ¿ Q u é decidimos? H é aquí un nuevo mila-
gro; y si seguimos así, todo el mundo creerá en Jesús . " Q u e todo ei 
mundo creyera en El y que ya nadie creyera en ello»; ta l era á iua 
ojos el verdadero crimen del Met ías ; pero ni siquiera confiesan eso 
hipócritas consigo mismo, buscan un pre tes to de utilidad pública' 

, ' L o s romanos, añadieron, vendrán á destruir nues t ra nación y nuestro 

P " e Í o fué ju s t amen te lo que les sucedió por haber quitado la vida á 
Jesucristo, pues que desde aquel momento y con sus propias manos 
empezaron á formar aquellas terribles iíneas c e circunvalación que 
acabaron con Jerusalen; van á pedir por iavor á Pilato que se libre 
á Barrabás, y no á Jesús, y obtendrán á B a r r a b á s ; pero al llamar a 

Barrabás , l lamarán también, aunque sin saberlo, á Tito., que por fin 

ha de llegar. ^ . . . , . 
E n t r e los príncipes de los sacerdotes se encontraba Caifas , el cua l 

era sumo sacerdote aquel año, según dice el Evangel io cubriendo de 
desprecio con esa sola pa labra aquel puesto supremo, ya por entonces 
tan d e g r a d a d o , y ya desde entonces reprobado. Caifás fué quien pri-
mero pronunció oficialmente la pa labra decidida: "¿No reflexio-
náis, dijo, que es preferible que perezca solo un hombre por el pueblo, 
á que perezca toda la nación?» El pontífice prevaricador solo q u e n a 
dar un oráculo de maldición; pero el cumplimiento de ese oráculo vi-
no á glorificar á Dios. Sa tanás , en el Paraíso terrenal, provoco la cali-
da de nuestros primeros padres, dicíéadoles: "Comed de esa f ru ta y 
serei . como dioses;" y Cai fás t r a b a j a por que se plante el árbol de la 
C r u z cuyo fruto, comido por el hombre, ha de revestirle de esplendor 

y de inmortalidad. 
Despues de las pa labras ae Cai fás , los fariseos solo pensaron en 

hacer morir á Jesús. 
A fin de que l legara la hora que El mismo habia fijado, el Señor se 

retiró á los confines del desierto de Judea, á la ciudad de Efren . an-
tiguo refugio de E l i a s contra la persecución de Acab y de Jezabel , 
raléntras los judíos llegaban á J e r u s a l e n pa ra la celebración de la 
Pascua buscando á Jesús en el templo y admirándose de que no es-
tuviera allí. P e r o n o habian de esperar mucho, porque muy luego 
Jesús se puso en camino pa ra volver á Jerusalen, donde debia morir . 

Marchaba delante de sus discípulos', y estos le seguían con cierto 
sentimiento de asombro y de temor por aquel camino de proscripción: 
teraian el odio de los judíos, sin prever, sin embargo , has ta dónde 
habia do l legar . 

Jesús creyó oportuno prevenírselos, sea para fortalecerles en el mo-
mento de la catástrofe, sea para que ss acordaran de que su sacrificio 
habia sido completamente libre; prediciendo en pocas palabras, pero 
claras y precisas, todo lo que habla de sucederle en su Pasión: "Ved 
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hacer morir á Jesús. 
A fin de que l legara la hora que El mismo habia fijado, el Señor se 

retiró á los confines del desierto de Judea, á la ciudad de Efren . an-
tiguo refugio de E l i a s contra la persecución de Acab y de Jezabel , 
raléntras los judíos llegaban á J e r u s a l e n pa ra la celebración de la 
Pascua buscando á Jesús en el templo y admirándose de que no es-
tuviera allí. P e r o n o habian de esperar mucho, porque muy luego 
Jesús se puso en camino pa ra volver á Jerusalen, donde debia morir . 

Marchaba delante de sus discípulo.', y estos le seguían con cierto 
sentimiento de asombro y de temor por aquel camino de proscripción: 
teraian el odio de los judíos, sin prever, sin embargo , has ta dónde 
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que subimos á Jerusaien, y el Hijo del Hombre ser á entregado á los 
príncipes de los sacerdotes y á los escribas, y le condenarán á muerte . 
Y le en t regarán á los gentiles para que le escarnezcan, y azoten y 
crucifiquen; mas al tercero dia resuci ta rá ." 

Por tercera vez les hacia Jesús esta predicción que ellos no enten-
dieron entonces, como no la habían entendido antes: no podían, sin 
duda, comprender que Aquel á quien creian Hijo de Dios, y cuyos 
milagros estaban viendo, quisiera dar tal imperio á sus enemigos, con-
virtiéndose en juguete suyo y dejándoles que le qui taran la vida. As j 
fué que, aun en aquellos momentos, volvió á suscitarse en t re ellos la 
cuestión de preeminencia. 

Jeaus les dijo: "Sabéis que los príncipes de la gentes avasal lan á 
sus pueblos, y que los que son mayores ejercen potestad sobre ellos. 
No será así entre vosotros; mas entre vosotros todo el que quiera ser 
mayor sea vuestro criado: así como el Hi jo del H o m b r e no vino p a r a 
ser servido, sino para servir, y para dar su vida en redención de ma-
chos." E s t a s palabras encierran la nocion cristiana del poder, y son 
la Ca r t a de libertad de los pueblos de Jesucristo. U n pueblo eaiibre 
cuando sus intereses legítimos e s t án servido», pero sobre todo cuando 
su a lma se ve^respetada . 

Al aproximarse á Jericó, un mendigo ciego, sentado junto al cami-
no, oyendo que Jesús de N a z a r e t h iba á pasar, gr i tó: "Jesús, hijo de 
David, ten misericordia de mí." La gen te q u e precedía al Señor qui-
so hacerle callar, pero él a lzaba mas la voz. Jesús se detuvo, le lla-
mó, y le dijo: "¿Q.ué quieres que te haga1?—Señor, respondió el cie-
go; que sean abiertos mis ojos.—Vé, le dijo Jesús, tu íé te ha salvado 
E l ciego vió en el momento, y siguió a l Señor , publicando el milagro, 
en medio del pueblo que glorificaba á Dios. 

H é aquí presentada también la miseria del género h u m a n o y de to-
do hombre á n t e s d e Jesús; hé aquí la desnudez de la v e r d a d que men-
diga, la necesidad de la luz porque gime en el seno de las tinie-
blas, la humanidad de Jesús que -pasa, la misericordia divina que se 
detiene, la fé que ilumina y que sa lva . E l ciego es t aba sentado junto 
al camino, y Jesús es el camino. J e sús se detiene. ¿Quéquieres que 
te haga? Jesús sabe perfectamente lo que quiere el ciego; pero por 
misericordia hácia él le da ocasion pa ra que haga un acto de fé; por 
misericordia hácia los judíos, le obliga á declarar su enfermedad, y es-
ta misericordia hácia los judíos y hác ia el ciego es u n a doble miseri-
cordia hácia el mundo, puesto que le obliga á creer y le instruye sobra 

el modo con que ha de pedir. E l ciego d a i u m ^ e ^ y 
hace un hermoso acto de fé: no pido lo q u e podría o b t - e r de^ b s 
hombres, sino que pide la luz, lo que solo se puede obtener de Dio 
v su acción de grac ia , es perfecta como su orac.on: v e y sigue, p rac 

S E S ? - - - e z a de este milagro, Jericó 
ver otro milagro aún mas estraordinario. Por de pronto aque l lugar , 
empezando ¿ r su nombre, es taba lleno de s í m b c ^ ^ 
luna mutabilidad, mortalidad, figuradel mundo, y allí se habían le 
l Z 2 Z murallas que resistieron á la espada de Josué, p e í . que 
caveron an te el sonido de las t rompetas . Es te es el muñ o .do a t r a 

invencible para la fuerza , pero que la predicación 
en manos del nuevo Josué, y Jesus va dar una profec.a y á p r e s e n ^ 
un bosquejo de aquella victoria. Josué, dueño de la ciudad la había 
destruido con imprecaución: " M o c i t o . ea ante el Señor el hombre 
aue restablezca á Jericó. Q-ue no ponga sus cimientos sino sobre su 
'p imolénito, y que no coloque sus puer tas sino sobre el úUimo e sus 
h L " Jel fué ese hombre temerario que empezó á reconstruir la ciu-
dad; pero perdió súbi tamente á su primogénito, y al colocar las pue r -
t a 3 perdió al último de sus hijos: así, desde Juliano el Apos t a t a se ha 
acabado la posteridad de aquellos que han querido reedificar la ido-

í au ia . de todos los autores de las he re j í a , y d é l o s cismas, de todos 
los restauradores de los errores y de los vicios figurados en Jericó. 
Por lo demás, el ana tema no se habia estendido á la ciudad que en 

tiempo de Nues t ro S e ñ o r estaba poblada, y e ra muy rica y dada a 
los placeres. E n el Nuevo Tes tamento , aquella es la ciudad á que se 
dirigía, saliendo de Jerusaien, el hombre que cayó en manos d é l o s 
ladrones, y allí iba también el buen Samar i tano . H é aquí, pues, al 
buen Samar i t ano que l lega al termino de su viaje, y que va á hacer 
una cosa que se.ha"declarado es imposible p a r a el hombre y solo po-
sible pa ra Dios. Aquí e s t á y a J e . u s que, dulcificando por un mila -
oro el ana tema que en todo el curso del Evangel io pesa sobre los ri-
cos, viene á mostrar de q u é modo puede pasar el camello por el ojo 
de una a g u j a . 

Habia en Jer icó muchos publícanos, y su jefe era un hombre rico 
que se l lamaba Zaqueo, hombre que no tenia mejor reputac ión q u e 
la Samar í tana , pero que, como ella sin duda, conservaba a lgún lugar 
de su a lma en que el fango del mundo no dominaba por completo, 
pues esperimentaba vivos deseos de ver á Jesus. A pe .ar de su ran-



go entre los publícanos, & pesar de su r i queza y de su fama, debe 

creerse que Zaqueo era u n a de esas almas que solo caen en el mal 

porque no Üe les enseña e l bien, puesto que tenia a q u e l vivo deseo de 

ver á Jesús . 
Sabiendo Zaqueo que Jesús iba á pasar por allí, se colocó sobre el 

camino; pero como era pequeño de es ta tura , se subió á un sicomoro, 
especie de h igue ra silvestre. T o d a s estas circunstancias inspiran á 
los Padres grandiosos pensamientos. Z a q u e o es el único personaje 
en el Evangel io del que se hab la con tantos pormenores, y en ellos se 
ve una a l abanza de su humildad que no temió esponerse á las bur-
las; una prueba de su ardor que quiso y supo tr iunfar de un obstácu-
lo, corporal; un símbolo de la p e q u e ñ e z del pueblo elejido que era 
t a n p o c a cosa por l a f é y u n a personif icación del g r a n o de mos taza 

que se ha de convertir en la gran Iglesia. P a r a crecer, Z a q u e o sube 
á un sicomoro, el árbol de frutas encarnadas ,jicus falúa, higuera lo-
ca: así el humilde se eleva y el cristiano a lcanza su gloriosa estatura 
subiéndose sobre la cruz, el árbol de la locura con escándalo del mun-
do L a higuera , como lo veremos mas adelante , hace un grsn papel 
en la Escr i tura . Al pié de ese árbol se ocultó A d á n despues de su 
desobediencia cuando le llamó el Señor , y con las hojas de la h.guera 
se hizo una especie de cubierta pa ra ocultar su desnudez; pero, pres-
cindiendo de esas consideraciones, es evidente q u e Z-.queo en tal acto 
fué impelido por otra cosa mas que la curiosidad. Como el mendigo 

ciego, y con una fé igual, aquel rico ciego deseaba una bendición. 
' L a bendición cavó sobre él plena y abundante . Aquel que sondea 
ios corazones levantó los ojos, y la mirada de.Jesus no es estéril; Jesús 
vió que Zaqueo le amaba , y E l ama á aquellos de quienes sabe es 
amado. Zaqueo solo quería ver á Jesús, y consiguió mucho mas, por-
que J e s ú s le dijo: " Z a q u e o , desciende pronto, porque es menester 

hospedarme hoy en tu ca sa / ' 

Z a q u e o descendió en efecto presuroso, y, miéntras corría á su casa, 
todo el mundo murmuró contra Jesús, diciendo que había ido á des-
cansar á casa de un pecador. Pecador era Zaqueo; pero al recibir á 
su huésped, le dijo: "Señor , la mitad de cuanto t engo doy a los po-
bres, y si algo he defraudado á alguno, le devuelvo cuatro tantos 

" z a q u e o no dijo: yo daré, yo devolveré, sino que dijo: doy., dermlvoj 
es decir: esto es tá hecho; y lo dijo con tanta humildad como candad. 
S e g ú n la ley, el q u e habia hur tado una oveja debia devolver cuatro, 

pero si la cosa hur tada se restituía por propio movimiento del ladrón, 
bastaba añadir ¡a quin ta par te de su valor. Zaqueo , pues, se acusa 
públicamente, se condena y se aplica el mayor rigor de la pena; a, 
restituir con el cuádruplo los bienes mal adquiridos, se despoja de sus 
bienes legítimos. Y pa ra hacer aquello no ha sido necesario n inguna 
enseñanza , ninguna palabra: con una mirada lo ha aprendido todo. 
Como el sol que con solo tocar al cristal a lumbra todo e l interior de 
la c a s a , Jesús, por su sola presencia, ha iluminado aquel la a ' m a que 
queria verle, infundiéndole la humildad, la penitencia, la candad . Y a 
se recordará al jóven rico, esacto observador d i los mandamientos, á 
quien se dijo: «:solo una cosa te falta;» y que se marchó y dejo á Dios 
por conservar sus grandes bienes. Pues bien: por su propia volun-
tad, con san ta alegría, el publicano lo pone todo, el patrimonio y el 
fruto de las usuras, en el dintel por el que Jesús va á pasar, y, a U e s -
poLrse, se humilla: Zaqueo es verdaderamente el primer pobre vo-
luntario; es el huésped de Jesús que le sirvió el verdadero festín que 
él deseaba. L a Iglesia canta el Evangelio de Zaqueo en la fiesta de 
la Dedicación, porque la conversión de Zaqueo figura verdaderamen-
te la ent rada de Jesús en sus templos. 

Jesús, al entrar en casa del publicano, dijo: - ' H o y h a venido la sa-
lud á esta casa, porque él también es hijo de Abraham; pues el hijo 
del 'hombre vino á buscar y á salvar lo que hab ia perecido.1 ' 

Jesús áko'esta casa, porque no quiere convertir solamente al amo 
de ella: Dios no será ménos generoso que el publicano, y todo lo q u e 
el publicano deja Jesús lo recoge. L e l lama hijo de Abraham, aun-
que pagano y aunque aquella pa labra debia sublevar á los judíos por-
que si no tenia la sangre de Abraham, habia tenido sus deseos, su fé, 
su piedad. Como Abraham, Zaqueo deseó ver , vió, y quedó lleno 
de gozo; como Abraham, Zaqueo dió al Señor la hospitalidad que el 
Señor prefiere, y como A b r a h a m ofreció á su hijo único, Zaqueo sa-
crificó lo que poscia. " Y Z a q u e o abre á los gentiles, dice San F u l -
gencio, la senda q u e lee estaba cerrada, participando en adelante de 
las bendiciones que recibió A b r a h a m . " 

Jesús dejó á Jericó aquel mismo dia, y en las puer tas de la ciudad 
curó á otros dos ciegos, que también c lamaban: "Hi jo de David, ten 
piedad de nosotros; Sefior, haz que nuestros ojos queden abiertos." 

E n Betania , donde llegó seis dia» ántes de la Pascua , sus amigos 
le ofrecieron una cena en casa de Simón el Leproso, y Mar t a le ser-
via y Láza ro es taba con E l en la mesa. María Magdalena tomó una 
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libra de licor de nardo-paro de g ran precio, ungió con él los piés de 

Jesús, los en jugó con sus cabellos, y se l lenó la casa de olor pre-

cioso. 
Pero J u d a s Iscariote, uno de los Doce, hizo notar que hubiera po-

dido venderse lo que a c a b a b a de ser derramado, sacando de ello tres-
cientos denarios p a r a los pobres . ¡Judas defendiendo los intereses de 
los pobres contra Magda lena ! E l Evangel io a ñ a d e que Judas solo 
se cuidaba de los pobres p o r q u e e ra ladrón y porque guardaba para 
si lo que se echaba en sus bolsillos. En tonces dijo Jesús: "Bien ha 
hecho María, porque á los pob re s siempre les teneis con vosotros, mas 
á Mí no siempre me teneis, y donde quiera que penetre el Evange-
lio, su accion'será a l abada . " 

E n tanto, ccrr. j ud ío s acudieran de Jerusalen á Betania, 
p a r a ver á Jesús y á L á z a r o resuci tado, los príncipes de los sacerdo-
tes, sabiendo que muchos c re ian en Jesús á causa de aquella resur-
rección, t ra ta ron de qnitar t a m b i é n la vida á L á z a r o . 

S e tenia que pensar ya, n o solo en acabar con Jesús, sino también 

con la Iglesia. 

iti-.- -V" 
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LIBRO M 

L A E U C A R I S T I A . 

C A P I T U L O X X V I . -

Entrada en Jerusalen,—Maldición de la higuera. 

Como habian llegado á Betania la víspera del sábado, Jesús pasó 
allí el santo dia por respeto á la Ley , y el dia siguiente, seguido de 
les suyos, 6e puso en camino para Jerusalen. 

Al llegar á la falda del monte Olívete ordenó á dos de sus discípu-
los que se ade lan ta ran á una a ldea que estaba próxima, donde verían 
una asna con su pollino, sobre el cual aún no se había sentado hombre 
alguno; que cogieran aquellos animales y se los l levaran; y que si al-
guno les p reguntaba por qué obraban así, respondiesen que el S e ñ o r 
necesitaba de ellos. En efecto, los discípulos hicieron todo aquello, 
desataron ú la asna y al pollino, y se los llevaron á Jesús. 

Cuando se supo su llegada, salió á su encuentro una g r a n multi tud 
de Jerusalen, llevando palmas y clamando: "¡Hosanna!" ¡Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor !" Estendian también sus vestidos 
sobre el camino; y al ba ja r del monte Olívete, sus discípulos, divididos 
en grupos, llenos de gozo, a lababan á Dios publicando los milagros q u e 
habian visto, y diciendo también: "¡Bendito sea el que viene en nom-
bre del Señor! ¡Gloria en lo mas alto de los cielos! 

Obligado por la condicion humana á señalar su soberanía por un 
tr iunfo celebrado con las formas humanas , Jesús solo quiso ese t r iun-
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libra de licor de nardo-paro de gran precio, ungió con él los pié» de 

Jesús, los enjugó con sus cabellos, y se llenó la casa de olor pre-

cioso. 
Pero Judas Iscariote, uno de loa Doce, hizo notar que hubiera po-

dido venderse lo que acababa de ser derramado, sacando de ello tres-
cientos denarios para los pobres. ¡Judas defendiendo los intereses de 
los pobres contra Magdalena! E l Evangelio a ñ a d e que Judas solo 
se cuidaba de los pobres porque era ladrón y porque guardaba para 
sí lo que se echaba en sus bolsillos. Entonces dijo Jesús: "Bien ha 
hecho María, porque á los pobres siempre les teneis con vosotros, mas 
á Mí no siempre me teneis, y donde quiera que penetre el Evange-
lio, su accion'será a labada." 

E n tanto, ccrr. judíos acudieran de Jerusalen á Betania, 
para ver á Jesús y á L á z a r o resucitado, los príncipes de los sacerdo-
tes, sabiendo que muchos creian en Jesús á causa de aquella resur-
rección, t rataron de quitar t ambién la vida á Lázaro . 

Se tenia que pensar ya, no solo en acabar con Jesús, sino también 

con la Iglesia. 
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LIBRO M 

L A E U C A R I S T I A . 

C A P I T U L O X X V I . -

Entrada en Jerusalen.—Maldición de la higuera. 

Como habian llegado á Betania la víspera del sábado, Jesús pasó 
allí el santo dia por respeto á la Ley, y el dia siguiente, seguido de 
los suyos, 6e puso en camino para Jerusalen. 

AI llegar á la falda del monte Olívete ordenó á dos de sus discípu-
los que se adelantaran á una aldea que estaba próxima, donde verían 
una asna con su pollino, sobre el cual aún no se habia sentado hombre 
alguno; que cogieran aquellos animales y se los llevaran; y que si al-
guno les preguntaba por qué obraban así, respondiesen que el Señor 
necesitaba de ellos. En efecto, los discípulos hicieron todo aquello, 
desataron á la asna y al pollino, y se los llevaron á Jesús. 

Cuando se supo su llegada, salió á su encuentro una gran multitud 
de Jerusalen, llevando palmas y clamando: "¡Hosanna!" ¡Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor!" Estendian también sus vestidos 
sobre el camino; y al bajar del monte Olívete, sus discípulos, divididos 
en grupos, llenos de gozo, alababan á Dios publicando los milagros que 
habian visto, y diciendo también: "¡Bendito sea el que viene en nom-
bre del Señor! ¡Gloria en lo mas alto de los cielos! 

Obligado por la condicion humana á señalar su soberanía por un 
triunfo celebrado con las formas humanas, Jesús solo quiso ese tr iun-



fo, opuesto á las pompas de q u e se rodean ios grandes y victoriosos 
de la tierra, y escogió el dia en que habia de celebrarlo de modo que 
significara también su sacrificio. Aquel era, en efecto, el día en que 
se introducían en Jerusalen, adornados de lazos y de flores, les corde-
ros que debían ser inmolados cuatro días despues, en la Pascua Juan 
Bautis ta habia dicho & sus discípulos, señalándoles á Jesús: " H e aquí 
el cordero de Dios que qu i ta los pecados del mundb;" y Jesús cum-
plió aquel la pa labra , la pr imera que se dijo de El cuando viv.o en la 
carne, y a l mismo tiempo inundó de luz la profecía hecha cinco s,gloB 

ántes por Zacarías, cuando la voz de los P rofe ta , «ba 6 callarse en 
Israel: "Alégra te , hija de Sien; hé aquí que tu Rey, el Justo y el 
Salvador, llega á tí. E s pobre , y viene montado sobre una asna y 

sobre el pollino de la asna ." 

U n a de las gracias supremas que Dios ha hecho a l hombre por Je-
sucris to.es el éstasis constante y profundo de su intel.gencia cuando 
considera el tierno cu idado con que Jesús quiere darse á conocer co-
mo el tipo de todas las figuras, á fin de despertar y de fortalecer su 
fé. y cuando considera con la misma mirada de la inteligencia la ma-
jestad que incesantemente se manifiesta en Jesús en el momento en 
que hace todas aquellas cosas humildes. Cier tamente , la entrada en 
Jerusalen responde poco, á pr imera vista, á las ideas que nosotros nos 
formamos de un R e y y á la que podemos formarnos de D i o , «ni m -
har<n>, Aquel que envió delante de sí á dos heraldos como Zacar ías y 
Juan Baut is ta , sin contar á los demás Profetas, no podía hacer nada 
que le equiparara á fíerodes ó César . 

Aquel Pobre que recorre la Judea á pié, que vive de limosna, obra 
y habla, sin embargo, en todas par tes como Señor soberano de los 

hombres y como poseedor soberano de las cosas. L lama a qu.en le 
parece, entra donde le acomoda, toma á quien los pesee os pane , y 
los peces que luego multiplica, y «acá de! mar la moneda de plata con 
que p a g a el tr ibuto. Dice á Zaqueo: ' Hoy me hospedo en tu casa, 
y deia vacías las manos del publican« como llena las redes de lo. pesca-
dore; . En el momento de llegar á Jerusalen , J e . u s da también otro 
ejemplo de ese dominio que en El reside sobre todas las cosas de la 
tierra. Envia dos discípulo, á que desaten la asna y su pollino, y es-
p r e s a su derecho por una palabra que debe vencer toda res i tenc ia : 

"Diréis: El Señor lo ha menester." No se llama Jesús m aun el H.jo 
de David: no toma mas designación que la del Señor . 

Loa fariseos se hal laban presentes á la entrada de Jesús; y an te aque 

e .pectáculo que le . mostraba, como nosotros lo vemos hoy, lo que Je-
sús hubiera hecho del pueblo de Jerusalen y del pueblo Judío si hubie-
ra querido, solo vieron lo que no hacia, y . e ratificaron en la idea de 
que no llegaría á resistirle.. S e decían unos á otros, aludiendo á la 
inutilidad de sus calumnias y de sus amenazas: " N a d a hemos gana-
do. todo el mundo corre á E l ; " pero aunque resueltos á sacrificarle y 
seguros de su mansedumbre, no podian pensar en aquel momento en 
prenderle, contentándo.e con decirle: "Maestro, reprende á tus discí-
pulos;" á lo que Jesús respondió: ' Os digo que si estos callaren, las 
piedras darán voces." 

S in embargo, Jesús no ignoraba á qué se reducía la firmeza de sen-
timientos do aquel la multitud, ni cómo terminaría todo aquel jubito 
porque entre la multi tud y entre lo. mismos que pedían larga vida pa -
ra el Hijo de David se encontraban los que cinco dias mas tarde de-
bían gritar.- "Crucifícale." Al ver á Jerusalen lloró, porque muy 
pronto Jeruialen, tan criminalmente ingrata, debia convertirle en un 
sepulcro mas cerrado que el de Láza ro . J a m a s el duelo por la pa-
tria ha lanzado un gemido mas tierno que el de Jesús: "¡Ah si tú 
reconocieses siquiera en este tu día lo que puede a t rae r t e la paz! M a s 
ahora es tá encubierto á tus ojos. Po rque vendrán diaa contra tí, en 
que tus enemigos te cercarán de trincheras, y te pondrán cerco, y te 
es t recharán por todas partes, y te derribarán por tierra y á tus hijos 
que e . t á n dentro de tí, y no dejarán en tí piedra sobre p iedra , por 
cuanto no conociste el t iempo de tu salvación." 

Jesús subió al templo, y despues de haberlo considerado todo como 
el s eño r que inspecciona su casa, volvió á Betania , donde pasó la 
noche. 

E l dia siguiente quedó señalado po r otro acto en apariencia estra-
fio y poco importante, pero de gran significación. 

Al volver Jesús de Be tan ia á Jerusalen tuvo hambre, y se aproximó 
á una higuera que habia en el camino per ver si tenia (ruto; pero no 
encontró .ino hojas, porque a ú n no habia llegado el tiempo de loa hi 
gos. En tonces Jesu . dijo á la higuera: "Nunca mas coma nadie f ru-
to de tí pa ra siempre." Al momento la higuera se secó hasta en sus 
raice.. Los discípulos no lo notaron entónces; pero al dia siguiente, al 
pasar por aquel árbol, quedaron sobrecogidos de admiración, y Ped ro , 
que se acordó de lo que habia sucedido la víspera, dijo á Jesús: 
"Maestro, mira ahí la higuera que maldijiste, cómo se ha s e c a d o . " 

Aquello habia pasado por la m a ñ a n a , ántes de la hora de la comi-
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da, y el hambre que Jesús quería sentir como señal de su humanidad, 
no e ra na tu ra l . Aque l lo pasaba también ántes de la estación de las 
f rutas ; ¿por qué, pues, buscaba Jesús f ru ta , cuando sabia que no ha-
bía de encontrarla, y por qué maldijo un árbol que no había dado 
frutos en una época en que no podía darlos? C o n esto puede espli-
carse la admiración de los discípulos; y Pedro, á quien tocaba el ob-
servar, el inquirir y el recordar, hace una observación que solicita es-
piraciones, aunque Jesús , sin esplicar el misterio, se contentó con en-
señar á los Apóstoles que hab ía hecho aquel milagro pa ra procurar-
les la fé. Q,ueria poner les al abrigo del terror que pudieran inspirarles 
las a m e n a z a s de la S i n a g o g a , de ia que era imágen la higuera, ha-
ciéndoles comprender, por aquel la nueva p rueba de su poder, siempre 
soberano, q u e todo lo q u e iba á suceder, solo sucedería con su consen-
timiento. 

E r a preciso también q u e Jesús manifestara el poder formidable de 
su justicia, y prec isamente en ello vemos, dice S a n Hilario, cuánta 
era su bondad. H a s t a entonces, al mostrarse Dios por sos misericor-
dias, las ha señalado en loa cuerpos humanos, curando los males de es-
t a vida pa ra anunciar la salvación de las almas; y entonces, cuando 
tiene que dar un e jemplo de su severidad á los rebeldes, no hiere á 
un hombre: seca u n a planta , y esco g e una higuera , pa ra que el mi-
lagro fuera mas evidente á causa de la savia abundantís ima de este 
árbol, seco por una sola p a l a b r a . 

Por lo demás, el sentido del milagro se ha l laba y a esplicado de an-
temano por la pa r ábo l a de la h iguera estéril. E l dueño de la higuera 
p lantada en la viña, que no encuen t ra fruto en ella, dice á su ciervo: 
" H é aquí tres años q u e vengo á buscar fruto en esta h iguera sin en-
contrarle nunca: cór ta la , pues to que ocupa un sitio inútil;" pero el 
siervo intercede, diciendo: "Déja la , Señor , un a ñ o mas; yo la ester-
colaré, y así dará f r u t o ; y si no, será co r t ada . " 

Aquellos tres a ñ o s son los de la predicación de Nues t ro Señor : la 
higuera , r egada inút i lmente por la sangre divina y la sangre de los 
márt ires que perecieron duran te la primera persecución, fué cortada 
a l tenor de la sentencia del dueño, pero despues del plazo obtenido 
por el cultivador. L a h iguera maldita no se secó de pronto ante los 
ojos de sus discípulos; en t re la maldición y su efecto total trascurrió 
un dia; y un día y a l g ú n tiempo también trascurrirá entre 1a rui-
na de Jerusalen y el crimen cuya sentencia ella misma ha pronun-
ciado. 

Muchos pasajes de los Profe tas hacen ver que e ra común el repre-
sentar á la nación judáica bajo esa imágen de la h iguera ; y he a q u . 
una profecía del mismo milagro de la maldición: "Desgraciado de 
mí porque no he encontrado ninguno de esos higos madurados prime-
ramente que mi a lma ha deseado.» No se encuentran Santos sobre la 
tierra; nadie h a y que tenga el corazon recto, y esto es lo que decía 
Jesús cuando iba á buscar los higos: sabia que ios judies no creerían 
en E l sino despues de haber sido engañados por el Antecnsto; que la 
higuera no daría frutos sino en los tiempos finales, y sin embargo v a a 
ellos porque les ama y porque quisiera evitarles el castigo. 

L a maldición de la higuera ofrece también una gran enseñanza 
moral. E s e árbol que tiene hojas, pero no frutos, es el hipócri ta que 
solo tiene palabras, apariencias de santidad, en tanto que los San tos 
producen la hoja de las palabras, la flor de las virtudes y a f ru t a de 
fas obras. El hipócrita . e hal la también fuera del verdadero cam.no 
donde la semilla no germina, entre las piedras donde el gérmen no se 

arraiga, entre las espinas donde el f ruto no madura . J e susma ld . ee 
aquel árbol porque abomina á los hipócri tas, y su ma d .con seca la 
higuera hasta en la raíz, pa ra mostrarnos que las p a l a b r a , n ú l u 
obras no tienen valor y son completamente estériles. E n este sentido, 
la maldición de la h iguera e . la confirmación y el resúmen de la mo-
ral dei Evangelio. Es una parábola en acción! Jesús obra del mismo 
modo que habla, y ni el judío ni nadie se salvará por pa l ab ra , de ju s -
cia si no las acompañan las obras. 

Aquel mismo dia, Jesús arrojó por segunda vez á los vendedores 

del templo. Los príncipes de los sacerdote , y los escr.bas, que auto-
rizaban el comercio, con frecuencia fraudulento, de aquellos trafican-
te . v que . e aprovechaban de él, sintieron que su cólera aumentaba; 
p e r o n o se atrevieron á emprender nada contra Jesús, á causa d é l a 
admiración que el pueblo sentía hácia su doctrina, y del gran número 
de enfermo, quehab ian acudido á E l y habían sanado. Los mismos 
niños, repitiendo lo que oian decir en todas partes, clamaban en el 
t e m p í o : " ¡Hosanna al Hijo de David!» Y los fariseos dijeron á Je-
sús- "¿Oyes lo que dicen éstos?» pero Jesús le . respondió: "Sí , ¿Nun-
ca leísteis que de la boca de los niños sale perfec ta alabanza?» 



C A P I T U L O X X V I I . 

Ultimas enseianzas en el templo. 

El dia siguiente, Jesús, enseñando en el templo, dijo á los discípu-
los: "Viene la hora en que sea glorificado el Hijo del hombre:" esa 
hora e ra la de su muerte, y JeBus lo indicó, añadiendo: " E n verdad 
os lo digo: que si el grano de trigo que cae en la tierra no muriere, él 
solo queda; mas si muriere, mucho fruto lleva. Quien ama su alma, 
la perderá, y quien aborrece su alma en este mundo, pa ra la vida 
e terna la g u a r d a . " 

S in embargo, al aproximarse la muerte, permitió que la naturaleza 
humana le invadiera, haciéndole sentir su debilidad y anticipándole 
la agonía. "Ahora , dijo, mi a lma está t u r b a d a ; y ¿qué diré? Padre, 
sá lvame de esta hora; mas por eso he venido á esta hora. Padre, glo-
rifica tu nombre ." Eo tónces se oyó una voz del cielo que decia: "Ya 
lo he glorificado, y otra vez lo glorif icaré." L a s gentes que allí esta-
ban creyeron que un Angel habia hablado; pero Jesús repuso: "No 
ha venido esta voz por mi causa, sino por causa de vosotros: ahora 
será lanzado el Príncipe de este mundo, y si Y o fuere alzado de la 
tierra, todo lo a t r ae ré á Mí mismo." 

Una voz del pueblo llegó eDtóaces hasta Jesús: "Nosotros hemos 
oido de la Ley , que el Cristo permanece pa ra siempre: ¿pues cómo 
dices tú conviene que sea alzado el Hijo del Hombre? ¿Quién es este 
Hijo del Hombre?" 

Tenían en su presencia al Cristo e te rno , le habian entrevisto algu-
nas horas áníes; pero querian su reinad® , y no su cruz; querían su 
gloria predicha por los Profetas, y no sus sufrimientos, que igualmen-
te estaban predichos. Jesús, que coa tanta frecuencia les habia ins-
truido sobre aquel la materia, solo les respondió a lgunas palabras, dán-
doles la última lección, pero la lección mas propia p a r a sostener la fé 
y concluir con la incredulidad. Díjoles, pues: " A ú n h a y en vosotros 
un poco de luz . Andad miéntras que teneis luz, por que no os sor-
prendan las tinieblas, y el que anda en tinieblas no sabe á dónde va. 
Miént ras que teneis luz, creed en la l u z , p a r a que seáis hijos de 
la l u z . " 

A pesar de tantos milagros que no se negaban, los judíos no creían, 
y aquí se ve la ceguedad predicha por Isa ías . Ademas, aquellos 
mismos que creían no se atrevían á declararlo por miedo de ser arro-
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, a d o s d e l a S inagoga , prefiriendo, dice el Evangel io la gloria que 
procede de los hombres á la que procede de Dios. ¡Rasgo eterno de 
¡a degradación y de la locura del hombre! Cuántos y cuántos quec reen 
en el fondo del a lma se hacen hipócritas de incredulidad, por temor o 

amor á la opinion de los hombres! 
Jesús, en tanto, seguia abriéndoles la senda y prodigándoles la luz, 

y aquella luz era tan viva, que les obligaba, pa ra no verla, a . eubnr se 
lo, ojo*. Decia á los tímidos: "Qu ien crea en Mí, no cree en Mi, Bi-
no en Aquel que me ha enviado; quien me ve, ve á Aquel que me ha 
enviado." Decia á los incrédulos: "S i a l g u n o oyere mi . palabras y 
no las guardare , y no reciba mis palabras , tiene quien lo juzgue : L a 
palabra que yo he hablado, ella le j u z g a r á en el dia postrimero. Por -
q u e yo no he hablado de Mí mismo; mas el P a d r e que me envío me 
dio mandamiento de l o q u e tengo de decir y d é l o que tengo de . 
hablar " 

Fingiendo no entenderle, los príncipes de lo. .acerdotes y lo . escri-
bas le interpelaron en presencia del pueblo: "¿Con qué autoridad ha-
ces e s t a , cosas? ¿Y quién te dió es ta potestad?» Y a ántes le habían 
dirigido una pregunta análoga , t ra tando de apedrear le por toda ré-
plica á su contestación; . in embargo, J e s u . prometio satisfacerles 
cuando ellos á su vez le hubieran dicho si creían que el bautismo de 
J u a n e r a del c i e l o ó de la tierra. Los escribas se vieron confundidos, 
temían la argumentación de J e s u . si reconocían la misión de Juan , y 
temian la cólera del pueblo si la negaban: se resignaron, pues, á res-
ponderle que no sabían de quién e ra aquel bautismo. Entonces les dijo 
Jesús: "Pues Y o no os digo con qué potestad hago estas cosas." Pero no 
queriendo dejar sin castigo á aquellos intrigantes que afectaban a m a r 
la justicia y que la despreciaban y abominaban en el fondo del alma, 
añadió: " E n verdad o . digo que lo. publícanos y las r amera , os irán 
delante al reino de Dios. Porque vino J u a n á vosotros en camino de 
justicia, y no le creísteis. Y lo. publícanos y las rameras le creye 
ron; y vosotro., viéndolo, ni aun hicisteis penitencia despues, pa ra 

creerle." • 

No se contentó con eso. A fin de mostrarles con mayor c a n d a d las 
consecuencias de que rechazaran la verdad, y pa ra que confesasen la 
igualdad del castigo que iba á caer sobre ellos, les propuso la amena-
zadora parábola de los labradores: "Hab ia un padre de familias que 
plantó una vifia, y ¡a cercó de vallado, y cavando hizo en el la un la-
gar , y edificó una torre, y la dió á ren ta á unos labradores, y se pa r -



tió lejos. Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus cria-
• dos á los labradores para que percibiesen los frutos de ella. Mas los 

labradores, echando maoo de los criados, hirieron al uno, mataron al 
otro, y al otro le apedrearon. D e nuevo envió otros criados en ma-
yor número que los primeros, y los trataron del mismo modo. Por úl-
timo les envió su hijo, diciendo: Tendrán respeto á mi hijo. Mas los 
labradores, cuando vieron al hijo, dijeron entre sí: "Este es el here-
dero, venid; matémosle y tendremos su herencia." Y trabando de él, 
le echaron fuera de la viña, y le mataron." "Ahora bien, añadió 
J e s ú s dirigiéndose á los judíos: cuando viniere el Señor de la viña, 
¿qué hará de los labradores'?" Los judíos respondieron: "A los ma-
los destruirá malamente, y arrendará su vifía á otrcs labradores que 
le paguen el fruto á su tiempo.—Si, repaso Jesús; vendré, destruirá ft 
esos labradores, y pondrá su viña en otras manos." 

L a majestad de q u e i e revistió al pronunciar estas palabras les hi-
zo sin duda comprender la sentencia que acababa de fulminar contra 
aquellos que, despues de haber arrojado y muerto á los Profetas, se 
preparaban á quitar la vida al Hijo Unigénito. Sobrecogidos de es-
panto, esclamaron: "¡Nunca tal sea!" Pero, Jesús, mirándoles, les 
preguntó si ignoraban lo que estaba escrito, y les citó este versículo 
de la Escritura: " L a piedra que desecharon los que estaban edifican-
do, vino á ser la piedra angular ." Jesucristo es llamado en otras par-
tes la piedra fundamental: en ese pasage se le llama la piedra angu-
lar, porque los dos muros ántes divididos, es decir, los dos pueblos, el 
judáico y el galileo, se habían unido formando una sola casa. Jesús 
añadió: "Todo aquel que cayere sobre esa piedra, quebrantado será, 
y sobre quien ella cayere se desmenuzará." 

Los fariseos comprendieron perfectamente que hablaba de ellos; pe-

ro el temor al pueblo Ies obligó á contener sa furor. 
No pudiendo separar de Jesas aquel pueblo al que nunca adulaba, 

trataron de comprometerle segunda vez por medio de una cuestión 
política. Llegáronse, pues, á El alabando altamente su valerosa se-
renidad, y le preguntaron si era ó no permitido pagar el tributo al Cé-
sar. Por la importancia que esta cuestión ha tenido siempre á los ojos 
de los súbditos y á los de los príncipes, se puede j u z g a r fácilmente de 
. a gravedad, bajo ese doble título, en un pueblo conquistado y que 
soporta con impaciencia la conquista. Según lo que Jesús dijera, los 
fariseos se preparaban á mostrarse ó patriotas ó sumisos al César, pa 
ra murmurar de E l con el pueblo, ó para denunciarle al represen-

V I D A D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

tante del Emperador. "Hipócritas, les dijo Jesús: ¿por qué me ten-

tais?" 
Sin embargo, Jesús les respondió, ménos sin duda para confundir-

los que para instruir á su Iglesia. Habiendo hecho que le presen ta-
ran la moneda del tributo, y habiéndoles obligado á que le dijeran 
que la moneda llevaba grabada la imágen del César, les dijo: "Dad 
pues, al César lo que es del César, y á Dios lo que es de Dios." 

Millares de doctores poco doctos han pretendido probar por esas pa-
labras que la Iglesia debe dar al César lo que es de Dios; pero ¿qué 
importa todo eso? La Iglesia ha oido la voz del Maestro. 

E n cuanto á los fariseos que esperaban que Jesucristo se pusiese 
de par te de la rebelión, á la que ellos pertenecían en secreto, á fin de 
denunciarle al príncipe, o q u e se declarase de parte del poder con ob-
jeto de denunciarle al pueblo, hubieron de conocer una vez mas que 
no podían sorprender ni á su justicia ni á su prudencia, y que la 
muerte era el único argumento que podían emplear contra El. 

Las maquinaciones de los fariseos no alteraban la serenidad de Je-
sús, que seguía instruyendo á sus discípulos, al pueblo y á aquellos 
mismos malvados. Jesús afirmó entonces el dogma de la Resurrec-
ción contra los saduceos; renovó sus instrucciones sobre el conocimien-
to y el amor de Dios, sobre el culto, sóbrela oracioD; insistió en sus 
instrucciones sobre la caridad. Así formó Jesús su testamento; y ha-
ce diez y nueve siglos que la inteligencia humana, al sondear las 
palabras que pronunció en aquellos últimos dias, encuentra en ellas 
un alimento inagotable. 

Un fariseo le preguntó cuál era el gran mandamiento, y Jesús res-
pondió: "Dios vuestro Señor es el único Dios, y amareis á Dios vues-
tro Señor con todo vuestro corazon, vuestra alma y vuestras fuerzas." 
Este es el m a j o r mandamiento y el primero; pero hay otro semejan-
te á este: "Amarás á tu prójimo como á tí mismo;" y no hay otro 
mandamiento mas grande que este, y toda la ley y todos los Profetas 
se reducen á estos dos preceptos. El fariseo alabó aquella respuesta, 
añadiendo que en electo amar al prójimo es una cosa mas grande 
que todos los holocaustos y todos los sacrificios, y Jesús le dijo entón-
ces: "No estás léjos del reino de Dios." 

Es t a fué la última vez que los fariseos, vencidos siempre por su 
ciencia y por su prudencia, se atrevieron á interrogarle; pero Jesús 
les interrogó á su vez de este modo: "¿Cómo dicen que el Cristo es 
hijo de David, si el mismo David dice en el libro de los Salmos: "Di-



, ;jo el Señor á mi Señor : S ién ta teme á mi derecha hasta que pon-
" g a á tus enemigos por peana de IUS piés¡" Luego David le llama Se-
ñor-, pues ¿cómo es su hijo?" A esto no supieron qué responder. 
Odiando á Jesús como le odiaban, no podian ignorar ningún detalle, 
público de su vida y de su origen; sabían, pues, que era hijo de Da-
vid, y no lo negaban; pero no queriendo reconocerle por el Mesías, no 
querían tampoco comprender y mucho ménos confesar que, como 
Dios, e ra Señor del mismo David , de quien procedía por su genera-
ción natural . Así su incredulidad y su odio nacían la una del otro 
y se aumen taban recíprocamente. 

Jesús dejó se desbordara su indignación contra aquellos hipócritas 
arrogantes que e n g a ñ a b a n al pueblo, que creian e n g a ñ a r á Dios, y 
que querían engañarse á sí propios. Dirigióles, pues, los formidables 
ana temas bajo los cuales ha quedado anonadado su nombre: "Mas 
¡ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis el reino de 
los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni á I03 que 
entrar ían dejais entrar! ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócri-
ta», que diezmáis la yerbabuena , y el eneldo, y el comino, habéis de-
jado las cosas que son mas importantes de la L e y ; la justicia, y la mi 
sericordia, y la fé! Es to era menester hacer, y no dejar lo otro." . 

N o olvidó ningún rasgo de su orgullo, de su dureza, de su ava-
ricia; ninguno de los crímenes de sus padres, asesinos de los Profetas, 
ni los crímenes de que ellos mismos debían hacerse culpables en el 
porvenir como perseguidores de la Iglesia: "Llenad vosotros la me-
dida de vuestros padres. Serpientes, raza de víboras, ¿cómo huiréis 
del juicio de una e te rna condenación? Por esto, hé aquí Y o envío 
Profetas, y sabios, y doctores, y de ellos matareis y crucificareis, y de 
ellos azotareis en vuestras Sinagogas , y los perseguireis de ciudad en 
ciudad, pa ra que venga sobre vosotros toda la sangre inocente q u e se 
ha vertido sobre la t ier ra ." , 

Pero como la misma vehemencia de aquel discurso solo e ra produ 
cida por un impulso de su afecto, no pudo terminarlo sin espresar l a 
conmiseración que le inspiraba Jerusalen, la miserable Jerusalen, 
cómplice de aquellos malvados: "Jerusalen, Jerusalen, que m a t a s 
los Profetas y apedreas á aquellos que á tí son enviados, ¿cuántas ve-
ces quise allegar á tus hijos, como la gaüina al lega á sus pollos deba-
jo de las alas, y no quisiste? H é aquí que os quedará desierta vues-
t r a casa. Po rque os digo que desde ahora no me vereis hasta que 
digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor !" 

- Despues de haber hablado asi, se sentó Jesús f rente del lugar en 
que se arrojaban las ofrendas; los ricos daban mucho; pero llegó una 
pobre viuda que dió dos monedas del valor mas ínfimo, y aquel es-
pectáculo consoló á Jesús, que llamó á sus discípulos y les dijo: " E n 
verdad os digo que esta pobre viuda ha hecho mas que todos los 
otro». Porque todos estos han echado para las ofrendas de Dios, de 
lo que les sobra; mas esta, de su pobreza, ha echado todo el sustento 
que t e n i a . " 

Comentario divino de la maldición precedente contra aquellos que 
pagan el diezmo de las cosas mas ínfimas, no por pagarlo, sino por 
vanagloria y olvidando la car idad. 

Aquella fué la última predicación de Jesús, y la úl t ima vez que se 
mostró en el templo, saliendo de él pa ra no volver á pisar sus, umbra-
les. Cuando estuvo fuera, sus discípulos quisieron hacerle admirar 
la belleza del edificio, esperando acaso que revocara la sentencia que 
habia pronunciado contra él, sentencia encerrada en estas palabras: 
" H é aquí que vues t ra casa va á quedar desier ta;" y pa ra eso lo» 
Apóstoles hablaban de las magnificencias de que el templo estaba lleno 
y de la solidez de su es t ructura . Pero Jesús dijo: " D e e . t a s cosas que 
veis no quedará piedra sobre piedra que no sea demolida." L a sen-
tencia e ra definitiva: cuaren ta años despues los romanos a r rasaron el 
templo; cuatro siglos despues lo» obreros que Jul iano A p ó s t a t a l levó 
allí para que le reconstruyeran, arrancaron sus cimientos mas hondo». 

Al llegar al monte Olívete, Jesu» se sentó en f rente del templo, y 
describió á los Apóstoles, que se lo habian suplicado, los «ignos p r e -
cursores de la ruina de Jerusalen y del fia del mundo. Los Apósto-
les creian que las dos catás t rofes anunciadas en aquel discurso ocur-
rirían en la misma época, y Jesús no seña ló la época fija, limitándose 
á decir lo preciso pa ra que se instruyera y fortificara la Iglesia, de 
tal suer te que permaneciese inquebrantable en las persecuciones y 
vigilante en la paz. Convenia que su dignidad predijera y que su 
misericordia advirtiera é indicara ciertos signos; pero su «abiduría de-
bia dejar que se ignorara la hora y la proximidad de la hora, á fin de 
qne los hombres, esperándola siempre, estuvieran siempre preparado» 
para ella. E s t a vigilancia, necesaria en todo tiempo, necesaria á ca-
da hombre en part icular [puesto que la muer t e es el fin del mundo 
para cada uno de ellosj, se halla recomendada en los Evangel ios por 
dos parábolas: la de los siervos que aguardan á su señor, y la de la» 
vírgenes que e»peran al e»po»o. o¿ 

VIDA DE NOESTRO BfiSOR JE8UCRI8TO.—¿4 



Otra tercera parábola ensefió á los discípulos; q u e la labor evangé-
lica, es decir, el acrecentamiento del bien en nosotros mismos y el ce-
lo p a r a procurarlo en los demás, deben ser consecuencia de la vigi lan- . 
cia y de la oracion. E l Señor no solo ha de pedir lo que ha dado, 
sino los frutos de lo q u e ha dado, y el siervo inútil será arrojado á las 
tinieblas. 

Jesús reasumió y termiDÓ aquel la e n s e ñ a n z a presentando á loa dis-
cípulos la descripción del juicio final. L a importancia decisiva que 
a t r ibuye á las obras de misericordia hijas de la fé, en los consideran-
dos, por decirlo así, de la sentencia que fijará pa ra s iempre la suerte 
de cada hombre, da testimonio de su alecto hácia la multi tud de los 
humildes y desgraciados, víctimas has ta entonces de una tiranía sin en-
t rañas . L a s palabras que v a n á oirse han sido la firmísima palanca, 
q u e removió el mundo pagano. Dijo Jesús: 

" C u a n d o viniere el Hijo del H o m b r e ec su majestad, y todos los 
Angeles con El, se sentará sobre el trono de su gloria. Y se rán todas 
las gentes ayun tadas a n t e El, y a p a r t a r á los unos de los otros como 
el pastor apa r t a las ovejas de los cabritos, y pondrá las ovejas á su 
derecha y los cabritos á la izquierda. En tonces dirá el R e y á los 
que es tarán á su derecha: Venid, benditos de mi Padre ; poced el 
reino que os es tá preparado desde el establecimiento del mundo: por-
que t uve hambre, y me disteis de comer: tuve sed, y me disteis de 
beber : era huésped y me hospedásteis: desnudo, y me cubristeis: en-
fermo, y me visitásteis: es taba en la cárcel, y me venísteis á ver . E n . 
tónces le responderán los justos, y d i ráD- . -Señor , ¿cuándo te vimos 

hambriento, y te dimos de comer, 6 sediento, y te dimos de beber? ¿Y 
cuándo te vimos huésped, y te hospedamos, ó desnudo, y te vestimos? 
O ¿cuándo te vimos enfermo, ó en la cárcel , y te fuimos á ver? 
respondiendo el Rey, Ies d i r á : - E n verdad os digo, que en cuanto lo 
hicisteis á uno de estos mis hermanos pequeBitos, á m í lo hicisteis. 
En tonces dirán también á los q u e estarán á la izquierda:—Apartaosde 
mí, malditos, al fuego eterno, q u e es tá apare jado para el diablo y pa-
ra sus ángeles. Po rque tuve hambre , y no me disteis de comer: tuve 
sed, y no me disteis de beber : e r a huésped y no me hospedásteis: des-
nudo y no me cubristeis: enfermo y en la cárcel, y no me visitásteis. 
En tonces ellos también le responderán, d i c i endo : -Señor , ¿cuándo te 
vimos hambriento, ó sediento, ó huésped, ó desnudo, ó enfermo, ó en 
la cárcel, y no te servimos? En tonces les responderá, d i c i e n d o : - E n 
verdad os digo, que en cuanto no lo hicisteis á uno de esos pequeflitos, 

ni á mí lo hicisteis. E i rán estos a l suplicio eterno, y los justos á la 

vida e te rna . " 
Y a en el dintel de la muerte, pronunció Jesús estas palabras, como 

un legado soberano que hacia pa ra toda la duración de ios siglos á la 
multi tud de los pobres, de loa indigentes, de los enfermos, de los cau-
tivos y de los abandonados. Moisés, al tocar la roca con su vara , hi-
zo brotar de ella agua viva; las palabras de Jesús, al herir la du ra 
corteza del corazon humano, abrieron en él el manant ia l inagotable 
de la limosna, doble gracia que h a socorrido á innumerables afligidos 
y que ha salvado á mayor número aún de pecadores. 

Jesús dijo en seguida á sus discípulos: "Sabéis que de aquí á dos 
dos diaa será I-a Pascua, y que el Hijo del Hombre será entregado pa -
ra ser crucificado." 

Todo esto pasaba el már tes por la tarde. E l dia siguiente, J e sús 
permaneció en la montaña como en una especie de retiro, y como pa -
ra prepararse á morir. Aquel mismo dia los príncipes de los sacerdo-
tes y los magistrados del pueblo tuvieron consejo pa ra ver cómo se 
desharían de El; pero los sentimientos del pueblo les daban en que 
p e n s a r , figurándose que el arresto de Jesús provocaría un motín y 
que por lo tanto era mas prudente apoderarse de E l d e s p u e . d e la . 

fiestas, cuando los es t rangeros hubieran salido de la ciudad. Un a n -
silio con el que tal vez-no contaban, les hizo anticipar la época de la 
realización de su proyecto. Judas Iscariote, uno de los Doce se les 
presentó para t ra ta r con ellos de la prisión y de la muer te de su Maes-
tro. Judas les dijo: « ¿ d u é me quereis dar y yo oS lo entregare? ' Y 
ellos le señalaron treinta moneda, ó treinta siclos de plata, que corres-
ponden próximamente, teniendo en cuenta la diferencia de l i g a , » 
unos diez y ocho duros de nuestra moneda. Es t e e ra el tipo de la 
multa judáica por la muer te de un esclavo; este era el precio de un 
esclavo ordinario, y por e.o Zacar ías habia dicho: F . e estimado en 
el valor de un esclavo, y su precio se fijó en treinta monedas. 



CAPITULO XXVIII. 

La Pascua. 

L a Pascua era la gran solemnidad religiosa de los judíos, y Dios 
mismo Iiabia instituido aquella fiesta como un recuerdo de las gracias 
que habia hecho á Israel al l ibertarle del cautiverio de Egip to , y co-
mo una imágen de la que quería hacer á todo el género humano, 
libertándole del pecado por el sacrificio de su Hijo único, Jesucristo. 
T o d a s sus ceremonias eran al mismo tiempo simbólicas y conmemo-
rativas, y constituían una profecía de esa segunda libertad q u e el 
mundo entero es taba esperando. El punto capital de las ceremonias 
era la inmolación y la comida del cordero. Aque l cordero inmolado 
en el templo, según un rito que se observaba escrupulosamente, e ra 
un recuerdo del que los judíos habían comido de pié con el c intnron 
puesto y el báculo de viaje en la mano, en el momento de su par t ida 
de Egipto, es decir, del paso de la t ierra de esclavitud á la t ierra de 
libertad, y de allí procede el nombre de la fiesta, porque pascua signi-
fica paso, pasaje. L a sangre de aquel cordero visible en las puer tas 
de los hebreos fué también la sefial de salvación para los primogéni-
tos de Israel, cuando Dios envió el Angel esterminador á herir á los 
primogénitos de los egipcios. Al mismo tiempo el cordero pascual fi-
guraba el Cordero de Dios q u e debia qui tar los pecados del mundo, 
la víctima incompara ble cuya sangre debia preservar de la muer t e 
e terna á todos aquellos en quienes fuera visible. D e manera que la 
inmolación del cordero pascual , punto céntrico del an t iguo culto, es 
también el punto céntrico del nuevo, y forma el de la unión de las dos 

a l ianzas . , 
Algunos intérpretes de la Ley, favorecidos por el Espí r i tu Santo , 

habian entrevisto aquel gran misterio, y el nombre mismo de E u c a -
ristía dado á la carne del cordero y conservado por la Iglesia profeti-
zaba un sacrificio mas perfecto. Despues de haber eomido el corde-
ro, Israel, ya libre, pero no todavía en posesion de la tierra prometi-
da, habia sido a l imen tado milagrosamente por el m a n á caído del cie-
lo; y los doctos de la an t igua Ley esperaban la realidad del m a n á 
perfecto, del q u e el otro, aunque real, solo es una figura que anunc ia -
ba un pan mas maravilloso que hab ia de darse en los días del Mesías. 
Dios quiso que se atendiera con part icular atención al s iguiente ver-

sículo del salmo LXX, que todos apl icaban al reinado del Metías: " E l 

trigo crecerá sobre la t ierra y h a s t a en la cima de loe montes; ó se-

gún la versión caldea: " h a b r á un sacrificio de trigo en el país, en la 
cima de las montaf ias ." 

Todos veian íntima relación ent re aquel trigo y el maná , y Cotón 

c f l su Institución Católica y S e p p en su Vida de Nuestro Señor Je-
sucristo, citan a lgunas interpretaciones, tanto en este P a s a J e c o m o e n 

algunos otros, referentes á la misma materia y conserva os todos por 
los rabinos. E l rabino Eliezer dice, á propósito del m a n á del Mes.as, 
«Los justos están destinados á comer de ese m a n á en la época en q u e 
llegue; y si preguntas si será de la misma manera que el m a n á de 

desierto, te diré que no; que será de una manera mas elevada y t a ^ 
que nunca hab rá nada que se le compare.» E l rabino K.mch, I t a g j a 
mayor a l tura : "Algunos entienden por estas palabras ^ ^ r a n ^ -
go, que en el porvenir, cuando el Salvador apa rezca h a b r á un cam-
bio una transustanciacion en la na tura leza del t r igo." El rab.no Mo-
,é dice: " E l maná es engendrado por la luz divina que ha tomado 
uncue rpo según la voluntad de su Creador.» El rab.no Mo es H a r -
dasan añade: " E l pan que da á todos es su carne, y en tanto q u e , « 
come el pan se cambia en carne.» Por fin, el rab.no Salomón comen-
t a las pa l ab ra , ei f r i g o e s t a r á so&re / a t i e r r a * so&re Za a m a <U los 
mantés, diciendo: "Nuestros maestros han interpretado esto e os pa-
ne , qu h a d e haber en el t iempo del Mesías, d.c.endo que esto, pa 

„es serán como la palma de la mano, y que todos podrán tómar d e 
ellos para alimento.» E l mismo sentido se encuentra n los do al ta-
re . deTtemplo, «egun lo observa el judío Filón: " E l al tar ester.or 
Z l U Z cesar con la sangre de las víctimas; el al tar interior de 
a n e no subia hácia el cielo sino el per fume del mas puro . m e n s o , 
T b o del sacrificio incruento que debia reemplazar á t o ^ a s vic-
timas. Era, por otra parte , común creencia en t re los . . rae .ta q u e , 
^ a d v e n i m i e n t o del Mesías, todo sacrificio cesaría, porque el sacr.ficio 

del nan V del vino habia de durar e ternamente . 
e Í Mesías ha venido, toda verdad va á salir de la sombra y todas 

l a sesperanzas , s i emprev ivas en aquello, q u e meditaban la Pa labras 
van I dealizarse. El juéves por la m a ñ a n a , primer d.a de la fiesta los 
A^ósto^es preguntaron á Jesús dónde irian á hacer los preparat ivo. 

P I K L I P Jesús les instruyó de ello de una manera que señala-
" f u e r a n i la ciudad, ques igu ie ran á un hom-

bre á q u i e n encontrarían con un cán ta ro de agua , y q u e entraran en 



la casa donde se detuviera, porque allí celebrarían la Pascua. Tode 
sucedió como lo había dicho, y , acompañado de los Doce, fué Jesús al 
lugar que había escogido. S e g ú n la tradición, el Cenáculo se levanta-
ba en el lugar en que en la época de David y de Salomon había per-
manecido el arca cuarenta años . Jesu3 esperó la hora, y cuando se 
mostraron las estrellas se sentó con los Doce. E n aquel momento, se-
g ú n la manera que los judíos tenían de contar el día, había empezado 
ya el día del viérnes. 

L a Cena Pascual era una verdadera ceremonia religiosa, y Nuestro 
Señor la observó puntualmente comiendo del cordero, como lo pres-
cribía la ley de Moisés. Aquella era propiamente la Cena , y á ella 
seguía o t ra especie de comida. 

D u r a n t e esta segunda comida, la realidad reemplazó á las figuras, 
y se instituyó la verdadera Eucar is t ía : " A n t e s del día de la fiesta 
de la Pascua, sabiendo Jesús que e ra venida su hora de pasar de este 
mundo al Padre, habiendo amado 6 los suyos, se levantó de la cena, 
y se quitó sus vestiduras; y tomacdo una toalla, se la ciñó. Echó 
despues a g u a en un lebrillo, y comenzó á lavar los piés de los discí-
pulos, y á limpiarlos con la toalla con que estaba ceñido. 

Cuando llegó la vez á Simón Pedro, este esclamó: "Señor , ¿tú 
me lavas á mí los piés?" Jesús le respondió entonces: " L o que Y o 
hago, tú no lo sabes ahora, mas lo sabrás despues." Pedro, BÍH em-
bargo, insiste: " N o me lavarás los piés j amas ;" pero cuando Jesús le 
dice, aludiendo á la purificación espiritual necesaria pa ra recibir dig-
namente los santos dones representados por el lavatorio de piés: "S i 
no te lavo, no tendrás par te conmigo," Pedro, sin comprenderlo, com-
prendió el mérito de la obediencia, y con el ardor de su carácter es-
clamó: "Señor, no solamente mis piés, mas las manos y la cabeza!" 
¡Oh Pedro, así serás salvado, pero mas tarde; t u propia sangre lava-

' r á tu cabeza! Jesús dijo entonces: " E l que está lavado no necesita si-
no lavar los piés, pues está todo limpio, y vosotros limpios fstai». mas 
no todos." 

J u d a s estaba presente, y Jesús le lavó los pié». 
Terminado esto, volviéndose & sentar á la mesa, Jesús les dijo: 

"¿Sabéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros rae llamais Maes -
tro y Señor : y bien decís, porque lo [soy. Pues si Yo, el Señor y el 
Maestro, os he lavado los piés, vosotros también debeis lavar los pié» 
los unos á los otros. Porque ejemplo os he dado, pa ra que como Yo 
h e hecho á vosotros, vosotros también hagais . E n verdad, en verdad 

o f l digo: E l siervo no es mayor que su Señor : ni el enviado es mayor 
que aquel que le envió. Si esto sabéis, bienaventurados sereis si lo 

" ' t a m b . e n : - C o n deseo he deseado comer con vosotros e ^ a 

Pascua, ántes que padezca. Porque os digo que no comere mas de 

ella hasta que sea cumplida en el reino de Dios. 
Al concluir la comida cogió el cáliz, y se le presentó despues de ha-

b e f d a d o gracias, diciendo: "Tomad , y distribuidlo ent re vosotn, 
Porque os digo que no beberé mas f ru to de vid hasta que venga el 

r 6 E n seguida cogió el pan, dió también gracias, lo bendijo lo pa r t ió 

y lo distribuyó á sus discípulos, diciéndoles: " E s t e es mi Cuerpo, que 

es dado por vosotros: esto haced en memoria de Mi. 
Por fio. despues de que hubo cenado, volviendo á tomar el cál z y 

habiendo dado gracias, se lo pasó también á los discípulos, dic.endo-
" E s t a es mi Sangre del Nuevo Tes tamento , que por muchos se-

e s t a cena augus ta , u n a palabra de Jesús consternó de 
pronto á los A p e l e s ; dijoles con una emocion que no q u e n a enea-
br r " E a v e r l f e n verdad os digo que uno de vosotros me entre-

á » Los discípulos se miraron unos á otros sin saber de quien ha-
blaba Po r fin P dro, colocado á un lado de Nuestro Señor , h, o 
una señal á Juan , colocado al otro lado, y le dijo: "¿Quién es de 
quien hab la?" Pedro en esta circunstancia se ^ ^ 
nombre del hereje, cumpliendo y a con su encargo de G e de la g e 

^ a n i f e s t a ^ a n ' á ^ a v ^ s n humUde^esconfianza hácia ellos mismos y 

w caridad pa ra con suji hermanos. Pero Jesús, queriendo dejar aún 
? k T A Judas dijo- " E l que mete contigo la mano en el plato, 

r x - — • ^ d e i H ° m b r e v a c i e r t a m e i ! e T ,1 rrito de El- pero ¡ay de aquel hombre por quien será en-
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mojado el pao, se volvió á Judas Iscar iote , hijo de Simón. E r a aque-
lla una nueva prueba de afecto que el miserable recibía de su Maes-
tro; pero no se conmovió, y, al contrario, se fortificó en la resoluciou 
de cometer su crimen, por lo cual se dice en el Evangel io q u e t ras de | 
bocado que le dió Jesús entró S a t a n á s en Judas. Jesús le dijo en-
tonces: " L o que hace«, hazlo pres to ;" y Judas se salió sin que nin-
guno de los demás comprendiera por su rapidez aquel la escena. E l 
mismo Juan, que conocía al traidor, no sabia q u e se hal laba á punto 
de e jecu tar su designio. 

E l excomulgado fué á concertarse con los gefes de la guardia del 
templo que debia apoderarse de Nuestro Señor , y por eso la salida 
del Cenáculo es el primer episodio de la Pasión. Una p a l a b r a de jú-
bilo salió del corazon de Jesús, como si hubiera quer ido saludar su en . 
t r ada en >a carrera de la Cruz : " A h o r a , Jijo, es glorificado el Hijo 
del Hombre , y Dios es glorificado en E l . " Inmediatamente e m p e z ó el 
discurso de la Cena, formado de la sustancia de sus enseñanzas , y 
que quiso dejarnos pa ra que el mundo entero pudiera ver le tal como 
apareció en el T h á b o r , resplandeciente de luz divina y a l mismo 
tiempo lleno de bondad. Renovó á los Apóstoles l ^ p r o m e s a d e sus 
recompensas, llamóles sus hijuelos, eco divino de las pa labras "dejad 
que vengan á Mí los niños," y glorificación e te rna de su candor. Les 
recomendó que se amaran como E l les habia amado; y pa ra mostrar-
les hasta qué punto la fuerza de aquel amor evangélico debia esceder 
á todo lo que se habia oido hasta entonces, les dijo que aquel e r a "un 
mandamiento nuevo . " Al prevenirles que se separaba de ellos, les 
a seguró que no les dejaría huérfanos: dirigió á Pedro esplíci tamente 
estas palabras, que son la constitución de la Iglesia: ' 'Cuando esté» 
convertido confirma á tus hermanos ," añadiendo q u e le habia de se . 
guir mas tarde donde El iba entonces. Advir t ióles que le abando-
narían muy largo, y como Pedro protestara de su invencible fidelidad, 
le dijo que aquel la misma noche, ántes de que el ga l lo can ta ra le ne-
gar ía tres veces. 

P a r a evi tar que quedaran anonadados bajo su propia debilidad, Je-
sús añadió : " N o ce turbe vuestro corazon, creeis en Dio», creed tam-
bién en Mí. E n la casa de mi Padre hay muchas moradas, y voy á 
aparejaros el l uga r . " Suministróles una fuerza nueva contra el próxi-
mo escándalo de sus sufrimientos y de su suplicio por una afirmación 
mas clara de su divinidad, diciendo á Tomás: " Y o soy el camino, la 
verdad y la vida, y nadie viene al P a d r e sino por Mi;" y diciendo á 

VIDA DE KÜESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

Felipe: " E l que me ve á Mí, ve á mi Pad re . " Revistióole. . .delpo-

der de haeer milagree: " E l que en Mí crea, también ha rá las ob a 

que Y o hago, y las hará mayores porque Y o voy al Padre , y todo lo 

que pidiéreis al P a d r e en mi nombre, Y o haré p a r a que sea el P a d r e 

glorificado en el Hi jo ." . 
Como si toda , aquellas seguridades no le bastaran, y como si qui-

siera fortalecerse El mismo contra el dolor que pilos esper.men a -
rian por no verle, aunque en realidad no debería, a le jarse de ello, 
le , prometió repetidas veces enviarles al Espíri tu consola dor: "S i me 
amais, guardad mis mandamiento, . Y Y o rogaré al P a re yr os^da-
rá otro consolador, pa ra que more siempre con vosotros e l E e p m t u de 
la verdad, á quien no puede recibir el mundo, porque ni lo ve m lo 
conoce: mas vosotros lo conoceréis, porque morará con vosotros, y esta-
rá en v o s o t r o s . . . . Y el Consolador, el Espíri tu San to , q u e env a r á 
el Padre en mi nombre, E l os enseñará todas las cosas, y os recorda-
rá todo aquello que Y o os hubiere dicho." 

S u bondad no se cansaba de insistir sob rees t á s seguridades, y no 
puede, si es lícito hablar así, saciarse de decirles cuánto les ama, for-

taleciéndoles contra la prueba que les espera. No quiere que duden 
de ello, no quiere que dudemos nosotros, nosotros q u e - n d r e m o . ma 
tarde ¿ que hemos de ver se renueva su pasión á pesa de os t n u n 

los milagros: " L a p a z os dejo, mi p a z os doy. 
Y o como la da el mundo. No se turbe vuestro corazon, ni se acobar-
de. Y a habéis oido que os he dicho: Voy, y vengo ^ j e s o t r . . S 
me amaseis, os gozar ía i . ciertamente, por que voy al P a d r e . Y aho 

R R zszz p 
s s s á s ^ í S S i 
ó p u l del camino; pero, .»a de esto lo que qu,era, e sa . pa-

« plena y tranquila j u n t a d de 
"siendo obediente hasta la muerte .» D, r ,g ,o .e p u e . a l mon, 
vete, donde Judas no ignoraba que deb.a pasar la noche, y en 



mi.terio de la union y de la incorporacion de todos los fieles al Hom-
bre-Dios, profetizando al mismo tiempo e! destino de las herejías: " Y o 
soy la verdadera vid. y mi Padre es el Labrador . Todo sarmiento 
que no diere fruto en Mí, lo quitará;, y todo aquel que diere fruto, lo 
limpiará, para que dé mas fruto. Vosoírcs ya estáis limpios por la 
palabra que os he hablado. E s t a d en Mí, y Y o en vosotros. Como 
el sarmiento no puede de sí mismo llevar fruto si no estuviera en la 
vid, así ni vosotros si no estuvierais en Mí. Yo soy la vid, vosotros 
los sarmientes: el quejetsé en Mí y Y o en^él, es te lleva mucho fruto, 
porque sin Mí no podéis hacer nada. E l que no es tuviere en Mí será 
echado fuera, así como el sarmiento, y se secará, y lo cogerán, lo me 
terán en el fuego y arderá . Si estuviérais en Mí, y mis palabras es 
tuvieran en vosotros, pedireis cuanto quisiereis y os será hecho. En 
esto es glorificado mi Padre , en que lleveis mucho fruto y en que 
seáis mis discípulos." 

P a r a que Rada quedara oscuro en su ánimo, y mas tarde en el nues-
tro, sobre una materia tan importante, les exhor tó de nuevo á aquel 
amor que con tan ta frecuencia les habia recomendado, y que e s el 
verdadero fruto de la vid mística. E l amor de Dios es el fundamento 
del prójimo, y, como lo habia dicho en el templo, esa es toda la ley, 
ley la mas dulce y la mas gloriosa que el mismo Dios ha podido dar 
á los hombres; pero también la mas contraria á las inclinaciones de 
la na tura leza degradada. Jesus hizo comprender á sus discípulos cómo 
debían amarse, dicíéndoles cómo E l les habia amado: 

" Como el padre me amó, así también Y o os he amado: preseverad 
«n mi amor. Si guardáreis mis mandamientos, perseverareis en mi 
amor. Es te es mi mandamiento, que os améis los unes á los otros co 
ino Y o os amé. Ninguno tiene mayor amor que este que espone su vi 
da por su amigos. Vosotros sois mis amigos si hiciéreis las cosas que 
Y o os mando. No os llamaré ya siervos, porque el siervo no sabe loque 
hace su señor; reas á vosotros os he llamado amigos, porque os he he-
cho conocer todes las cosas quo he oído de mi P a d r e . No me elegisteis 
vosotros á Mí; mas Y o os elegí á vosotros, y os he puesto para que va-
yais y lleveis fruto, y permanesca vuestro fruto. Por esto os mando 
que es améis los unos á los otros." 

Habiéndoles dado asi de antemano aquel la f u e r z a del amor y de ¡a 
cencordia qua ha de manifestarse en elios de un modo tan maravil lo 
so, quiso precaberles para los combates que tendrían que sostener: 
" S i el mundo os aborrece, sabed que me aborreció á Mí án tes que á 

« 

vosotros Si fuérais del mundo, el mundo amar ía lo que e ra suyo; 
m que l o sois del mundo, y ántes Y o es escogí « — 
eso os aborrece el mundo. Acordaos de m, pa labra que_ Y os he * 
cho: el siervo no es mas grande que su señor S, á Mí m han p r 

seguido, también os perseguirán á vosotros. M a s toda , e^sta eos s o 
harán por causa de mi nombre, porque no conocen á Aquel que m 
ha enviado. Si no hubiera venido ni les hubiera hablado, no ten rían 

Pecado; mas ahora no tienen escusa de su pecado. E l que me ab -
ece t m b - aborrece á mi Padre . Si no hubiese hecho en t re ^ 

obras que n inguno otro ha hecho, no tendrían pecado; m a s ahora y 
a s h a n v i s L y me aborrecen á Mí y á mi Padre . M a s pa ra que se 
« i m p l a la pa labra que está escrita en su Ley: que me aborrecieron 

^ A d v i r t i ó l e s de nuevo que se acordaran de estas cosas que no le . ha-
hia c desde el principio, porque estaba con e l l o , y c o m o les v , r a 
silenciosos y tristes, añad ió t iernamente: "Conviene que yo me vaya^ 
Doraue si n i me fu re no vendrá á vo.otros el consolador: mas s me 

C U » Jesús en seguida, aplazando lo que los d i s d p -

los no podían a ú n comprender, les dijo: "Cuando v in ie re j aque^Esp i -

r ¡ t u de verdad o . e n s e ñ a r á toda la verdad, porque no h » M . r t de 
mismo, mas hab la rá todo lo que-oyese, y os C ° 9 

„ „ „ h ' l i e v e n i r E l me glorificará, porqne de lo mío tomará y os 

r J ^ T ™ - » i - « » . . . « « ~ r 
.„„• ñor eso os dije que de lo mío tomar» y o . lo a n u n a a r ü a 
2 " Este es el J - i m o misterio de las Personas divinas, y . . » • 
" Z e l pa labras , el logar y el i z a n t e en se p r o — r o n , 
¡aevidencia de la Divinidad a b r u m a r * la mente del corazon^ 

Z . dijo también: "Un poeo .y ya no me vere.s: y otro poeo, y me 

' ^ r S ^ - r t . y sepultura, de su — l o o 

* y ^ su ascensión a, c ie lo ,donde « b » . 

nos dice, un vocol no sabemos lo que dice. 
esus repuso: " E n verdad, en verdad os digo: Q u e vosotros llora-

i g e l e i s , mas el mundo se goza rá : vo.otros estarcís tristes, m s 
vues t ra tr is teza se convertirá en gozo. L a muje r cuando pare es tá 

no que viene su hora; mas cuando ha par o un orno, y a no 
acuerda d \ l apuro: por el gozo de que h a nacido un hombre en el 
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mundo. Pues también vosotros ahora ciertamente teneis tristeza; mas 
otra vez os he de ver y se gozará vuestro corazon: y ninguno os qui-
tará vuestro gozo. Estas cosas os he hablado en parábola; pero vie-
ne la hora en que ya no os hablaré por parábola», mas os anunciaré 
claramente al Padre. Salí del Padre y vine al mundo; otra vez dejo 
el mundo y voy al Padre ." 

Los discípulos le dijeron: "Ahora conocemos que sabes todas las 
cosas, y que no es menester que nadie te pregunte: en esto creemos 
que has salido de Dios. Ahora creeis, repuso Jesús; héaquí viene, ya 
es venida la hora en que seáis esparcidos cada' uno por su par te , y 
que me dejeis solo; mas no estoy solo, porque el Padre está conmi-
go. Esto os he dicho para que tengáis paz en Mí. E n el mundo 
tendreis apretura, mas tened confianza, que Y o he vencido al mundo." 

T a l fué aquella conversación suprema, en la que todo es del hom-
bre y todo es de Dios, en la que Dios alienta á sus fieles á soportar 
con paciencia el odio del mundo, diciéndoles: "Sabed que me aborre-
ció á Mí ánte» que á vosotros;" en la que el hombre dice: " Y o sov 
L A VIDA Y o H E VENCIDO AL M O N D O . " Estas son las úl t imas pala" 
bra» de Jesucristo á los hombres, y ya no les instruirá sino por su si-
lencio en los trabajos del dolor. Pero ántes de hacerlo así debe orar: 
ora por sí, y despues, mas larga y mas afectuosamente, por aquellos 
á quienes ama. Jamas losoidos humanos oyeron ni oirán semejantes 
acentos: "Padre, viene la hora, glorifica á tu Hijo, para que tu Hijo 
te glorifique á Tí. Como le has dado poder sobre toda carne, para 
que todo lo que diste á El les dé á ellos vida eterna. Y esta es la vi -

da eterna: que te conozcan á Tí solo Dios verdadero, y á Jesucristo á 
quien enviaste. Y o te he glorificado sobre la tierra: he acabado la 
obra que me diste á hacer. Ahora, pues, Padre, glorifícame T ú en 
Tí mismo con aquella gloria que tuve en T í , án t e s que fuese el mun-
do. H a manifestado tu nombre á los hombres que me diste de1 

mundo: Tuyos eran, y me los diste á mí, y guardaron tu pa labra . 
Ahora han conocido que todas las cosas que me diste de T í son. Por-
que le» he dado las palabras que me diste: y ellos las han recibido, y 
han conocido verdaderamente qu« Y • salí de T í , y h a n creido que 
T ú me enviaste. Yo ruego por ellos: No ruego por el mundo, sino 
por estos que me diste, porque tuyo» son: Y todas mis cosas son tu-
yas, y las tuyas son mia», y en ellas he sido ciar ificado. Y ya no es" 
toy en el mundo, mas estos están en el mundo, y Y o voy á Tí : Padre 
Santo, guarda por tu nombre aquellos que me diste pa ra que sea n 

una cosa, como también nosotros. Miéntras que Y o es taba con ellos 
los guardaba en tu nombre. Guardé á los que me diste, y no pereció 
ninguno de ellos, sino el hijo de perdición, para que se cúmplese la 
Escritura. Mas ahora voy á Tí, y hablo esto en el mundo para que 

tengan mi gozo cumplido en sí mismos. Y o les di tu palabra, y e 
mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco Y o soy 
del mundo. No te ruego que los quites del mundo, «.no que lo . guar 
des de mal. No son del mundo, así como tampoco Y o soy del mundo. 
Santifícalos con tu verdad. T u palabra e . la verdad. Como T u me 
enviaste al mundo, también Y o los he enviado al mundo. ^ por ellos 
Yo me santifico á Mí mismo: para que ellos sean también santificados 
en verdad. Mas no ruego tan solamente por ellos, sino también por 
los que han de creer en Mí p o r l a palabra de ellos: para q u e s e a n 
todos una cosa, así como Tú, Padre, en Mí, y Y o en T., que 
también sean ellos una cosa ea nosotros para que el mundo crea que 
Tú me enviaste. Yo les he dado la gloria que T ú me diste, para 
que sean una cosa, como también nosotros somos una cosa. Yo en 
ellos, y T ú en Mí, para que sean consumado, en una cosa, y que co-
nozca el mundo que T ú me has enviado, y que los has amado como 
también me amaste á Mí: Padre, quiero que aquellos que T u me 
diste, estén conmigo en donde Yo estoy, para que vean mi gloria que 
Tú me diste: porque me has amado ántes del establecimiento de, 
mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido: mas Y o te he co-
nocido: y estos han conocido que T ú me enviaste. Y les luce cono-
cer tu nombre, y se lo haré conocer, para que el amor con que me 
has amado esté en ellos, y Y o en ellos." 
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P A S I O N D E N U E S T R O S E Ñ O R -

CAPITTLO XXIX. 

Los j u d í o s . 

E l monte Olívete era la morada de Jesús en este mundo, y á él fué 
para descender á J e r u s a l e n , es decir, á la muerte . Detúvose en un 
lugar l lamado Gethsemaní, valle fértil, donde había reunido con fre-
cuencia á sus discípulos. Todos lo. Apóstoles estaban presentes; Je-
sus llevó consigo á tres: Pedro, J u a n y Santiago, ios testigos del T h á -
bor, y despues de haber recomendado á los deraa . que velaran y ora-
raD. á fin de que no cayesen en tentación, se alejó. 

Desde aquel momento empezó & sufrir interiormente como si el te-
mor y la angustia se apoderaran de su a lma; y dijo á los que los acom-
b a b a n : "Mi a lma está triste has ta la muer t e . " Díjoles despues que 
velaran; se separó á corta distancia de ellos, y se puso de rodilla., 
postura en que se le veia por primera vez, diciendo; "Padre , .1 quie-
res, traspasa de Mí este cáliz; mas no se haga mi voluntud, sino la tu-
ya » Siguió orando con el rostro en tierra; habia tomado la naturale-
za humana; es taba pasando por s u . desfallecimientos, y al d a r e 
ejemplo de la oracion y de la sumisión, esperimenta hác.a la muer te el 
espanto que la müer te inspira á toda carne. Un sudor como de gotas 
de sangre corria de su cuerpo, y sufrió así el horror de la agon a, hor-
ror de que casi siempre ha libertado á sus San to , y á .us Már t i res 

En aquella especie de desamparo de la Divinidad que h a c a doble-



garse á la na tura leza humana , le apareció un Angel [del cielo pa ra 
confortarle. L e v a n t ó s e d e s p u e , y fué donde estaban sus discípulos, 
encontrándoles dormidos á causa de su vehemente tr isteza, y les dijo: 
"¿Por qué dormis? Levan taos y orad pa ra que no entreis en ten ta-
ción » E n t r a r en tentación es abandonarse al torrente que todo lo a r . 
rastra , y solo la oracion resiste á la fue rza de ese torrente. Jesús vol-
vió á separarse de nuevo, oró o t ra vez, y al volver hácia sus discí-
pulos, les volvió á encontrar adormecidos sin que supieran que de-

* Po r tercera vez se retiró y oró, diciendo también: "Abba, Padre , 
t raspasa de Mí este cáliz, pero h á g a s e t u voluntad.» S u compasion 
hácia los judíos se deja descubrir en el modo con que habla de aquel 
cáliz que ellos llenan y le presentan con u n a dureza que tan cara ha 
de costarles. V é . e también en sus palabras una prueba de alecto há-
cia sus futuros mártires, á fin de que cuando se les presente el cáliz, 
lo beban como El v a á beberlo, sin negativas amargas y sin desfalle 
cimientos sin consuelo. Los Padres encuent ran también relación en 
tre las tres veces en que Jesús hizo aquel la oracion suprema y los 
tres muertos resucitados por Jesucristo: el primero en su casa, el se-
gundo cuando iban á enterrarle, y el tercero cuando ya*:e hal laba en 
la tumba, figuras de los t res estados diferentes del pecador. Puesto 
que el cáliz era el rescate, e ra también la expiación de todos los peca-
dos; y ademas aquella triple oracion nos enseña que se debe orar 
pa ra obtener la remisión de los pecados pasados, presentes y fu-
turos. , , , 

E n la armonía de la redención, el jardin de Gethsemani, el valle 
fértil, corresponde al Eden : y el cáliz, aceptado por la obediencia de 
Jesús, corresponde al f ru to cogido por la desobediencia de Adán. 
Adán creyó apoderarse de la vida y de la ciencia, y arrojado del Edén 
solo encontró tinieblas mas y mas densas, y la muer te cada vez mas 
amenazadora . Jesús acepta la muerte , y va á ser arrast rado de Ge th -
s e m a n í á la Cruz ; pero aquel camino del Calvario es el camino de 
luz por el cual Adán, ya libre, ha de subir á mayor a l tu ra que el 
E d é n y ha de entrar en las moradas de Dios. 

Jesús, pues, plenamente conforme con la voluntad de su Padre , y 
Heno de fue rza y serenidad, dice á los Apóstoles: " L a hora es llega-
da en que el Hi jo del Hombre va á ser ent regado en manos de pe-
cadores: levantaos., vamos, hé aquí que el que me ha de entregar es 
t á cerca." 

E n aquel momento apareció Judas, y con él una tropa numerosa 
de toldados romanos y de satélites de los judíos, armados de espadas • 
y de palos, y á quienes Judas habia dicho: "Aque l que yo besare, 
aquel es ." Llegóse, pues, á Nuestro Señor, y dándole el beso dijo: 
"Maestro, Dios te guarde : " saludo que desde entonces ha quedado 
por fórmula de los traidores. Todos los herejes, según observa Orí-
genes, dirigen á Jesús la salutación de Judas: Ave, R A B B I . Jesús 
recibió el beso del Iscariote, diciéndole: "Amigo, ¿á qué veniste? ¡Oh 
Judas , entregas al Hijo del Hombre con un beso!" P a l a b r a s son estas 
de una te rnura y de una pr ofundidad divinas. Judas, tú entregas al 
Hijo del Hombre; pero no pondrás en sus manos al H i jo de Dios; no 
puedes entregar á la Divinidad, y ese Hijo del Hombre á quien en-
tregas ha tomado por tí esa carne que van á desgarrar . 

Judas no puso la mano en su Maestro, sino que se replegó silen-
ciosamente hácia su tropa inmóvil. Jesús entonces a v a n z ó a lgunos 
pasos, y les dijo: "¿A quién buscáis?" O aquellos hombres no le veian 
á pesar de las teas encendidas que llevaban, ó, á pesar de la señal 
de Judas, r.o le reconocían, ó, en fin, no se atrevían á aproxiiparse á 
El. Respondieron, pues: " A Jesús Nazareno ." Jesús les dijo enton-
ces: " Y o soy." E n aque l momento los soldados vieron sin duda al-
guna cosa de lo que verán también los^que se hallen á la izquierda 
del Juez en el dia final; así es que, apénas Jesús hubo dicho: " Y o 
soy," cuando retrocedieron y cayeron de espaldas. Los justos se 
postran con el rostro en tierra, sabiendo dónde caen y levantando la 
vista hácia el Invisible que está en la a l tura ; los réprobos caen hácia 
a tras en el camino de sus crímenes. 

Jesús les p reguntó de nuevo: "¿A quién buscá is?" Ellos dijeron 
de nuevo que á Jesús Nazareno, y entonces repuso Jesús: ".Os he 
dicho que Y o soy; pues si me buscáis á Mí dejad ir á- estos." E s t a 
era una orden que Jesús les daba, y obedecieron, porque puede con-
je turarse que tenian orden de prender, por lo ménos, á una parte de 
¡os que acompañaban á Jesús. Y a ántes habían pensado matar á L á -
zaro, y Caifás interrogó á Nuestro Señor sobre su doctrina y sus die. 
cípulos; pero Jesús no quería perder á ninguno de los suyos, porque 
su fé aún no e ra bastante fuerte pa ra sostener el combate, y en elec-
to, ninguno t e perdió, s a l w Judas, obstinado en perecer. Habiendo 
manifestado así por dos veces su poder, ofreciendo de ese modo á Ju -
das y á los judíos una gracia de que podian aprovecharse, Jesús dejó 

que so le aproximaran. 
VIDA DE NUESTRO SESOR JESUCRI8TO.—-¿t) 



2 8 2 GALERIA RELIGIOSA. 

Entonce» los discípulos dijeron: "Señor, ¿herimos con espada1?" Y 
sin esperar la respuesta de Jesús. Pedro, que la llevaba, la sacó y dió 
á un siervo del pontífice, y le cortó la oreja derecha. 

Al mismo tiempo que curaba á aquel hombre, Jesús dijo á sus dis 
cípulos: "Dejad hasta aquí;" y dijo á Pedro: "Vuelve tu espada & su 
lugar, porque todos los que tomaren espada, á espada morirán." 

Pedro habia herido como Moisés, cuando este mató al egipcio que 
maltrataba á un hijo de Abraham, y á Moisés no se le impidió aque-
llo; pero Pedro fué reprendido. Asi, pues, la misericordia reina, el 
ministerio de rigor concluye, y Pedro será el gran ministro de la mi 
sericordia; sin embargo, conserva su espada S e le ha mandado que 
la meta en la vaina, pero no que la arroje, porque con aquella espada 
corta lo que no quiere ser desatado, separa lo que no puede permane-
cer unido, y aquellos á quiene» Pedro hiere con la espada. Jesús no 
los resucita. 

Jesús prosiguió instruyendo á Pedro: "¿Por ventura piensas que no 
puedo rogar á mi Padre, y rae dará ahora mismo mas de doce legio-
nes da Angeles? ¿pues cómo se cumplirán la» Escrituras de que así 
conviene que se haga?" 

Dirigiéndose en seguida á los príncipes de los sacerdotes, á los em-
pleados dpi templo y á los anciano» que habian acompañado á Judas, 
Jesús les dijo: "¿Como á ladrón habei» salido con espadas y con pa-
los? Habiendo estado diariamente con vosotros en el templo, no ten-
disteis las manos contra Mí: mas e»ta es vuestra hera, y el poder de 
las tinieblas." * 

Bata es vuestra hora, es decirla hora que Yo os doy, Y o que tengo 
en mi mano la eternidad. Al decir estas palabras, se puso real y verda-
ramente entre sus manos, como si abdicara la fuerza soberana que les 
habia detenido hasta entonces. Todos lo» discípulos huyeron, y se 
dispersaron por diferentes puntos. 

Los sayones, habiendo atado á Jesús, le llevaron en primer lugar á 
casa de Anás, suegro de Caifás, que era'pontífice aquel año. Caifás 
e ra un sacerdote incrédulo y servil, del género de los que la domina-
ción romana buscaba porque le servian para degradar el pontificado, 
última fuerza de Israel; AnSs, político mas consumado y mas perver-
ao acaso que Caifás, aunque mas hipócrita, gobernaba el poderoso 
partido de los enemigos de Jesús, y aunque seduceo como el sumo sa-
oerdote, obtuvo en aquel asunto la confianza de los fariseos. Ignóra-
se ai debia conocer jurídicamente en la causa de Jesús porque presi-

dia un tribunal encargado de las acusaciones contra la pureza de la 
doctrina ante el gran Consejo, ó si Nuestro Señor fué conducido allí 
para que Anás tuviera desde luego el placer de verle maniatado: lo 
cierto es que él le envió, maniatado t ambieD, á casa de Caifás. donde 
el Sanedrín ó Sinedrio se hallaba reunido. 

Pedro habia huido como los demás discípulos; pero el amor que 
combatía en él al temor, le atraía hácia su Maestro cautivo, siguién-
dole de léjos. ¡Ay! dice un Padre; le seguia de léjos: si le hubiera 
aeguido de cerca, no hubiera podido renegar de El . Otro discípu-
lo le hizo entrar en el patio de la ca»a del sumo sacerdote, y allí 
permanecía entre los siervos y lo» empleados, calentándose al lado 
del fuego que habian encendido por el frió. Ya la llama de la ca 
ridad habia disminuido en él, y se calentaba con el fuego de los per • 
seguidores por amor á la vida presente. Jesús en tanto se hallaba 
ante el Consejo, ante aquellos á quienes habia convencido de igno-
rancia, de hipocresía y de impiedad. Caifás le interrogó, y Jesús 
respondió que siempre habia enseñado públicamente en las Sinago-
gas y en el templo, y que no debia preguntarle á El, sino á aquellos 
que le habian oido. 

Ahora bien: en todo lo que habia dicho, nada tenian que corregir; 
le odiaban gratuitamente, y su respuesta les desconcertó, cosa que se 
dejó sentir en el auditorio. Un soldado, Maleo ü otro, el hombre que 
siempre se encuentra en tales ocasiones, le increpó diciendo: "¿Q,ué 
respondes al pontífice?" y le dió una bofetada. Jesús le respondió:, 
>'Si he hablado mal, da testimonio del mal; mas si bien, ¿por qué me 
hieres?" No se ve que los indignos jueces desaprobaran el acto de 
su subalterno. Necesitábase, no obstante, y cuando méno», una apa-
riencia de prueba, sin la cual no podían pasarse los fariseos; pero no 
la encontraban. Hallaron, »5, muchos testigos falsos; pero sus testi-
monios se contradecían, y solo dos parecieron aceptables. Según ellos, 
Jesu» habia dicho, y ellos le habían oido decir: "Yo destruiré este 
templo hecho de mano, yon tres días edificaré otro no hecho de mano.' 
Y a se sabe en qué sentido habia dicho Jesús á los judíos: "Destruid es-
te templo, y Yo le reconstruiré en tres dias" pero; aquellos testi-
gos también se contradecían, y por otra parte, lo que ellos alegaban 
notyodia justificar la sentencia de muer te que los'jueces tenian em-
peño en imponer. 

Jesu» se callaba, dejando que los falsos testigos y los inicuos j u e -
ces se envolvieran recíprocamente en las dificultades de su común 



ignominia. "Allí no habia sino la forma da la justicia, dice San 
Juan Crisóstomoj allí solo h a b i a hombres inicnos que escarnecían la 
verdad.» E l sumo sacerdote, en pié, dejando descubrir en sus m o v , 
mientos desordenados la pasión que le animaba, dijo a J e s u s : " ¿Nada 
respondes!» Jesús continuó guardando silencio, y el g ran sacerdote 
«e Interpeló de nuevo: " E n nombre de Dios vivo, te conjuro nos di-
gas si eres tú el Cristo,el H i j o d e Dios bendito.» Jesús, al « r aque-
Has palabras, no quiso callarse, y respondió al g ran saeer o e: T u 
, 0 has dicho. Yo soy; y veréis al Hija del1 Hombre, sentado, á la 
diestra del poder de Dios, venir con las nubes del 
el sumo sacerdote, como si estuviera consternado, esclamo. ¿Q,ue ne-
cesitamos y a de restigos? ¿Habéis oido la blasfemia? ¿ Q u e os parece? 
Los otros reipondieron: " E s digno de muerte » 

Caifas, en el ardor de su odio, olvidaba que no e ra necesaria t a n * 
pasión pa ra ar ras t rar á sus colegas, y que infringía el precepto dado 
al sumo sacerdote: " E l sumo sacerdote no qui tará la t iara de su ca-
beza, y no rasgará su» vestiduras.» E s verdad que al desgar ra r sus 
vestiduras desgarraba su sacerdocio. Lo . jueces esperaron que lie. 

g a r a el dia pa ra dar con toda regularidad su sentencia, y entre tan to 
entregaron á Jesús á los hombres que debian custodiarle. E r a n aque-
líos de esas gentes que sirven debuen g rado á tales amos y que ta-
les amos saben escoger; gentes que odian, por su propia cuenta, á 
aquellos á quien se persigue, y que Ies a tormentan con tanta mayor 
rabia cuanto les es mas conocida su inocencia. 

E l Hombre Dios, el Hombre de la misericordia había sido entre-
gado á aquellas turbas, y le escupían, le injuriaban, le herían y cu-
briéndole el rostro le abofeteaban, diciéndole: "Adivínanos, Cristo: 
, quién es el que te ha herido?» Esa gente ha conservado has ta aho-
ra la costumbre de cubrir el rostro de Jesús. Cuando llega la hora 
del poder de las tinieblas; cuando le creen juzgado; cuando l e v e n 
maniatado; entonces le cubren el rostro como si quisieran fingir que 
no le conocen, ó como si creyeran que E l no ha ae conocerlos. Pero 

ellos le conocen y E l les ve. 
•Jesús sufria en silencio sus ultrajes: otra ofensa estaba recibiendo 

e n t o n c e , ofensa que hería su corazon allí donde no podían alcanzar 

aquellos viles é ignorantes verdugos. 
Pedro habia permanecido en el patio, y una criada, después de mi-

rar le atentamente, le dijo: " T ú también estabas con Jesús el gali-
leo;» pero él lo negó en al ta voz , . , e retiró al vestíbulo, y en aquel 

momento cantó el gallo por la primera vez. Otra criada que le vió 
cerca de la puer ta le denunció de nuevo, y Pedro se calló y volvió 
cerca del fuego; pero alií varias personas le dijeron: "Seguramen te 
tü también eres uno de ellos;» y su espanto aumentó, negando con 
juramento que conociera á tal hombre. Sin embargo, se quedó allí, 
porque, á pesar de todo, su amor le retenia en aquel peligro. Al 
cabo de a lgún tiempo, y cuando podía creer que le habian olvidado, 
otros sayones volvieron á hacerle la misma pregunta , y él volvió á 
negar haciendo imprecaciones. Cuando estaba repitiendo que no co-
nocía "ó Aquel hombre, el gallo cantó de nuevo, y una mirada de 
Jesús cayó sobre su corazon. Entonces el Apóstol recordó lo que 
Jesucristo le había dicho alg-unas horas ántes: " E s t a misma noche, 
ántes d e que el gallo cante, me habrás negado tres veces;" y salió 
y lloró amargamente . 

Pedro ha negado tres veces, y aquella triple negat iva corresponde 
á las tres fórmulas de la negación herética que a taca á Jesucristo, 
ó en su divinidad, ó en su humanidad, ó en su humanidad y su di-
vinidad al mismo tiempo. Aquellos que hacen caer al Apóstol prefi-
guran á las tres clases de enemigos que deben encontrar los fieles: 
la pr imera criada representa la S inagoga de los judíos; la segunda las 
naciones perseguidoras; los hombres cuyos razonamientos y burlas 
provocan la última negación, son los doctores y los ministros de las 
diversas heregías; y todos juntos ofrecen la imágen de la .ociedad de 
los i m p í o , y por consecuencia, los peligros que el discípulo de Cristo 
debe evitar con el mayor cuidado. Por otra parte , según observa 
S a n Juan Crisóstomo, faé un secreto designio de Dios el que Pedro 
cayera el primero. E l recuerdo de su caida le enseña á suavizar por 
la misericordia y ia paciencia la firmeza necesaria de las sentencias 
que debe dar contra oíros. Pedro, doctor del universo, peca y pide 
perdón 6 fin de dar esa regla de indulgencia á los que deben j u z g a r . 
El poder sacerdotal no se ha entregado á los Angele . , que, como no 
pecan, podian perseguir sin duda al pecado y al pecador: está en un 
hombre sujeto á las pa.iones, y que, constituido en autor idad sobre 
lo, otros hombres, encontrando en ellos su propia debilidad, .abe com-
padecer mejor y perdonar m a . fácilmente. A. Í Jesús, entregado á los 
ul t ra jes de lo . h o m b r e , acababa el gran t rabajo d é l a educación d» 
los Apóstoles. 

Apénas fué de dia, el Sinedrio volvió a encontrarse reunido, y los 
judíos conjuraron nuevamente á Jesús para que les dijera si era Cris-



ot. Jesús ies respondió: "S i os lo digo no me creereis, y si os interro-
go á mi vez [sobre las señales que harán reconocer al Cris to J co me 
respondereis ni me dejareis ir. Pero el Hijo de! Hombre estará sen-
tado á la diestra de Dios Omnipotente ." Es to lo comprendieron. 
«Así, pues, tú eres el Hijo de Dios." Jesús les dió la misma respues-
ta que y a habia dado á Caifás: "Vosotros lo habéis dicho;" y ellos 
esclamaron como Caifás: " ¿ Q u é mas testigo necesitamos? Y a lo he-
mos oido." 

L a sentencia se hal laba ya pronunciada, y se apresura ron á lle-

varla á ejecución, conduciendo á Jesús, siempre mania tado, al tribu-

nal de Pilatos. 
Otra sentencia iba tambisn á cumplirse. Judas, como Pedro, había 

seguido los incidentes del proceso. Sentia ya el remordimiento, y 
viendo que Jesús era condenado, fué á los príncipes de los sacerdotes 
y les llevó el dinero, diciéndoles: " H e pecado, he en t regado al Jus-
to;" pero ellos les respondieron: "E«o va contigo." E l miserable ol-
vidó la bondad de su Maestro, ó no quiso invocarla, consecuencia ven-
gadora de su crimen. El crimen de Judas fué el de no tener fé y el 
de no creer á Jesús bastante clemente ó bastante poderoso para per-
donarle. Arrojó los treinta dineros en el templo, se m a r c h ó , y se ahor-
có. Los príncipes de los sacerdotes tuvieron a lgunos escrúpulos so-
bre el dinero de Judas: era el precio de la sangre , no quisieron poner-
le en el tesoro del templo, y compraron con él un campo pa ra enterrar 
á los estrangeros. Aquella circunstancia habia sido predicha por 

1 un Profeta, y Jesús venia para dar la paz 6 los v.vos y á los 
muertos. 

C A P I T U L O X X X . 

Pilatcs 

L a multitud que se hallaba en casa de Caifas, jueces y siervos, se 
dirigió en tumulto llevando á Jesús maniatado a l palacio del gober-
nador romano Poncio Pilatos. Nuestro Señor , al Sal i r de Efren, ha-
bia dicho: "Vamos á Jerusalen, donde ei Hijo del H o m b r e será entre-
gado á los príncipes de los sacerdotes y á los doctores d e la Ley, que 
le condenarán á muer te y le ent regarán á los p a g a n o s . " Así la luz 
refulgente de las profecías, que ilumina todo aquei suplicio horro-
roso, no deja que ni por un instante se oculte en él la Majestad 
Divina. 

Los Judíos gr i taban delante del pretorio; pero sin que penetraran 
en él, por no mancharse con el contacto de la casa de un pagano. 
¡Qué perfectamente se reconoce en este rasgo la hipocresía de los fa-
riseos descrita por Nuestro Señor ! L a L e y no les prohibía entrar en 
casa de un pagano, pero les prohibía ma ta r al inocente; y ellos, a l 
hacer esto últimp violentando la Ley, la exageran con su falso respe-
to en lo que no importa. 

Pilatos salió y les p reguntó qué acusación dirigían contra aquel 
hombre, y ellos ¿r i laron que era un malhechor, y que si no, no se le 
habrían llevado. En tonces Pi la tos les dijo que le j u z g a r a n por sí 
mismos y según su ley; pero ellos contestaron: "¿No sabes que no nos 
es líeito matar á nadie?" Así, pues, el cetro no estaba en la casa de 
Judá , y habia llegado el tiempo del Mesías. 

Por lo demás, aunque ponían el mayor empeño en que se qui tara la 
vida á Jesús, preferían no ser ellos sus jueces oficiales. Según la Ley, 
aolo hubieran podido condenarle á ser apedreado, y querían hacerle 
p asar por ia ignominia de la Cruz . El autor del libro de la Sabidu-
ría pone estas palabras en boca de los malvados que están f r aguan-
do la pérdida del Justo: Condenémosle á muerte la mas vergonzosa. 
Por otra parte , pensaban en ponerse á cubierto contra la indignación 
del pueblo, creyendo también que si el gobernador lomaba sobre sí la 
responsabilidad de la sentencia, tendría mayor ínteres en ponerla 
pronto en ejecución. E l odio y la política d é l o s judíos se unieron 
«para que se real izaran las palabras de Jesús sobre el género de 

muerte que debia sufrir ." 

Empezaron , pues, á acusarle ante Pilatos, y le dijeron que perver-
tía á la nación, prohibía paga r ei tributo al César, y s e d a b a les nom-
bres de Cristo y Rey . Ahora bien: ya se recordará que cinco días 
antes Jesús les habia dicho: "Dad a l César lo que es del César . " 

Pilatos no les creyó; pero an te aquel la acusación, su cargo le obli-
gaba á enterarse de ella, y haciendo comparecer á Jesús, le dijo: 
" i E r e s tú el R e y de los judíos?" Jesús le respondió: "¿Dices tú esto 
de tí mismo, ó te lo han dicho otros de M í ? - ¿ S o y acaso yo judio? 
contestó Pilatos. T u nación y los pontífices te han puesto en mis ma-
nos: ¿qué has hecho?" . 

Aque l era un juez regular , y Jesús siguió respondiendo: -Mi rei-
no no es, dijo, de este mundo: si de este mundo fuera mi remo, mu, 
ministros sin duda pelearían pa ra que yo no fuera entregado 6 los 
judíos: mas ahora mi reino no es de aquí ." 



" Püatoa repuso entonces: "¿Luego tú eres Rey?" Y Jesús contesté: 

" T ú dices que yo soy R e y . " 
David habia cantado: El Señarme ha estableado Rey sobre su, 

santa montaña de Sion ( la Iglesia) p a r a anuaciar » « » ¿ " ^ 

o g Jesús, que continúa respondiendo á Pilatos, descr.be del mismo 
modo su soberanía: " Y o para esto nací y pa ra eatc>vme al mundo, 

p a r a dar testimonio á la verdad: todo aquel que es d a l a v e r d a d ^ 
cucha mi voz." P i l a t o s esclamó entonces: " ¿ Q u e - a es verdad? 

No hay en todo e. Evangelio rasgo histor.co mae notable que este^ 
No solo pinta para siempre á los g r a n d e s y jueces de la t ierra, s no 
que encierra e f re súmen práctico de toda la filosolía y la u t .ma pa -
l a de la sabidur ía humana . El romano al pronunc.ar aquel las pa 
l a b r a s , no espera una contestación, seguro como se halla de que no 
h a y contestación p a r a esas palabras. . . . . 

Pilatos se dirigió á los acusadores de Jesús ,y les d.jo: "Yo no hallo 
crimen en E l . " T a l decisión, despues de un interrogatorio tan corto, 

d a * conocer que el j uez estaba instruido en lo que c o n c e r n , a i acusa-
do. y que no se de jaba engal lar por los clamores de los Judí . E tos 
sin embargo, continuaron acusándole y calumn.andole, mientras E 1 . 
callaba como lo habia hecho en casa de Caifás A juez tocaba ir 
pruebas; pero Pilatos, sin saber qué hacerse, d.jo a 
estas cosas de que te acusan?" Pero Jesús á nada respondm y P -
tos estaba muy admirado: no comprendía que hab.éndole d.cho Jesús 
io que bastaba á ilustrar su conciencia, no le debia ya nada, y que a 
é l j u e z . le tocaba defender al hombre á quien encentraba .nocente. 
Pilatos tenia la desgracia de ser de eses hombre , que se cu.dan poco 
de saber lo que es la verdad y que dudan que h a y a una verdad, sien-
do débiles siempre an te la mentira poderosa. Los J U os comprendí«-
ron ai momento la ventaja que le , daba aquella debil.dad y se pus,e-
ron 6 clamar mas y mas fuer te contra Jesús 

p u e b l o por la doctrina que predica en toda la Junea, desde Galilea 

hasta aquí ." , 

Al oirie. hablar de Galilea, Pilatos creyó haber encontrado una sa-
lida: Jesús, como gaüleo, se "hallaba bajo la jurisdicción de Heredes, 

y le envió ante aquel príncipe, que se hallaba entonces en Jerusalem. 
Heredes se a legró de ver á Jesu , , figurándose que obraría delante 

de él a lgún gran milagro, y se puso á interrogarle con mucha deten-
ción; pero Jesús nada le contestó ni á él ni á los acusadores que le 
habían seguido. EJ príncipe y sus cortesanos, heridos por aquel m-

lencio, le t ra taron con irrisión, imitando á los criados de la casa de 
Caifá«: púsosele una túnica blanca semejante á la que solia ponerse 
á los locos, y se le volvió á enviar al tribunal de Pilatos, dando gracias 
á este último por su cortesía; de modo qué Herodes y Pilatos, que án -
tes eran enemigos, se reconciliaron. 

Pilatos, sin embargo, no queria condenar á Jesús, y no atreviéndo-
se á libertarle por un acto de su autoridad, propuso un arreglo á loe 
judíos. " Y a sabéis, les dijo, que no he encontrado crimen en este 
hombre, y que lo mismo le ha sucedido á Herodes . Asi, pues, no 
merece la muerte: haré, pues, que le castiguen, y lo enviaré á otro 
l u g a r . " 

H é aquí la justicia de Pilatos: pero «ea que aquel medio no le pare-
ciera seguro, sea que ante sus mismos ojos le pareciese odioso, propú-
soles otro. 

E n la solemnidad de la Pascua, el pueblo teuia el derecho de poner 
- en l ibertad á un penado, y como hubiera en la cárcel de Jerusalem, 

un famoso malhechor llamado barrabás, sedicioso, ladrón y asesino, 
Pilatos propuso á los judíos que eligieran entre B a r r a b á s y Jesús, 
porque, a u n cuando no hubiera hecho aquel ofrecimiento á los essri-
bas y á los sacerdotes, cuyo odio conocia, c o n t a b a con que el pueblo 
se decidiera por el inocen'e. U n a circunstancia singular l legó á hacer 
mas vivo el deseo de Pilatos de no condenar á Jesús: envióle su mujer 
á decir que no se mezclara en la causa de aquel Justo, porque por 
causa de él habia sufrido mucho en un sueño que habia tenfdo aquel 
mismo dia. 

Pero muy pronto recibió Pilatos el desengaño. Loa fariseos 
habían predispuesto á la mul t i tud , y , por otra p a r t e , Barrabás, 
ladrón, homicida y sedicioso no era impopular. Bar rabás representa 
perfectamente aquella multitud y á las de su mismo género q u e 
suelen mostrarse en el mundo: en el estertor solo se ve, es cierto, á 
algunos sediciosos, á algunos homicidas; pero en su alma, en el inte-
rior, lo soa muchos. Esa multi tud preferirá siempre á Bar rabás , 
porque todo aquel que hace el mal ó quiere hacerlo, pide que se en 
cadene á Jesucristo y que se quiten las cadenas á Bar rabás . A lgu-
nos intérpretes hacen la observación de que B a r r a b á s significa hijo de 
su amo, y que el amo de toda aquella gente era, como Jesús se lo h a -
bia dicho, Sa tanás . Así, pues, cuando Pilatos hubo hecho su propo 
•icion, la multitud, con g ran sorpresa euya, esclamó: " D a n o s á Bar-
rabás !" Y repueo Piiatos: " ¿Qué queréis que yo h a g a al R e y de los 
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judío», á Jesús llamado Cristo?" Los judíos esclamaron: "¡Crucifíca-
le!" Aquel e ra el suplicio de loa esclavo», y los e«clavos lo pedían 
p a r a Aquel que les había dicho: " L a verdad os h a r á libres." 

Piiatos repuso: "¿Q,ué mal os ha hecho? Y o no hallo en él causa 
por que merezca la muer te ." Pero los judíos redoblaron sus clamo-
res, gritando siempre: "¡Crucifícale! ¡crucifícale! ¡dimos á Barrabás!" 
Piiatos empezó á temer que todo aquello degenerara en sedición 
comprometiéndole personalmente, y dió al mismo tiempo la orden de 
soltar á Ba r rabás y de azo ta r á Jesús . 

Ordinariamente la flagelación precedía a l cumplimiento de ia sen-
tencia de muerte: despojábase al paciente, golpeándole cuatro solda-
dos, sin contarlos golpes, con unas correas de cuero a rmadas con unas 
bolas de plomo, hasta que dejaban al descubierto las venas y los ten-
dones, y aquel suplicio era tan cruel, que con frecuencia sucumbían 
los pacientes. 

Despues que Nuestro Señor lo hubo sufrido, lo» soldados romanos, 
Ó por sí mismo j ó á instigación de los judíos, quisieron divertirse con 
El, como y a lo hablan hecho en casa de Ca i fás y de Herodes. C u -
briéronle con un manto haraposo de g r a n a , claváronle en la cabeza 
una corona de espinas, colocaron en sus m a n o s maniatadas una c a ñ a 
en forma de cetro, y doblando la rodilla, le decian: "Dios te salve 
Rey de los judíos.» E n s e g u i d a , como p a r a vengarse d e aquellos 
falsos homenages, le escupían y le abofoteaban, profecía siniestra de 
la rabia de los renegados. L a sed de a h o g a r al Hijo de Dios en el 
oprobio, es el carácter mas señalado y á la vez el mas profético de la 
pasisn. Jesu» sufria todo sin quejarse, «in volver la cabeza , mudo co-
mo el cordero á quien se degüella, tal cual sus Profe tas le habían re 
presentado. 

Cuando Piiatos j u z g ó que y a había hecho lo bastante, y que los 
judíos debían estar contentos, salió del pretorio y ¡es dijo: "Ved que 
os le saco luera pa ra que veáis que no hal lo en él crimen a lguno ." 
Mostróle», pues, á Jesús ensangrentado, desgarrado, con la corona de 
espinas en la cabeza, con las manos a t a d a s y las espaldas cubiertas 
con la púrpura irrisoria, y dijo: "Ved aqu í al hombre ." 

E l pueblo se calló, pero las gentes del templo y de la L e y con sus 
satélite» clamaron: "¡Crucifícale! ¡crucifícale!» Piiatos, irritado, re-
puso: "Tomad le a l lá vosotros, y crucificedle, porque yo no hallo en 
él causa." 

Aquel la e ra la cua r t a declaración q u e Piiatos hacia en favor de 

Jesús, y aún debia hacer otra. Lo» judíos respondieron: "Nosotros 

tenemos Ley, y según la L e y debe morir, porque se hizo Hijo de 

Dios." Así, ai crimen de Es t ado que Piiatos no quería admitir, los 

judíos sustituían un crimen de religión. 
Aquellas palabras redoblaron las perplejidades y los terrores se-

cretos de Pílalos. Jesús le había in.pirado respeto, y Piiatos pensaba 
en si Aquel sabio de quien se contaban tantas y tan grandes maravi-
llas, Aquel héroe de paciencia, Aque l hombre puro, seria hijo de a l -
guna divinidad. Volvió á entrar en el pretorio, y dijo á Jesús: "¿De 
dónde eres tú?» Mas Jesús no le dió respuesta, y Pílalos repuso: "¿A 
mí no me hablas? ¿No ¿abes que tengo poder para crucificarte, y que 
teDgo poder pa ra dejar te libre?" 

Jesús, mostrando su compasion hácia aquel poderoso de la t ierra, 
s e d i g n ó entonces decirle estas palabras: " N o tendrías poder a lguno 

sobre Mí, si no te hubiera sido dado de arriba. Por tanto el que á tí 

me ha entregado, mayor pecado tiene.» 
E s t a s s o n palabras de gracia d e q u e Piiatos podía aprovecharse; 

desgraciadamente pa ra él seguía buscando un medio pa ra salvar á 
Jesús sin comprometerse, pero no le encontró, y los judíos en tanto 
seguían gritando: "Si á este s u e l t a s , n o eres amigo del César , porque 
todo aquel que se hace Rey , contradice á César . " 

Así presentaban una acusación de lesa majestad, crimen irremisible 
ante Tiberio, y la débil conciencia de Piiatos cedió ante aquellas pa -
labras. Sentándose en su tribunal, presentó á Jesús á los ,udíos, 
diciéndoles: " H é ahí vue. t ro R e y ; " pero ellos e .clamaron: ¡"Crucifi-
cale! ¡crucifícale!—¿Crucificaré á vuestro Rey? v o l v i ó á decir Pílalos. 
- N o tenemos mas R e y que el César, contestaron lo» príncipes de los 
sacerdotes " Así dan un testimonio mas directo de que había llegado 
e l t i e m p o del Mesías á quien niegan; pero pronto conocerán quienes 
son sus predilecto» Bar rabás y César . El tumulto iba en aumento, 
y Pí la to . se decidió; pero quiso dar el último testimonio de la inocen-
cia de J e s u , que debia ser también el último testimonio de . u propio 
crimen. Hizo que le t ra je ran agua, y lavándose las mano , an te el 
pueblo, dijo: "Soy inocente de la sangre de e . t e Justo, y vosotros res-
ponderéis de el la ." L o s j u d í o s « c l a m a r o n entonces: " Q u e su sangre 
caiga sobre nosotros y «obre nuestros hijos." 

Despues de e.to, Pilotos les en t regó á J e s u . pa ra que le t ra tasen 

como qui . ieran . 
E n Belen se vió brotar nuevas virtudes; aquí . u rgen crímenes 



nuevos, tipos asquerosos del odio á la just icia y del desprecio há -
d a l a verdad. ¡Qué descendencia ha de sal i r de ese Judas, de ese 
Caifás, de esa multitud! ¡Cuántas veces, por la union de los traidores 
y de los apóstatas, volverá á aparecer la vil figura de ese Piiatos, cu-
ya inteligencia absuelve á Cristo y cuya cobardía le crucifica! 

CAPITULO XXXI. 

La Cruz. 

Según ios testos de San Márcos y San Mateo, loa soldados volvie-
ron á empezar las escenas anteriores, y Jesus , condenado, sufrió por 
segunda vez sus golpes y BUS injurias. E l hombre se complace en 
los sufrimientos del hombre, y rara vez, cuando el impío llega á te-
ner poder sobre el justo, se contenta con qui tar le la vida. Por fin, los 
soldados y el populacho le sacaron fuera de la ciudad al lugar llama-
do el Calvario, en hebreo Gólgotha. Según una tradición antiquísima. 
Adán, el primer pecador, fué allí sepultado, y el Calvario era el lugar 
de las ejecuciones capitales. N a d a debió fal tar á la injuria del su-
plicio que el Hijo de Dios quiso sufrir para rescatar al mundo, y toda 
la infamia que se daba al sitio del Calvario no podia compararse á la 
infamia de los hombres. El Calvario era, pues, el punto de las ejecu-
ciones capitales, y Jesus murió en él; pero San Juan Crisòstomo da 
sobre eso, y entre otras, una razón que los incrédulos ignoran y que 
los renegados olvidan: "El Señor, dice, ni quiso sufrir en el templo 
ni en otro lugar, á fia de que no creyéramos que solo había muerto 
por el pueblo judío, y sufr ió fuera de la c iudad mas allá ae sus muros-
á fin de que supiéramos que era un sacrificio para todos, que es la 
oblacion de todo el mundo y la purificación del género humano." 

Jesus, al salir del pretorio, llevaba una cruz, realizando la figura de 
Abel conducido por su hermano al campo donde debia matarle, la fi-
gura de Isaac cargado coa la leña del sacrificio, la figura de José y 
de su túnica teñida en sangre. Al mismo tiempo con aquello se cum • 
plia una de las profecías de gloria concernientes al Mesías: Llevara 

sobre sus hombros el signo de su poder. 
Dos criminales eran conducidos por la misma escolta para sufrir 

l a m i s m a p e n a , porque en otra profecía estaba escrito: " F u é puesto 

entre dos malhechores." 
De aquel modo atravesó Jerusalem. 

Pero sucumbía al sufrimiento no teniendo mas que las fuerzas hu-
manas, y por temor sin duda de que espirara en el camino, los solda-
dos detuvieron en las puertas de la ciudad á un hombre que pasaba, 
imponiéndole la obligación de que llevara la cruz. Aquel hombre se 
llamaba Simón: era de Cirene. y padre de dos discípulos. Simón s'g-
nifica obediente, y Cirene heredero, y por eso Simón es la figura del 

.pueblo idólatra, antes estrafio y añora heredero por su obediencia. 
E n vez del Judío que se habia hecho indigno, Simón toma sobre sí 
la gloriosa ignominia. 

Seguíale mucha gente,^ parte de ella silenciosa y parte gritando y 
vociferando, y habia también algunas mujeres que lloraban: Jesús se 
volvió á ellaa, y las dijo: "Hijas de Jerusalem, no lloréis sobre Mí: 
ántes llorad sobre vosotras mismas y sobre vuestros hijos. Porque 
vendrán dias en que dirán: Bienaventuradas las estériles, y los vien-
tres que no concibieron, y los pechos que no dieron de mamar." 

Al llegar al Calvario se le dió á beber un vino mezclado con hiél 
que se daba á los condenados para adormecerles; pero Jesús le pro-
bó y no quiso beberlo. Al pasar por aquella amargura, Jesús ex-
piaba las intemperancias de los hombrea, y cumplía las profecías; al 
negarse á beber rechazaba el alivio artificial, mostrando que conocía 
la amargura del pecado, puesto que sufría su pena, aunque sin haber 

recibido su veneno. 
Despues los soldados le despojaron. Adán, vencido, bnscouna 

vestidura; Jesús, se despoja de ella para vencer, y, revestido del 
esplendor de su inocencia, sube á la cruz. Así como el primer hom-
bre habia habitado en el Paraíso, así debe entrar el segundo en el P a -
raíso desnudándose en el dintel de los signos de la mortalidad. 

" Y le crucificaron allí y á ios ladrones, uno á la derecha y otro á la 
izquierda." Así habla el Evangelista San Lúeas, y el versículo si-
guiente esplica cómo los discípulos de Cristo no tienen el menor acen-
to de cólera contra sus verdugos. Mas Jesús decia: "Padre, perdóna-
los, porque no saben lo que se hacen." 

Solo una circunstancia nublaba el triunfo del Sinedrio. Piiatos ha-
bia hecho poner un rótulo sobre la cabeza de Jesús, que decia: "Je-
sús Nazareno, R e y de los judíos;" y como todos podían leerlo, por 
que estaba escrito en hebreo, griego y latin, loa pontífices de los judíos 
dijeron á Piiatos: "No escribas Rey de los judíos, sino que El dijo: 
Rey soy de los judíos.» Pero Pílatoa, ya cansado, no lea hizo caso, y 
creyendo que Jesua era hijo de David, es decir, realmente R e y de los 



nuevos, tipos aequerosos del odio á la just icia y del desprecio há -
d a l a verdad. ¡Qué descendencia ha de sal i r de ese Judas, de ese 
Caifás, de esa multitud! ¡Cuántas veces, por la union de los traidores 
y de los apóstatas, volverá á aparecer la vil figura de ese Pilatos, cu-
ya inteligencia absuelve á Cristo y cuya cobardía le crucifica! 

CAPITULO X X X I . 

La Cruz. 

Según los testos de San Márcos y San Ma'teo, loa soldados volvie-
ron á empezar las escenas anteriores, y Jesus , condenado, sufrió por 
segunda vez sus golpes y sua injurias. E l hombre se complace en 
los sufrimientos del hombre, y rara vez, cuando el impío llega á te-
ner poder sobre el justo, se contenta con qui tar le la vida. Por fin, los 
soldados y el populacho le sacaron fuera de la ciudad al lugar llama-
do el Calvario, en hebreo Gólgotha. Según una tradición antiquísima. 
Adán, el primer pecador, fué allí sepultado, y el Calvario era el lugar 
de las ejecuciones capitales. N a d a debió fal tar á la injuria del su-
plicio que el Hijo de Dios quiso sufrir para rescatar al mundo, y toda 
la infamia que se daba al sitio del Calvario no podia compararse á la 
infamia de los hombres. El Calvario era, pues, el punto de las ejecu-
ciones capitales, y Jesus murió en él; pero San Juan Crisòstomo da 
sobre eso, y entre otras, una razón que los incrédulos ignoran y que 
los renegados olvidan: "El Sefior, dice, ni quiso sufrir en el templo 
ni en otro lugar, á fia de que no creyéramos que solo había muerto 
por el pueblo judío, y sufr ió fuera de la ciudad, mas allá ae sus muro* 
á fin de que supiéramos que era un sacrificio para todos, que es la 
obiacion de todo el mundo y la purificación del género humano." 

Jesus, al salir del pretorio, llevaba una cruz, realizando la figura d<? 
Abel conducido por su hermano al campo donde debia matarle, la fi-
gura de Isaac cargado con la leña del sacrificio, la figura de José y 
de su túnica teñida en sangre. Al mismo tiempo con aquello se cum • 
plia una de las profecías de gloria concedientes al Mesías: Llevara 

sobre sus hombros el signo de su poder. 
Dos criminales eran conducidos por la misma escolta para enfnr 

l a m i s m a p e n a , porque en otra profecía estaba escrito: " F u é puesto 

entre dos malhechores." 
De aquel modo atravesó Jerusalem. 

Pero sucumbía al sufrimiento no teniendo mas que las fuerzas hu-
manas, y por temor sin duda de que espirara en el camino, los solda-
dos detuvieron en las puertas de la ciudad á un hombre que pasaba, 
imponiéndole la obligación de que llevara la cruz. Aquel hombre se 
llamaba Simón: era de Cirene. y padre de dos discípulos. Simón sig-
nifica obediente, y Cirene heredero, y por eso Simón ea la figura del 
pueblo idólatra, antes estrafio y añora heredero por su obediencia. 
E n vez del Judío que se habia hecho indigno, Simón toma sobre sí 
la gloriosa ignominia. 

Seguíale mucha gente,^ parte de ella silenciosa y parte gritando y 
vociferando, y habia también algunas mujeres que lloraban: Jesús se 
volvió á ellas, y las dijo: "Hijas de Jerusalem, no lloréis sobre Mí: 
ántes llorad sobre vosotras mismas y sobre vuestros hijos. Porque 
vendrán dias en que dirán: Bienaventuradas las estériles, y los vien-
tres que no concibieron, y los pechos que no dieron de mamar." 

Al llegar al Calvario se le dió á beber un vino mezclado con hiél 
que se daba á los condenados para adormecerles; pero Jesús le pro-
bó y no quiso beberlo. Al pasar por aquella amargura, Jesús ex-
piaba las intemperancias de los hombres, y cumplía las profecías; al 
negarse á beber rechazaba el alivio artificial, mostrando que conocía 
la amargura del pecado, puesto que sufría su pena, aunque sin haber 

recibido su veneno. 
Despues los soldados le despojaron. Adán, vencido, bnscouna 

vestidura; Jesús, se despoja de ella para vencer, y, revestido del 
esplendor de su inocencia, sube á la cruz. Así como el primer hom-
bre habia habitado en el Paraíso, así debe entrar el segundo en el P a -
raíso desnudándose en el dintel de los signos de la mortalidad. 

" Y le crucificaron allí y á los ladrones, uno á la derecha y otro á la 
izquierda.» Así habla el Evangelista San Lúeas, y el versículo si-
guiente esplica cómo los discípulos de Cristo no tienen el menor acen-
to de cólera contra sus verdugos. Mas Jesús decía: "Padre, perdóna-
los, porque no saben lo que se hacen." 

Solo una circunstancia nublaba el triunfo del Sinedrio. Pilatos ha-
bia hecho poner un rótulo sobre la cabeza de Jesús, que decia: "Je-
sús Nazareno, R e y de los judíos;" y como todos podían leerlo, por 
que estaba escrito en hebreo, griego y latin, loa pontífices de los judíos 
dijeron á Pilatos: "No escribas Rey de los judíos, sino que El dijo: 
Rey soy de los judíos » Pero Pilatoa, ya cansado, no les hizo caso, y 
creyendo que Jesús era hijo de David, es decir, realmente R e y de los 



judío», como ie habia llamado durante el proceso, replicó duramente: 
"Lo que he escrito he escrito." Sea, pues, escrita la soberanía de 
Dios en la lengua hebraica, que es la lengua del pueblo de Dios, y en 
la lengua griega, que es la lengua de los doctos y y de los filósofos, y 
en la lengua latina, q u e e s l a d e l imperio y la del mundo. Y voso-
sotros, ¡oh griegos inventores de las artes! vosotros, ¡oh judíos here 
deros de las promesas! vosotros, ¡oh romano», señore» de la tierra! 
venid á leer esa inscripción. Muy pronto vereis á ese hombre aban-
donado de su» propios discípulos reunir á todos los pueblos bajo la 
invocación de su nombre; muy pronto las naciones incrédulas, hácia 
las cuales estiende sus brazos, vendrán á recibir el ósculo de paz que 
debe reconciliarles con el verdadero Dios. 

Los Evangelistas relatan otra circunstancia en la que podemos re-
conocer la misericordia con que Jesu» quiso multiplicar y cumplir las 
profecías, hasta en siis mas insignificantes pormenores, para que con-
cluyera nuestra incredulidad. Los soldados, despue» de haber cruci-
ficado á Je«u», tomaron sus vestiduras y las hicieron cuatro parte»; 
pero echaron á suerte la túnica, que era inconsútil, para, que se cum-
pliese la profecía que diee: Repartieron mis vestidos entre sí y echa-
ron suertes tobre mi túnica. Judíos y pagano», jueces, grande», doc-
tores, pueblo y populacho y soldados, y todos los que insultaron, gol-
pearon y escupieron S Jesús, todos los que le quitaron la vida, todos 
encendieron otros tantos faros luminosos para que brillara mejor «u 
divinidad. Cuantos golpes le dirigieron rasgaron el velo que encubría 
esa divinidad;y encarnizados en desgarrar el cuerpo del Hombre , no 
notaron que dejaban descubierto á Dios. 

Otras profecías, que debian cumplirse mas tarde, germinaban en el 
Calvario, porque la Pasión de Jesucristo debia ofrecer el tipo de los 
triunfantes sufrimientos de su Iglesia. Los enemigos de Jesús eran 
dueños de El en aquel momento, y al ver á Jesús en la cruz le malde-
cían, esclamando: "¡Ahí tú, el que destruyes el templo de Dios y lo 
reedificas en tres dias, sálvate á tí mismo: si eres Hijo de Dio», des-
ciende de la cruz." 

También Sa tanás le habia dicho: " S i eres el Hijo de Dios, arrója* 
te de aquí," y como se ve, la voz de lo» hijos se parece á la del pa-
dre. El pueblo se burlaba, y los príncipes de los sacerdotes y los an-
cianos, mezclados con el pueblo, se burlaban aún con mayor amar-
gura, diciendo lo que desde entonces no se ha dejado de repetir; "A 
otros salvó, y 6 S i mismo no puede salvarse: si es el Rey de Israel, des-

cienda ahora de la cruz y le creeremos. Confió en Dios: líbrelo ahora, 

»i le ama; pues dijo: Hijo soy de Dios." 
Escitados por aquellos clamores, los soldados le insultaban á su vez, 

y por fin, los ladrones, crucificados á su lado, últimos personajes que 
no podian faltar en aquella escena y que completan los tipos de la 
incredulidad tales como deben aparecer en todos los tiempos, «e unie-
ron á los blasfemos sacrilegos. 

Pero Dios, ultrajado, quiso que allí mUmo recibiera el mundo el 
ejemplo de la confes¡on mas perfecta y de la oracion mas misericordio-
samente atendida. Uno de aquellos ladrones, cambiando de lengua-
je, díjole al otro: "¿Ni aun tú temes á Dios, estando en el mismo su-
plicio? Nosotros, en verdad, recibimos lo que merecen nuestra» obra», 
mas este ningún mal ha hecho;" y volviéndole á Jesús, añadió: " S e -
ñor, acuérdate de mí cuando volvieresá tu reino." H é aquí la hu-
mildad edificante, la fó profunda, le esperanza firme, todo lo que Dios 
pide al pecador, y por eso aquel que ha venido á buscar á la» oveja» 
eitraviadas de la Ca»a de Israel, aquel que ha dicho: "Quien no se 
avergüence de Mí ante los hombres, no me avergonzaré de él ante mi 
Padre," Jesús, el Hijo único de Dios, respondió al ladrón: " E n verdad 
te digo que hoy serás conmigo en el Paraiso." 

En el centro de aquella turba indiferente, hostil y aun furiosa, al 
p 'é de la Cruz, un grupo de cuatro persona» daba algún consuelo á los 
ojos y al corazon del Hombre-Dios. María, su madre, le habia seguido 
hasta allí; María escuchaba los clamores, ios insultos, las injurias; 
María veia correr la sangre de su Hijo, manteniéndose en pié al lado 
de la Cruz. Con ella estaba su hermana María, mujer de Cleofás, 
madre de aquellos á quienes se llamaba los hermanos del Señor, y 
con ella se hallaban también María Magdalena, la pecadora, y Juan 
el diicípulo. Pedro no se encontraba allí, y como no se puede creer 
que el temor le tuviera léjos desde que «alió anegado en llanto de la 
casa de Caifás, ni mucho ménos que le faltara el amor, debe creerse, 
ó que se hallaba entre la multitud, donde también habia otras santa» 
mujeres, ó que, obedeciendo al mandamiento de Nuestro Señor: 
"cuando esté» convertido confirma á tus hermanos," se estaba ocupan-
do ya en reunir á los Apósteles disperso» para fortalecer su fé. Si en 
este punto pudiera acusarse á Pedro, es seguro que lo hubiéramos 
sabido por su discípulo el Evangelista San Máteos, es decir, por «1 
miimo Pedro. 

Nuestro Señor, al ver á su Madre y al discípulo á quien amaba 



esclamó: "Mujer, ahí tienes á tu hijo;» y j e n seguida dijo á J u a n : 
"Ahi tienes á tu madre." J u a n represen taba loa h i j 0 s de la Iglesia y 
por a q u e l testamento de la C r u z Mar ía f u é duda por madre & todos 

los fieles, y el cristianismo se hal ló enriquecido con las gracias super-; 
abundantes del consuelo y de la misericordia. Y a á Jesús solo le restaba 
morir. E l sol se oscureció: aquel las t inieblas que empezaron poco 
despues de la crucifixión, y que duraron casi hasta el instante en que 
Jesús dió el último suspiro; aquel las t inieblas no eran la noche, como 
las alegres claridades de la noche de Belen no habian sido el día; eran 
una manifestación de duelo.y de es tupor de la na tura leza ; eran aquel 
signo en el cielo que los judios habian estado pidiendo a Jesús, que en-
tonces recibían sin comprenderlo, como iban á recibir, sm compren-
derlo tampoco, el signo de Jonás . L l e g a b a ya lat hora 
cir, según nuestro modo de contar, las t r e s oe la .arae. Cuando Ad n 
pe ó. oyó la voz de Dios en el jardín á la h o r a en que se levanta a 
b isa pasada la mitad del día, y en aque l l a misma hora el nuevo 
A a reparador de todas las cosas, abandonando su e . lenco esclamó 
con voz fuerte: -Eli, Elija,urna sabachtam! ¡Dios mío, Dios m.o 

Por q u é me has desamparado?" E s t a s son las primeras palabras de, 
Salmo xxi , Salmo profético de toda la Pasión cuyas p n n c p a l e s c i , 
cu stancias describe. Jesús deciaraba cumplidas aquellas profecías, 

y a l mismo tiempo, como hombre sometido ú la pena del abando-
no interior, descubría el mas oculto y el mas amargo de sus s u f r , 

" a fitde que la Escri tura se cumpliera, Jesús dijo también: "Ten-
Jsed» palabra equivalente á 1a q u e habia dirigido a la S a m a n t a -
í Aquella sed que tanto le a tormentaba era 1a sed de a salvación 
de las a l a s , sed que vuelve á aparecer en el mismo sentido de amor 
d vino, y É la vez como la esPresion del sufrimiento físico H a b a a l ¡ 

U Q vaso lleno de vinagre, y u n o d e aquellos hombre , mojo en el u a 
esponja y atándola a! estremo de una cafia, a aproximo a t o , lab os 
d d Crucificado, que probó a q u e l brebaje . E l P rofe ta había escri o : 

En mi se! me ten dado á beber vinagre: nada fa l taba ya ú os ra -
gos del sacrificio, y Jesús dijo: "Todo se ha c o n ^ D ^ 
levantando de nuevo la voz con fuerza, esclamó. < ¡Ped e, Pad re , 
ea tus manos encomiendo mi espíritu!" E inchnando la cabeza , 

E A P fm°uere el Sefior de la muerte . Aquella libertad d e r a t e a n -

cia y de voluntad,en la Cruz , aquel testimonio del cumplimiento de 

« 

todas las circunstancias anunciadas en los Profetas, revelaban la ple-
na libertad de aquel que hab ia dicho: " T e n g o el poder de dejar mi 
vida, y el poder de recobrarla.» Otros . ignos manifestaron en el ras-
tante la gioria de Utos hecho hombre: r a .góse el veto del templo, hu -
yendo tos misterios antiguos; la tierra se estremeció, las tumbas se 
abrieron, los muertos volvieron á la vida, y el oficial romano que pre-
sidia la ejecución esclamó: "Verdaderamente este hombre era el Hijo 
de Dios." Pero en tanto que aquel gentil a lababa 6 Dios en a l ta 
voz, tos judíos, sobrscogidoa de espanto, se daban golpes de pecho, y 
volvían silenciosamente á sus casas: ninguno confesaba el crimen, y la 
mayor parte de ello., si lo lamentaban, e ra soto porque empegaban á 
temer que no pereciese el nombre de Jesús. 

E n tanto, á fin de que tos ajusticiados no permanecie .en en la C r u z 
el día del «ábado, a lgunos soldados enviados por Pilatos rompieron, 
por habérselo así pedido tos judíos, las piernas d é l o s dos ladrones; 
pero viendo que Jesús habia cesado de vivir, en vez de hacer lo pro-
pió con El, uno de lo. soldados le dió una l anzada en el costado, y de 
aquella herida salió sangre y agua . S e g ú n la oninion eomun, el a g u a , 
que e ra na tura l y elemental, figuraba el baüli%?«o, y la sangre figu-
raba la Eucarist ía; y por esto, dicen tos Padres , la Iglesia, cuyos dos 
principales sacramentos es tán representados aquí, ha salido del cos-
tado de Jesucristo muerto, como E v a sal ió del costado de Adán dor-
mido También esa circunstancia cumplía las profecías: Ao rompe-
réis sus huesos.— Verán á Aquel, á quien han atravesado. N a d a 
fué fortuito en aquella escena divina: desde el principio has ta el fin 
de ella, tos hombres, al e jecutar los designios mas meditados de su 
malicia, y al abandonarse á tos caprichos mas imprevistos de sus ins-
tintos depravados, soto consiguieron hacer que resplandeciera la luz 
que querían apagar , glorificando mas y m a . lo que quer ían cubrir de 

T a T a b i d u r í a , que desbarataba su . p lanes en el presente, cuidaba 

de desbaratarlos también para el porvenir. 
Jesús duefio de las circunstancias de su muerte , cumplía l a . prole-

c ía . como Profeta: sabiendo lo que la herejía l legaría á inventar pa ra 
p o n e r e n d u d a la realidad de su sacrificio, a r reg lo todas las circuns-
tancias de manera que pusiera pa ra siempre 6 cubierto el alunen 

t 0 con el cual debia vivir el mondo. Desde to.pr,meros siglos de 
la Iglesia, todos tos sofismas que hoy vuelven á salir 6 luz se ha 
bian va inventado, y lo. Padre» habian respondido 6 eillos con ar -
man y a invenittu , ^ MUESTRO BESOR J E B D C R S T O . - 3 8 



gúmentos que a ú a conservan toda su pureza . E l Hijo del Hombre, 
dicen, no sofrió en su na tu ra leza divina; pero sufrió como hom-
bre, y e ra necesario que sufriese. Si Jesús despues de haber vivi-
do en la tierra hubiese desaparecido súbitamente, se le hubiera to-
mado por un fantasma; y así como se prueba la realidad y la incom-
bustibilidad de un vaso entregándole á la acción del fuego y sacán-
dole de él intacto, así el Verbo de Dios nos prueba q u e el instru-
mento material de que se sirvió en la Redención del género humano 
es á la vez real y superior á j a muerte, porque al en t regar le á la 
muer te demostró cuál e ra su na tura leza , y al ret irarle de la muer te 
demostró su divinidad. H izo aque l milagro para acabar con la lo-
cura que deificaba á los hombres mortales; enseñó de ese modo que 
el único verdadero Dios es Aque l que en la muer te t r iunfa de la mis-
m a muerte y la lleva vencida en t r e sus trofeos. No ha muer to pa ra 
su triunfo persona!, sino pa ra destruir la muer t e del hombre, y por 
esto, al dejar su cuerpo por su propia voluntad y por su propio po-
der, h a sufrido, sin embargo, u n a muer te violenta y pública. Si su 
cuerpo hubiera estq^T enfermo, s i s e le hubiera visto disolverse, hu -
biese sido estrafio que Aquel que curaba todas las enfermedades sin-
tiera en sí mismo sus a t a q u e s y l legara á ser p resa suya . Si des-
pues de haber muer to en la soledad sin mal ninguno, se hubiera p r e -
sentado de nuevo, ¿cómo «e hubiera creído en la narración de su 
muer t e y su resurrección, puesto q u e es preciso morir pa ra resucitar? 
¿Cómo hubiera anunciado públicamente su resurrección despues de 
una muerte secreta? No quiso forzar hasta ta l punto la lé, dando pre-
testo á las mentiras que los hombres no hubieran dejado de for jar en 
justificación de su incredulidad. 

So dirá que hubiera debido por lo ménos buscar una muer te glo-
riosa y evitar aquellas espantosas y repugnantes ignominias. No, 
no: Jesús debia, por decirlo asi, sus mejillas á los golpes y á la saliva, 
•u f rente á las espinas, su espalda á los azotes, sus piés y sus manos 
á los clavos, su costado á la lanza , y todo su cuerpo á la C r u z . Era 
preciso que se pudieran ver todas las manos que le han tocado; e ra pre-
ciso que aquellas ignominias fortificaran para siempre á las víctimas 
de la crueldad y de la injusticia, y que corrieran como un bálsamo de 
salvación hasta por las l lagas legítimas de los criminales; e ra necesa-
rio que por siempre, á la profundidad de los calabozos y á la mis-
m a abyección de los presidios, l legará el resplandeciente sol de la 
C r u z . 

VIDA DE N U E S T R O S E Ñ O R J E S D C H I S T O . 

¡Se quiere p a r a E l una muer te dulce, ó una muer te gloriosa! ¿ P a -
ra qué? ¿Sin duda pa ra que hubiéramos visto al imbéc i lgene ro h u 
mano atreverse á sospechar que Dio. no tenia poder contra_ toda es-
pecie de muerte? E l at leta lucha y vence al enemigo que se le p r - n 
ta; y Aquel que es la Vida h a vencido á la muer te tal cual se la pre 
sentaron, á l a m u e r t e mas cruel, mas vergonzosa m a , an t igua y ma 
universalmente maldecida,la que mayor motivo debía dar p a q u e 
le despreciaran y humillaran: esa fué la muer te que « P j 
cer, pa ra concluir también á la vez que con 
con las maldiciones que sobre ella pesaban. N o es decapi 
Juan, ni mutilado como Isaías, ni se le rompen los 
los ajusticiados, porque era preciso que « ^ J ^ S T E 
intacto é indivisible en la muerte, sin que sirviera de p r e t e - m £ o 
que quieren dividir la Iglesia. Mue re con lo. b razo . e s t e d o - so 
Z la Cruz , á fin de a t raer con una mano al ant iguo pueblo y con 
la otra á 1 . naciones llamadas, reuniéndolas en » £ 
razón. Muere elevado en alto, pa ra e .pulsar á los demonio, del a ,re 
y prepararno . el camino que v a á los cielo.. „ 

»Y Dios se hallaba en Jesucristo reconciliando al mundo. 

CAPITULO XXXII. 

La señal de la Cruz, 

L a Cruz en la antigüedad tenia un .ignificado siniestro y degra-
dante, como si en ella se encontrara toda la ignominia de lo . s,,pli-
ció. públicos, y con e .e mismo carácter se presenta en los libro, sa -
tos- «El que es atado á la madera es maldito por Dios." A causa 
de estas palabras, Isaías dice, hablando] profèticamente de Jesucris-
to- "Nos ha parecido un objeto de de.precio, e último de lo. hom-
bre . ; " llamando á Jesus en o t rapar te : "elhumil lado.» L a Cruz era, 
pues mas que un suplicio, era una maldición, y por eso tenemos la 
L u n a c i ó n profética del Libro déla Sabiduna: ^ ' ^ d e n é m o s l e á 
a muerte mas vergonzosa;» ac lamación que lo. judio , debían re-

petir luego con escarnecimiento con es ta palabra: ^ u a j ^ a l e f 
decir sea muerto y sea maldito, como si quisieran que e oprob o del 
u n ü d o hiciera lo que acaso la muer te por . i mi .ma .no lograría ha-

cer L o . judío . no conciben que .pueda haber . o b r e j a tierra hom-
bres que «e presenten como discípulos de un crucificado. 



I 

La Crnz era también para ios romanos la madera infamante, el ár-
bol de ignominia; en una palabra, el suplicio de los esclavos. Tar -
quino colgó de la c ruz los cuerpos de los ciudadanos que se habian 
dado muerte por no servir de jugue te á sus caprichos; Graco pidió 
la infame cruz para Publio Popilio, y Séneca dice que una muerte 
voluntaria debe prevenir la vergüenza de la muer te en la cruz. Ci-
cerón hablaba de la cruz con mayor energía, y Plutarso cuenta que 
todavía en su tiempo se paseaba con g ran pompa á u n perro pues-
to en cruz como memoria da la empresa del Capitolio, donde los per-
ros se habian dormido. 

Pero al mismo tiempo, no solamente los judíos, sino los mismos 
paganos, presentían el misterio de la Cruz . Unos y otros, largo 
tiempo ántes de la venida de Jesucristo, oraban sirviéndose del sig-
no de la Cruz, y, de un modo ó de otro, siempre y en todas partes, 
el signo de la Cruz representa la actitud de la oraclon, es la postura 
que la caracteriza. Jacob, figura del Mesías, crúzase los brazos 
cuando pide la bendición del cielo para los dos hijos de José, colo-
cando la mano derecha sobre el niño que estaba á su izquierda, y la 
mano izquierda sobre el niño que estaba á su derecha. De ese modo 
las manos del patriarca formaban la C r u z y anunciaban las bendi-
ciones que debían descender del Crucificado. Moisés sube en silen-
cio á la montaña al empezar la batalla contra los anialecitas, y allí, 
en pié, con las manos abiertas y los brazos estendidos; ora, y los he-
breos quedan vencedores, porque aquel combate prefiguraba los del 
Verbo Encarnado- contra Satanás , enemigo de la Cruz , por la cual 
es y será vencido. 

En el templo también se hacia la señal de la Cruz; el sacerdote eleva-
ba primero, la hostia del sacrificio, dirigiéndola despues de Oriente á Oc-
cidente, y del mismo modo bende cian ios sacerdotes al pueblo. Así 
es que el sacerdocio católico solo tuvo que añadir á esa señal las 
palabras augustas que, con la señal misma, ferman el compendio de 
todo el Cristianismo: E N N O M B R E D E L P A D R E , Y D E L H I J O Y D E L 

E S P Í R I T U S A N T O . 

Se ve en Ezequiel á un personaje misterioso que recibe la orden 
de atravesar por Jerusalen, cubierta de abominaciones, para marcar 
con el signo T á los que gimen por la iniquidad, y se dice que los 
que lleven ese aigno serán salvados y los otros muertos. Hé aquí la 
Cruz y su virtud: así, dicen los Santos Padres, será «alvo el hombre, 

en cuya frente brille el signo de salvación, el que gima por las esce-

ñas que ese signo prohibe. 
E n la postura de la cruz, con los brazos estendidos, Sansón venga 

á Israel, David pide ausilios contra su hijo parricida y sus subditos 
sublevados, Salomon da gracias por haber concluido el Templo, d>-
ciendo: "Mirad. Señor, mi oracion," y los habitantes de Israel mvó-
can á Dios al verse amenazados por Sennachenb. 

Los paganos oraban llevando la mano derecha á la boca y bes* -
dosela pero aquella mano formaba el signo misterioso, porque en ella 
se cruzaba el índice sobre el p u l g a , Los mismos paganos en la 
ocasiones solemnes oraban como los judíos, con las manos < « ^ 
.obre el pecho. Así vemos á Bruto al saber la muerte de Lucrecia 
A qui.es invoca a e í á los dioses, y la es tá tua que tema en a 
Piedad pública se halla como Moisés, con los brazos en cruz J I 
¿quién no sabe que en los monumentos de todos los pueblo , se han 
encontrado señales y presentimientos del misteno de .a Qrp 

L a Cruz se reproduce en el ave que vuela, en el ^ b r e que n a d a y 

ni el ave ni el hombre pueden sostenerse de otro modo; el m u ñ o c e 

en sus cuatro puntos cardinales; nos presenta los brazos de la Cruz^ 

platón dice que d poder mas P ^ ' ? * 
tierra en forma de Cruz ; S a n Agustín aplica á la Cruz as pa labra , 
de San Pablo que desea comprendan los fieles, sobre la ilongitud, la 
^ o r a y l a p r o l u n d i d ^ ^ ^ d e ^ ^ ^ 

«Nosotros oramos, dice Tertuliano, con ms m u ,„„„„,„„ 

e .a ^ J ^ r ^ T ^ a X ^ Diocleciano, - l l . f r lililí , r o del Circo, coa lo. brazo , e C u s E q a o c a i i o n , 
d „ . e ni de 1«. f i e r a , del pueblo . - e la roo ^ ^ ^ 



dos bendiciendo á Dios, y las llamas se alejaron de ella amenazando á 
los que las atizaban. Así, por medio de millones de análogos prodi-
gios, manifestó Dios la virtud del sacrificio de Jesucristo; loa multipli-
có sin frustrar los santos designios de sus mártires, y por misericordia 
hácia sus verdogos. 

Y así fué cómo, en tres siglos, aprendió el mundo á hacer la señal 

de la Cruz . 

C A P I T U L O X X X I I I . 

La Sepultura. 

L a virtud de la Cruz, que muchos esperimentaban ya, continuaba 
manifestándose. En tanto que la mayor par te de los discípulos y los 
mismos Apóstoles, á escepcion de J u a n y acaso de Pedro, «e hallaban 
aún ocultos, el Centurión hablaba, y dos discípulos se presentaron in-
trépidamente. 

Un hombre rico llamado José, de la ciudad de Arimatea, miembro 
del Sinedrio, se atrevió á presentarse ante el gobernador á título de 
discípulo, pidiéndole el cuerpo de Jesús para enterrarle. Pilatos le 
dió aquel permiso, y al momento José se dirigió al Calvario acompa-
ñado de Nicodemus, su colega en el gran Consejo, y que, como él, 
habia protestado aquella mañana contra la sentencia dada contra Je-
sús. José habia comprado una sábana nueva; Nicodemus llevaba 
cien libras de mirra y de bálsamo, y sin temor á las miradas y al odio 
de los judíos, ni á la impureza legal en que incurrían los que tocaban á 
un cadáver, separaron á Jesucristo de la Cruz . Aquello era una cosa 
es t raña en gentes de tan al ta condicion, y habia allí algo mas que 
una prueba del amor que inspiraba Jesús; si se piensa en la circunstan-
cia en que lo hicieron, no se puede ménoa de ver en ello un primer 
milagro de aquel espíritu de fuerza y de luz que el Maestro habia 
anunciado á los que creyeron en E l . 

L a Virgen habia permanecido al pié de la Cruz con Juan, María 
Magdalena y otros fieles. Según la tradición conservada por los mas 
antiguos intérpretes, Nicodemus separó los clavos, José sostenía el 
Cuerpo, María Magdalena y Juan lloraban, y la Madre de Jesús, sin lá-
grimas, ofrecía á Dios lo que había exigido su justicia, sin que aquel 
sacrificio escediera á su amor. E l l a recibió, á medida que se separa-
ban, los claves teñidos en la sangre de su Hijo, estrechándole en su 

VIDA DE HUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 3 0 3 

seno virginal que le habia concebido. Nuevamente Maria Magdalena . 
b a ñ ó con sus lágrimas aquel la , plantas divina, que la habían dado su 
salvación; nuevamente Juan colocó su cabeza sobre aquel pecho que 
ya habia tocado, y del que su inteligencia y su corazon sacaron todo 
lo que un hombre puede saber de los secretos de Dios. 

Despues de la lanzada que hizo correr la sangre y el agua todos 
aquello, que tocan el Cuerpo del Salvador pertenecen á la Iglesia. 
Los enemigos se han retirado; solo la Iglesia se halla presente con 
Maria á la cabeza, y solo El la se apropia el Cuerpo de Jesús pa ra 
reproducirlo por la consagración eucarística y para conservarlo siem-

P r j 'osé y Nicodemus procedieron despues á sepultar el Cuerpo, según 
el uso de los judío.: ungiéronle con perfumes, ligáronle e . t rechamente 
con la . venda , que habian llevado, y cubrieron su rostro con el suda-
rio. Es ta solicitud, que manifiesta su piedad, manifie.ta también 
que no se acordaban de las promesas de la Resurrección, ó que no las 
habían entendido en su sentido natural . Asi lo permitió D i o , para 
que se asentara mas sólidamente, contra l a . negaciones futuras, l a 
realidad de su muerte y la realidad de su resurrección. Como aque-
llo. que le han dilacerado, los fieles le palpan con sus propia, manos; 
van la frente desgarrada por las espinas, las señales y cicatrices pro-
fundas, la ancha herida del corazon; ven s u . ojos apagados, la nal-
dad v la insensibilidad del cadáver, la realidad de la vida y la realidad 
de la muerte. Y debe añadirse que sí Jesús no hubiera sucumbido 
con los tormentos de la Pasión y de la Cruz, sus mismos discípulo, o 
hubieran matado al .epultarle. Así, pues, cuando ate . t .guan, á costa 
de . u vida, que Jesús murió y resucitó, son dignos de toda fe porque 
le vieron y le tocaron cadáver, y porque, hasta tanto que no le hubie-
ron visto y tocado lleno de vida, no hubo en ello, fé ninguna en cuanto 

, á ia Resurrección. Despues del consummatum est, el amor quedó, • 
pero la fe se apagó por completo, y e . to es lo 
presa el Viérnes Santo cuando apaga sucesivamente ; todos los c.rm. 
escepto uno, que repre.enta á María. La fé no podía P - e c e r e n e l 
corazón de María; pero la augusta confidente guardaba e secreto ^ -
vino, que era para ella á un tiempo mismo un tesoro de fe y un abis 

" ¿ m í o el a m o r t a j a n d o , José, Nicodemus y Juan llevaron el 
cuerpo á un jardín próximo al Gólgotha, donde había un sepulcro-
abierto en la roca, sepulcro que José habia mandado construir h a c a 



poco tiempo, destinándole para sí mismo. Jesús no habia tenido cuna, 
y se le presta un sepulcro; aun en la muerte, el Hijo del hombre no 
tiene una piedra donde descanse su cabeza; pero todo eso entra tam-
bién en las disposiciones de su Providencia y forma parte de las ense-
ñanzas de su sabiduría. Nada prueba mejor, por una parte, que to-
do le pertenece, y, por otra, que habia nacido y que ha muerto para 
los demás. ¿Por qué habia de tener la propiedad de la sepultura 
Aquel sobre quien la muerte no tenia dominio ninguno? ¿Por 
qué habia de tener una tumba en ¡a tierra quien está permanente-
mente en el cielo? El sepulcro es la habitación de la muerte, y Jesu-
cristo es la vida; quien vive eternamente, no necesita de la morada de 
los muertos. 

Sin embargo, aquel sepulcro, por el que solo habia de pasar, debia 
también, y á pesar de eso, ser abierto en roca y DO profundizado en la 
tierra, á fin de responder á aquellos que quisieran decir que el Cuer-
po se habia arrebatado furtivamente; y debia ser nuevo, para que fi-
gurara en cierto modo la virginidad del seno de María. E l sepulcro 
que recibió el Cuerpo del Señor ha sido siempre virgen como el seno 
que le concibió. Un seno virginal le engendra, y uu sepulcro nuevo 
le recibe; y José, que le da ese sepulcro, es llamado el Justo, como 
María es llamada la Virgen. En el seno de la Virgen, el Hijo del 
hombre no encontró la mancha del pecado, y en el sepulcro del Justo 
no ha de llegar á El la mano de la corrupción. En ninguna parte 
aquel Cuerpo, pobre materia de sufrimiento, se ha separado de la pu-
reza y de la santidad: como verdadero hombre, Jesús acepta las con-
diciones mas humillantes de la humanidad; como verdadero Dios, le 
acompaña siempre la pureza, única compañera digna de su san-
tidad. 

Enterrado y amortajado ya Jesús, los hombres cerraron la entrada 
del sepulcro, colocando con trabajo una piedra de grandes dimensio-
nes, y se marcharon cuando ya las primeras estrellas del sábado se 
mostraban en el cielo. 

Por la vez primera, la fiesta del sábado recibía su significación pro-
fética, ya realizada. Lo que se dijo en el Génesis, de que Dios, con-
cluida la obra de la creación en seis dias, descansó el sétimo, es una 
profecía de la obra de la Redención; porque Dios no se cansó al crear 
el mundo, y, por lo tanto, no necesitó de descanso, y no descansó. 
Pero la Redención, obra de! Hombre-Dios, fué un trabajo prolonga-
do y duro que fatigó realmente al Divino Obrero: mas costó á Jesu-

cristo disipar las tinieb'as de la idolatría, que crear la luz; roas le cos-
tó restaurar en el hombre la imígen de Dios, desfigurada por el pe-
cado, que formarla por vez primera. 

Al mismo tiempo que cumple la. profecías, termina su obra y des-
cansa. el Dios-Hombre no cesa de obrar: amortajado, completa la en-
señanza que qu'ere dar, y «ñade una gracia á las gracias que ya ha 
dado. Para parecerse mas al hombre, pasó For la humillación de la 
sábana, del sudario y de la tomha; y por misericordia hácia el hombre, 
al entrar en la tumba, la quitó su horror. Jesús pasó por aquella no-
che por la que es preciso pasar; ese camino que hay que tomar, es 
uno de sus caminos, y, como todos «us caminos, conduce á El, condu-
ce al cielo. Jesús ha formado un pueb'o que no teme los sufrimien-
tos, que no teme la Cruz, que no teme la muerte, y que mas bien de-
•eá todas es.s cosas; y, con los ojos fijos en Jesús, nosotros dec.mos el 
descanso de la tumba, como podíamos decir el descanso del cielo. 

En tanto que los arogos de Jesús, por respeto á la Ley cuya abro-
gación no Ies era aun conocida, imponían la inacción á su piedad y á 
su dolor, los fariseos, tan escrupulosos guardadores del sábado, no te-
mieron infringirlo. Poco tranquilizados por los acontecimientos de 
la víspera, y acordándose perfectamente de lo que los discípulos ol-
vidaban, fueron á ver á Pilatos, y le dijeron: «Señar, nos acordamos 
que dijo aquel impostor, cuando todivía estaba en vida: Después 
de tres dias resucitaré.» Manda, pues, que se guarde el sepulcro has-
ta el tercero día, no sea que vengan sus discípulos y lo hurten, y di-
gan á la plebe: "Resucitó de entre los muertos;» y será el postrer 
error peor que el primero." 

Los fariseos habian visto con harta claridad cuán grande era el 
miedo de los discípulos para que temieran sus tentativas: temían, 
pues o t r a cosa: temian el milagro. Pilatos les respondió: "Guardas 
tenéis- id y guardadlo vosotros.» Fueron entonces al sepulcro y de-
jaron en él unos guardas, despues de haber sellado la piedra. ¡No sa-
bian qué testimonio era el que iba á dar aquel sello! 

t 
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LIBRO IX. 

J E S U S R E S U C I T A D O . 
i 

C A P I T U L O X X X I V . 

L a r e s u r r e c c i ó n . 

L a resurrección tuvo lugar al rayar el a lba: per su propio poder, 
sin ausilio ni intervención de n inguna otra fuerza, sin romper ni sepa-
r a r la losa, p e n d r á n d o l a con la sutileza de su cuerpo glorioso, Je-
sús salió de la tumba como habia salido del seno virginal de Mar ía . 

Los guardas nada vieron; no vieron al Hombre-Dios , pero vieron 
otra cosa. T e m b l ó la t ierra; el Ange l del Señor descendió del c.e> 
lo arrancó la enorme losa, y se sentó en el sepulcro, fu lgurante co-
mo el rayo. An te aquel espectáculo los gua rda , quedaron como muer-
tos; pero pudieron ver, cuando el Angel abrió el sepulcro, que Jseu-
cristo no estaba en él, y que solo quedaban la sábana y el sudario, 
únicos testigos de lo que habia pasado. 

Duran te aquel t iempo,María Magdalena , María, la madre de San-

tiago y Juan, J u a n a y otra Mar ía , se dirigieron al «epulcro llevando 

lo. perfumes y los aromas que habían p reparado : las tres salieron de 

Jerusalen muy temprano; pero Mar ía Magdalena se había adelantado 

á las otras dos. , . . 
Magda lena llegó al sepulcro ántes de que fue ra el día claro, y lo 

halló abierto; no veía á lo. guardas , y sin detenerse y ap r r .u radamen-
te corrió & advertírselo á Pedro y J u a n . " ¡Han arrebatado el cuerpo 



del Señor!» lea dijo. E n esto loa dos Apóstoles corrieron al sepulcro; 
J u a n llegó el primero, miró, víó la sábana y el sudario, pero no entro 
en él; Pedro entró, sacó la sábana, y entonces empezaron á creer en 
la resurrección con fé imperfecta y por lo que veian, no por lo que 
Jesús les habia dicho. Ni Pedro ni Juan comprendían aún lo que se 
halla en las Escrituras y lo que habían oído: que Jesús resucitaría de 

entre los muertos. 
Mar ía Magdalena, que habia ido con ellos a! sepulcro, no se resol-

víó á salir de aquel sitio, donde permanecía sola y llorosa. D e pronto 
se inclinó para mirar al sepulcro, y vió en él á dos Angeles sentados, 
e l u n o d o n d e había estado la cabeza, y el otro donde habían estado 

los piés del Señor. Uno de los Angeles l a dijo: "Mujer , ¿por qué 
lloras?» Sumida en su dolor, y sio mirar á los Angeles, María Mag-
dalena esclamó: " H a n arrebatado el cuerpo de mi Señor , y no sé 
dónde le han puesto.» E n aquel momento apareció un hombre, 6 
quien ella no reconoció, y que también la dije: "Mujer ¿por qué lio-
ras? ¿Qué buscas?» Magdalena creyó que aquel hombre era, según 
su vestidura, el jardinero, y siempre con la misma idea en la mente, 
siempre con la vista fija en el sepulcro, respondió: "S i tú le has a r re -
batado, díme dónde le has puesto, y yo lo llevaré.» ¡ Q u é palabras! 
¡Qué fuerza de amor! Yo, mujer , yo, yo sola, seré b a s t a n t e fuer te ; 
y o le cogeré en mis brazos y le l levaré. 

J e sús [porque era E l j repuso: "¡María!» Y entonces María, que 
le reconoció, volvió.e esclamando: "¡Maestro!» y arrojándose á sus 

plantas , se abrazó á ellas. 
Jesús la dijo entónres que aún volvería á verle, es decir, que per-

manecería algunos días con los suyos, y añadió : " V é á encontrar á 
mis hermanos y di es estas palabras: Y o voy hácia mi P a d r e y vues-
tro Padre , hácia mi Dios y vuestro Dios.» 

E n tanto que María Magdalena iba á encontrar á los Apóstoles 
pa ra cumplir con su misión, Mar ía Salomé, madre de Sant iago y de 
Juan y la otra María, volvían al sepulcro acompañadas de Juana y 
otras' santas mujeres de Galilea, y á su vez quedaban consternadas 
al ver varío el sepulcro. D e pronto dos hombres, revestidos de bri-
llantes túnicas, se mostraron an te ellas, sin que ellas ce atrevieran á 
l evan ta r la vista del suelo; pero uno de los Angeles las dijo: "No os 
asustéis; sé que buscáis á Jesús Nazareno que ha sido crucificado. 

¿Por q u é buscáis entre los muertos á quien es tá vivo? Jesús no está 
aquí ; ha resucitado como lo dijo; acordaos de lo que os habló, estando 

aún en Galilea: " E s menester que el Hijo del hombre sea entregado 
en manos de hombres pecadores, y que sea crucificado y resucite a l 
tercero día;» ved aquí el lugar en donde le pusieron. Mas id y de-
cid á sus discípulos y á Pedro, que va delante de vosotros á Galilea. 

allí le vereis, como os lo dijo." 

Pedro es objeto de una mención especial á causa-de su dignidad, 

y porque ni él ni nadie dude de que se le ha perdonado su tr i-

ple fa l ta . , , , 
Las santas mujeres se acordaron de las palabras de Jesús, y sobre-

cojidas de espanto y colmadas de júbilo, corrieron á llevar á los Apos-
tóles la feliz nueva. » 

Marchaban de prisa, cuando se les apareció Jesús y les sa ludo co-
mo el Angel Gabriel habia saludado á la Virgen el día de la Anun-
ciación: Avete. Aproximáronse ellas, le adoraron, y Jesús las dijo: 
" N o temáis. Id á decir á mis hermanos que vayan á Galilea, q u e 
allí me ve rán . " , , . 

María. Juana y las demás mujeres se apresuraron a contar á los 
Apóstoles lo que habian visto y oido; aquello confirmaba también lo 
que ya habian sabido por María Magdalena, pero no habían creído á 
Magdalena, y no creyeron á los n u e v o s testigos, considerando como un 

delirio lo que decian. __ .. , 
L o . principes de los .acerdotes lo creyeron mas fácilmente, y des-

pues de oir la relación de los guardas colocados en el sepulcro, se reu-
nieron en consejo con los ancianos. T o d o , como hombres cautos, com-
prendieron que el partido mas seguro e ra evitar que se hablase de 
ello y sobre todo que se hicieran pruebas oficiales. No molestaron 
á ios discípulos, y ménos á l o s so ldado , que al contrario recibieron una 
suma de dinero para que dijeran q u e los discípulos habían a r reba-
latió el cuerpo de J e . u s miéntras ellos dormían. As., e n efecto lo 
dijeron; pero la fábula debió parecer grosera aun á los judíos de 
Jerusalen que no se convirtieron. En cuanto á la obstmada incre-
dulidad de los Apóstoles, hay seguramente en ella algo de miste-
rioso que escede al límite de la razón, y Por eso sin duda S a n Gre-
gorio dice que su causa se hallaba ménos en su enfermedad que en 
nuestras necesidades. D e sus dudas sobre la Resurrección, que tan-
tas pruebas han exigido, brota una claridad que fortalece nuestra 
fé: aquellos hombres por cuya palabra debia creer el universo en-
tero, lueron los mas difíciles en persuadirse, y J e s u . resucitado solo 
v e n d ó su resistencia poniéndose á su vi . ta , y por decirlo así, en sus 



manos. Pedro fué el primero que, según las santas mujeres , recibió 
aquel favor el dia mismo de la resurrección, lo cual p rueba hasta qué 
punto fué sincero el arrepentimiento del Apóstol y que el perdón fué 
digno de Dios. 

H é a q u í , pues, aquel milagro de J o n á s tan severamente anuncia-
do á los judíos. L a resurrección es el último rasgo de aquellas figu-
ras por las cuales no solo las palabras , sino la vida misma de los P a -
triarcas y Profetas, forman en su conjunto una imágen y una historia 
anticipada de Jesucristo. Jonás , la paloma errante enviada pa ra con-
vertir á Nínive, la paloma viva en la muerte, es el tipo del paso de 
Jesucristo al través de la tumba con las diferencias que deben existir 
entre el hombre y Dios. Jonás rechaza primero su misión por miedo 
de que la salvación de Nínive convertida fuera la pérdida de Israel, 
y Jesús quiere la salvación de Israel y del mundo: Jonás, iluminado 
por Dios pide que ee le arroje al mar pa ra salvar al buque que le lle-
va, y Jesús se entrega por sí mismo; y si el buque de Jonás se salva 
por su sacrificio, la humanidad se sa lva por la C r u z . Jonás, que 
cae vivo en las en t r añas del monstruo marino, no muere, y á los tres 
dias es arrojado vivo; por un milagro mucho mas estraordinario, Jesu» 
sale vivo de las en t rañas de la tierra, á las q u e ' h a descendido muer-
to. Vuelto entre los hombres, Jonás va á predicar, no á los judíos, 
sino á Nínive; Jesús enviará á sus Apóstoles á predicar la penitencia 
y el perdón al mundo entero. 

C A P I T U L O X X X V . 

La ascensión. 

E l dia de la Resurrección, dos discípulos iban de Jerusalen á la al-
dea de Eraaus , que distaba sesenta estadios [unas tres leguas] . Iban 
hablando de lo que babia pasado, cuando un hombre, al parecer pe-
regrino, se les aproximó, siguió su mismo camino, y les preguntó de 
q u é h a b l a b a n y de qué procedía su tr isteza. Uno de los discípulos 
le respondió: " T ú solo eres forastero en Jerusalen, y ¿no sabes las 
cosas que han pasado estos días?—¿Qué cosas?" dijo el viajero: y 
ellos repusieron: " D e Jesús Nazareno , que fué u n varón Profe ta , 
poderoso en obras y en palabras delante de Díds y delante del pue-
blo, y cómo le entregaron los sumos sacerdotes y nuestros príncipes á 
condenación de muerte , y le crucificaron; mas nosotros esperábamos 

que E l erá el que habia de redimir á Israel, y este es el tercer dia 

que esas cosas han tenido luga r . " 
Espresado así su desaliento, los discípulos contaron con el acento 

de la duda, cómo algunas de las mujeres que seguían á Jesús decían 
que estaba vivo, y lo que también se decia de que s u cuerpo no esta-
ba en el sepulcro. Entonces el viajero desconocido les dijo: "¡Oh 
necios y tardos de corazon p a r a creer todo lo que los Profetas h a n 
dicho! Pues qué, ¿no fué menester que el Cristo padeciese estas 
cosas p a r a que entrase en su glor ia?" E n seguida, empezando por 
Moisés, y siguiendo á todos los Profetas, esplicóles lo que se ha di-
cho de Cristo en las Escri turas. 

Habían llegado cerca del lugar en que tenían que detenerse, y el 
viajero pareció que quería ir mas léjos; pero los discípulos insistie-
ron pa ra que se quedara, diciéndole: " d u é d a t e con nosotros; se hace 
tarde." Entró , pues, con ellos, y con ellos se sentó á la mesa; pe-
ro miéntras allí estaban, cogió el pan, lo bendijo, y habiéndole par-
tido, se lo presentó. E n aquel momento los ojos de los discípulos se 
abrieron y reconocieron al Señor ; pero el Señor desapareció, y se 
dijeron uno á otro: "¿Por ventura no ardia nuestro corazon dentro 
de nosotros cuando en el camino nos hablaba y nos esplicaba las Es -
cri turas?" • 

Ardiendo en el fuego de la caridad de que les había llenado la 
presencia de Jesús, se volvieron inmediatamente á Jerusalen, y en-
contraron á los Apóstoles, que decían: " E l Señor ha resucitado ver-
daderamente , y ha aparecido á Pedro.» Ellos mismos contaron lo que 
habian visto, pero aún muchos no lo querían creer. 

Y como los Apóstoles es tuvieran hablando de estas cosas, apareció 
Jesús en medio de ellos, y les dijo: " L a p a z sea con vosotros.-' ¡La 
paz! E s t a es la promesa de Belen; esta es la pa labra que Jesús les 
dijo al dejarles en el monte Olívete: la p a z es el don de Jesús. Pero 
los discípulos temblaban y creían ver un espír i tu, porque Jesús se en-
contraba delante de ellos es tando cerradas todas las puertas, y Jesús 
les dijo: " Y o soy, no temáis; ved mis manos y mis pies; tocedlos: el 
espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo. Mo . t ro -
les en seguida sus manos, sus piés, la llaga de su costado; pero ellos, 
aunque llenos de alegría, no pódian aún persuadirse de que fuera ver-
daderamente el Señor vivo en su carne. Jesús les preguntó entón-
ces si tenían algo que comer, y le presentaron par te de 

y u n panal de miel, de los que comió en su presencia, d á n d o l e , en 



seguida: «Recordad las pa 'abr*. que os hablé estando aún con voso-
tros: " E s necesario que se cump'a todo lo que está escrito de Mí en los 
Profeta»." Y abriéndoles el espíritu para la inteligencia de las Escri-
turas, prosiguió: "Era menester que Cristo padeciese y resucitase al 
tercero dia de entre los muerio*: vosotros sois testigos de estas cosas, 
y debe predicarse en mi nombre la penitencia en todas las naciones, 
empezando por J^rusalen " Ha revelado la verdal de su cuerpo real, 
y manifiesta en el momento la unidad de su cuerpo místico, de la Igle-
sia nacida en Jerusalen, destinada á esparcirse por toda la tierra; de 
la Iglesia que'hn de ser siempre compuesta de judíos y de gentiles, 

una sola y misma Iglesia. ' 
Habiendo hablado así, repitióles por segunda vez: " L a paz sea con 

vosotros; como mi Padre me ha enviado, yo os envió." 
Tomás, uno de los Once, no se hallaba con sus hermanos cuando 

tuvo lugar aquella aparición, que luego le relataron; pero Tomás 
respondió: ' Si no veo en sus manos la s»ñ*l de los clavos, si no pon-
go mi dedo en su costado, no lo creeré." Ocho dias despues, lo. dis-
cípulos se e n t o n t a b a n en la misma casa, y Tomás con e l lo , y «e les 
apa e c ó Jesús dtciéndoles: " P a z á vosotros." Despues, dirigiéndose 
6 Tomás, añadió: "Mete aquí tu dedo, y mira mis manos, y da acá 
tu mano.'n étela en mi costado: y no seas incrédulo, sino fiel." 

Tomás esclamó entonces: "¡Señor mió, Dios mió!" y Jesús repu-
•o: "Porque me has visto. Tomás, has. creido: Bienaventurados ios 
que no vieron y creyeron." 

Despues de aquellos acontecimientos lo. Apóstoles y los discípulos 
volvieron á Galilea, donde les habia citado el Stfior. Pedro, los hi-
jos del Zebedeo, Natanael, Tomás y otros dos, se encontraban pocos 
dias mas tarde á orillas del lago de Genesareth, y Pedro dijo a los 
otros: "Voy á pescar." Los otros le siguieron entrando con él en la 
misma barca; pero aquella noche nada pescaron. 

Al rayar el alba. Jesús se mostró en la orilla, los discípulos no le 
reconocieron, y El le , dijo: ' Hijos, ¿no teneis nada que comer? - N o , 
le respondieron." Jesús añadió entonces: 1 Echad la red á la derecha 
y cogeréis." Hiriéronlo así, y tanto se cargó la red, que no podían 
sacarla. Juan, al ver aquello, dijo á Pedro: " E s el S^ñor; y Pedro, 
al cirio, se puso su túnica, se la ciñó, y se arrojó al mar, miéntra. los 
otros saearon la red á la orilla á Tuerza de brazos: habia en ella cien-
to cincuenta y tres peces grandes, y, á pesar de eso, no .eromp.o . 
Aquella pesca, en que la red no se arroja al azar, sino que .e arroja 

á la derecha, figura á la Iglesia que llega al puerto eterno llevando 
á los elegidos. H a y siete pescadores, para que se represente la uni-
versalidad del sacerdocio católico, y en el número ciento cincuenta y 
tres, según la interpretación de San Agustín, se espre.a la unidad de 
D i o , la Trinidad y la humanidad. 1 La red no se rompe, porque en-
tonces ya no habrá que temer ningún cisma, y todo llega á la orilla 
estable, al descanso, á la paz. 

Al l l e g a r á tierra, los discípulos vieron unos carbones encendidos, 
sobre los'caales habia un pez; Jesus les dijo: «Venid y somed;" sin ^ 
que ninguno de ellos se atreviera á preguntarle quién era, aunque 
sabian muy bien que era el Señor. 

Despues que hubieron comido, Jesus dice á Pedro: "Simon, hijo 
de Juan, ¿me amas tú mas que estos? Pedro respondió: "Sí, Señor; 
ya sabrs que te amo." Jesus le dijo entonces: «Apacienta á mis cor-
deros." Despues volvió nuevamente á preguntarle: "Simon, hijo de 
JuaD, ¿me amas?» y Pedro respondió por segunda vez: "Sí, Señor , 
ya sabes que te amo.» Y nuevamente le dijo Jesus: "Apacienta mis 
corderos.» Por tercera vez Jesus le preguntó: "Simon, hijo de JuaD, 
¿me amas?» Pedro, afl gidoupor "aquella insistencia, respondió: "Señor , 
conoces todas las cosas, y sabes si te amo.» Jesus le contestó enton-
ces: "Apacienta á mis ovejas." 

Estas tres afirmaciones de Pedro, repetidas t re . veces por la . tri-
ples p regunta , de Jesus, expiaban sus tres negaciones. «Debe mos-
trar, dice San Agustín, el mismo amor que temor mostrara en la 
Pasión." 

Despues de las dos primeras respuestas se confirma á Pedro la dig-
nidad de 'Apóstol ; despues de la tercera se ve revestido de la dig-
nidad incomparable de Pastor de los Pastores. Este es el corona-
miento de la gran obra de la Iglesia, y las palabras que Jesus aña -
dió aseguraron la firmeza futura á Pedro, anunciándole al mismo 
tiempo su muerte gloriosa. " E n verdad, en verdad te digo, que cuan-
do eras mozo te c e ñ í a , é ibas á donde querías; mas cuando ya fue-
res viejo estenderás tus manos, y te ceñirá otro, y te llevará á donde 
tú no quieras.» Jesus le dijo también á él solo: ' Sigúeme;» como pa-
ra señalar por un rasgo nuevo su dignidad y la especie de.fulgor del 
carácter singular de su martirio. 

E n seguida fueron los Once á la montaña en que Jeras le . dijo 
que le verían, y se cree que allí fué donde le vieron á la vez mas de 
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quinientos discípulos adorándole, según el testimonio de S a n Pablo. 
Aproximándose á los Once, Jesús Ies dijo: 

«Todo poder me h a sido dado en el cielo y en la tierra. Id, en .e -
fladá todas las naciones, y baut izadlas en nombre del Padre , y del 
Hijo y del Espíritu Santo , y enseñadles i guardar todo lo que J o 
os h e mandado. Y Y o estaré con vosotros has ta el findel mundo. 

También les dijo: ,. > 4 i 
«Id por el mundo entero; predicad el Evangel io a todas las cnatu-

ras. E l que crea y sea baut izado, se salvará; pero el que no crea, 
será condenado. L a n z a r á n demonios en mi nombre: hab la rán nue-
vas lenguas, a u i . a r á n serpientes, y -i bebieren a l g u n a cosa mor-
tífera no le . d a ñ a r á : pondrán las m a n o , sobre lo . enfermos, y sa-

n t l Evangel io menciona nuevas apariciones de Nuestro Señor J e -
sucristo. Lo q u e sigue se refiere á la décima y ú l t i m a q u e t ú v o l o -
ga r en Jerusalen, donde habían vuelto los A p o s t ó l e , Comiendo con 
S o . , Jesús le . ordenó que no se separaran,de Jerusalen, sino q u e 
esperaran allí el cumplimiento de la promesa del P a re que habian 
recibido de sus labio., anunciándoles de nuevo el bautismo del Espi-

r Í E n S t ó n l , preocupados a á n por el reinado temporal del Mesías, le 

dirigieron esta p regunta : "Señor , ¿serán esos los tiempos en que res-

tablecereis el reinado de Israel?" . 
El Espíri tu Santo debía quitarles aquella idea; asi que, ' Jesús . e 

contentó con responder: "No, no toca á vosotros conocer los t ,«npos 
y señalar los momentos marcado, por la Omnipotencia del Pad re . P e -
ro vosotros recibiréis la virtud del Espíritu San to que vendrá sobre 
vosotros del cielo, y vosotros sereis mis test igo, en Jeru .a len , en toda 
la Judea y la Samar ía , y en la estremidad de la tierra. ' 

Despues de haberles hablado así, el Señor les condujo luera de la 
ciudad hácia la par te de Betania : allí, con sus manos a t ravesadas 
por los clavos, les bendijo, y en tanto les bendecía le vieron elevarse y 
.ubir á los cielos, hasta que una nube lo ocultó á sus ojos. 

Y como aún siguieron mirando, se les presentaron dos hombres 

vestidos de blanco, y Ies dijeron: «¿Por qué miráis así? Jesu. , que aca-

ba de subir al cielo de en medio de vosotros, volverá un día como 

lo habéis visto subir ." 

C A P I T U L O X X X V I . 

Les Apóstoles—Pedro. 

Los discípulos, asiduos en la oracion, esperaban con fé eí cumpli-

miento de las promesas de nuestro Señor . 
E l d é c i m o dia despues de la Ascensión, que era el qu-.ncuagesimo 

de la Pascua, los judíos celebraban la fiesta de Pentecostés, fiesta con-
memorat iva del advenimiento de la Ley promulgada cincuenta días 
despues de la salida de Egipto, y fiesta durante la cual los judíos ofre-
cian las primicias de sus cosechas. Los Apóstoles y los discípulos 
q u e se hallaban reunidos oyeron de pronta un gran estrépito, como 
el de un viento impetuoso quedescendia del cielo, y e n elmismo ínsten-
te se vieron circundados de llamas que se dividieron en lenguas de iue-
. 0 y se colocaron sobfe sus cabezas y .obre las de las mujeres, llenán-
doles del Espír i tu Santo, y dándoles aquel bautismo de fuego anuu 
ciado por S a n J u a n Bautis ta . Así, en tanto que lo. judío , que se ha-
bían hecho indignos celebran la fiesta de la Ley antigua, la nueva 

L e y se promulga, y Dios declara á los que le llevan las primicia, de 

sus campos, que en adelante quiere otras cosechas. 
L o . apóstoles, según la inspiración del Espíri tu Santo, empezaron 

6 hablar en diversas lenguas, y a t ra ído , por aquel la maravilla, acu-
dieron á oírles g r ande , t u rba , de judíos de todas las naciones Todos 
ce maravil laban al escucharles; pero los judio , de la Judea decían: 
" E s t á n embriagados:" Pedro, que . e hal laba en medio de los Once, 
les dijo entonces, haciéndoles ver que era ya otro hombre: Y a os 
acordáis de Je sús Nazareno y de los milagros que hizo entre no . -
otros. Os fué entregado, le crucificástei. y le quitáste.s ¡a vida; pe-
ro Dios le ha resucitado, y nosotros somos testigo, de .u resurrección. 
H a subido al cielo y ha enviado al Espíritu Santo á quien oís. ¡Oh 
Casa de Israel! sabe que Dio . ha hecho Señor y C n . t o á Jesús que 

crucificásteis." _ , .„ 
Así habló Pedro, en medio de Jerusalen, enlrente de los sacerdote. , 

de los e.cribas, de los fariseos y de! pueblo, mes y medio despues de 

la Pasión y muer te de Jesucristo. E s t a es la pr imera P e r . ona del 

Credo que debe resonar por . iempre en el mundo entero. 
En t re los que oian, muchos le dijeron: "Hermano, ¿qué debemos 

h a c e r ? - H a c e d penitencia; recibid el bautismo en nombre de Jesu-



criito, para la remisión d,e los pecados, y recibiréis e l don del Espi r i ta 
San to . " Despues de instruirlos de ese modo, les exhor tó á separarse 
de aquel la r a z a corrompida, y aquel dia baut izó á tres mil personas. 
Ta l fué la pr imera redada del pescador de hombres. 

Los Apóstoles admiraban á Je rusa len con sus números milagros. 
Un dia que Juan y Pedro iban 6 orar á la hora de nona, vieron & la 
pue r t a del templo á un cojo de nacimiento que pedia limosna. Pedro 
le dijo: " N o tengo oro ni plata , pero doy lo que teDgo: en nombre de 
Jesús Nazareno, levántate y marcha . " Cogióle al mismo tiempo por 
la mano, y el cojo, marchando alegremente , les acompañó a l templo. 
Reunióse una g r a n multitud en torno de los Apóstoles, y Pedro d i j o . 
"¿Por qué os maravillais de esto, ó por qué ponéis los ojos en nos-
otros, como si por nuestra vir tud ó poder hubiéramos hecho andar 6. 

e 8 t e? El Dios de nuestros padres ha glorificado á su Hi jo Jesús, h 
quien vosotros entregásteis y negásteia delante de Piiatos, juzgando 
el q u e se debia librar. Mas vosotros negásteis al San to y al Justo, 
y pedisteis que se os diese un hombre homicida y matásteis al Autor 
de la vida, á quien Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual nos-
otros somos testigos. Y en la fé de su nombre he confirmado su nom-
bre á este que vosotros habéis visto y conocéis, y la fé, que es en E l , 
le ha dado esla perfecta salud á vista de todos vosotros." 

Así el Apóstol, imputando á ignorancia su crimen contra Jesús, les 
apremió á que alcanzasen la fé, puesta que á ellos, en primer lugar , 
habia enviado Dios á su Hijo. 

Miéntras hablaba, los sacerdotes y los »adúceos con los guardas del 
templo, furiosos al ver á Pedro anunciar la Resurrección, le prendie-
ron jun tamente con Juan . H a s t a aquel momento los asesinos de J e -
sús no habian querido perseguir á sus discípulos; se reca taban de ha-
cerlo, no porque no temieran su f u e r z a , sino porque deseaban a p a g a r 
el recuerdo de su Maestro. Pe ro el milagro de Pentecostés y el de 
Pedro les hicieron cambiar de opinion. 

Pedro y Juan, conducidos á la cárcel, comparecieron el dia siguien-
te an te el tribunal que habia j uzgado al Salvador , y que estaba pre-
sidido por Aná» y Caifás. Preguntóse les en nombre de quién y con 
qué potestad habian curado a! cojo, y Pedro les respondió: " E n nom-
bre de Nuestro Señor Jesucristo, á quien vosotros crucificásteis y á 
quien Dios resucitó de entre los muertos; y no h a y salud de ningún 
otro, porque no h a y otro nombre bajo del cielo dado á los hombres en 
q u e nos sea necesario ser salvos." 

VIDA DE NUESTRO SEfiOR JESUCRISTO. 3 1 7 

Al oir esta respuesta, los jueces de Jesucri . to se vieron muy des-
concertado»; no encontraban medio de negar el milagro, y no quer ían 
pasar por él. E l mejor partido les pareció el .ilencio: y creyendo que 
unos hombres de ba j a ciase é ignorantes, como los d.scípulos, no re-
sistirían á las amenazas , les prohibieron, con penas las m a s severas, 
que enseñaran y habla ran en adelante ningún título de Jesucr is to . 
Pedro y J u a n replicaron: «Juzgad vosotros si es justo delante de Dios 
oíros á vosotros ántes que á Dios. Pues no podemos dejar de hablar 
la , cosas que hemos visto y oído " Pa l ab re s son estas que la con-
ciencia h u m a n a puede contar en el número de aquellas que le han 

salvado y que impedirán por siempre su ruina. 
L o . jueces redoblaron sus amenazas ; pero no atreviéndose á casti-

garlos, pu. iéronles en libertad. T a l fué el ¡primer proce.o p o r q u e 
pasó là Iglesia que celebró su fe l i . éxito por un cántico en el que se 
manifiestan la poesía y el entusiasmo de un universo nuevo, y por e 
cual, los que recuerden qué e ra lo que se cantaba g o n c e s en el 
mundo, admirarán la generación victoriosa q u . acababa de nacer 

en el Calvario. , , . „ -
Todos lo» discípulos, con el mismo espí r i tu , levantando la voz â 

Dio», dijeron'. "Señor , T ú eres el que hiciste el ce lo y l a t i e r a el 
mar y t do lo que hay en ellos: Q u e en Espír i tu Santo , por boca de 
nuest ro padre David, tu siervo, dijiste: ¿Por qué bramaron la . gen e 
y los pueblos pensaron cosa, vanas? S e levantaron los reyes de la 
tierra, y les príncipe, se juntaron en uno contra el Señor y contra . u 
Grieto. Porque, verdaderamente se ligaron á una en es ta a n d a d con-
tra tu Santo Hijo Jesús, al que ungiste, H e r o d e . y Poncio Pílalo con 
L gentiles y con los pueblos de I .rael , para hacer lo que tu mano y 

u c o n s e j o decretaron que se hiciese. Y ahora, S e ñ o r p o r . l o . - j o s 
en sus amenazas , y concede á tus siervos que con toda libertad hablen 
tu palabra, e.tendiendo tu mano á sanar las enfermedades, y á 
que se hagan maravi l la , y prodigios en nombre de tu San to Hi jo 

^ C u a n d o hubieron orado así, tembló la casa en que . e habian reuni-
do, dándoles Dios esa prueba de que estaba con ellos siempre, y de 

q u podia derribar á los judío , y la t ierra. Los discípulos, lleno, de 
Espír i tu Santo , continuaron predicande como si nada — e r a n que 
temer, y cinco mil personas fue ron baut izadns d e . p u e . de la . e g u n d a 

espir i tual , sino también el j uez , y en c i é , 



to modo el R e y de aquella nación nueva: innumerable , milagro, con-
firmaban su potestad; se colocaba á lo . enfermo, en l a . calles á 
«u paso, y quedaban curados con solo que la sombra del Apostol 

diera en ellos. , , 
Los principes de los sacerdotes y su partido, es dec.r, el partido de 

los incrédulos, vieron que necesitaban tomar otras medida , para 
concluir con lo que l lamaban la secta de Jesús. Prendieron de nue-
v o á los Apóstoles y los encarcelaron; pero se les aparec ió un An-
gel, le. abrió las puer tas de la cárcel, y les dijo: "Id y predtcad h-

^ i T d Í s i g u i e n t e , apénas se abrió el templo, fueron á predicar á la 
galería de Salomen, donde se le , habia prendado despues de que 

" t a T l o . jueces estaban reunidos y se les fué á decir que to 
do estaba en orden en la cárcel, l a . puer tas cerradas y lo , guardas 
en las puertas, pero que los prisioneros'habían desaparecido, aumen-
tándose su admiración cuando supieron que aquello, á quienes busca-
ban estaban ensenando libremente en la« galerías del templo. P ren -
diéronles de nuevo, pero sin violencia por temor al pueblo, y e sumo 
sacerdote le , preguntó «cómo después de los preceptos q u e les ha -
bian impuesto se atrevían á pronunciar el nombre de Jesús. H a 
beis, anadió, llenado á Jerusalen de vuestra doctrina, y quere.s echar 

sobre nosotros la sangre de ese hombre 
Pedro y los Apóstoles respondieron: " E s menester obedecer á D os 

ántes que á los hombres. SI Dios de nuestro, padres resucito á Je-
•us, á quien vosotros hicisteis morir poniéndole en un madero. A 
este ensalzó Dios con su diestra por Príncipe y por Salvador, para 
dar arrepentimiento á Israel, y remisión de pecados. Y nosotros so-
mos testigos de estas palabras, y también el Espíri tu Santo , que ha 
dado'Dios á todos los que le obedecen. 

Los jueces se consultaban entre sí sobre cómo les darían la muerte, 
pero un doctor fariseo m u y re.petado, llamado Gamaliel que enseña-
ba la Santa Escritura, y que mas tarde se convirtio, pudo persuadir-
les de que no les hicieran nada, díciéndoles: «Si esta obra viene de 
los hombres, se desvanecerá; pero si viene de Dios, no la podéis des-
hacer, y es de temer que resistai. á Dios.» P a r a que tales palab a 

se pronunciaran en el tribunal que habia condenado 
que fueran aceptadas por la mayoría presidida por Caifás y A n á . , e a 
preciso que lo , milagros hubieran hablado con g ran elocuencia. Sin 

embargo, el consejo mandó azotar á los Apó.toles y les intimó nue-
vamente la orden de que bajo ningún concepto hablaran de Jesús; 
pero ellos, llenos de júbilo por haber sido juzgados dignos de sufrir 
oprobio por el nombre de su Maestro, continuaron enseñando publica-
mente en el templo y en todas partes. Aumentaban también las con-
versiones. y se organizó una persecución mas violenta. 

Despues de la Ascensiou. los Apóstoles habían completado el Hú-
mero de doce llamando al discípulo Matías designado por la suerte 
para reemplazar al Iscariote. Mas tarde, á fin de descargarse del 
cuidado material de la comunidad, habian instituido siete diáconos de 
entre lo. discípulos. E l primer diácono, llamado Estéban, había es-
tudiado con Gamaliel . 

E r a Es t éban un hombre lleno de fé, de ciencia, de ardor, y que 
hacia grandes milagros; y como los judíos griegos que habían tenido 
con él controversias públicas no estuvieran satisfechos del resultado 
de ellas le acusaron de blasfemo y le llevaron an te el consejo, presen-
tando también test igo, falsos. Cuando Estéban se hal ló en presen-
cia de los jueces, vieron ello, que su rostro resplandecía como el de 
un Angel . E l sumo sacerdote le interrogó, y él se defendió con su-
perior elocuencia; mostró cómo los judíos habian perseguido siempre 
& los Profetas; cómo fieles al mal espíritu de sus padres, acababan 
de quitar la vida á Aquel á quien lo. P ro fe ta , venian anunciando, al 
Mesías prefigurado por Moi.és. Aquel discurso hizo comprender á 
los fariseos que la inteligencia de los libros santos salia de sus escue-
las y pasaba á los discípulos de Jesús: se pusieron furiosos; pero mién-
iras rechinaban s u . dientes contra E . t éban , Estéban, levantando los 
ojos, esclamó: ! iVeo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que es-
t á á la diestra de Dios." 

A l momento los miembros del consejo, con grandes clamores, se 
precipitaron sobre él, y le arrastraron fuera de la ciudad para ape-
drearle. Según la ley, los testigos debían arrojarle las pr imeras pie-
dras: y á fin de hacer ver que e jecutaban lo dispuesto, pusieron sus 
vestiduras á los piés de un joven discípulo de Gamaliel, ya doctor, y 
que se ha l laba allí como delegado de los jueces. Estéban, m .én t r a . 
se le apedreaba, decia: " S e ñ o r mió Jesucristo, recibid mi alma;- y 
poniéndose de rodillas, dijo también: "Señor , no se les impute á cri-
men este pecado;" y al pronunciar estas pa labra , espiro, o como di-
ce la Escr i tura , se durmió en el Señor . Es téban fué el primer már-
tir el primero que recibió en este mundo el cumplimiento de la pn -



mera promesa hecha por Jesús á sus primeros discípulos: " V e r e i s e l 

cielo abierto." 
Los judíos se consolaban de su nuevo crimen, diciéndose q u e al mé-

nos la secta no remplazar ía fácilmente al hombre lleno de ciencia, de 
elocuencia y de ardor á quien acababan de qui tar la vida; pero aquel 
joven doctor á cuyos píé& habían dejado los verdugos de Es t eban sus 
vestiduras se l lamaba Saulo ; aquel j oven debía luego llamarse P a -
blo, y ser llamado el Apóstol en todas las leDguas humanas . 

E l martirio de S a n Es t éban fué la seña l de una g r a n persecución 
en la que Saulo no permaneció inactivo, devastando la Iglesia, en -
t rando en las casas y ar ras t rando por f u e r z a á las cárceles á los hom-
bres y á las mujeres. 

Todos los discípulos se dispersaron; pero los Apóstoles, aunque eran 
los mas amenazados, no salieron de Je rusa len por obedecer la orden 
de Jesús: otros fieles fueron bastante valerosos para dar honrada se-
pul tura al cuerpo de Es téban; y por lo demás, la persecución y la 
dispersión tuvieron el efecto que el mundo ya se ha acostumbrado 
a v e r i a s producir: el Evangel io se esparció rápidamente, y la Sama-
ría se aprovechó de él la primera. E l diácono Felipe, á ejemplo del 
Maestro, a t ravesó la bar rera de la nacional idad judáica, y cosechó 
allí donde Jesús había sembrado. S a n Pedro y S a n Juan , t iernamen-
te unidos por la caridad, fueron de JerusaleD, en nombre del colegio 
apostólico, para administrar la confirmación á aquellos á quie-
nes Felipe habia bautizado, comunicándoles los demás dones del E s -
píritu Santo. 

Por allí también se manifestó el pr imer hereje casi en el instante 
en que acababa de ser coronado el pr imer márt i r . 

Al ver los milagros de Felipe, un samari tano que traficaba con la 
magia pidió y obtuvo la gracia del bautismo, y cuando fué testigo de 
las nuevas gracias que seguían á la imposición de manos, ofreció di-
nero á los Apóstoles porque le diesen á él el poder de comunicar el 
Espíri tu Santo; pero Pedro le dijo: ' T u dinero sea contigo en perdi-
ción, porque has creído que el don de Dios se a lcanzaba por dinero. 
No tienes tú parte ni suerte en este ministerio, porque tu corazon uo 
es recto delante de Dios. Haz , pues, penitencia de esta tu malicia: y 
ruega á Dios, si por ventura te se rá perdonado este pensamiento d e 
tu corazon ." 

E l m a g o , asustado, suplicó á los Apóstoles que intercedieran por 
él; pero quedó sumido en su crimen, t ratando de obtener el don de 

Dios, y fingiendo que lo habia obtenido para venderlo. Es t e es siem-

pre el carácter de la herej ía . 
Los bautizados de la Samar ía eran las primicias de u n a conquista 

-mucho mas grande que el Evangelio iba á emprender en una época 
próxima. Los Profetas habían anunciado qu« el remo de Dios se 
abriría también á los paganos; Jesús habia dicho: "Enseñad á todas 
las naciones;" y humanamente parecía imposible l lamar á los p a g a -
nos sin imponerles al mismo tiempo todo el judaismo, ó sin destruir 
por aquel golpe á todos lo» judíos. Hasta entonces el Evangelio so-
lo se habia predicado á los hi jo, de Abraham, y solo los mas fervoro-
s o s de entre ello, lo habian abrazado, olvidándose de ciertas obser-
vancias farisaicas, pero mostrándo.e mas a . iduo . en el templo„y sin 
que le. ocurriese siquiera la idea de que la circuncisión pudiera ser 
abolida. A su . ojos, todo incircunciso era impuro, y no se podía co-
mer, brber ni tener ninguna intimidad con él. ¿Cómo podía romper-
se aquella barrera? ¿Cómo podía imponerse á los gentiles la circun-
cisión y la privación de ios alimentos declarados impuro.? ¿Como se 
podia admitir en la Iglesia, únicamente compuesta de los jud.o . fieles, 
á unos hombres con cuyo contacto se creían manchados? P a r a esto era 
preciso una revelación divina, y Pedro la recibió. 

Había en Cesárea un centurión de la cohorte itálica llamado Cor-
nelio, hombre honrado, hombre de aquellos cuyo deseo l lamaba á 
Dios. Aunque incircunciso, se hacía hecho judío, como otros muchos, 
porque al menos el c i t o de I . rael satisfacía en algo l a . aspiraciones 
del corazon. Oraba asiduamente, hacia limosnas, temía á Dios, y to-
da su familia era como él. Un dia un Angel se le apareció h a c a l a 
hora de nona, la hora de la aparición á Zacarías, la hora del cojo cu-
rado á la puer ta del templo, la hora del último suspiro de Jesús. 

E Ar gel, al aparecerse á aquel hombre, le dijo: " T u . oraciones y 
i a a , í m o . n . h a n subido en memoria de,ante de Dios Envía pues, 
ahora hombres á Joppe, y haz venir acá á un hombre ^ 
que tiene por sobrenombre Pedro: este habi ta en casa ae Simon el 
curtidor, que tiene su cosa junto al mar: él te dirá b que te conv.e-

neEnCee. r momento Cornelio llamó á do. de sus domésticos y á uno de 
su . soldados que temía á Dios, y le . envió á Joppe. A cha . gu en 
te, cuando los enviado, de Cornelio llegaron á J o P P e , P ^ - b i o á 
lo alto de la casa á hacer oracion, y sintiéndose con h a m b ^ qu m 



do en estasis y vió el cielo abierto, y ene descendía un g ran lienzo, 
en forma de vaso atado por los cuatro cabos, en el que había de toda 

c i a s e de cuadrúpedos y reptiles de los declarados impuros por la L e y . 
Al mismo tiempo el Apóstol oyó una voz que le decía: "Ped ro , le-
vántate, ma ta y c o m e . - N o , Señor , repuso Pedro, porque nunca comí 
nada impuro;" pero la voz siguió diciendo: " L o que Dios h a pur.fi-
cado no lo llames tú impuro." L a visión se renovó por tres veces, y 
luego el vaso ee volvió al cielo. 

Aquellos cuadrúpedos impuro» figuraban & ¡os paganos manchados 
por la impureza y sometidos á todas las pasiones brutales, y parecen 
descender del cielo, porque la elección divina se los daba á Pedro pa-
ra que les recibiera en la Iglesia. Mata y come: h a z q u e muera el 
hombre ant iguo é incorpórale á tu unidad. 

P e d r o no comprendió en el momento la visión, pero cuando estaba 

pensando en e l l a llegaron los enviados J e Cornelio, y el Espír i tu le 
dijo: "Ba ja , y vete sin temor con ellos." Habiendo, pues, recibido a 
los mensajeros, Pedro, al dia siguiente, les siguió, mostrándose ya el 
servidor de los servidores de Dios. Algunos de los h e r m a n o , de! 
pueblo de Joppe le acompañaban, porqus Pedro no va solo ni obra 
sin testigos. 

Cornelio le esperaba con sus parientes y s u . mejores amigo., y apé-
n a . le vió «e arrojó á «u. plantas; pero Pedro le levantó, y dijo: 
"Vosotros sabéis cómo es cosa abominable pa ra un judío el jun ta r se o 
a l legarse á estrangero: mas Dios me ha mostrado que á ningún hom-
b r e l l a m a s e c o m ú n ó inmundo. Y por esto sin dificultad he venido 
luego que me has l lamado. Pregunto , pues, ¿por qué causa me oa-
beis hecho venir?" 

Cornelio le contó lo que l e h a b i a dicho el Angel, afiadiendo: " Y 
ahora nosotros todos estamos en tu presencia pa ra escuchar todas las 

cosas que el Señor te h a mandado ." 

Pedro, admirando la gracia que Dios habia hecho á los hombres 
anunciándoles la p a z por Jesucristo, Señor y Sa lvador de todos em-
pezó á instruir á aquellos gentiles tan milagrosamente llamados, y 

m'éntras les instruía, el E .p í r i tu Santo descendió visiblemente sobre 
t o d o s i o s que le escuchaban, de modo que, con g ran sorpresa de i o | 
fieles-circuncisos, empezaron á hablar diferente. lenguas y á glorificar 
4 Dior. Entonces Pedro dijo á sus compañeros: «¿Qu.én podrá ne-
gar el bautismo á aquellos que han recibido el Espíri tu Santo? < i 

VIDA DE NUESTRO S E S O R JESUCRISTO. 3 2 3 

mandó que fueran bautizados en nombre de Nuestro Señor Jesu-

cristo. 

D e vuelta á Jerusalen, el Apóstol tuvo que sufrir a lgunas recon-

venciones de par te de los fieles por haber entrado en casa de lo . in-

circuncisos y haber comido con ellos. 
Es t a s pa labras y la reconocida autoridad de Pedro, que había re-

cibido las l lave, para cerrar y para abrir, apaciguaron los esciúpu-
los judáicos, y los que habían murmurado concibieron una santa ale-
gría, esclamando: "¡Gloria á Dios que ha dado la gracia de la peni-

- tencia á los estrangero», á f in de que tengan la v ida '" 

C A P I T U L O X X X V I I . 

Les Apóstoles —Pablo. 

E l muro de separación empezaba á derrumbarse Pedro, escogido 
para dar el primer golpe, habia abierto una ancha brecha en e , y el 
atleta que iba á concluir la obra, iba á formarse por l a . misma, ma-

muer te de Es téban, Saulo siguió p e r i c ó n 
ardor á los fieles: era fariseo d e r a z a , educado en J e r u s a ^ i s t u > £ 
elocuente, acaso ambicioso, y habia tomado c o m o d e £ « 
da el mostrar el mayor celo por las tradiciones N a ^ 0 - T a r s o 
pertenecía sin duda á la Sinagoga de los ^ l e n . s t a - , c u y a c ó l e r a p r 

• « o n ffatflhan había encendido la pr imera la nolém ea victoriosa de S a n BiSteDan uaui» r 
persecución. Saulo consintió en la muer te de E s ^ a n y participo 
de ella- pero la oracion del márt i r habia subido al cielo por el. 

" a s l f M » e . cammo: . . . p r o b a b a y a 6 U a m a . » , cuaad» de 

¿QAuién eres, señor . «„„i jon." Esto muest ra que ya 

mas. "Señor , dijo, ¿qué quereis que baga* o e > 



do en estasis y vió el cielo abierto, y que descendía un g ran lienzo, 
en forma de vaso atado por los cuatro cabos, en el que había de toda 
ciase de cuadrúpedos y reptiles de los declarados impuros por la L e y . 
Al mismo tiempo el Apóstol oyó una voz que le decía: "Ped ro , le-
vántate, ma ta y c o m e . - N o , Señor , repuso Pedro, porque nunca comí 
nada impuro;" pero la voz siguió diciendo: " L o que Dios h a purifi-
cado no lo llames tú impuro." L a visión se renovó por tres veces, y 
luego el vaso ee volvió al cielo. 

Aquellos cuadrúpedos impuro» figuraban á ¡os paganos manchados 
por la impureza y sometidos á todas las pasiones brutales, y parecen 
descender del cielo, porque la elección divina se los daba á Pedro pa-
ra que les recibiera en la Iglesia. Mata y come: h a z q u e muera el 
hombre ant iguo é incorpórale á tu unidad. 

P e d r o no comprendió en el momento la visión, pero cuando estaba 

pensando en e l l a llegaron los enviados J e Cornelio, y el Espír i tu le 
dijo: "Ba ja , y vete sin temor con ellos." Habiendo, pues, recibido a 
los mensajeros, Pedro, al dia siguiente, Ies siguió, mostrándose ya el 
servidor de los servidores de Dios. Algunos de lo» h e r m a n o , de! 
pueblo de Joppe le acompañaban, porque Pedro no va solo ni obra 
sin testigos. 

Cornelio le esperaba con sus parientes y su» mejores a m i g o , y apé-
n a . le vió «c arrojó á «u. plantas; pero Pedro le levantó, y dijo: 
"Vosotros sabéis cómo es cosa abominable pa ra un judío el jun ta r se o 
a l legarse á estrangero: mas Dio . me ha mostrado que á ningún hom-
bre llamase común ó inmundo. Y por esto sin dificultad he venido 
luego que me h a . l lamado. Pregunto , pues, ¿por qué causa me oa-
beis hecho venir?" 

Cornelio le contó lo que l e h a b i a dicho el Angel, afiadiendo: " Y 
ahora nosotros todos estamos en tu presencia pa ra escuchar todas las 

cosas que el Señor te h a mandado ." 

Pedro, admirando la gracia que Dio» había hecho á los hombres 
anunciándoles la p a z por Jesucristo, Señor y Sa lvador de todos em-
pezó á instruir á aquellos gentiles tan milagrosamente llamados, y 

miéntras les instruía, el E .p í r i tu Santo descendió visiblemente sobre 
t o d o s i o s que le escuchaban, de modo que, con g ran sorpresa de loB 

fieles-circuncisos, empezaron á hablar diferente, lenguas y á glorificar 
4 Dior. Entonces Pedro dijo á sus compañeros: « ¿ a m é n podrá ne-
gar el bautismo á aquellos que han recibido el Espíri tu Santo? < i 
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mandó que fueran bautizados en nombre de Nuestro Señor Jesu-

cristo. 

D e vuelta á Jerusalen, el Apóstol tuvo que sufrir a lgunas recon-

venciones de par te de los fieles por haber entrado en casa de los in-

circuncisos y haber comido con ellos. 
Es t a s pa labras y la reconocida autoridad de Pedro, que había re-

cibido las llaves para cerrar y para abrir, apaciguaron los e s c ú p a -
los j u d á i c o , y los que habían murmurado concibieron una santa ale-
gría, esclamando: "¡Gloria á Dios que ha dado la gracia de la peni-

- tencia á los estrangero», á fin de que tengan la v ida '" 

C A P I T U L O X X X V I I . 

Les Apóstoles —Pablo. 

E l muro de separación empezaba á derrumbarse Pedro, escogido 
para dar el primer golpe, habia abierto una ancha brecha en e , y el 
atleta que iba á concluir la obra, iba á formarse por l a . m . sma . ma-

muer te de Es téban, Sanio siguió per . igu iend^con 
ardor á los fieles: era fariseo de raza , educado en Jerus ,dec, , » t u . £ 
elocuente, acaso ambicioso, y habia tomado c o m o d e £ « 
da el mostrar el mayor celo por las tradiciones N a ^ 0 - T a r s o 
pertenecía sin duda á la Sinagoga de los ^ l e n . s t a - . c u y a cólera p r 

• « o n ffatáhan había encendido la pr imera 
la nolém ca victonoia de S a n Ei.teDan uaui» r 
per«ecucion. Saulo consintió en la muer te de E s ^ a o y participo 
de elle- pero la oracion del márt i r habia subido al c e l o por el. 

" a s l f M » e . cammo: . . . p r o b a b a y a 6 U a m a . » , cuaad» de 

¿Quién eres, señor . «„„i jon." Esto muest ra que ya 

mas. "Señor , dijo, ¿qué quereis que haga* o e > 



vántate y entra en !a ciudad, y allí te se dirá lo que te conviene 

hacer." 
Los que le acompañaban se habian detenido oyendo la voz sin que 

vieran á nadie. Saulo habia visto el rostro luminoso y el Cuerpo glo-
rificado del Salvador; y an te aquellos resplandores sus ojos se habian 
cerrado, y sus compañeros le cogieron por la mano y le condujeron 6 
Damasco. Durante tres días no comió ni bebió y sus ojos seguían 
privados de luz. 

Al tercer día, un discípulo llamado Ananías oyó la voz del Señor , 
que le dijo: "Levántate y ve al barrio que se llama Derecho, y busca 
en casa de Judas á uno de Tarso llamado Saulo, que ahora está 
orando." Y en aquel mismo momento Saulo veia en espíritu á un 
hombre que le imponía las manos para que recobrase la vista. Ana-
nías respondió al Señor : "Señor , he oído decir á muchos de este 
hombre cuántos males hizo á tus Santos en Jerusalen; y este tiene 
poder de los príncipes de los sacerdotes de prender á cuantos invocan 
tu nombre." Pero el Señor le dijo: "Vé porque este m e e s un vaso es-
cogido para llevar mi nombre delante de las gentes y de los reyes y 
de los hijos de Israel ." 

Ananías fué en seguida á casa del perseguidor, le impuso las ma-
nos, y lo dijo: "Hermano Saulo, el Señor Jesús, que te se apareció 
en el camino por donde venias, me ha enviado á fin de que recobres 
la Vista y de que recibas el Espíritu Santo." 

Al instante cayeron de los ojos de Saulo unas como escamas; vió, 
se levantó, recibió el bautismo, y despues de algunos días pasados 
con los discípulos de Damasco, entró en las Sinagogas publicando que 
Jesús era el Hijo de Dios. Hecha esta confesion pública, se retiró al 
desierto, donde vivió, por decirlo así, á solas con Jesús que le habia 
convertido y que le instruía, y pasó varios afios en una especie de so-
ledad, siendo violentamente aborrecido por los judíos y algún tanto 
sospechoso para algunos fieles. Solo volvió á Jerusalen al cabo de 
tres afios para v e r á Pedro: no se conocía toda su virtud, y menos 
aún su genio, y nadie, incluso él mismo, preveía su vocacion especial 
para la conversión de los paganos. Todo eso empezó á descubrirse 
en Antioquía, donde San Bernabé, antiguo discípulo, como él. de Ga-
maliel, gobernaba una Iglesia formada en su mayor par te de paga-
nos convertidos. Pronto aquella Iglesia ileg-ó á un estado tan fioie. 
cíente como la de JerusaleD, y en Aetioqula f u é donde los fieles 

¡ 

aceptando un epíteto dado por burla, tomaron el nombre de cris-

tianos. 
L a conversión y la instrucción de San Pablo, debidas á un hecho 

visible de Jesús, son la última obra que el Salvador realizó, por de-
cirlo así, personalmente. Por aquel milagro, mas admirable que 
una resurrección, el Hijo de Dios dió á la Iglesia á un tiempo mismo 
no solo el mayor de sus Doctorea, sino también el mas irrecusable de 
sus testigos. L a inteligencia no puede oponer nada al testimonio de 
San Pablo respecto de la verdad completa de la historia evangélica. 
Pablo no es un ignorante á quien pudiera engañarse con fingidos mi-
lagros; ni un hombre á quien pudiese subyugarse por el prestigio de 
un momento y que creyera lo que oía contar; ni un filósofo á quien 
las seducciones de la imaginación hicieran formase un mito con cuya 
a y u d a pudiera imponer el mundo sus ideas. Es un contemporáneo, 
un sabio, un Doctor de la ley, un fariseo, un enemigo; hombre que 
resistió á los milagros y á la palabra cordial de Pedro, á la ciencia y 
á la elocuencia de Estéban, á los impulsos de su propio corazon, tan 
grande y tan generoso. No le convirtió, la sangre dé los mártires, 
no le convirtieron las lágrimas ni las virtudes de los fieles: humana-
mente nada podía ganar, nada, y todo lo iba á perder haciéndose 
cristiano; pero cae por tierra al ver la gloria de Jesús, pasa ante sus 
ojos como un relámpago l o q u e quería ignorar, se levanta otro de 
lo q u e habia caide, y se une con aquellos á quienes habia pros-
crito. 

S e han inventado ciertas palabras para esplicar la revolución in-
terior de que San Pablo noa dió el primer ejemplo, y que todoa los 
simios y que todos los pueblos han visto se repetían; se ha dicho que 
era efecto de una especie de fiebre, de una alucinación. "Pablo vio 
cruzar un relámpago, y creyó que veia la faz de Jesús: un trueno le 
hizo creer que oia su voz; creyó que comprendía de pronto lo que ya 
sabia." Y así se e.plica la conversión del Apóstol, su vida, sus tra-
bajos, su martirio, su doctrina, sin inculpar su sinceridad. 

Gracia, á Dios, la figura de San Pablo no .es perfectamente cono-
cida: y la razón, ante esa figura, no puede prostituirse hasta el punto 
de negar lo que está visible. Si Jesucristo no hubiera vivido, si no 
hubiera muerto, si no hubiera resucitado, no habria sido el H.jo de 
María, el Hijo de David, el Hijo de Dios; si lo. Doctore, de Israel no 
hubieran podido reconocer en El todos los rasgos del Mesías anuncia-
do en las Escrituras, y si no hubiera sido el Hombre y el Dios que 



no» presenta el Evangel io , seguramente pa ra Sair P a b l o hubiese 
servido de poca cosa la alucinación del camino de Damasco T r e s 
afíos de soledad ba jo la doble presión del odio furioso de ios judíos y 
de la l a rga desconfianza de ios cristianos, le dieron tiempo sobrado 
para volver en sí, y en todo caso, al primer ensayo de la vida aposto-
ica hubiera vuelto en su acuerdo. L a vida apostólica, que j amas ha 
«ido dulce para la na tura leza humana, nunca fuá mas ruda que en 
aquellas épocas primeras, y nadie soportó su rigor y su peso con mas 

fé que S a n Pablo . 
¿ 1 Señor dijo á Anan jas al enviarle á Pab lo : Yo le mostrare cuan -

to debe sufrir en mi nombre; y cuando S a n Pablo escribió la segunda 
Epístola á ios Corintios, por el año 57, unos diez ántes de su muerte, 
había «¡do azotado cinco veces por los judíos y t res por los romanos; 
los judíos le habían apedreado, dejándole por muer to en ^ t r . a ; ha-
bía naufragado t r e . veces. " E n caminos muchas veces, dice el mi . -
1 , en peligros de rios, en peligros de ladrones, en pe igros de s de 
mi nación, e'n peligros de los gentiles; peligros en la^ciudad p e h g r * 
en el desierto, peligros en la mar , peligros.de falsos hermanos en t ra-
bajo y fatiga, en muchas vigilias, en hambre y sed, en. muchos, a y u -
no en frió y desnudez.» H é aquí la vida que a b r a z o el hombre de 
signado para jefe del poderoso partido de los fariseos; vida que Jesu-
S b dijo por medio de Ananías que debia ser de sufrimientos por 

B V n e r f e n medio de aquella vida, de aquel la cadena de fa t igas , de 
a n g ias, de tormentos; ante el espactáculo que ofrecía un mundo 

n d cus vió imperar á Ca l ígo la , á Claudio, á Nerón, P a b o nada-
ha en 1a alegría, v así lo confiesa él en palabras que se siente han 

1 1 » Cuatro veces, desde la aparición de D a m a - a 

presencia visible de Jesús le trajo á la tierra el bá sam de a C r u z 
í p a z de los perseguidos, la esperanza de los condenados, la e g 
de l abandonados; una vez el éxtasis ^o llevó a presencia del H jo 
del Hombre , Señor del cielo, y oyó l o q u e ninguna lengua puede 
presar; y tan lleno estaba del amor de Dios, que ha podido decir. Y o 
no vivo; Jesucristo es quien vive en mí.» L a vida de Jesucristo se 
manifestaba en él por una prudencia en la conducta, una d u l z u m y 
una caridad que e.ceden á la g randeza de sus revelaciones y de u 
gen ;o Pablo ha iluminado los secretos de la Gracia de la Predesti-
S c i o n del Verbo Encarnado, de la vocación de los gentiles, de las 
fuentes y de los efectos de los Sacramentos, de la nueva a l . a n z a y 

del nuevo sacerdocio, de la abrogación de la ley y de nues t ra libertad 
en Jesucristo; Pablo nos ha dado todas esas gracias con mano tan 
prudente como vigilante, con un corazon siempre humilde y siempre 
dulce. Todas l rs voces elocuentes que han enseñado en la Iglesia, 
han alabado á Pablo, y Dios le a labó mas que nadie, queriendo que 
ese modelo del nuevo Sacerdote y del hombre nuevo fuera conocido 
particular y personalmente del género humano. Inspiró el libro de 
los /Icios de los Apóstoles para afirmar la misión del apostelado, dar 
testimonio de la primacía de Pedro y dejarnos la historia y el eterno 
retrato de Pablo, Apóstol de las naciones, elegido, conquistado y for-
mado por Nuestro Señor Jesucristo. 

S a n Pablo murió en Roma el año 67 de Jesucristo, y esa e ra su 
edad: fué decapitado en el camino de Ostia, que era la g ran vía por 
donde el mundo entraba en Roma , en la capital del mundo, converti-
da por Pedro en Capital de la Iglesia católica. 

E l mismo año, probablemente el mismo dia, Pedro, llevado por los 
mismos verdugos, fué crucificado. Dios le sacó de manos de loa judíos, 
á fin de que fuera á Roma para que el á rbol de la Cruz profundiza-
ra allí sus raices. 

Roma , pues, tuvo un segundo Calvario y una segunda Cruz : la 
plantaron en el Vaticano, donde se hallaba el jardín de Nerón, 
suelo profundamente regado por la sangre cristiana, donde los Hi jos 
de Cristo, cubiertos de resina, habían servido de teas que iluminaban 
los juegos del Emperador . Nerón estaba rodeado de adivinos y de 
magos]udíos que referían á su persona la esperanza del Mesías, y la 
influencia de aquellos hombres no fué es t raña á la persecución. Pe-
dro fué crucificado de un modo particular; con la cabeza hácia aba jo 
y los pies hácia el cíelo. Sobre el Vaticano se levanta hoy la Ba-
sílica dedicada al Príncipe de los Apóstoles, y allí reside su sucesor, 
despues de diez y ocho siglos cumplidos, enlazado con Pedro por dos-
cientos cincuenta y tres a n t e p a s a d o s . - T ú eres Pedro , y . o b r e esa 
piedra edificaré mi I g l e s i a , y las puer tas del infierno no prevalecerán 

contra t í . . , . 
Otros Apóstoles habían sufrido y a el martirio. Sant iago hijo del 

Zebedeo. y Sant iago, hijo de Alfeo, habían muer to en Jerusalen, 
el primero por orden del poder político, y el segundo por .netiga-
cion del sumo sacerdote Andrés, hermano de Pedro despues a« 
haber evangelizado á los escitas, debia encontrar la C r u z en Acá-
va; otros esperaban la misma recompensa en las lejanas misiones á 



que su celo les habia llevado. Aunque no se conoce positivamente 
el fin de todos, hay motivo pa ra creer que, á escepcion de San Juan, 
que murió de muerte natural despues de haber vencido al martirio, 
todos han dado á Jesucristo el testimonio de su sangre. 

Contando á San Ma-ías, designado por la suerte, á San Bernabé, 
nombrado por los Apóstoles, y á San Pablo, elegido por una voca-
ción directa y especial, habia habido catorce Apóstoles, y de ellos, y 
cuarenta añ> . despues de la muerte del Salva lor. solo Juan quedaba 
vivo, ó por lo ménos en evidencia en el círculo de la civilización ro-
mana, porque Dios conservó por largo tiempo ese apoyo al sucesor 

de Pedro, único jefe de la Iglesia. 
Juan se habia e.tablecido en Efeso, capital del Asia menor, centro 

de gran actividad intelectual. El voluble carácter griego solo veía 
en el cristianismo un aguijón que le impelía á . l a región de .as qui-
meras en las que coordinaba herejías, y de ese modo el paganismo y 
el judaismo, cubiertos con un barniz cristiano, se unían para negar la 
realidad d.vina y humana de Jesucristo y para destruir completamen-
te su moral y su revelación. Allí, por lo tanto, hacia falta la vigilan 
cia de un Apóstol, y nadie podía atender mejor aquella nece.idad 
que el Apóstol coy i cabeza habia descansado sobre el pecho del Se-
ñor. el Apóstol que habia sido despues e l compañero mas intimo da 
8 a ¿ Pedro. A gunos rasgos de I , vida de S*n Juan nos pintan su 
caridad y . u firmeza. C a r g a d o de años, impo.ibiH.ado para predi-
car, hacia que le llevaran á las Asambleas de los fieles, y no cesaba 
de repetir: ''Hijos mió», amaos los unos á los otros, porque con es o se 
d i c e y se h a c e todo .» D e s u v i g o r a p o s t ó l i c o d a t e s t imonio la p e r . e -

cucion que los paganos le hicieron sufrir. Metido en aceite h , v en 
en Roma, bajo Domiciano, salió ileso, y fué desterrado á la isla de 
Patmos hasta la muerte del perseguidor- Durante ese cautiverio o 
poco despues. escribió el Apocalipsis libro lleno de misterios y de be-
lleza, siempre luminoso y siempre oscuro, libro del que la doctrina y 
la profecía surgen como de un manantial inagotable libro que inter-
rogado incesantemente, da al mundo solo por épocas las verdades que 
en sí encierra. , . . . . . 

A m i s m o tiempo que una profecía perpetua de los destinos de lal 
Iglesia y un cuadro divino del gobierno y del poder de Jesucristo, 
Apocalipsis es un cántico Je triunfo; es el grito de amor y de victo-
ria de los mártires, que conquistan el mundo para el Hijo de Dios El 
Apóstol Profeta cuenta los combates que h a d e dar Satana», y predi-

ce y celebra la caída de su imperio cuando mas seguro lo crea: " Y 
yo Juan vi la Ciudad Santa , la Jerusalen nueva, que de parte de 
Dios descendía del cíelo, y estaba aderezada como una esposa atavia-
da para su esposo. Y oí una grande voz del Trono que decia: Ved 
aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y morará con ellos. Y 
ellos serán su pueblo: y el mismo Dios en medio de ellos será su Dios. 

Y enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos, y la muerte no se-
rá ya mas, y no habrá mas llanto, ni clamor, ni dolor, porque las pri-
meras cosas p a s a r o n . . . . Bienaventurados los que lavan sus vestidu-
ras en la sangre del Cordero, para que tengan parte en el árbol de la 
vida, y que entren por las puertas eu la ciudad. Fue ra los perros, y 
¡os hechiceros, y los lascivos, y los homicidas, y los que sirven á ído-
los, y todo el que ama y hace mentira. Yo, Jesu», he enviado mi An-
gel para daros testimonio de estas cosas en las Iglesias. Y o soy la 
raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente y de la mañana. 
Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que lo oye, diga: Ven. 

Y el que tiene sed, venga: y el que quiere, tome del agua de la vida, 

de balde. Amen. Ven, Señor Jesús." 
Así el Apóstol, prisionero de Domiciano, respondía á aquellos que 

estaban derramando como querían y hasta donde querían la sangre 
de los mártires. Domiciano se daba formalmente el título de Dios, 
y exigia que todo el mundo se le diera, fuera por escrito, fuera de vi-
va voz; su estatua estaba puesta en el punto mas sagrado de los tem-
plos, y á la cabeza de sus cartas escribía estas palabras: "Nuestro 
Señor y Dios ordena.» El mundo obedecía á Domiciano. Los cris-
tianos morian, lavaban sus vestiduras en la sangre del Cordero, en su 
propia sangre, para entrar, por la doctrina de los Apóstoles y por la 
sumisión á sus enseñanzas, en la Ciudad Eterna donde no entrarán 
los idólatras, los impúdicos y los mentirosos. ¡Cuánta sangre había 
ya corrido para dar testimonio de esta palabra de Jesús: "Tened con-
fianza en Mí, Yo he vencido al mundo,» desde Estéban hasta este 
momento de la historia evangélica! Y Juan escribió: "d-JÍen nace de 
Dios queda victorioso del mundo, y lo que consigue la victoria sobre 
el mundo es nuestra fé." 

Poco tiempo despues de haber publicado el Apocalipsis, y cuando 
ya eran conocidos los otros tres, el Apóstol publicó su Evangelio: San 
Mateo fué quien primero escribió lo que habia visto; San Marcos, dis-
cípulo y compañero de San Pedro, lo que recogió de lo. labios de su 
Maestro; San Lucas, discípulo y fiel compañero de S a n P a b l o lo que 
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n e . tantas ocarómei tuvo da interrogar, r o r ¡a» y 
rdote. y de 1« fiele, en el — « o d . dejar ta v.da tan « e n 

b i 6 , Su vez, á fin de mostrar « ,ue J e — d e D - , y ^ 

„ „ e l l o . que - e n en El, « .ene. ' ¿ « » a ^ 

testimonio, completándolo., de los Evangelio. , n e anteriormente h a -

r r ^ a r r . S X e l . o d e l templo, re.plandeciente 
de ntajeitad." San Juan, recordando ta pala r a . . l a . P 
ca & Je«us' "leaíai ha victo bu gloria y ha hablado de E í . B . t a e . , 

FESGSGSSÍSMS derameDte el Evangelista de so o.vm E v a n . 

D T T T S M S Í I W R - : 
r ^ r T y por « d e , a — - — T J T ^ 

^ " nocer el t u l - » de Divinidad de por >a 

cual el Hijo e . en todo igual al Padre, y como h a l a . v,o a Sello 

í a T a n d o d J , « e toda» h . — > han .Ido hec a . por El, y , u e na-
da de7o que ha .ido heeho ha «do tacho « a El, y que . u luz >lum -

este bárbaro, poco ilustrado, sigue diciendo San Juan Crisóstotno, ha-
ble a « y diga lo que nadie ha dicho entre loa hombres, es ya un gran 
mila.ro; pero aún hay una prueba mas fuerte de la inspiración divi-
na y es que todos en todos los Siglo, comprenden las verdades que 
re ie la í De dónde procede esa virtud? D e que San Juan da, res-
ponde San Agustín, lo que ha tomado. El Espíritu Santo, en su mismo 
Evangelio, dice de él que durante la cena su cabeza descanso obre 
f , pecho del Señor, y misteriosamente cogia de aquel manantial lo 

que despuesoebia de verter con tanta grandeza. 
9 El milagro del Evangelio de San Juan term.na el s.gl de Jesuc is-
t 0 , y como el último don de aquella era de gracia, deja a mundo nue-
l un eco siempre vivo de la palabra que le ha engendrado oana 

bien lo que queda es esa palabra misma siempre Inmuto«J 
fecunda Esa palabra pone por siempre al abrigo de todos los a t a 
t s el conocimiento de Dios, el amor de Dios h lc ia los h o m b r ^ 
obligación en que se hallan los hombres de .erv.r 6 D.os y de a m a r « 
oVunos ó los otros, obligación quesolo pueden 
u, Entre los esfuerzos que el espíritu de negac.on, que es el espír, 
tu de Satanás, hahecho hace siglos para concluh c o n ; 
108 mas ardientes y lo. mas i nú t i l e s« han dirigido contra el Evange 

0 de San Juan. Esos ataques han sido vano., y lo serán «empre, 

S A Í S S R 
gais la vida." 

. S S S S S S X A G G S 
pero satisface á toda razón, Dios le ha dad á a u y ^ 

1 le ha dado á Sí Z ^ n L o bajo la Ley, 
hijo de Dios, es H o m b r á a s u f r ¡ r , y Dios 
y Dios para con.umar y cumplir l a ^ e y , ^ ^ 
para libertar; hombre para morir, y v e r 

Y tal es esta maravilla, que lo. ojos de ' - e s t r o esp.r u p 

la Divinidad al través de la H u m a m * - p u e n ve P q ^ 
h a c r e a d o al mundo y vencido al infierno á través 



clavada sobre la C r u z por las iniquidades del hombre . Jesucristo 
es uu compuesto divino de dos natura lezas muy diferentes: la 
una divina, y la otra humana; la una increada y la otra c r eada ; la 
una eterna, y la otra temporal. Por es ta obra, por esta milagro, la 
divinidad vive en el hombre, el hombre subsiste en Dios, y el hombre 
y Dios se encuentran sin cesar en Jesucristo. Jesucr is to ha nacido* 
pero ha nacido de una virgen; no es sino un niño pobre en una cuna 
prestada; pero una estrella le anuncia, los Ange les le saludan con un 
cántico que encierra en dos palabras toda la sabiduría, los San tos le 
bendicen, los R e y e s de la ciencia vienen á adorarle, los t iranos t iem-
blan. Jesucristo huye, pero huye custodiado por unos guardas invisibles; 
vive humildemente, pero vive como Soberano Señor de todo; vive en 
la enlermedad, pero su pa labra cura los enfermos, resucita los muer-
tos, arroja los demonios, contiene la savia de las plantas, manda á los 
elementos. J e s ú s paga {el tr ibuto, pero haciendo al mar tr ibutario 
suyo; sufre sobre la C r u z , pero sufre á la hora predicha y sufre c u a n -
do ha querido sufrir; espira, pero el Centur ión le reconoce en el ma-
dero infamante en que muere, como los pastores y los Magos le reco-
nocen en el pesebre en que nace. E s t á muer to y enterrado, pero E l 
mismo separa la piedra, y sale vivo de su sepulcro. 

¿Es Dios? ¿ E s hombre? ¿Dónde e s t á el D i o s e n esos sufrimientos, 
en esas miserias? ¿Dónde está el hombre en esas maravillas? N i 
Dios ni el Hombre se hallan solos en n inguna parte , porque Jesús ha 
enlazado tan bien su ' Divinidad con su Humanidad, que el lazo uo 
puede romperse. Si no es Dios, solo es un impostor; si no es Hombre , 
la obra de Dios no se concibe, y la misma Divinidad desaparece: Dios 
solo da cuenta del Hombre, el Hombre solo da cuenta de Dios, y en 
todas par tes se encuentra al Hombre -Dios . E n el Hombre-Dios to-
do es lógico y admirable; todo escede á lo que comprende la razón 
h u m a n a , sin que de niDgun modo la violente; todo la confunde sin ce-
sar, sin que la asuste nunca. 

N o h a y una oposicion menos aparen te entre sus designios y los 
medios que emplea p a r a realizarlos. Qu ie re establecer su impe-
rio en la tierra, que es presa de la fue rza ; tiene la fue rza en las 
manos, y rompe esa fuerza . Quiere a t raer á Sí al mundo, y en-
seña todo lo contrario de lo que busca el mundo: propone la humil-
dad, el sacrificio, la Cruz , y se l lama el Crucificado. L e g a á doce 
ignorantes aquel la Cruz por toda herencia; les ordena que la presen-
t e n al género humano, y lo hacen, y t r iunfan, y esto se realiza en 
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ménos tiempo que el que tiene que emplear el imperio m a s poderoso 

p a r a concluir con una nacionalidad conquis tada C a e n os ,do o , 

levanta un nuevo género humano, y solo la pa labra de Jesús r e a h z a 
a m t a g r o . Esa palabra que ha dado á los Apóstoles, que no la 

comprendieron cuando la pronunciaba; esa palabra que h a sublevado 

0 B i tintos de los judíos, y que subleva aún el instinto de todo hom 
Z es, sin embargo, como los Apóstoles la llaman, palabra£re-
^Uacion que todo lo P one en orden y paz : a, hombre c o . D i o 
h n m h r e c o n el hombre, al hombre consigo mismo. Esa pa ab ra 10 

^ C T A R H D R 

florescenciade lo . S a n t o . ^ ^ ^ y f < ¡ ^ 

i ta h o S l 'odo lo , u e - « p a r a del í rboi de la C u , 

2 no h y que dudarlo; pero D i o . no t a c e . ino lo ha , u e n -

d hace V e l libre albedrío « . t a i . » . E l que te creó sm « d,ce S a n 

S S R - ' L — • ^" 1 1 NO «T,ALVARTE' •,U °°Q 
, e i avudar S Jerecri to, no >etá . «ai™, morirá«. 
' " J a d o r a c i o n p u e d e . e n e ; - « S 

Z&ZXXZ *** —ÍF" NT; 
ae nomorc 4 h o m b r e tiene libre albedno, y 



á todo el género humano : un decreto de Dios le obliga á pronunciar-
se entre Jesús y Bar rabás . L a civilización moderna, fundada sobre 
la divinidad de Jesucristo, pasa por una de esas crisis formidables; se 
inclina á Barrabás, y escucha de buen grado á los que piden la cru-
cifixión de Jesús. ¿ Q u é sucederá si esos hombres consiguen sus 

deseos? ^ 
Qui ta r á Jesucristo del mundo no es posible, porque la misma tum-

ba le guarda vivo; pero E l puede permitir que le quiten f!Í Trono y 
que le vuelvan á c lavar en l a Cruz . Ahora bien; los hombres que 
meditan ese g ran crimen contra Dios y contra el Evangel io, no desean 
tanto a r reba tar la corona á los Reyes como darles la tiara de S a t a -
nás, que es el atributo de las tres concupiscencias. L a época que 
vuelva á ver á Jesús en el Calvario volverá á ver á Tiberio en Ca-
prea, y, entonces, el dios Tiberio volverá á tener templos. 

Pero ese dios solo vivirá una hora, y has ta entonces la Iglesia es tá 
viva, y aun durante aquel la misma hora la Iglesia vivirá, mantenién-
dose el orden general de la Redención. Los secretos de la misericor-
dia de Dios son tan insondables como los de su poder. Todo lo que 
debe pertenecer á Jesucristo le pertenecerá, y has ta la ültitíia hora 
del mundo la Redención aprovechará en cierto modo al género hu -
mane. L a redención es como ese torrente de fuego líquido que pa r t e 
de las zenas del sol, y que atraviesa las frías a g u a s del mar en toda 
su estension inmensa. Sin duda no todo el mar recibe ese fuego; sin 
duda hay en él regiones f a c i a l e s ; pero s i ese torrente benéfico no 
existiera, todo estaría helado, todo perecería. S u calor es el que man-
tiene la vida en cuantas par tes se encuentra la vida, Y allí donde la 
vida es mas abundante, los hombres forman invenciblemente empre-
sas generosas, realizan incesantemente conquistas sobre la muerte; y 
ne h a y regiones muer tas á las,que no se lancen los habitantes de las 
regiones vivas, llevando en sus manos la C r u z de Jesús, esa C r u z que 
da la vida y vence la muerte . C R E O . 
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á todo el género humano : un decreto de Dios le obliga á pronunciar-
se entre Jesús y Bar rabás . L a civilización moderna, fundada sobre 
la divinidad de Jesucristo, pasa por una de esas crisis formidables; se 
inclina á Barrabás, y escucha de buen grado á los que piden la cru-
cifixión de Jesús. ¿Q.ué sucederá si esos hombres consiguen sus 

deseos'? ^ 
Qui ta r á Jesucristo del mundo no es posible, porque la misma tum-

ba le guarda vivo; pero E l puede permitir que le quiten f!Í Trono y 
que le vuelvan á c lavar en l a Cruz . Abora bien; los hombres que 
meditan ese g ran crimen contra Dios y contra el Evangel io, no desean 
tanto a r reba tar la corona á los Reyes como darles la tiara de S a t a -
nás, que es el atributo de las tres concupiscencias. L a época que 
vuelva á ver á Jesús en el Calvario volverá á ver á Tiberio en Ca-
prea, y, entonces, el dios Tiberio volverá á tener templos. 

Pero ese dios solo vivirá una hora, y has ta entonces la Iglesia es tá 
viva, y aun durante aquel la misma hora la Iglesia vivirá, mantenién-
dose el orden general de la Redención. Los secretos de la misericor-
dia de Dios son tan insondables como los de su poder. Todo lo que 
debe pertenecer á Jesucristo le pertenecerá, y has ta la últ ima hora 
del mundo la Redención aprovechará en cierto modo al género hu -
mane. L a redención es como ese torrente de fuego líquido que pa r t e 
de las zenas del sol, y que atraviesa las frias a g u a s del mar en toda 
su estension inmensa. Sin duda no todo el mar recibe eso fuego; sin 
duda hay en él regiones glaciales; pero si ese torrente benéfico no 
existiera, todo estaría helado, todo perecería. S u calor es el que man-
tiene la vida en cuantas par tes se encuentra la vida, Y allí donde la 
vida es mas abundante, los hombres forman invenciblemente empre-
sas generosas, realizan incesantemente conquistas sobre la muerte; y 
ne h a y regiones muer tas á las,que no se lancen los habitantes de las 
regiones vivas, llevando en sus manos la C r u z de Jesús, esa C r u z que 
da la vida y vence la muerte . C R E O . 
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